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En el año 1987, la Comisión Teológica Internacional, de una vez por todas, “in 
forma specifica”, aprobó el Documento titulado “LA FE Y LA CULTURA”, profun-
dizando “sobre las relaciones entre la fe y la cultura” (n. 1). Tema que ya ante-
riormente se lo ha había tomado en consideración, desde tiempos del Concilio 
Vaticano II.

Esto significa que todos los hermanos que nos han precedido en el signo de la fe, 
a su debido tiempo, han sido propulsores de una fe que va llena de un gran signi-
ficado cultural. La historia marcada, que por cierto, hay una y específica historia 
de salvación, por los pasos firmes de la fe, que los evangelizadores han dado a 
través del tiempo, han dejado huellas imborrables, y que se vienen trasmitiendo 
a lo largo del tiempo.

En este ambiente, el Santo Padre el Papa San Juan Pablo II, con gran entusiasmo 
asumió “de manera especial y con todo el corazón, la evangelización de las cultu-
ras” (La fe y la cultura: n. 4). En efecto, la Iglesia se ha caracterizado por mantener, 
en alto grado, el diálogo permanente con la cultura, considerando y respetando 
los rasgos más particulares de las costumbres de la feligresía. En efecto, solo así, 
en una compenetración entre la fe y el diario vivir de los hermanos, en su propia 
lengua y territorio, se podrá instaurar el Reino de Dios. Esto es lo que la Iglesia 
llama “la inculturación de la fe”.

Con vital importancia lo expresamos, al referirnos a nuestra localidad. Es el caso 
de la Diócesis de Loja, que ha tomado muy en serio este proceso de una incultu-
ración de la fe. Desde inicios de su vida Diocesana no ha desmayado en anunciar 
la Buena Nueva del Reino de Dios a la comunidad lojana. Ha habido presencia, 
tanto de obispos, sacerdotes, religiosos y laicos comprometidos que han hecho 
de Loja una ciudad católica por excelencia amparada en la hermosa devoción al 
Santísimo Sacramento y en el Santo Manto de la Santísima Virgen María en su 
advocación de Nuestra Señora de El Cisne.

Hace poco, el 20 de Agosto de este año 2022, luego de un periodo de dos años, 
caracterizados por la pandemia y sus restricciones causadas por el Covid 19, he-
mos vivido con entusiasmo el arribo de la hermosa imagen de Reina de El Cisne. 
De todas partes acudieron a este acontecimiento, pues, no solo los lojanos, sino 
muchos hermanos venidos de otras partes del Ecuador y de otros países cami-

PRÓLOGO
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naron con María. Las expresiones de fe se han hecho visibles en los corazones 
de todos: ancianos, jóvenes, niños, familias enteras, instituciones; es decir, todos 
hemos peregrinado haciendo nuestra romería, llenos de sudor, algunos sin zapa-
tos, otros con sus bebés, pero… sin cansancio, porque bajo la sombra de María, no 
existe sino solo el deseo de estar con ella, para ofrecer las aclamaciones debidas 
y anhelantes de recibir algún don de la gracia de Dios que se vierte a través de la 
Beatísima Virgen María.

Hoy nuestro corazón se llena de júbilo al tener la presencia de nuestra Santa Ma-
dre, venida desde El Cisne hasta la Catedral de nuestra ciudad de la Inmaculada 
Concepción de Loja. Con ella emprendemos una nueva evangelización. Con ella 
caminamos al encuentro de nuestro amado Jesús.

Mi satisfacción como Obispo de Loja, al contemplar la respuesta de fe y de amor, 
de parte de todos los Lojanos, de quienes vienen a esta hermosa ciudad y pro-
vincia. Esta respuesta, hoy, gracias al trabajo del Vicario General, P. Luis Giovanny 
Campoverde Cabrtera y de la Comisión Histórica, se plasma en este Tomo II, el 
cual está dedicado a estudiar sobre algunos elementos concernientes a los 150 
años de vida de nuestra querida Diócesis. Mi agradecimiento y mi oración a Dios 
y a la Churonita, porque en Loja, la fe y la cultura van de la mano.

Ahora, motivados por el espíritu sinodal de la Iglesia, caminemos juntos, unidos 
mantengamos la presencia del Señor en nuestro corazón, sintamos como sus 
palabras llenan nuestras vidas y nos queman por dentro purificando nuestras 
actitudes, mantengamos alegres porque tenemos a Jesucristo vivo en medio de 
nosotros para concedernos la paz, así como otrora los discípulos se alegraron al 
ver al Señor resucitado (Jn 20,20) y que esta sea nuestra inspiración para obrar 
el bien.

+ Walter Heras Segarra, ofm.
XII Obispo de Loja

Loja, 04 de Octubre de 2022
En el día de San Francisco de Asís



DIÓCESIS DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE LOJA
150 años de evangelización liberadora  

 15

Hacia el final del año 2105, tuvimos la gran satisfacción de publicar el primer 
tomo de la obra titulada: Diócesis de la Inmaculada Concepción de Loja – 150 
Años de Evangelización Liberadora. Fue motivo de alegría para Mons. Alfredo 
José Espinoza M., entonces obispo de nuestra diócesis y para el clero, presente 
en su gran mayoría, en el acto de presentación que tuvo lugar en el Seminario 
Mayor Reina del Cisne.

A los siete años de este lanzamiento y a los diez del sesquicentenario, ha sido 
posible publicar este segundo tomo, gracias a un grupo de cinco presbíteros y 
varios laicos amantes de nuestra iglesia particular, todos ellos sacrificados inves-
tigadores de la vasta realidad pastoral del sur del país. Circunstancias de diversa 
índole, tales como: cambios frecuentes de párrocos, escasez de archivos en pa-
rroquias, la creación de unas treinta nuevas parroquias durante los ministerios 
episcopales de Mons. Hugolino Cerasuolo S. y Mons. Julio Parilla D., remoción 
temprana de párrocos, han impedido dejar escrito el historial de cada pueblo, lo 
cual conlleva retardar la información que se necesitaba para el tema relacionado 
con el primer capítulo de este tomo. A lo dicho, añadamos el fenómeno inespera-
do de la pandemia que nos sorprendió impreparados y frenó al país y al mundo. 

En el primer capítulo, titulado: Las Parroquias de la Diócesis, constatarán los lec-
tores varios datos importantes como: 

a) El aumento notorio de erección de parroquias, lo que ha sido posi-
ble gracias al crecimiento sorprendente de nuevos presbíteros, fruto de 
nuestro seminario mayor y resultado de una pastoral vocacional dioce-
sana que ha logrado sus objetivos; todo esto con la mediación de Nues-
tra Señora de El Cisne, patrona del seminario mayor de nuestra diócesis; 

b) La acogida de tantos pueblos, más bien pequeños y pobres, al aceptar 
tan gustosamente la erección de parroquias nuevas, comprometiéndo-
se a garantizar cuanto antes la infraestructura necesaria y, sobre todo, 
el debido sustento para los párrocos, lo que demuestra su hambre y sed 
de Dios, de su Palabra y de la ferviente necesidad de la vida sacramental; 

c) La proliferación de parroquias y cuasi parroquias, que ha contribuido a 
mejorar el nivel cultural, político, social y religioso de los pueblos, a más 
de levantarles su autoestima.

PRESENTACIÓN DEL TOMO II
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Este importante e interesante capítulo 
estuvo a cargo del presbítero Damián 
Vargas Vásquez.

El señor Pbro. Hernán Ojeda P., asu-
mió la tarea de la presencia e inserción 
pastoral de las órdenes y comunida-
des religiosas, a lo largo de estos cien-
to cincuenta años de vida diocesana. 
Solo Dios sabe cuántas bendiciones y 
gracias se han derramado sobre per-
sonas, familias e instituciones, a través 
de esta presencia de religiosos y reli-
giosas. Las congregaciones religiosas 
de vida activa han contribuido a me-
jorar la educación integral y a compro-
meterse en la pastoral parroquial. Su 
presencia, testimonio de vida interior, 
han despertado tantos anhelos de imi-
tarlas, optando por la vida consagrada. 
Loja, ciudad y provincia, es una fuente 
fecunda y permanente de vocaciones 
religiosas. Este tema fue abordado 
con gran celo pastoral en el segundo 
capítulo, titulado: Presencia y Acción 
Evangelizadora de las Comunidades 
Religiosas. 

El tema del Laicado en la Diócesis de 
Loja, es amplio y merece un estudio 
prolijo y acucioso. ¡Qué difícil tener 
un conocimiento que refleje el valio-
sísimo aporte del laicado en nuestra 
provincia! Hubo que intentarlo, para lo 
cual se prestó gustosamente el Pbro. 
Francisco Ochoa J. Y es que su labor no 
se reduce solo al nivel cultural, político, 
social y religioso, por lo cual se corre 

el riesgo de querer citar únicamente 
nombres de laicos con perfil académi-
co, político y social. No olvidemos que 
han existido siempre seglares que, con 
sencillez, paciencia y admirable perse-
verancia, sin afán de figurar, silenciosa, 
pero sacrificadamente, contribuyeron 
a llevar a cabo la ejecución de proyec-
tos, cristalización de obras y manteni-
miento de la fe cristiana católica, que 
ha promovido el desarrollo integral de 
nuestros pueblos. Lo que aparece en el 
capítulo de los laicos, fruto del esfuer-
zo de su autor, puede provocar el plau-
sible y buen deseo de interesarse en 
profundizar en este interesante tema. 
Si lo que presentamos motiva a algún 
lector a incursionar en este estudio, 
hemos logrado algo importante.

El Pbro. Luis Giovanny Campoverde C. 
al abordar el capítulo cuarto titulado: 
Sacerdotes beneméritos de la Dió-
cesis, nos invita a conocer, recordar, 
admirar e imitar a los más emblemá-
ticos sacerdotes que ha tenido nues-
tra amada diócesis. Tampoco en este 
trabajo pretendemos tener la última 
palabra. Aceptamos que puede ser 
completado este interesante e im-
portante capítulo. ¡Cuántos frutos de 
orden espiritual, pastoral, cultural y de 
promoción humana hemos cosecha-
do los párrocos actuales, autoridades 
civiles, educacionales e instituciones 
y, sobre todo, la feligresía! Se debe a la 
siembra fecunda de estos abnegados 
evangelizadores, dispensadores gene-
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rosos de tantas bendiciones, gracias y dones. Fueron párrocos que no contaban 
con las facilidades, estructuras y medios modernos de comunicación que hoy 
disfrutamos. ¡Admiración, loor y gratitud a estos sacerdotes venerables que aten-
dieron, acompañaron y alentaron a tantas almas necesitadas de consuelo y sos-
tenimiento en la lucha de la vida cotidiana!

La formación sacerdotal en la Diócesis de Loja a lo largo de estos ciento cincuen-
ta años de andadura diocesana, se le solicitó al Pbro. Helí Rueda C. quien entregó 
su aporte, antes de ausentarse de la diócesis. Se lo agradecemos fraternalmente. 
Al leer este trabajo, descubrimos que el primer obispo, Mons. José Ignacio Checa 
y Barba, Auxiliar de Cuenca, con residencia en Loja, “consiguió recursos económi-
cos y materiales para el Seminario Mayor”1. Mons. José María Riofrío y Valdivieso 
“institucionalizó el Seminario Diocesano y lo separó del Colegio Nacional Ber-
nardo Valdivieso, pues hasta entonces funcionaban juntos”2. Este ilustre prelado, 
oriundo de Loja “contrató a los sacerdotes de la Congregación de la Misión (pa-
dres lazaristas) y puso bajo su dirección los seminarios mayor y menor”3. Según 
el conocido historiador lojano, don Pío Jaramillo Alvarado, en su Historia de Loja 
y su Provincia, afirma que Mons. Massiá Vidiella, I Obispo de Loja, “intervino en la 
dotación de una casa confortable para el Colegio Seminario”4

Mons. José Antonio Eguiguren y Escudero, II Obispo de Loja (1904-1910) “se pre-
ocupó por reorganizar el seminario y apoyó el trabajo de los padres lazaristas; 
recomendó que los alumnos del seminario tuvieran grado universitario”5.

Mucho le debe la diócesis a Mons. Guillermo José Harris Morales, IV Obispo, (1920 
- 1937) quien “reabrió el Seminario mayor de Loja, que por los gobiernos liberales 
hubo que cerrarlo. Él mismo tomó las cátedras de Teología y Moral. Durante su 
episcopado ordenó para la diócesis cuarenta y siete sacerdotes, treinta y siete 
de ellos, fruto del seminario lojano”6, se reabre el Seminario Menor “San José” 

1	  Diócesis de la Inmaculada Concepción de Loja – 150 Años de Evangelización Liberadora, Tomo I, pág. 103

2	  Diócesis de la Inmaculada Concepción de Loja – 150 Años de Evangelización Liberadora Tomo I, pág. 106.

3	  Diócesis de la Inmaculada Concepción de Loja – 150 Años de Evangelización Liberadora Tomo I, pág. 106.

4	  Historia de Loja y su Provincia, pág. 38.

5	  Diócesis de la Inmaculada Concepción de Loja – 150 Años de Evangelización Liberadora Tomo I, pág. 115

6	  Diócesis de la Inmaculada Concepción de Loja – 150 Años de Evangelización Liberadora Tomo I, pág. 125.
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en 1949 con Mons. Nicanor Roberto Aguirre B. V Obispo (1938-1956) y vuelven a 
hacerse cargo los padres lazaristas, quienes se retiraron en septiembre de 1964.

Mons. Juan María Riofrío S. VI obispo (1956-1963) demostró gran interés e inmen-
sa preocupación por el seminario. Compró una buena extensión de tierra con la 
ayuda de amigos obispos de Estados Unidos y construyó el nuevo seminario “San 
José”. Soñó en mejorar la formación de los sacerdotes y solicitó becas para estu-
diantes de Teología en Canadá, este proyecto no continuó debido a que enfermó 
gravemente y falleció a mediados de 1963.

Hay que reconocer la obra de pastoral vocacional y celo por construir el Semina-
rio Mayor, en el episcopado de Mons. Hugolino Cerasuolo S. quien construyó el 
actual seminario y confió, al comienzo a los padres Eudistas, luego a los sacer-
dotes del Verbo Encarnado y al final de su ministerio episcopal, al Movimiento 
Neocatecumenal. Lo que se debe admirar en su ministerio es que, además de 
emprender en la construcción de la estructura física, supo conseguir numerosas 
vocaciones, gracias a una eficiente pastoral vocacional, cuyos responsables me-
recen también nuestra gratitud. Recordemos que hay unos cuarenta sacerdotes 
ordenados en sus veintidós años de episcopado.

Por otra parte, consiguió que numerosos neo presbíteros fueran a estudiar en 
Roma y Pamplona (España). ¡Gracias Mons. Hugolino! 

Es una enorme satisfacción y causa de goce espiritual, entregar al señor obispo, 
al clero y a la iglesia en general, este segundo tomo de la historia de la Diócesis 
de la Inmaculada Concepción de Loja – 150 Años de Evangelización Liberadora.

Oren por la pronta publicación del tercer y último tomo, que, por cierto, está ela-
borándose con gran ilusión. 

Pbro. J. Cristóbal Espinosa Pereira  
COORDINADOR GENERAL DE LA PUBLICACIÓN
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Mons. Walter Heras Segarra

Nació en Bulán, Provincia del Azuay, 
Arquidiócesis de Cuenca, el 4 de abril 
de 1964.

En Azogues realizó sus estudios prima-
rios y los secundarios en el Seminario 
Menor de los Franciscanos. Continuó 
sus estudios superiores de Filosofía y 
Psicopedagogía en la Politécnica Sale-
siana y de Teología en la Pontificia Uni-
versidad Católica de Ecuador, en Quito.

En 1997 obtuvo la Licenciatura en Espi-
ritualidad Franciscana en la Pontificia 
Universidad “Antonianum”, en Roma.

El 4 de septiembre de 1983 fue admiti-
do al Noviciado de la Orden de Frailes 
Menores Franciscanos, en la Provincia 
ecuatoriana. Emitió su primera profe-
sión temporal el 25 de agosto de 1984 y 
la solemne el 22 de septiembre de 1990.

Recibió la Ordenación Sacerdotal el 15 de agosto de 1992 y ordenado Obispo el día 
21 de mayo de 2009.

A lo largo de su vida religiosa se ha desempeñado como Vice Maestro de los 
Profesos Temporales; Vice Rector y Profesor del Colegio San Andrés (Quito); Se-
cretario Provincial en el periodo 1992-1994, Maestro de los Profesos Temporales y 
Animador Vocacional. Definidor Provincial; Secretario Provincial para la forma-
ción y los estudios; Ecónomo y Secretario de la Facultad de Filosofía y Teología 
Franciscana “Cardenal Bernardino Echeverría” (Quito); Vicario Provincial; Presi-
dente de la “Conferencia Bolivariana Franciscana”; Ministro Provincial; Director 
del Centro de Estudios Franciscanos del Ecuador; Presidente de la Familia Fran-
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ciscana Ecuatoriana; Profesor de Espiritualidad Franciscana y Vice Decano de la 
Facultad de Filosofía y Teología “Cardenal Bernardino Echeverría” de Quito; Vice 
Presidente de la Conferencia Ecuatoriana de Religiosos; Vicario Apostólico de Za-
mora y Responsable del ámbito de Comunicación en la Conferencia Episcopal 
Ecuatoriana.

Ante la designación de su antecesor Mons. Alfredo José Espinoza Mateus, como 
Arzobispo de Quito, el Papa Francisco lo nombró Obispo de Loja, el 31 de octubre 
de 2019 y fue consagrado el 14 de diciembre del mismo año.

A Monseñor Walter, le tocaría vivir su episcopado en un difícil periodo destacado 
por  la emergencia mundial causada por la pandemia del COVID- 19. En esta nue-
va realidad, el confinamiento decretado con la declaración del estado de alarma 
llevó consigo la paralización de muchas actividades pastorales y  la suspensión 
de la convocatoria pública de la celebración de la Eucaristía, como consecuen-
cia de la recomendación sanitaria y gubernamental de permanecer en casa. Su 
preocupación fue el ayudar a los más necesitados en esos momentos duros y 
trabajó arduamente con la Pastoral Social Cáritas.

Conformó la Comisión de Bioseguridad y reapertura de los templos, para que 
de a poco los fieles puedan retornar a los templos con toda la seguridad que 
ameritaba. Además promovió fuertemente la exhortación del Papa Francisco de 
permanecer unidos en oración.

Se declara a Nuestra Señora la Virgen de El Cisne, Patrona del Gobierno Autónomo 
Descentralizado Municipal de Catamayo a partir del 05 de noviembre de 2020.

Para resguardar la salud de los peregrinos de la Virgen de El Cisne, durante la 
emergencia sanitaria, el 24 de julio de 2020, se decreta que no salga en peregri-
nación, dispensando a los fieles la obligación de cumplir cualquier promesa, voto 
o juramento.

También se constituye la Comisión del Nuevo Plan Pastoral para un nuevo pe-
riodo pastoral que niciaría el año 2023, instrumento que estará al servicio de la 
misión evangelizadora de la Iglesia cumpliendo con la sinodalidad que convoca 
el Papa Francisco.
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En los primeros tiempos de la Iglesia ya existían, junto a los Apóstoles, obispos, 
presbíteros y diáconos. Desde entonces -y siempre ha sido así-, el obispo era el 
centro de la unidad y el padre espiritual de la comunidad cristiana. En las ciu-
dades sedes episcopales no había más que una iglesia denominada “catedral”7, 
bajo el cuidado pastoral del obispo, quien estaba rodeado de su “presbiterio” o 
colegio de presbíteros. Éstos formaban el consejo del obispo, lo ayudaban y lo 
representaban en la administración de la comunidad eclesial, y estaban sujetos 
siempre a su autoridad. La comunidad de fieles de una jurisdicción confiada al 
obispo se llamaba “parroquia”. Las parroquias surgieron, en primera instancia, 
en los sectores urbanos. Sin embargo, gracias al desarrollo de la evangelización, 
pronto se formaron las parroquias rurales8 encomendadas a los “corepíscopos” 
(obispos rurales o del campo). A partir del siglo VI, las parroquias rurales acre-
centaron su número y fueron puestas bajo la administración de los presbíteros. 
En todo caso, los obispos del campo y los presbíteros estaban bajo la autoridad 
única del “obispo de la ciudad”9. En cada ciudad había un obispo que apacentaba 
a los fieles de un amplio territorio, denominado “diócesis”.

7	  En lenguaje eclesiástico, se llama “cátedra” la silla eminentemente reservada al obispo cuando preside las 
celebraciones litúrgicas. Desde la cátedra, el obispo predica y enseña. «La iglesia donde el obispo tiene su 
cátedra recibe el título de catedral. Es, por tanto, la más importante (iglesia mayor), es el centro litúrgico 
y espiritual de la diócesis, porque designa el lugar donde el obispo reside, donde gobierna, donde celebra, 

donde enseña». La devoción a la catedral «se expresa cada año con la conmemoración del aniversario de su 
dedicación»: RIGHETTI, Mario, Historia de la Liturgia, I,  Madrid 1955 (“BAC”, 182), núm. 282. En la Diócesis de 
Loja, el aniversario de la dedicación de la Catedral se conmemora cada 31 de octubre.

8	  Los habitantes del campo, los de fuera de las ciudades, eran llamados o “rústicos” o “habitantes de las aldeas” 
o “paganos”  (del latín, pagus, rústico). Más adelante, se llamó “paganos” a aquellos a quienes no había llegado 
todavía el anuncio del Evangelio y que, por consiguiente, adoraban a los ídolos o dioses falsos.

9	  Cfr. KNÖPFLER, Luis, Manual de Historia Eclesiástica, Friburgo 1908, pp. 70, 72 180 passim; cfr. también 
BOULENGER, A., Historia de la Iglesia, Buenos Aires 31947, p. 176.

LAS PARROQUIAS DE LA DIÓCESIS DE LOJA.
CAPÍTULO IV 
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Aquella antigua estructura se ha mantenido a lo largo de los siglos en sus líneas 
esenciales. La legislación eclesiástica moderna define a la parroquia como «de-
terminada comunidad de fieles constituida de modo estable en la Iglesia parti-
cular [o diócesis], cuyo cuidado pastoral, bajo la autoridad del obispo diocesano, 
se encomienda a un párroco como su pastor propio»10. Los fieles que integran la 
parroquia eclesiástica están llamados a vivir la “comunión” parroquial y sentirse, 
a la vez, miembros de la Diócesis y de la Iglesia Universal.

Origen de doctrinas y parroquias en la Diócesis de Loja: 
El Sistema Patronal en Indias.

10	  CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO, canon  515. 

Este legendario testimonio fotográfico deja en evidencia que la gestión pastoral de 
la Diócesis de la Inmaculada Concepción de Loja siempre estuvo incardinada en el 
mundo aborigen pre colombino, en el ámbito sociológico y geopolítico de doctrinas 
y parroquias. La etnia corresponde al pueblo mitimae de Los Saraguros. 
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El Rey Fernando “El Católico” quiso 
aplicar en sus colonias americanas el 
derecho de patronato sobre la Iglesia 
que ya había ejercido en algunas regio-
nes de España. La adquisición de este 
derecho fue de interés primordial del 
monarca. El Papa Julio II se lo concedió 
mediante la Bula Universalis Ecclesiæ, 
del 28 de julio de 1508, a la que se aña-
dió la Eximiae Devotionis, del 8 de abril 
de 1510, que le otorgaba el privilegio de 
recaudar los diezmos. Tres competen-
cias comprendían el derecho del Patro-
nato Regio sobre la Iglesia:

1) Presentación de candidatos para 
cualquier dignidad eclesiástica. No 
podían erigirse diócesis ni beneficio 
eclesiástico alguno (obispos, canóni-
gos, párrocos) ni construirse iglesias, 
etc., sin previo conocimiento y con-
sentimiento del Rey. Los arzobispos 
y obispos debían ser presentados al 
Papa por el Rey; y las dignidades, ca-
nonjías y otras, con la intervención del 
Real Consejo de Indias. Este derecho 
de presentación era, en realidad, lo 
esencial del Patronato Indiano.

2) Recaudación de diezmos. (Contri-
bución anual que los fieles entregan 
a la Iglesia para su mantenimiento). 
A cambio de este beneficio, la Coro-
na Española debía atender las necesi-
dades materiales y económicas de la 
Iglesia.

3) Fijación de límites de jurisdiccio-
nes eclesiásticas. Como consecuen-
cia del Patronato Regio, el poder de 
la Santa Sede sobre la Iglesia en las 
colonias españolas era muy genérico; 
mientras que, quien tenía el verdadero 
poder era la Corona. La evangelización 
se convirtió así en una “Cuestión de 
Estado” y la Iglesia quedó subordinada 
al Estado, viéndose privada de toda co-
municación directa con la Santa Sede. 
Los reyes de España se mostraron 
muy celosos en el ejercicio del Patro-
nato. Bulas y documentos pontificios 
se tramitaban exclusivamente a través 
de las autoridades civiles y estaban so-
metidas al “placet” de la Corona.

Como corolario de lo dicho resulta que 
la denominada Doctrina del Regalis-
mo consideraba a príncipes y a reyes 
como detentadores de un poder de 
gobierno sobre los asuntos eclesiás-
ticos, ya no en virtud de concesiones 
pontificias, sino en base a su propia 
condición de “soberanos”.

Al emanciparse las colonias america-
nas, las nuevas repúblicas se consti-
tuyeron como continuadoras del Re-
galismo. La Doctrina Regalista quedó 
consagrada en la Ley del Patronato, 
aprobada en la Gran Colombia, el 28 
de julio de 1824. Luego, a través de las 
constituciones políticas del estado, 
desde la primera, se asimiló en la le-
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gislación ecuatoriana11. Entonces, las competencias que en el Patronato Colonial 
eran propias del Rey fueron asumidas por los Congresos: decretar la creación 
de diócesis, fijar sus límites, nombrar obispos, fundar monasterios y administrar 
diezmos12.

Parroquias y Doctrinas.

Las parroquias estaban integradas por españoles, criollos y mestizos. General-
mente se las denominaba “Parroquias de Españoles”. Se establecieron en las 
ciudades. Casi siempre estuvieron a cargo del clero diocesano. La ciudad de Loja 
fue constituida como parroquia desde su fundación.

Las “Parroquias de Indios” se denominaron “doctrinas”, porque el sacerdote dio-
cesano o religioso encargado (“doctrinero”) tenía como primera obligación la de 
enseñar la doctrina cristiana. Se establecían en el ámbito de una “encomienda”, 
territorio que, con tierras e indios, la Corona entregaba a un “encomendero”, en 
recompensa a los servicios prestados. Obligación prioritaria y sine qua non del 
encomendero era preocuparse por la evangelización de los indios dentro de su 
encomienda, incluyendo el estipendio y la manutención del “doctrinero”.  

En un primer momento, el encomendero era algo así como el “director” de la 
doctrina. El doctrinero firmaba con él un contrato en el que se señalaba el tiem-
po de servicio y el estipendio. Más tarde, cuando la Corona Española expidió la 
cédula del 23 de septiembre de 1552, las doctrinas pasaron a depender del obis-
po, quien nombraba a los doctrineros y determinaba el estipendio correspon-
diente, que seguía siendo pagado por el encomendero. Mediante Cédula Real 
del 3 de noviembre de 1567, las doctrinas entraron dentro del Régimen de Patro-
nato. La presentación de los candidatos era hecha por el Rey o sus delegados. El 
encomendero pagaba el estipendio.

El Obispo Fray Luis López de Solís (IV Obispo de la Real Audiencia de Quito) que-
ría que cada doctrina tuviera doscientos indios tributarios (unas ochocientas per-

11	 El artículo 8 de la primera “Constitución del Estado del Ecuador en la República de Colombia” (Riobamba, 23 
de septiembre de 1830) decía: «La Religión Católica, Apostólica, Romana es la Religión del Estado. Es un deber 
del Gobierno, en ejercicio del patronato, protegerla con exclusión de cualquiera otra». Las constituciones pos-
teriores mantuvieron más o menos esta misma redacción. 

12	  Vid. más detalles sobre el Patronato y el Regalismo en Capítulo primero: “Creación de la Diócesis de Loja”, II.1: 
“Situación Histórica, Ideológica, Política” (al momento de crearse la Diócesis), notas incluidas.
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sonas). Pero esto le causó graves conflictos, tanto con los encomenderos como 
con las autoridades de la Audiencia. En teoría, cada doctrina debía tener cuatro-
cientos indios tributarios. En la práctica, ese número variaba mucho de una doc-
trina a otra, pues existían doctrinas hasta con ciento sesenta y, unas pocas, con 
hasta mil cuatrocientos indios tributarios o más. Así, en 1572 la Doctrina de Calua 
-Calvas- tenía más de dos mil indios tributarios. La de Garrochamba –Catamayo-, 
mil. La de Caraguio, -Saraguro-, 500.

A partir del siglo XVIII, con la desaparición de las encomiendas, las doctrinas se 
denominaron parroquias. El resultado de todo este sistema geopolítico, cultural 
y religioso, fue altamente positivo para la evangelización. Especialmente, lo fue 
por el elevado espíritu de sacrificio y abnegación de la mayor parte de los evan-
gelizadores.

Las Encomiendas en Loja.

Según el capitán Juan de Salinas: los primeros encomenderos de indios en Loja 
fueron veinte. Con el correr de los años, las encomiendas se redujeron o cam-
biaron de encomendero. El mismo Alonso de Mercadillo, fundador de Loja, fue 
encomendero de Garrochamba, Ambocas y Chungacaro. Para el año de 1595, en 
Loja  las encomiendas y sus encomenderos eran las siguientes13:

13	  Según ANDA AGUIRRE, Alfonso, Indios y negros bajo el dominio español en Loja, Quito 1993, pp.26ss.

•	 Calva y Cangochamba, Hernando 
de Cárdenas.

•	 Garrochamba, Ambocas, Chunga-
caro y Poma, Pedro de Lezcano.

•	 Guachanamá, Pedro de Cianca. 
•	 Celica, Juan Tostado.
•	 Pózol, Pedro de Murcia.

•	 Alamor (la mitad), Luis Miranda 
Escobedo y Barrionuevo.

•	 Cacanamá (Cucanamá) y Yan-
ganama (Yangana), Pedro de 
León desde 1561.

•	 Iguayara, Agustín de Villaseca.
•	 Saraguro, Juan Tostado.
•	 Viña, Francisco de Valsas.  

Algunas de las cuales venían desde treinta años atrás.
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Resumen de las Doctrinas de Loja.

Doctrinas 1568 1572 1597 1598 1600 1627 1631 1632

Caruma (Zaruma) (1) Cs Cs Cs Cs Cs Cs Cs *

Yazna	 * Cs * Cs * * *

Ayapaca (Ayabaca) * Cs * Cs * * *

Caraguio (Saraguro)(1) Cs Cs * * * Cs Cs *

Yanaconas * Cs * Cs * * *

San Juan del Valle * Cs Cs Cs Cs Cs *

San Sebastián (?)	 * * * * Cs Cs *

Amboca	 Cs * Cs Cs Cs * * F

Calua 

(Calpa-Calba-Calvas) (1)
D * D D D D *

Cariamanga D * * D D D D D

Otuoña (Utuana?) * * D * * * *

Gonçanamá 

(Gonzanamá)	
D * * * * D D D

Garrochamba 

(Carruchamba)
D Cs * D D D D D

Guarnahamá 

(Guachanamá) (1-2)
* * * D * * * D

Pucol (Pózul)(1) D Cs * D D D D *

Celica	 * * * * * * * D

Catacocha * * * * * * * D

El Cisne * * * * * * * F

Malacatos * F * * A * A A

San Pedro * * * * * * * A

Capuis (?) * * * * A * * *

Vina (?)	 + * * * * * * *
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Código de siglas 14

(1) La doctrina aparece mencionada por vez primera con el primer nombre.
(2) En 1598, la doctrina de Garrochamba se dividió en dos: Garrochamba y Guar-
nahamá (Guachanamá)15: 

Fuentes:

1568	 Distribución hecha el 17 de octubre por Fray Pedro de la Peña, Obispo 
de Quito, Hernando de Santillán, Presidente de la Real Audiencia y repre-
sentantes de comunidades religiosas, en cumplimiento de la cédula de 
Felipe II del 3 de septiembre de 1565.

1572	 Relación del Obispo Pedro de Oviedo sobre doctrinas y doctrineros. (Así 
titula la Relación núm. 1, en Burgos; sin embargo, en 1572 era obispo de 
Quito, Fray Pedro de la Peña (1565-1583).

1597	 Según Burgos, es muy probable que esta relación fuera del obispo fray 
Luis López de Solís. La relación contiene la “Nómina de los clérigos sacer-
dotes en el sur del Obispado de Quito”. Por tanto, no constan las doctrinas 
a cargo de religiosos.

14	 Cuadro elaborado con datos tomados de BURGOS, Hugo, Primeras Doctrinas en la Real Audiencia de 
Quito.1570-1640, Ed. Abya-Yala, Cayambe 1995; también de ALBUJA MATEUS, Albuja, Doctrinas y Parroquias del 
Obispado de Quito en la segunda mitad del siglo XVI, Ed. Abya-Yala, Quito 1998; y también de EGAS MORENO, 
Jorge, “Las Doctrinas del Quito en los siglos XVI y XVII”, en CONFERENCIA EPISCOPAL ECUATORIANA, Historia 
de la Iglesia Católica en el Ecuador (Jorge SALVADOR LARA, dir), I, Quito 2001.

15	  cfr. ALBUJA MATEUS, Doctrinas y Parroquias cit, p. 263.

Código Dependencia

Cs doctrina a cargo del Clero secular

D doctrina a cargo de los Dominicos

F doctrina a cargo de los Franciscanos

A doctrina a cargo de los Agustinos

+ no se informa a cargo de quiénes

* doctrina no mencionada en el informe
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1598	 Relación de Esteban de Marañón, Oidor de la Real Audiencia de Quito.

1600	 Primera descripción del Obispado de Quito, por Fray Luis López de Solís.

1627	 Relación de Antonio de Morga, Presidente de la Real Audiencia de Quito

1631	 Relación de Antonio de Morga, Presidente de la Real Audiencia de Quito.

1632	 Informe del Obispo Fray Pedro de Oviedo (1629-1646). En este informe 
solamente constan las doctrinas a cargo de Dominicos, Franciscanos y 
Agustinos.

Los informes de Fray Luis López de Solís, IV obispo de Quito (1594-1605), sobre las 
doctrinas de Loja, son de particular importancia:

1)	Loja fue la ciudad y región a las que tuvo gran preferencia.
2) Hizo aquí detenidas visitas pastorales.
3) Predicó en Loja durante toda la Cuaresma de 1596.
4) Realizó en Loja el segundo Sínodo Diocesano (agosto de 1596).
5) En su tiempo, surgió la Advocación de Nuestra Señora del Cisne.
6) Fundó el Monasterio de Madres Concepcionistas de Loja (1596).

De Albuja Mateus tomamos los siguientes datos16:

	

16	  Cuadro elaborado a partir de datos que trae ALBUJA MATEUS, o.c. 

Doctrinas 1597 1598 1600

Caruma (Zaruma) * Cs Cs

Canuchamba (Yauna-Yazna-Yazña) (3) * Cs Cs

Yanaconas Cs * *

San Joan (Juan) del Valle Cs Cs Cs

Amboca	 (Ambocas) Cs Cs Cs

Calua (Calpa-Calva-Calba-Calvas) D D D

Cariamanga D D D

Otuoña (Utuana?) * D *
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(2) Como queda dicho, la doctrina de Garrochamba, en 1598, se dividió en dos: 
Garrochamba y Guarnahama (Guachanamá).
(3) Al oeste de Garrochamba se situaban los Yaznes, a los que se referirían los 
nombres aquí señalados.

Las Parroquias Eclesiásticas de Loja.

La división política de la provincia de Loja comprende 16 cantones, 24 parroquias 
urbanas y 74 rurales (total 98 parroquias). De una población tradicionalmente ru-
ral se ha pasado a una población mayoritariamente urbana: de la población total 
de la Provincia, una de cada dos personas vive en la ciudad de Loja.

La división eclesiástica de la Diócesis de Loja comprende ochenta y seis parro-
quias. A 2012, el número total de sacerdotes diocesanos es de ciento cincuenta, lo 
cual da un promedio de 2.993 habitantes por sacerdote. 

El Plan Diocesano de Pastoral, elaborado en septiembre de 1975 e inspirado en 
los Documentos de Medellín17 (1968), a la vez que enmarcado en el espíritu de la 

17	 Medellín pedía la renovación de las estructuras eclesiales, a partir de dos directrices: la de comunión y la de 
catolicidad. En cuanto a las parroquias, pedía que aquellas suficientemente homogéneas y caracterizadas en 
su problemática pastoral, formen una zona: cfr. Medellín, Documento 15: “Pastoral de Conjunto”, núms. 3, 5, 16 
passim. 

       Por lo regular cada diez años, los obispos de América Latina se reúnen en asambleas especiales denominadas 
“Conferencias Generales del Episcopado de América Latina y el Caribe”.  Se han realizado las siguientes: 
PRIMERA CONFERENCIA GENERAL, Río de Janeiro, 25 de julio a 4 de agosto de 1955; SEGUNDA CONFERENCIA, 
Medellín, 26 de agosto a 7 de septiembre de 1968; TERCERA, Puebla de los Ángeles (México), 27 de enero a 13 
de febrero de 1978; CUARTA, Santo Domingo, 12 a 28 de octubre de 1992; QUINTA CONFERENCIA GENERAL, 
Aparecida (Brasil), 13 a 31 de mayo de 2007. 

Doctrinas 1597 1598 1600

Carruchamba (Garrochamba) D D D

Guarnahamá (Guachanamá) (2) * D *

Pucol (Pózol-Pózul) D D D

Malacatos	 A * A

Capuis (?) * * A
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Pastoral de Conjunto18, agrupó las parroquias de la Diócesis en seis zonas pasto-
rales. Esto se mantiene hasta el presente, con la diferencia de que ahora existen 
ocho zonas19.

En este capítulo presentaremos las parroquias tomando en cuenta la Zona Pas-
toral a la que están adscritas: Central, Catamayo, Calvas, Paltas, Saraguro, Celica, 
Macará, Gonzanamá20.

18	 La “Pastoral de Conjunto” es un concepto propio de la Iglesia Católica. “Pastoral”, en general, significa la acción 
que la Iglesia, en nombre y por mandato de Jesucristo, el Buen Pastor, desempeña en muchísimos ámbitos: 
parroquias, sacramentos, educación, salud, jóvenes, promoción humana, familias, misiones, evangelización, 
catequesis, ancianos, huérfanos, medios de comunicación, peregrinaciones, vocaciones, seminarios, religiosos, 
trabajadores, movimientos laicales, etc.  La “Pastoral de Conjunto” en la Iglesia es un “estilo”, una forma de 
trabajo global, orgánico, articulado y armonioso; corresponsable, solidario y participativo; planificado, con 
objetivos, metas y métodos claros; evaluable: cfr. Medellín, Documento 15, núm. 9; cfr. también Puebla, núm. 
1307.  

 
19	 Las Zonas Pastorales de 1975 estaban integradas así: la 1ª) Central, 9 parroquias; la 2ª) Catamayo, 5 parroquias; 

la 3ª) Saraguro, 5; la 4ª) Cariamanga, 8; la 5ª) Catacocha, 6; la 6ª) Celica, 8. Total: 41 parroquias eclesiásticas. 

20	 Cfr. IMAICELA ALEJANDRO, Lorenzo – CELI JARAMILLO, Max – ESPINOSA, Edmundo, presbíteros (recops. y 
eds.) Monografía de la Diócesis de Loja, Loja 1966, 656 pgs.- La obra fue publicada con motivo de la celebración 
del primer centenario de la ejecución (12 de julio de 1965) de la Bula pontificia mediante la cual se creó la 
Diócesis de Loja (29 de diciembre de 1862). La Monografía consta de dos partes: la primera (56 págs.) fue 
escrita por el ilustre historiador dominicano Padre José María Vargas; la segunda, la de mayor extensión, fue 
fruto de un inteligente y sacrificado trabajo de los recopiladores y editores.

Central Catamayo Calvas Macará

El Sagrario, La Catedral, San 
Sebastián, San Juan Bautista de 
El Valle, La Inmaculada Concep-
ción de El Pedestal, San José, 
Santo Domingo de Guzmán, 
San Francisco, Nuestra Señora 
del Perpetuo Socorro, Cristo 
Sacerdote de Motupe, Sagrada 
Familia de Belén, Nuestra Se-
ñora de la Paz la Pradera, Cristo 
Rey Las Pitas, Santo Evange-
lio, Amable María,  San Isidro 
Labrador, La Argelia, Divino 
Niño de Época, Nuestra Señora 
del Rosario Zamora Huayco, 
San Cayetano, Santa Narcisa 
de Jesús, Tierras Coloradas, 
Sagrado Corazón de Jesús de la 
Clodoveo, Santa Madre De Dios, 
Daniel Álvarez, Nuestra Señora 
de los Dolores de Carigán, San 
José María Escribá de Balaguer, 
Obrapía.

San Pedro de la Bendi-
ta, San Pedro de Vilca-
bamba, Cristo Luz del 
Mundo, De Vilcabamba, 
San Felipe de Malaca-
tos, San Juan Bautista 
de Chuquiribamba, 
María Auxiliadora de 
Catamayo, Nuestra 
Señora de El Cisne, 
El Señor de la Buena 
muerte de Yangana, 
San Francisco de Taquil, 
Divina Eucaristía de El 
Tambo, Nuestra Señora 
de El Carmen de Zambi, 
San José de Catamayo, 
Nuestra Señora del 
Rosario de Gualel

San Pedro Mártir 
de Cariamanga, 
San Bartolomé 
de Amaluza, 
San Cristóbal de 
Colaisaca-Utuana, 
Nuestra Señora 
de los Ángeles, 
Lucero, Nuestra 
Señora de El 
Carmen, Jimbura, 
Nuestra Señora 
de la nube, Caria-
manga.

San Antonio 
de Macará, San 
Sebastián de 
Sozoranga, Santa 
Rosa de Lima 
de Zapotillo, 
Nuestra Señora 
del Rosario de 
Tacamoros, San-
ta Marianita de 
Sabiango, Reina 
de El Cisne de 
Macará.
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Las parroquias más antiguas tienen dificultad para identificar la fecha en que 
fueron constituidas como tales. 

El 8 de enero de 1545 Paulo III creó la Diócesis de Quito que, durante doscientos 
cincuenta años, fue el único obispado existente en la Real Audiencia de Quito, 
(hoy territorio de la República del  Ecuador). Durante todo ese largo periodo, los 
territorios de Loja pertenecieron a este obispado. El 6 de enero de 1769, Clemente 
III expidió la Bula de creación de la Diócesis de Cuenca21, pero Carlos III, mediante 

21	 El 6 de enero de 1769, Clemente XIII expidió el Breve de creación de la Diócesis de Cuenca, pero -de acuerdo 
con el proceso acostumbrado por el Patronato- dejó al Rey Carlos III la facultad de nombrar al Obispo que 
fuera del agrado del Rey para se encargara de señalar los límites de la nueva jurisdicción y de hacer la 
erección de la nueva diócesis. Fue el Obispo de Popayán el que pronunció el auto de erección de la diócesis, 
el 1 de julio de 1776. El auto debía ser aprobado por el Consejo de Indias. Carlos III lo ratificó mediante cédula 
del 13 de junio de 1779, «que es el instrumento legal de la erección del obispado de Cuenca […] Esta cédula 
es el verdadero documento auténtico relativo a la erección del obispado de Cuenca […] Bula pontificia de 
erección propiamente no tiene la diócesis de Cuenca»: GONZÁLEZ SUÁREZ, Federico, Historia General de la 
República del Ecuador, V, Capítulo séptimo, Quito 21931, pp. 335-339, con nota 6.- La real cédula del 13 de junio 
de 1779 señalaba una demarcación sumamente genérica: «He venido en señalar […] por términos del nuevo 
obispado de Cuenca las tres mencionadas provincias de Cuenca, Loja y Guayaquil y los pueblos y curatos del 
tenientazgo de Alausí»: “Real Cédula de erección del Obispado de Cuenca”, en “Concordato celebrado entre 
Su Santidad Pío IX y el Gobierno del Ecuador”, Quito 1863, Imprenta Nacional, por M. Mosquera (disponible en 
la web).  Los comisionados nombrados por la Real Audiencia de Quito para hacer la demarcación definitiva de 
la diócesis conquense concluyeron su labor recién el 2 de abril de 1786: cfr. VARGAS, José María, Historia de la 
Iglesia en el Ecuador durante el Patronato Español, Quito 1962, p. 523.- 

Gonzanamá Paltas Celica Saraguro

Santo Domingo de Gonzanamá, 
San Pedro apóstol de Quilanga, 
San Juan Bautista de Namba-
cola, San Felipe de Changai-

mina, San José de Purunuma, 
Nuestra Señora de los Des-

amparados de Sacapalca, San 
Antonio de las Aradas.

San Pedro apóstol de 
Catacocha, San Juan 
Bautista de Chaguar-
pamba, Santa Teresita 
de Olmedo, Nuestra 

Señora del Carmen de 
Lauro Guerrero, Santo 
Hermano Miguel de 

Orianga, Nuestra Seño-
ra del Perpetuo Socorro 
de Buenavista, Nuestra 
Señora del Rosario de 

Casanga,  San Lucas de 
Cangonamá. 

San Pedro apóstol 
de Celica,San 

Jacinto de Ala-
mor, San Juan 

Bautista de Pózul, 
San Jacinto de 

Guachanamá, San 
Vicente Ferrer 
de Mercadillo, 

Nuestra Señora 
de Pindal, Nuestra 

Señora del Ro-
sario de Paleti-
llas, Santísima 
Trididad De El 

Limo, San Vicente 
de Vicentino, 

Nuestra Señora 
de las Mercedes 

de Sabanilla.

San Pedro de Sa-
raguro, Santiago 
apóstol, de San-
tiago, San Lucas, 
San Antonio, de 
Manú, San Isidro 
Labrador de Pa-
quishapa-Urda-
neta, San Pablo 
de Tenta-Celén,  
Nuestra Señora 
del Carmen de 

Selva Alegre, 
Inmaculada 

Concepción de 
Sumaypam-

ba-Yuluc.
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Cédula Real del 13 de junio de 1779, aprobó los límites de la nueva Diócesis: desde 
esta fecha, el distrito de Loja fue parte integrante del Obispado de Cuenca. Pío VI 
designó al primer Obispo de Cuenca recién en diciembre de 1786.

Las parroquias eclesiásticas -o doctrinas elevadas a la categoría de tales- de la 
provincia de Loja que entraron a formar parte de la Diócesis de Cuenca fueron las 
siguientes veintisiete: Parroquias urbanas, en la ciudad de Loja: El Sagrario y San 
Sebastián; rurales: San Pedro de Vilcabamba, San Felipe de Malacatos, San Juan 
Bautista de El Valle, San Lucas, Santiago, San Juan Bautista de Chuquiribamba, 
San Pedro de la Bendita, San Pedro de Saraguro, San Pedro de Cariamanga, San 
Bartolomé de Amaluza, San Pedro Apóstol de Catacocha, San Juan Bautista de 
Chaguarpamba, San Pedro de Celica, San Juan Bautista de Pózul, San Jacinto de 
Alamor, San Antonio de Macará, San Sebastián de Sozoranga, Santo Domingo de 
Gonzanamá, San Pedro de Quilanga, Santa Rosa, Nuestra Señora del Carmen de 
Zaruma, San Juan Bautista de Paccha, San Jacinto de Ayapamba, San Pedro de 
Guanazán y San José de Piñas22.

El 29 de diciembre de 1862, Pío IX creó la Diócesis de Loja con veinticinco parro-
quias. Diecinueve ya mencionadas cuando se creó la Diócesis de Cuenca: Loja, 
Malacatos, Vilcabamba, Gonzanamá, Amaluza, Sozoranga, Cariamanga, Macará, 
Celica, Alamor, Catacocha, San   Pedro, Chuquiribamba, Santiago, Saraguro, Va-
lle, Chaguarpamba, Guanazán, Zaruma. Las seis nuevas que se mencionan en la 
Bula de 1862 son: Zumba, Chito, Zapotillo, Guachanamá, Cangonamá y  Manú. 

En la Bula de 1862 se excluyen ocho parroquias que constaban cuando se creó la 
Diócesis de Cuenca. Ellas son: La Urbana San Sebastián, San Lucas, Pózul, Quilan-
ga, Santa Rosa, Paccha, Ayapamba y Piñas.

Las 25 parroquias -como decía la Bula de 1862- quedaban desmembradas de la 
Diócesis de Cuenca y asignadas a la de Loja. Con esto, las 25 parroquias fueron 
automáticamente erigidas o ratificadas como parroquias eclesiásticas. Muchas 
de ellas entraron ya como parroquias eclesiásticas al crearse la diócesis de Cuen-
ca. Más aún, algunas de ellas pudieron haber sido erigidas como eclesiásticas ya 
antes, en el obispado de Quito. 

22	  Cfr. Monografía, II parte, p. 27.
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ZONA CENTRAL
LOJA VIEJA

Vista aérea de la ciudad de Loja dirección norte sur. Corres-
ponde a 1930. En primer plano, el Parque Central circunscri-
to por la calles: al sur, Diez de Agosto; al norte, José Antonio 
Eguiguren; al oriente,  Bernardo Valdivieso, y hacia el Occi-
dente,  Bolívar. Son visibles las torres de: La Catedral, La del 
Monasterio de las Conceptas, La del Carmen (Marianitas), la 
de La Dolorosa (Orfanato) y Santo Domingo.
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1. Parroquia El Sagrario-La Catedral (17 de octubre de 1568)23

P. William Arteaga

Desde los comienzos de la ciudad de Loja, fundada definitivamente por el Ca-
pitán Alonso de Mercadillo en 1548, existió una iglesia parroquial o matriz, con 
un Cura Vicario: «Se construyó  desde el primer momento […] la Iglesia Matriz»24. 

23	 Se considera el 17 de octubre de 1568 como fecha oficial del comienzo de la parroquia central de la ciudad de 
Loja. En ese día se reunieron en la sala de la Audiencia el Obispo de Quito, el Ilmo. Fray Pedro de la Peña; el Pre-
sidente de la Audiencia de Quito, don Hernando de Santillán y los representantes de las Órdenes Religiosas. El 
objeto de la reunión fue dar cumplimiento a la Cédula Real de Felipe II, del 3 de septiembre de 1565, en la que 
el Rey ordenaba hacer la distribución geográfica de parroquias y doctrinas para una mejor atención espiritual 
a la población. «Al Clero secular se le asignó la Parroquia de Loja, con las Doctrinas de Ambocas, Saraguro y 
Zaruma»: VARGAS, José María, “Origen de Pueblos y Doctrinas”, en Monografía, I Parte, p. 12.   

24	  «La iglesia que hoy tiene los cimientos de piedra, la pared de adobes, bien trazada y hecha para ser tan nueva. 
Tiene dos solares […] en los cuales está edificada, y casa donde vive el cura y vicario […]. Se construyó desde el 
primer momento la casa en que funciona el Cabildo, la Iglesia Matriz, y dos monasterios, el de los dominicos y 
el de los franciscanos»: JUAN DE SALINAS Y LOYOLA, Relación y descripción de la ciudad de Loxa, ca. 1571, en 
JIMÉNEZ DE LA ESPADA, Marcos, Relaciones Geográficas de Indias, 4 volúmenes publicados por el Ministerio 
de Fomento de Perú, Madrid 1881-1897, III, Madrid 1897, pp. 196-220, Biblioteca Digital Hispánica (disponible en 
la web). 

       No bien establecida la ciudad en el valle de Cuxibamba, Mercadillo separó dos solares en la plaza principal para 
la iglesia parroquial, cuya construcción debió hacerse entre 1566-1571; dada la pobreza de la parroquia, Felipe II 
ayudó económicamente durante seis años. Era Cura y Vicario de Loja el Bachiller Diego Gálvez o Galavís, quien 
construyó la iglesia probablemente en el sitio donde ahora se encuentra la Catedral de Loja: cfr. ANDA AGUI-
RRE, Alfonso, Eclesiásticos y Comunidades religiosas en Loja durante la Colonia. Su Episcopado, Loja 2003, 
pp. 17-22.- Anda Aguirre presenta una lista de “Curas y Vicarios de la Iglesia Matriz de Loja”, que se inicia en 1550 
y concluye en 1897: cfr. ibídem, pp. 22-24; cfr. también La Advocación: trae una lista «desde los comienzos de 
la Advocación del Cisne, hasta los modernos tiempos»: p. 256, nota 1.  
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La Parroquia eclesiástica El Sagrario tiene por Patrono a San Agustín. En vista de 
que no tiene templo propio, utiliza como templo parroquial la Catedral, dedicada 
a la patrona de la ciudad, la Inmaculada Concepción. Ésta fue consagrada por 
el Ilmo. José María Riofrío y Valdivieso, Administrador Apostólico de la Diócesis 
entre 1867-1876), el 31 de octubre de 1875. De allí que, esta ciudad es mariana “por 
nacimiento” y conocida desde siempre como “Ciudad de María”, según reza una 
de las estrofas del Himno de Loja.

Desde 1960, la parroquia El Sagrario ha sido servida por los sacerdotes: Víctor 
Eguiguren Riofrío (hasta1962); Carlos Alfonso Erréis O. (1962 -1980); Monseñor Luis 
Fernando Bravo O. (1980 - 1993), Monseñor Ángel Q. Tinoco R. (1993 - 1998); Pres-
bítero Amando Quinde Burneo (1998 - 2009); Presbítero Carlos Jiménez Jiménez 
(2009- 2017) y Presbítero William Arteaga (desde 2017).

El Sagrario es parroquia eclesiástica netamente urbana. La integran el sector 
céntrico de la ciudad y los barrios: Santa Marianita del Churo, Buena Esperanza, 
Las Palmeras y El Calvario. 

Con excepción de El Churo, en cada uno de los mencionados barrios hay capillas. 
En ellas se administran los sacramentos, se celebra la Sagrada Eucaristía y se im-
parte la catequesis. El Churo celebra la fiesta de su patrona,  Santa Marianita; el 
barrio Buena Esperanza, la de su advocación.  En el barrio El Calvario se veneran 
las advocaciones de El Calvario y El Niño Jesús. Así mismo, en este barrio se honra 
a  San José, al Divino Niño y a la Santísima Virgen de El Cisne.

En las calles10 de Agosto y Olmedo está la Casa de Oración “Emaús”. En las calles 
José Antonio Eguiguren y Olmedo, -antigua vivienda de las Hermanas Lauritas, 
luego de las Hermanas Teresitas y en la actualidad, de las hermanas Pías Discípu-
las- funciona el Centro Parroquial de Pastoral.

La Santa Iglesia Catedral, ubicada frente al Parque Central, es la “Cátedra-Sede” 
del Obispo Diocesano. Con toda seguridad, fue en el sitio de la antigua iglesia 
matriz. Empezó a ser reconstruida en 1838 y al crearse la Diócesis, en 1862, auto-
máticamente adquirió el privilegio de “Catedral”. En los últimos tiempos, ha sido  
intervenida en tres ocasiones: la primera, con motivo de las fiestas de la Corona-
ción de la Imagen de Nuestra Señora de El Cisne (1930). La segunda, por inicia-
tiva de Monseñor Luis Fernando Bravo Ordóñez, cuando párroco de El Sagrario 
(1980-1993). La tercera, el 2005, con fondos de los programas de la Conferencia 
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Episcopal Ecuatoriana para conservación y restauración del patrimonio cultural 
religioso, se realizaron importantes obras de restauración y embellecimiento25. 

La parroquia de El Sagrario cuenta con el apostolado de varios grupos laicales, 
entre ellos: Camino Neocatecumenal, Legión de María y Catequistas. 

Dentro de la jurisdicción parroquial funcionan importantes centros educativos 
de naturaleza fiscal, particular-religiosa y privada. Mencionamos las siguientes: 
Escuela fiscal El Calvario, Unidad Educativa La Salle, Escuela San Juan Pablo II, 
Colegio Cordillera, Unidad Educativa Vicente Anda Aguirre convertida en sección 
nocturna de la Unidad Educativa La Dolorosa,  y Unidad Educativa La Porciún-
cula.

La parroquia El Sagrario tiene el privilegio de, en su entorno, contar con el Mo-
nasterio de Madres Concepcionistas, fundado en 1596 por el IV Obispo de la Real 
Audicencia de Quito, MOnseñor Fray Luis López de Solís. 

No se puede dejar de referir que la Iglesia Catedral de Loja es el templo privile-
giado que da acogida a la Sagrada Imagen de la Reina Coronada de El Cisne a 
partir de su arribo triunfal a la urbe, el 20 de agosto de cada año. Es la Catedral el 
centro de este culto mariano emblemático, ancestral e inmensamente popular.
Para el canónigo Carlos Eguiguren Riofrío, autor del libro La Catedral de Loja, la 
Catedral es el símbolo de “un cristianismo más sólido y una lojanidad más marca-
da hacían de la Catedral el monumento levantado en el corazón de la ciudad, en 
cuyo ambiente bendito se guardaban las tradiciones y los recuerdos de Loja; era 
para ellos [para nuestros mayores] el cofre de la lojanidad auténtica”26.

25	  Las principales obras que se ejecutaron fueron: En el presbiterio, la construcción de un retablo nuevo, dorado, 
que ocupa todo el alto y el ancho del presbiterio; el retiro del antiguo baldaquino, para dar mayor amplitud 
al presbiterio; restauración de la hermosa sillería canonical; nuevo altar y nuevos ambones; vitrales nuevos 
en las ventanas. En el bautisterio, un retablo que representa el bautismo de Jesús, pila bautismal, colocación 
del baldaquino. En el piso de la catedral, cambio del anterior piso de madera por uno de mármol, como se 
acostumbra en las grandes catedrales de estilo renacentista. Renovación de instalaciones de luz y sonido; 
pintura general; apertura de dos ventanas en la nave derecha. Las obras fueron realizadas con motivo de 
las bodas de diamante de la Coronación Canónica de la Venerada Imagen de Nuestra Señora de El Cisne 
(1930-2005). Monseñor José Vicente Eguiguren Samaniego y Monseñor Jaime Bravo Cisneros, por entonces 
secretarios generales de la Conferencia Episcopal, consiguieron los fondos y gestionaron los trabajos con la 
dirección técnica del Arquitecto Hernán Ortega. Todos los trabajos de tallado (excepto la sillería canonical) 
fueron obra del reconocido escultor señor José Yépez Yépez, “el maestro Pepe”, oriundo de San Antonio de 
Ibarra.

26	  EGUIGUREN RIOFRÍO, Carlos, La Catedral de Loja, Editorial Difusión, Buenos Aires 1947, p. 47.



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 37

2. Parroquia San Sebastián (22 de marzo de 1705)
P. Carlos Ortiz

La parroquia eclesiástica San Sebastián es, junto a la de San Juan Bautista de 
El Valle, una de las más antiguas de la ciudad. Su antecedente histórico es «La 
Ermita del Señor de San Sebastián»27, que el Licenciado Juan de Morales, cura y 
vicario de la parroquia, edificó hacia 1577, en el sitio en que se encuentra el actual 
templo parroquial28.

27	 ANDA AGUIRRE, Eclesiásticos, p. 161. Añade que la ermita fue sustituida por el templo actual, construido por el 
presbítero Eliseo Arias entre 1874-1876.

28	 Acerca de por qué el nombre San Sebastián,  Anda Aguirre, cuando habla de la fundación de la ciudad de Loja 
en el valle de Cangochamba (cerca de Malacatos), a la que se llamó La Zarza, supone que Alonso de Mercadillo 
«probablemente la fundó el 20 de enero, día de San Sebastián, Patrono de Loja, cuya ermita se construyó al 
poco tiempo de traslado de la ciudad»: Actas del Cabildo Colonial de la ciudad de la Inmaculada Concepción 
de Loja, de 1547 a 1812, Investigación, recopilación y relato histórico por el Dr. Alfonso ANDA AGUIRRE, Quito 
1995, pp. 14-15; 119.- Según el mismo Anda Aguirre, la fundación definitiva de la ciudad, esta vez en el valle de 
Cuxibamba y con el nombre de La Inmaculada Concepción de Loja, tuvo lugar «entre julio y agosto de 1548»: 
Ibídem, p. 119.- Sobre la fundación de Loja, vid. Capítulo primero: “Creación de la Diócesis de Loja”, nota 6.
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Desde 1705, el Convento de San Sebastián ya funcionaba en casas adaptadas y el 
templo, en capillas pequeñas. 

Cuando se creó la diócesis de Cuenca, en 1779, San Sebastián es mencionada 
como parroquia eclesiástica urbana en la ciudad de Loja.

En 1874, el presbítero Felipe Eliseo Álvarez Sánchez (1847-1921), párroco, inició la 
construcción del actual templo. Los costos eran altos y los recursos, pocos. La 
obra se realizó con grandes sacrificios, recogiendo limosnas, organizando repeti-
dos bazares en toda la provincia y en el norte del Perú29. Los esfuerzos del Canó-
nogo, Dr. Álvarez y de todos quienes colaboraron se vieron gozosamente recom-
pensados cuando el primer Obispo de Loja, Ilmo. José María Massiá y Vidiella, 
consagró solemnemente el nuevo templo, el 9 de diciembre de 1894. El templo 
fue edificado en honor de Nuestra Señora de Lourdes.

El benemérito sacerdote Eliseo Álvarez sirvió en San Sebastián alrededor de cua-
tro décadas, hasta 1912, y dejó huella indeleble de fe, esperanza y amor. 
La parroquia eclesiástica de San Sebastián es urbana, en su mayor parte; pero 
también tiene barrios rurales30. 

En el ámbito parroquial existen numerosos centros educativos y organizaciones 
sociales, tanto en el sector urbano como en el rural. Mencionemos la Escuela 
“Eduvigies Portalet”31, regentada por las Hermanas Dominicas de la Inmaculada 
Concepción. 

En San Sebastián se encuentran dos de las escuelas fiscales más tradicionales 
y populares de la ciudad, cuyo origen está estrechamente ligado a la Iglesia. La 

29	 “El Lábaro”, al menos en dos de sus ediciones, informaba acerca de la construcción del templo de Lourdes y 
de los recorridos que el párroco hacía por Celica, El Cisne, Zaruma, Santa Rosa, etc., con «la portentosa imagen 
de Nuestra Señora de Lourdes”, para recolectar fondos: cfr. “El Lábaro”, n. 111, del 5 de julio de 1890; n. 117, del 16 
de agosto de 1890. 

30	 Barrios Urbanos: Plaza de la Independencia y calles aledañas, El Panecillo, Pucará Bajo, Los Molinos, Arupos, 
18 de Noviembre, Avenida Eduardo Kingman, Máximo Agustín Rodríguez, La Argelia, El Capulí. Barrios rurales: 
Quillollaco, Dos Puentes, Pueblo Nuevo (fundado por el Canónigo Eliseo Álvarez Sánchez) y Tres Leguas. 

31	 La Madre Eduvigies Portalet (1826-1894), sierva de Dios, nacida en Lyon (Francia), es la fundadora de la Con-
gregación de las Hermanas Dominicas de la Inmaculada Concepción, cuya denominación completa es “Con-
gregación de Religiosas Docentes de la Tercera Orden de Santo Domingo de la Inmaculada Concepción”. La 
Congregación quedó definitivamente establecida el 8 de diciembre de 1884, en la solemnidad de la Santísima 
Virgen Inmaculada Concepción, Patrona de la Congregación.
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escuela que, a partir del año lectivo 1916-1917, tomó el nombre de Instituto “Mi-
guel Riofrío”, data de 189532. El primer Director de este establecimiento fue el 
eminente canónigo doctoral de Loja Dr. Benjamín Rafael Ayora Cueva (hijo de 
la matrona Beatriz Cueva de Ayora). En el año lectivo 1904-1905 se desempeñó 
como director el célebre Sacerdote Dr. Lautaro Loaiza. Otra escuela tradicional 
y antigua es la “Eliseo Álvarez”, que lleva el nombre de su creador y benefactor: 
el sacerdote Eliseo Álvarez Sánchez, quien la sustentó con sus propios recursos y 
luego resolvió donar su propia casa para que ahí funcionara definitivamente esta 
obra social educativa33. 

La actividad sindical también es importante en la parroquia. Existen: La Sociedad 
de Obreros Vicentinos, la Sociedad Unión General de Trabajadores Primero de 
Mayo (fundada por el Presbítero Lautaro Loaiza), la Organización de los Maestros 
de la Construcción y los Maestros Carpinteros. Estas instituciones, desde su ori-
gen, están vinculadas a la actividad eclesial.

La “Fundación Cívica San Sebastián” nació en 1968 como “Comité Cívico San Se-
bastián” por iniciativa del Dr. Carlos Arrobo Carrión y más vecinos de la parroquia; 
nació como una institución de ámbito parroquial, pero por su obra y gestión, lo 
ha trascendido. 

Las Hermanas Salesianas, a más de colaborar en la pastoral parroquial ordinaria, 
mantienen talleres de manualidades, corte, primeros auxilios y apoyo pedagógi-
co. En todo esto colabora El CASMUL (Centro de apoyo social municipal de Loja).
En la calle Mercadillo, entre Sucre y Bolívar, funcionaba el “Hogar de Emaús”, 
creado por el franciscano Padre Luis Gerardo Vera el 14 de mayo de 1974. Actual-
mente funciona como institución de servicio social. Con la colaboración de los 
fieles de la Parroquia, se mantienen programas de ayuda social, entre ellos: el 
reparto mensual de alimentos, servicios médicos, farmacia, cursos artesanales de 
belleza y primeros auxilios. 

32	  Miguel Riofrío Sánchez (1822-1879), escritor,  novelista, diplomático, es uno de los hijos más ilustres de Loja.
  
33	  Otros centros educativos son: La Escuela Fiscal “Zoila Alvarado de Jaramillo”, la Escuela Fiscal de Niñas “18 de 

Noviembre”, el Colegio Particular “Juan Montalvo” (en el que se realiza la Catequesis Pre-Sacramental para la 
Comunión), el Instituto Particular “Simón Bolívar” (en el que también se hace una tarea pastoral), la Unidad 
Educativa “San Gerardo”, el Colegio “Pío Jaramillo Alvarado”, el Jardín de Infantes “Pío Jaramillo Alvarado” 
(situado en el parque Bernabé Luis). En los barrios existen instituciones educativas que son visitadas periódi-
camente y en las que también se imparte la catequesis. 

http://es.wikipedia.org/wiki/1822
http://es.wikipedia.org/wiki/1879
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Movimientos de apostolado laical dinamizan la pastoral parroquial: Movimiento 
de Retiros Parroquiales Juan XXIII, Camino Neocatecumenal, Grupo de devotos 
de Santa Rita, Ministros Laicos de los Enfermos y Extraordinarios de la Eucaristía, 
Grupo Juvenil y Pre-Juvenil, Grupos de Orientación Familiar y  de Monaguillos.

De las fiestas parroquiales, la más solemne es la que se celebra el 19 y 20 de ene-
ro, en honor de San Sebastián, Patrono Jurado de la ciudad de Loja, por decisión 
del Ilustre Municipio del 20 de enero de 1748. El prioste principal y obligado es el 
Ilustre Municipio de Loja34. Otra fiesta que antaño fue muy grande, incluso con 
una feria comercial, es la del 8 de diciembre, en honor de la Santísima Virgen 
Inmaculada. Igualmente se conservan, la tradicional festividad de La Octava de 
Corpus en junio; y el 22 de mayo se festeja a Santa Rita.

Monseñor Hugolino Cerasuolo, IX Obispo de Loja, declaró y proclamó, al templo 
parroquial de San Sebastián, en 1996: Santuario Eucarístico Diocesano, con el 
propósito de incrementar la devoción al Santísimo Sacramento del Altar. En ra-
zón de ello la exposición del Santísimo se hace todos los viernes, de  06:30 a 15:00.
Los sacerdotes párrocos, cada uno en su momento, sintieron una preocupación 
especial por embellecer el templo. Víctor Eguiguren Riofrío lo decoró interna-
mente; José María Rodríguez Alvarado construyó el altar principal en mármol, el 
mausoleo que guarda los restos del Padre Eliseo Álvarez y, en una de sus naves, 
la preciosa gruta en honor a la Virgen de Lourdes; Julián Lorente arregló la fa-
chada. El Rvdmo. Luis Fernando Bravo Ordóñez adecuó el templo a las nuevas 
disposiciones litúrgicas dadas por el Concilio Vaticano II y hermoseó con madera 
los tumbados, obras que fueron continuadas por el Rvdmo. Ángel Tinoco Ruiz. El 
Padre Bernardo Ochoa ornamentó con pan de oro el retablo donde se guarda el 
Santísimo Sacramento.

Últimamente, en el año 2011, se sustituyó con mármol el anterior piso de madera 
del presbiterio y se introdujeron mejoras notables para hacer de este templo una 

34	  «Con respecto a la fiesta de San Sebastián, la encontramos establecida y celebrada con el orden que hoy, el 
año de 1716»: La Advocación, p. 38.- Los primeros días de enero de cada año, por medio de los llamados  “Cabil-
dos de Buen Gobierno”, el Cabildo de la ciudad instaba a «que se celebre la fiesta de San Sebastián (…) a costa  
de los (fondos) propios de la ciudad»; y tenía establecido «que se observe por regla general el que concurra 
todo el vecindario a la fiesta de San Sebastián, Corpus Christi [sic], la Concepción y San Andrés (…) haciéndolo 
acordar los jueces por bando público» Los llamamientos del Cabildo se hacían necesarios, «reconociéndose 
la indevoción con que se miran las festividades del Sr. San Sebastián»: Actas,  pp. 220, 222, 239, 247, 258, 265 
passim. 
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Casa digna para la mayor gloria de Dios. La mayor parte de las imágenes han sido 
debidamente restauradas en los dos últimos años (2010-2012), pues constituyen 
un valioso patrimonio cultural y religioso.

La casa parroquial, residencia de los sacerdotes, fue construida por el Canónigo 
Ángel Tinoco Ruiz, en 1976. Su fachada, con aire colonial, fue intervenida en la 
administración  municipal presidida por el Alcalde José Bolívar Castillo. Esto hizo 
del conjunto de la Plaza de la Independencia un referente de la “lojanidad” en lo 
arquitectónico, cultural, social e histórico. 

Otra instalación parroquial es el edificio donde residen las Hermanas Salesianas. 
Su gestor, el canónigo Ángel Vicente Ortega Ordóñez en 1998. La tercera planta 
del edificio está destinada al “Salón de los Próceres”: aquí se celebran aconteci-
mientos especiales de la Parroquia.

La Plaza de la Independencia es, precisamente, la cuna de la libertad del pueblo 
de Loja. En ella se dio el grito de Independencia el 18 de noviembre de 1820, con 
el liderazgo de nuestros próceres: Espíritu Santo Correa, Ramón Pinto, José María 
Peña, Nicolás García, José Picoita, Manuel Zambrano, José Gabriel Peña, Segun-
do Cueva, Toribio Medina, Manuel Sánchez. 

La parroquia guarda con afecto y gratitud la memoria de los señores párrocos 
que, con ejemplar abnegación, han pastoreado la comunidad católica de San 
Sebastián, particularmente en las últimas décadas: Víctor Eguiguren Riofrío, 
hasta 1959; Victoriano Torres Riofrío, hasta 1965; Julián Lorente, hasta 1969; Luis 
Fernando Bravo Ordóñez (párroco encargado, desde 1 de agosto de 1969, hasta 11 
de febrero de 1971); Ángel Tinoco Ruiz, hasta 1980; Vicente Ortega Ordóñez, hasta 
1996; Bernardo Ochoa, hasta 2004; Bolívar Romero, hasta 2009; Eugenio Idrobo 
hasta el 2017 y Carlos Ortiz, desde el 2017.
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3. Parroquia San Juan Bautista de El Valle (1779) 
P. Ángel Arrobo

En el sector norte del casco central de la ciudad se localiza El Valle, cabecera 
política y eclesiástica de la jurisdicción parroquial urbana del mismo nombre del 
cantón Loja. La actual estructura urbanística está contextualizada por el legen-
dario y disperso caserío indígena que, desde tiempos inmemoriales ha constitui-
do uno de los más importantes parajes agropecuario, paisajístico y poblacionales 
de la amplia llanura de Cuxibamba, escenario geopolítico en el que Alonso de 
Mercadillo refundara la ciudad de la Inmaculada Concepción de Loja en 1548. El 
poeta autor de la letra del Himno de Loja, Dr. Máximo A. Rodríguez, versificó así 
de esta llanura interandina: 

“Cuxibamba llamaron los Shiris 
al risueño vergel donde ahora, 
entre arrullos del limpio Zamora, 
alza Loja su férvida voz. 
Hubo allí tantas aves y flores 
que en un rapto de intensa alegría:
 surja aquí la ciudad de María 
dijo el bravo y creyente español”.
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El Valle está asociado a los primeros tiempos de la ciudad. En la “Relación” que 
hace el IV Obispo de Quito, Mons. Luis López de Solís, el 8 de mayo de 1597, El 
Valle constaba entre las “doctrinas” de la jurisdicción de Loja35.

Ya en el Tahuantinsuyo, la llanura de Cuxibamba, y en su ámbito, la territorialidad 
de la parroquia El Valle fue escenario del asentamiento de numerosos grupos 
étnicos integrados a la Nación Palta, lo que, sin lugar a dudas, constituyó razón 
suficiente para que, desde el inicio mismo de la Colonia, la localidad haya sido 
considerada como uno de los trece pueblos del Corregimiento de Loja con el 
nombre de San Juan Bautista de El Valle, junto a: Oña, Saraguro, Guachanamá, 
Gonzanamá, Cariamanga, Sozoranga, Yuluc, Dominguillo, Catacocha, San Lucas 
de Ambocas, El Cisne, Malacatos y San Pedro de Vilcabamba; a la vez que cons-
tituida como doctrina de la ciudad de Loja, conjuntamente con San Sebastián y 
San Pedro Apóstol de Vilcabamba, administradas por dos clérigos y el Prior del 
Monasterio de San Agustín, según registran los informes: por una parte, del Dr. 
Rumaldo Navarro, Oidor de la Audiencia de Quito, al Rey de España  sobre el Co-
rregimiento de Loja, fechado en 1761, doscientos trece años después de fundada 
la ciudad; y, por otra, de don Ignacio Checa, gobernador de Loja, al Virrey de San-
ta Fe, cuatro años después del anterior, esto es en 1765. 

Transcurridos 25 años de la fundación de Loja, el conquistador de Yaguarzongo 
y Pacamoros, el capitán Juan  Salinas de Loyola, en 1573,  registra el dato referido 
a la encomienda de Ambocas y San Juan de El Valle, entregada en Lima a doña 
Felipa Arias del Castillo en 1565, razón suficiente que ella tuvo para establecerse 
y avecindarse en Loja, donde contrajo matrimonio con don Pedro de la Cadena, 
conquistador de la región amazónica, encomendero de la Gobernación de Ya-
guarzongo y Regidor de Loja, hacia 1579. Al concluir el siglo XVI, Loja era vicaría 
del Obispado de Quito y El Valle, una de sus principales doctrinas. En 1596, era 
doctrinero de la misma don Benito Muñoz Cordero. Hacia 1599, cincuenta y un 
años después de fundada Loja, la doctrina de El Valle está tasada en 400 pesos y 
la sirve el clérigo Luis García. 

35	 Cfr. “Relación que hace el Obispo López de Solís acerca de los sacerdotes del clero secular …/…”, en ALBUJA 
MATEUS, Augusto E., Doctrinas y Parroquias del Obispado de Quito en la segunda mitad del Siglo XVI, Quito 
1998, p. 424.- La doctrina de San Juan del Valle estuvo siempre atendida por sacerdotes seculares; por ejemplo, 
entre 1597 y 1600, por Luis García de Jerez, “lengua” (significa que dominaba las lenguas aborígenes): Ibídem, 
p. 278. Y así en años posteriores. Cfr. también  BURGOS GUEVARA, Hugo, Primeras Doctrinas en la Real Au-
diencia de Quito 1570-1640. Quito 1995, pp. 33, 73, 100.
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En la Monografía de la Diócesis de Loja (1965) se da cuenta detallada de la estruc-
tura de la Iglesia en Loja, en tiempos de Fray Luis López de Solís, quien autorizó la 
fundación del Monasterio de las Concepcionistas en la ciudad de Loja, hacia 1596, 
y del establecimiento, en la misma época, de la advocación mariana de El Cisne 
en estas latitudes de su extensa jurisdicción diocesana. 

Hacia 1796, Tomás Ruiz Gómez consigna el siguiente dato: la ciudad de Loja tiene 
dos parroquias nombradas, San Sebastián y San Juan de El Valle, ambas funda-
das en 1629 por el cacique Quinto Alonso Pinza.

Ya en la época republicana, el caserío indígena de El Valle, cuya parte central 
es ocupada por el templo colonial, era una especie de puerta de entrada a la 
ciudad. Ello explica que, cuando la Virgen de El Cisne venía a Loja en romería, 
vía Chuquiribamba, la venerada Imagen era depositada en la Iglesia de El Valle 
para, al día siguiente y en procesión solemne, trasladarla hasta la Catedral. A su 
vez, terminado el tiempo de la permanencia de la Sagrada Imagen en la ciudad 
y de haber visitado y recibido rendida veneración en todos y cada uno de sus 
templos, dice Francisco Riofrío en su libro “La Advocación de Nuestra Señora del 
Cisne”, “El último turno, ordinariamente era asignado a la iglesia parroquial de El 
Valle, y terminados estos públicos homenajes, la Santa Imagen era conducida a 
su santuario”

En lo concerniente al desarrollo urbanístico-arquitectónico de la ciudad y sus 
anejos, el mismo autor testifica: “La ciudad colonial se había transformado en 
típica ciudad española, por las nuevas edificaciones particulares, de arquitectura 
de ventanas enrejadas y floridas, y con el amplio patio lleno de sol y alegría, ade-
más del traspatio, para la caballeriza. De este tipo de casas, a pesar del terremoto, 
o construidas después de éste, se conservaron hasta las primeras décadas del 
siglo XX, inclusive iglesias como la de San Agustín, de las Conceptas y San Juan 
de El Valle”. Por la importancia que este asunto tiene para la memoria históri-
ca de la arquitectura urbana patrimonial de nuestra ciudad, es necesario saber 
lo siguiente: según testimonio del mismo Jaramillo Alvarado, la iglesia de San 
Agustín fue conservada intacta hasta 1900 y con posterioridad “demolida con di-
namita, por la incomprensión del clero dirigente”. En lo concerniente a la iglesia 
de Las Conceptas, consagrada en 1705, fue demolida en gran parte de su estruc-
tura por el banco del Azuay, conjuntamente con la cuarta parte del Monasterio, 
comprendida entre las calles 10 de Agosto y Rocafuerte a lo largo de la Bernardo 
Valdivieso, vendida por las religiosas en la década del 1960. El templo de El Valle, 
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aunque ha sido restaurado varias veces según las exigencias de cada época, con-
serva, sin embargo, todo su estilo colonial, con sus gruesas paredes de tapia, que 
desafían el paso del tiempo. Que el recinto rural de El Valle, de población predo-
minantemente indígena, era importante desde la perspectiva geopolítica de la 
organización social, productiva y tributaria de la Loja de finales del siglo XVIII, se 
evidencia en la cita acreditada por Pío Jaramillo Alvarado en la Segunda Parte de 
su “Historia de Loja y su Provincia”, relacionada con la “Organización Institucio-
nal”, acápite 4, titulado “Apuntamientos sobre los caciques indígenas” cuyo texto 
dice: “Un documento relacionado con el cobro de los tributos de los indios que se 
recaudaba con la intervención de los caciques indígenas y de las parcialidades, 
nos da la oportunidad de conocer quiénes eran estos en la provincia de Loja, en 
1751, doscientos tres años después de la fundación de Loja, y cuáles sus parciali-
dades”. Entre las provincias mencionadas en este documento, consta Ambocas, 
que comprende las siguientes doctrinas y caciques: Chuquiribamba, Tomás Cau-
ray; Santiago, Antonio Lauchi; San Lucas, Antonio Sotambo; Capur,  José chayón; 
y San Juan del Valle, José Chamba”. 

En la Ley de División Territorial  de la Gran Colombia, promulgada en Bogotá, el 
25 de junio de 1824, el Estado de Quito se organizaba en departamentos, siendo 
el del sur, el del Azuay, integrado por tres provincias: Cuenca, con su capital Cuen-
ca; Loja, con su capital Loja; y, Jaén de Bracamoros y Mainas, capital Jaén. Según 
esta misma Ley, la provincia de Loja comprende los cantones: Loja, Zaruma, Ca-
riamanga y Catacocha. 

Separado ya el Estado de Quito de la Gran Colombia, el sistema departamental 
permanecerá vigente por el lapso de 37 años, esto es hasta 1861, año en el que 
se dicta una nueva ley, en cuyo Art. 8  se especifica que la provincia de Loja, en 
su jurisdicción territorial comprende los cantones: Loja, Paltas, Calvas, Zaruma y 
Jambelí. A su vez, cada cantón comprendía sus respectivas parroquias. Al de Loja 
le pertenecían: la Matriz (El Sagrario), El Valle, San Sebastián, Chuquiribamba, San 
Pedro, Santiago, Gonzanamá, Malacatos, Vilcabamba, Chito, Zumba y Jaén. De 
estas, El Sagrario y San Sebastián eran urbanas. Es oportuno reiterar que, tanto 
en la Gran Colombia como en la Republicana, la estructura colonial de ordena-
miento territorial, organización religiosa, política, productiva y tributaria, denomi-
nada “doctrina”, se constituyó en la base territorial, étnica, social y geopolítica, de 
la constitución jurídica de la “parroquia”, en muchos casos, independientemente 
de si esta era religiosa o civil. 
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Es sobre la base de este criterio que, por ejemplo, en la erección de la Diócesis,  
mediante Bula Pontificia del Papa Pío IX del 29 de diciembre de 1862, El Valle es 
parroquia eclesiástica, junto a: La Inmaculada Concepción, Malacatos, Vilcaca-
bamba, Zumba, Chito, Gonzanamá, Amaluza, Sozoranga, Cariamanga, Macará, 
Zapotillo, Celica, Alamor, Guachanamá, Cangonamá, San Pedro, Catacocha, Chu-
quiribamba, Santiago, Saraguro, Chaguarpamba, Guanazán, Manú y Zaruma.

Ya, alrededor de la década del 1920, Albert B. Franklin, en su libro “Ecuador re-
trato de un pueblo” (Colección Ecuador, testimonios de autores extranjeros, aus-
piciada por la CEN, Corporación Editora Nacional, 1984) en breve retrato verbal 
referido al centro urbano de El Valle, dice: “Es un reducido cuadrado soñoliento 
de casas de cholos, presididas por una pequeña iglesia colonial, situado no lejos 
de Loja, hacia el norte”. De este tiempo acá, el centro urbano de El Valle ha me-
jorado significativamente su panorama urbanístico, claro está al alto costo de 
la pérdida irremediable de lo bucólico de su territorio y paisaje, todo él lleno de 
“cuadras” con huertos abundantes en cultivos de frutales, hortalizas, cereales, a 
la vez que  amplios potreros implementados para la ganadería caballar, bovina, 
ovina, porcina, no siendo menos notable la presencia y oferta de una mano de 
obra calificada en ramas artesanales diversificadas y acordes con la satisfacción 
de necesidades comunitarias innúmeras, dado el proverbial aislamiento de la 
ciudad de Loja, a causa de la escasa y maltrecha conectividad, con el resto del 
territorio, tanto en la época de la Real Audiencia de Quito, como en la vida misma 
republicana. Hay que recordar que la carretera Isidro Ayora Cueva, que “sacó a 
Loja al mar” fue inaugurada en 1936.

La jurisdicción eclesiástica de San Juan de El Valle, como queda dicho, data de la 
época colonial, en principio con categoría de doctrina; y, en lo posterior, de parro-
quia. Según lo sostiene la Monografía de la Diócesis de Loja, “El primer párroco 
que firma como tal, en el 1er libro de Bautizos, es Miguel de Balcázar, el 7 de agos-
to de 1720”. Desde su constitución como doctrina hasta 1572, no se especifica a 
cargo de qué comunidad estuvo. Es, a partir de 1597 que, a ciencia cierta, se la 
registra a cargo del clero secular hasta 1631. En la “Relación” que hace el IV Obispo 
de la Real Audiencia de Quito, Mons. Luis López de Solís, el 8 de mayo de 1597, el 
Valle constaba entre las “doctrinas” de la jurisdicción de Loja. 

En lo político, a la parroquia El Valle pertenecen los barrios: Las Palmas, San Ca-
yetano, Santiago Fernández, Jipiro, La Inmaculada, La Estancia, Chinguilanchi, La 
Paz y Amable María. 



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 47

En los últimos sesenta años han servido como párrocos del Valle, los siguientes 
sacerdotes: 

Fernando Kolednik, Carlos Alfonso Erréis, Fernando Kolednik, Enrique Guevara. 
Vienen luego algunos encargados, como Fernando Kolednik, Pedro Pascual Bra-
cho, Carlos Alfonso Erréis, José María Rodríguez, Julián Lorente. El 1 de mayo de 
1963 toma posesión de la Parroquia la Comunidad de Padres Agustinos, con el 
P. Fray Lucio Andrés Mata, Rodolfo Nuñez y José María Carrera. Posteriormente 
sirvieron en esta jurisdicción los siguientes sacerdotes diocesanos: Segundo Vi-
llacís, Ángel Vicente Ortega, Antonio Armijos, Bernando Ochoa, Leonardo Macas, 
Enry Armijos, Agustín Carrión, Olger Pincay, Walter Ramírez y Ángel Arrobo.

Dentro de esta jurisdicción están los siguientes barrios: Solamar Alto, Solamar Bajo, 
Masaca Alto, Masaca bajo, Chinguilanchi, Las lajas, Estancia Norte, La Inmaculada, 
Jipiro Mirador, Jipiro Paraíso, Jipiro, Bellavista, Jipiro La Libertad, Jipiro Alto.

Forman parte de la acción evangelizadora los siguientes grupos apostólicos: Mo-
vimiento Juan XXIII, Legión de María, Monaguillos, Carismáticos, “Viñadores de la 
Buena Nueva”, Asambleas Marianas, Grupo juvenil  “Irradiando a Cristo”.

Destacan las siguientes fiestas religiosas: San José, Virgen de los Dolores, Vía 
crucis, Señor de la Divina Misericordia, Santa Rita, San Juan Bautista, Señor de 
la Agonía, Divino Niño, San Judas Tadeo y Virgen de Guadalupe. La celebración 
de la Semana Santa constituye una de las celebraciones religiosas más impor-
tantes, tradiciones, representaciones vivas, procesiones multitudinarias se unen 
para dar a estas celebraciones un aspecto único.

Entre las principales instituciones educativas están: Unidad Educativa Eugenio Es-
pejo, Unidad Educativa Calasanz, regentado por la comunidad de padres escola-
pios, Colegio Iberoamericano, Escuela Interandino y Escuela Teniente Hugo Ortiz.

La obra social también es un eje fundamental en la acción pastoral de esta parro-
quia así por ejemplo: los centros de acogida Hogar “Santa Teresa del Niño Jesús”,  
responsable comunidad de hermanas de Santa Teresa de Calcuta, Hogar del 
adulto mayor “Daniel Álvarez Sánchez”, responsable comunidad de hermanas 
dominicas, Hogar de niños “P. Villarroel” responsables  hermanos Maristas, “Los 
Arupos”, responsable GAD de Loja.
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4. Parroquia La Inmaculada Concepción de El Pedestal (1960)
P. Luis Marcelo Enríquez Mora.

Desde sus inicios, la gran peregrinación del 20 de agosto, con la venerada Ima-
gen de la Reina y Madre de El Cisne, venía desde Catamayo a Loja siguiendo 
empinados y ásperos senderos y llegaba a la ciudad por el sector de la colina 
occidental conocida hoy como El Pedestal. En la colina se arreglaba una rústica 
“enramada”, bajo la cual se cambiaba de vestimentas a la Hermosa Viajera y se la 
engalanaba de Reina para su entrada triunfal en la ciudad36.

36	 Acerca de la ruta por la que la venerada Imagen venía a la ciudad de Loja, Francisco Javier Riofrío da a conocer 
que, antes de 1830, existían dos caminos: uno, que partía directamente del Cisne hacia Catamayo y Loja; otro, 
que salía del Cisne hacia Chuquiribamba y desde allí a Loja. En el segundo caso, la Imagen llegaba por «el 
sendero norte [de la ciudad] que conduce a Chuquiribamba» y pernoctaba en la parroquia del Valle, «desde 
donde al siguiente día se la conducía en procesión solemne a la ciudad»: La Advocación, p. 108.- Sobre la en-
trada de la Imagen a la ciudad en épocas anteriores, véase también Teresa MORA DE VALDIVIESO, Qué bella 
eres, Reina del Cisne, qué bella eres, Quito 1994, pp. 84 a 90. En su relato, la autora menciona la «Calle y Capilla 
del Cisne»: la capilla existía en la esquina de las actuales calles “Imbabura” y “Sucre”; y la calle del Cisne fue re-
bautizada como “Imbabura”: «Bastó que el Batallón Imbabura, acantonado en esta plaza, ayudase a empedrar 
las pocas cuadras de la calle EL CISNE […] para que el Municipio de principios de este siglo [el XX…] borrase de 
un solo trazo el dulce nombre de Nuestra Señora del Cisne y lo sustituyera nada menos que con el nombre del 
Batallón Imbabura. ¡Valiente cambio! ¡Valiente sustitución!»: ibídem, p. 88. 
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Con ocasión del cincuentenario de la Declaración del Dogma de la Inmaculada 
Concepción de María37, el dominico cuencano Fray Vicente Revilla hizo levantar 
un pedestal para colocar una airosa y artística estatua de la Inmaculada Concep-
ción, Patrona de Loja desde la fundación de la ciudad y de la parroquia. La estatua 
es de bronce y traída de Europa. Según la tradición, la familia Carrión donó el te-
rreno en la colina a la que hoy llamamos “El Pedestal”. La   estatua fue inaugurada 
en 1900. Asimismo, la tradición refiere que anteriormente, en el sitio, se realizaban 
importantes actividades de culto. Lo testimonia la familia Samaniego Valdivieso 
en la placa que colocó en la fachada del templo en 1957. En ella da cuenta de que 
durante cien años ha sido prioste del Jubileo de las 40 horas en este templo. 

La carretera antigua “Isidro Ayora”, en su tramo Loja-Catamayo, terminó de cons-
truirse en julio de 193138. La peregrinación  de agosto siguió, entonces, la ruta de 
esta vía hasta llegar al ya tradicional barrio El Pedestal.  La “Enramada” de antaño 
ya había sido sustituida por una pequeña ermita.

Estos hechos son los antecedentes de la actual parroquia de la Inmaculada Con-
cepción de El Pedestal. 

El templo se terminó de construir en 1927. Fue inaugurado el 24 de mayo de ese año. 
Así lo informa el texto de la placa alusiva colocada en una de las paredes del templo. 

La parroquia civil Sucre comenzó su vida jurídica en 1905, según se desprende de 
la placa que se conserva al pie del monumento erigido en honor de la Inmacula-
da Concepción. Existe allí mismo otra placa, con fecha 1 de julio de 1955, conme-
morativa de la celebración de las Bodas de Oro de la parroquialización. 

El lugar fue visitado el 2 de octubre de 1957 por el Ilmo. Juan María Riofrío, VI 
Obispo de Loja; así consta en un recordatorio que se conserva en el referido mo-

37	  María, la Madre de Jesús, es la única criatura humana que tuvo el privilegio de ser concebida sin la mancha 
del pecado original. Esta verdad fue proclamada como un “dogma” de fe por el Papa Pío IX el 8 de diciembre 
de 1854. Se lo conoce como el dogma de la Inmaculada Concepción de María (o La Purísima).

38	  La carretera “Isidro Ayora” empezó a construirse en 1929, durante la Presidencia del Dr. Isidro Ayora. Particular-
mente los pueblos de los cantones del sur de la Provincia «se sienten conmovidos, con el acontecimiento ex-
traordinario para nosotros, de haber llegado la expresada carretera al valle del Catamayo, de donde se derivan 
las carreteras parciales que unirán por el Sur los pueblos de …/…»:  JUNTAS PATRIÓTICAS DE CALVAS, PALTAS, 
CELICA, MACARÁ, SOZORANGA, GONZANAMÁ, ALAMOR Y AMALUZA, Al Ecuador, Imprenta “El Tribuno”, Loja 
1931-1932. Estas Juntas Patrióticas llegaron a constituir, inclusive, el “Congreso Departamental del Sur”. En las 
Juntas Patrióticas tuvieron destacada y solidaria actuación los sacerdotes Párrocos de esos lugares, como 
Florentino Muñoz, Lorenzo Imaicela, Neptalí Carrasco, Víctor Reyes, Luis A. Piedra, Juvenal Jaramillo, Segundo 
Herrera, José Miguel Polo, Agustín Mosquera, Ricardo Aguilar (en esa época párroco de Celica, tuvo el proyecto 
de establecer en Celica la Escuela de los Hermanos Cristianos, para lo cual reunió más de treinta mil sucres).
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numento. Esta visita motivó para que El Pedestal fuera declarado, en 1960 parro-
quia eclesiástica “ad experimentum”. Poco después, en 1965, el Ilmo. Monseñor 
Luis Alfonso Crespo Chiriboga VII Obispo de Loja  la constituyó plenamente pa-
rroquia eclesiástica.

Los archivos parroquiales datan de 1960. Los correspondientes a Bautismos se 
abren el 18 de octubre y los de Matrimonios, el 14 de noviembre. Firma como 
primer párroco el sacerdote español Julián Lorente Lozano, hasta enero de 1964.
Han servido como párrocos los siguientes sacerdotes del clero secular: Julián Lo-
rente, Sergio Torres, Francisco Bravo y Luis Ogoño.

En 1965, Monseñor Riofrío entregó la parroquia a la Comunidad de Padres Re-
dentoristas y se sucedieron los padres: José Ricardo Bejarano, Manuel Gavilanes, 
José Bejarano, Enrique Sánchez. Los Redentoristas deseaban construir una casa 
para su Comunidad. No encontrando un terreno adecuado en El Pedestal, se 
retiraron al sector del Perpetuo Socorro, donde se encuentran hasta ahora. Ello 
significó el desvinculamiento parroquial del Pedestal.

Regresaron los sacerdotes seculares, en este orden: Francisco Bravo, José Rosillo, 
Víctor Manuel Reyes, Carlos Alfonso Erréies, Vicente Carrión Armijos, Teobaldo 
Peralta, Rodrigo Chávez, Hernán Ojeda, Juan Hidalgo, Jimmy Arias, Edilberto Vi-
ñamagua y Luis Marcelo Enríquez Mora. 

La principal fiesta religiosa es en honor a la Inmaculada Concepción, Patrona 
de la Parroquia. También son solemnes la fiesta de Corpus Christi y su “Octava”.
Por su origen, el templo es considerado parte del patrimonio cultural de la ciu-
dad. En razón de ello, el GAD municipal de Loja, en la administración 2014-2018, 
refaccionó el templo y edificó una torre con un estilo acorde a la tradicional ar-
quitectura del templo. Es precio destacar que la intervención municipal en el 
templo de El Pedestal, obedece a la necesidad sentida de hacer del lugar, un 
mirador turístico.

Dentro de la parroquia se encuentran las escuelas: “Monseñor Juan María Rio-
frío”, fundada por el Padre Julián Lorente; “Daniel Rodas Bustamante” y “Cuar-
to Centenario”. También instituciones como el Hospital Regional “Isidro Ayora”, 
el sub-centro de Salud del Seguro Social, El CASMUL (Centro de Apoyo Social 
Municipal de Loja) y las sedes de conocidas empresas de transporte, entre ellas: 
Cooperativa Loja, Unión Cariamanga  y Sur Oriente.
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5. Parroquia San José (1969)
P. Walter Eduardo Ramírez Cueva

La Parroquia San José nació como un apostolado del Seminario Menor “San 
José”, cuando éste funcionaba en el edificio que hoy ocupa la Zona Militar. Inició 
el trabajo pastoral el Padre Juan Cristóbal Espinosa Pereira, formador y profesor 
en el Seminario.  Los alumnos de los cursos superiores colaboraban en la pastoral 
catequética y en otras actividades, junto a un activo grupo de laicos.

Los libros bautismales de San José empiezan a llevarse desde el 2 de febrero de 
1969, que sería, entonces, la fecha de su institución como parroquia eclesiástica. 
La antigua capilla, estructura arquitectónica cultural de la hacienda Conchita 
Eguiguren, se encontraba ubicada en el mismo lugar en donde hoy se encuen-
tra el templo parroquial, cuya construcción duró alrededor de  diez años. En 1988, 
Monseñor Hugolino Cerasuolo nombró párroco de San José al padre Nilo Espi-
nosa y le dio el especial encargo de construir el templo. El terreno fue donado 
por la familia Riofrío. El diseño arquitectónico, de líneas modernas, fue obra del 
Arquitecto Theo Delgado. No se hizo esperar la colaboración entusiasta y gene-
rosa de los habitantes del sector, ya a través de mingas, ya en la recolección de 
fondos, ya en gestiones ante instituciones. El arquitecto Patricio León elaboró 
preciosos vitrales que representan desde la Santísima Trinidad y la Reina y Ma-
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dre del Cisne hasta la singular belleza de Loja con sus paisajes, sus costumbres, 
su flora y su fauna. Ayudaron para la construcción: Adveniat (organismo católico 
de Alemania); el prefecto Raúl Auquilla y, entre los diputados, Wilman Costa. Son 
merecedores de la memoria histórica, por su colaboración a la causa parroquial, 
los ciudadanos y moradores del sector: Abraham Gonzáles, Raquel Viñán, Victo-
ria Armijos, Petronila Burneo, Maruja González de Arias y César Arias.

Finalmente, el 5 de abril de 1998 el Ilmo. Monseñor Hugolino Cerasuolo Stacey ben-
dijo solemnemente el nuevo templo. El presbítero Nilo Espinosa, coordinó y estuvo 
al frente de los trabajos y acciones comunitarias que culminaron en la construc-
ción, desde el inicio hasta la terminación del templo y de la casa parroquial. 

En el año 2001 fue nombrado párroco el Padre Mauricio Aldeán. Su gran preocu-
pación fue organizar la acción pastoral. Con la participación de los grupos y mo-
vimientos apostólicos ya existentes, elaboró el Plan de Pastoral Parroquial, marco 
importante para trabajar por la evangelización y el crecimiento en la fe tanto 
entre los propios fieles de la parroquia como entre personas que acuden a “San 
José” desde otros lugares de la ciudad. La unidad y el compromiso apostólico de 
los grupos y de los feligreses son clave para configurar una parroquia «centro de 
coordinación y animación de comunidades, de grupos y movimientos»39.

La parroquia “San José” ha contado con el servicio pastoral de los siguientes 
sacerdotes: Nilo Espinosa (desde 1988 a 2002); Luis León Armijos (párroco en-
cargado, de febrero a marzo de 2002); Mauricio Aldeán Toledo (abril de 2002 a 
septiembre de 2004); Wilson Cango (encargado, desde septiembre a octubre de 
2004); Armando Jiménez Jiménez (desde noviembre de 2004 a abril de 2006); 
Juan Guanuche (encargado desde abril a junio de 2006); Jimmy Arias Piedra (ju-
lio de 2006 a abril de 2007); Fabián Delgado Flores (mayo a agosto 2007). Desde 
el 25 de agosto de 2007 fue nombrado párroco el Rvdmo. Canónigo Luis Alfredo 
León Armijos, quien contó con la colaboración de su Vicario Parroquial, el Rvdmo. 
Canónigo Marco Segarra Regalado, desde enero del 2009 hasta su fallecimiento 
el 20 de mayo de 2014, P. Alcívar Chávez y actualmente P. Walter Ramírez.

Existen en la Parroquia grupos, movimientos, comunidades, grupos de oración, 
todos comprometidos en la evangelización y celebraciones litúrgicas, en la pro-

39	  PUEBLA, n. 644.
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moción humana y en la defensa de la dignidad de la persona: Renovación Cató-
lica Carismática (tres grupos), Camino Neocatecumenal (14 Comunidades), Mo-
vimiento Juan XXIII, Legión de María (tres Præsidium), Grupo Juvenil “Espíritu de 
Amor”, Grupo de Música “San José”, Voluntariado de Cáritas Parroquial, Ministe-
rio de los Enfermos y Extraordinario de la Comunión; Catequesis familiar y Grupo 
de Animación litúrgica.

En el barrio San José Alto, en terrenos donados por la familia Valdivieso Mora, se 
ha construido un edificio de tres pisos, con la supervisión técnica del Ingeniero 
Claudio Eguiguren. Se lo bendijo en la fiesta de San José, el 19 de marzo del 2012. 
En el primer piso funciona un Centro del Día, proyecto diocesano que impulsó 
Monseñor Julio Parrilla Díaz (X Obispo de Loja).

El actual Plan Parroquial contempla tres líneas directrices que fundamentan la 
acción pastoral: parroquia evangelizada y evangelizadora; parroquia que obra y 
celebra su Fe y parroquia caritativa y samaritana.

6. Parroquia Santo Domingo de Guzmán (1969)

P. Diego Fernando Jacho Vilcaguano, OP.
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La Orden de Los Predicadores, al igual que la de los Frailes Menores (francisca-
nos), se radicó en la ciudad desde los primeros años de la fundación. Tuvo a su 
cargo las primeras doctrinas en la región, cuando ésta pertenecía al Obispado de 
la Real Audiencia de Quito40. 

La parroquia eclesiástica de Santo Domingo de Guzmán fue constituida como tal 
por el Ilmo. Luis Alfonso Crespo Chiriboga (VII Obispo de Loja), el 7 de octubre de 
1969. Civilmente, es parte de la jurisdicción de la parroquia El Sagrario.

Los templos de Santo Domingo y San Francisco existieron desde los albores mis-
mos de la fundación de la ciudad, según el testimonio del capitán Juan de Sa-
linas y Loyola. Con el correr de los años, ambos templos fueron reconstruidos, 
ampliados, decorados y embellecidos. El de Santo Domingo conserva la Capilla 
del Rosario, joya de la arquitectura colonial de la ciudad de Loja, cuya edificación 
data de mediados del siglo XVII. El actual templo de Santo Domingo comenzó a 
edificarse a inicios de 1900 y su culminación es cercana a1930, año de la corona-
ción canónica de la Venerada Imagen Mariana de El Cisne41.

En el 2008, el Instituto Nacional de Patrimonio Cultural (INPC) inició la restauración 
del cielo raso de latón y el techo del templo; los trabajos concluyeron en el 2010. El 
proyecto contemplaba, además, la intervención en la pintura mural; el mismo no 
pudo realizarse por haberse agotado los fondos que proporcionó el FONSAL.

El santo patrono de la parroquia es santo Domingo de Guzmán, fundador de la 
Orden Dominicana; su fiesta se celebra el 8 de agosto. Otras fiestas importantes 
son las dedicadas a la Santísima Virgen del Rosario (primer domingo de octubre), 
a San Vicente Ferrer y a San Martín de Porres, santos de la Orden.

Varios movimientos apostólicos fortalecen la vida espiritual y pastoral de la parro-
quia: Tercera Orden Dominicana, Grupo de Damas de Pompeya, Camino Neoca-
tecumenal, Movimiento Juvenil Dominicano (MJD).

Dentro del ámbito parroquial funcionan instituciones educativas religiosas de 

40	  Sobre la presencia de la Orden de Santo Domingo en Loja, desde los orígenes de la ciudad, vid. Capítulo 
quinto: “Presencia y Acción Evangelizadora de las Comunidades Religiosas en Loja”, acápite 1: “Orden de Pre-
dicadores (Dominicos)”.

41	  Vid.  en el Capítulo décimo cuarto: “El Arte Religioso en Loja”, descripciones tanto de la Capilla del Rosario 
como del templo de Santo Domingo.
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prestigio: Unidad Educativa “La Inmaculada” y Voluntariado “San Vicente de 
Paúl”, de las Hijas de la Caridad; colegio “Santa Mariana de Jesús” y orfanato de 
las Hermanas Marianitas; el “Instituto Dorotea Carrión”, de las Hermanas Domini-
cas de la Enseñanza y la escuela “Miguel Ángel Suárez”, de las Hermanas Domi-
nicas de Nuestra Señora de Nazaret. 

Sus prioridades pastorales están centradas en la Catequesis, la pastoral juvenil, 
familiar y la religiosidad popular.

La parroquia ha sido atendida por los padres: Andrés Vaca, Luis Ramírez, Pedro 
Miño, José Vasco, Antonino Íñiguez, Juan Rivadeneira, Galo Dávila, Domingo Sán-
chez, Juan José Escobar, Eugenio Vargas, Antonino Íñiguez, Domingo Sánchez, 
Julio Agüero y Alnívar Eras.

Esta jurisdicción parroquial comprende las calles Rocafuerte, Mercadillo, Av. Uni-
versitaria y Av. Emiliano Ortega.

7. Parroquia San Francisco de Asís (1985)
P. Ángel Heriberto Ibarra Bastidas, ofm.

Mucho antes de que existiera la parroquia de San Francisco, la Orden Francisca-
na ha mostrado un dinamismo extraordinario en la evangelización del territorio 
en el que hoy se extiende la Diócesis de Loja. Su obra social y cultural ha ido a la 
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par con la evangelización42.

El templo de San Francisco fue solemnemente consagrado por el Ilmo. Carlos 
María de la Torre el domingo 27 de abril de 191943.

La parroquia eclesiástica de San Francisco fue creada por Mons. Hugolino Cerasuo-
lo Stacey, IX obispo de Loja mediante decreto del sábado 26 de octubre de 1985.

En 1986, fray Alfonso Echeverría asumió la capellanía del barrio San Cayetano. Los 
franciscanos aportaron con personal y recursos económicos para la edificación 
del templo y del convento parroquial, que se construyeron en dos hectáreas de 
terreno donadas por la fundación “Álvarez Burneo”. 

La fiesta principal de la parroquia se celebra el 4 de octubre, en honor de San 
Francisco, fundador de la Orden y Patrono de la parroquia. Las devociones más 
destacadas son: Jesús del Gran Poder, Divino Niño Jesús, Santísima Virgen de 
Fátima y San Antonio de Padua.

Los padres franciscanos animan varios movimientos apostólicos: Terciarios Fran-
ciscanos, Movimiento Parroquial “Juan XXIII”, Cofradía de San José. 

Entre los años 2000 y 2012 han desempeñado el oficio de Guardián del Convento 
los padres fray Nelson Bolaños, fray Jorge González, fray Manuel Zumba, fray Tito 
Tadeo, fray Tomás Costa, fray Segundo Cuenca, fray Bolívar Padilla, fray Adán 
Imaicela, fray Carlos Hermel Amendaño Anguisaca y fray Ángel Heriberto Ibarra 
Bastidas.

La jurisdicción parroquial comprende desde la calle Colón hasta la puerta de la 
ciudad, por el occidente el río Malacatos y por el oriente la Universidad Técni-
ca Particular de Loja. Entre las instituciones educativas destaca la UTPL, Unidad 
Educativa San Francisco de Asís, Colegio Daniel Álvarez Burneo, Casa de forma-
ción de la Congregación de las Misioneras Oblatas, que también ayudan en la 
pastoral parroquial y Unión Sacerdotal Betania. 

42	 Sobre la presencia de la Orden de San Francisco en Loja, desde los orígenes de la ciudad, vid. Capítulo quinto: 
“Presencia y Acción Evangelizadora de las Comunidades Religiosas en Loja”, acápite 2: “Orden de San Francis-
co (Franciscanos)”.

43	 “El Heraldo” n. 151, del 19 de mayo de 1919, p. 4. Añade la nota periodística que «después de la consagración, la 
Orden Franciscana agasajó a los asistentes con un espléndido banquete en el que fueron notas sobresalientes 
la seriedad y cultura».
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8. Parroquia Nuestra Señora del  Perpetuo Socorro (1986)
P. José Martín Medina Japón, CSsR.

La parroquia, creada por decreto episcopal del 26 de octubre de 1986, por Mon-
señor Hugolino Cerasuolo Stacey, fue  inaugurada el 1 de noviembre de ese año y 
puesta bajo el cuidado pastoral de los Padres Redentoristas, que habían llegado 
a la Diócesis de Loja el 25 de abril de 1965, en tiempos del Ilmo. Luis Alfonso Cres-
po Chiriboga. La parroquia eclesiástica tiene como Iglesia Matriz, el templo de 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro.

La integran los siguientes barrios: Las Peñas, Tebaida Alta y Baja, Cocos, Peñón 
del Oeste,  San Pedro y Miraflores.  En el barrio La Tebaida existe  la capilla Reina 
de El Cisne al igual que en el barrio Las Peñas esta la Capilla de la Renovación 
Católica Carismática.

El Santuario del Perpetuo Socorro fue inaugurado el 10 de Diciembre de 1967. 
Fue su primer párroco el Padre Ángel  Montesdeoca al que le sucedieron Carlos 
Delken, Gonzalo Ortiz, Estanislao Llerena, Julio Caicedo, Pablo Encalada y José 
Martín Medina.

Funcionan en la parroquia instituciones educativas como: El Centro Infantil Divi-
no Niño regentada por las Misioneras Sociales de la Iglesia, Escuela y Colegio San 
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Francisco Javier, Escuela Sagrado Corazón de Jesús. Funciona además el Centro 
Médico en el barrio San Pedro dirigido por las religiosas Franciscanas de María 
Auxiliadora.

Dinamizan la actividad pastoral  los movimientos: Cursillos de Cristiandad, Reti-
ros parroquiales Juan XXIII, Legión de María, Grupo Archicofradía Perpetuo Soco-
rro encargado de la Pastoral de Enfermos, JUMIRE grupo de jóvenes encargados 
de visitar a los enfermos y formación espiritual, Ministros Extraordinarios de la 
Comunión que son  apoyo para las familias de los enfermos, Grupo de Oración 
del Perpetuo Socorro, Grupo de oración Madre de la Unidad que ayudan a Caritas 
parroquial, Grupo Hermanas Hijas de  Nuestra  Señora María Auxiliadora encar-
gadas del templo de San Pedro, Grupo Sagrado Corazón de Jesús que colaboran 
la capilla Reina de El Cisne y el Grupo Lazos de  Amor Mariano. Cada grupo está 
bajo la responsabilidad de un  sacerdote. Sirven pastoralmente también Los Ca-
tequistas y Caritas  Parroquial.

La fiesta principal es en honor a la Virgen del Perpetuo Socorro en  junio. Tam-
bién  la fiesta de San Gerardo y de San Alfonso María de Ligorio el 2 de agosto.

Pastoralmente funcionan: una capilla en el barrio La Tebaida, la capilla Reina de 
El Cisne, y en Las Peñas, funciona la capilla de la Renovación Católica Carismática. 
Activan la vida religiosa de la parroquia los grupos apostólicos: Catequistas, Cursi-
llos de Cristiandad, Movimiento Juan XXIII, Legión de María, Grupo Archicofradía 
del Perpetuo Socorro encargado de la pastoral de enfermos, JUMIRE, Ministros 
Extraordinarios de la Comunión, Grupo Oración del Perpetuo Socorro, Grupo 
Oración Madre de la Unidad, Grupo del Divino Niño, Misioneros Laicos de la Igle-
sia, Hermanas Misionares Sociales de la Iglesia, Hermanas Hijas de Nuestra Se-
ñora María Auxiliadora, Grupo Sagrado Corazón de Jesús, Grupo Lazos de amor 
Mariano y Caritas Parroquial.
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9. Parroquia Cristo Sacerdote de Motupe (1987)
P. Dario Sarango

Esta parroquia está situada en el barrio Motupe. Inicialmente perteneció  a la 
parroquia El Valle. La fundó Monseñor Hugolino Cerasuolo el 30 de octubre de 
1987 para proyección pastoral de los seminaristas del Seminario Mayor “Reina de 
El Cisne” ubicado en Zalapa.

La institución destacada es el Seminario Mayor regentada inicialmente por los 
Padres Eudistas, luego por el Padre Luis Castellanos y su equipo de formadores 
y hoy el clero secular. Igualmente destacamos la comunidad religiosa femenina 
Stela Maris proveniente de Guayaquil. Las fiestas principales son las de Corpus 
Christi, de la Virgen de El Cisne, Virgen de El Carmen, San José, Divino Niño Jesús 
y Santa Cruz.

Han servido pastoralmente en esta parroquia los sacerdotes: Vicente Duque, Luis 
Castellanos, Carlos Jiménez, Antonio Armijos, Damián Vargas, Enry Armijos, Wil-
son Cango, Teobaldo Peralta, Bolívar Castillo y Darío Sarango.
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Los barrios que integran esta parroquia son: Motupe Alto y Bajo, Sauces Norte, 
San Francisco, El Milagro, Pucacocha, San Vicente, La Banda Alto y Bajo, Quebra-
da Seca, Anasquillo, Turupamba, Zalapa Alto y Bajo, Lagunas y Capuli. Todos los 
barrios tienen su capilla.

10. Parroquia Sagrada Familia de Belén (1988) 
P. Eugenio Idrovo

Esta parroquia fue erigida el 13 de septiembre de 1988 por Monseñor Hugolino 
Cerasuolo Stacey OFM. Desde la fecha, los párrocos que la han administrado son: 
Marco Segarra, Carlos Jiménez, Manuel Rojas, William Martínez, Teobaldo Peral-
ta, Herman Yaguana, Antonio Armijos, Olger Pincay, Milko Torres, Danilo Ángel 
Palacios, Ángel Chávez y Eugenio Idrovo.

Las festividades principales son en honor: a la Sagrada Familia en diciembre, al 
Santísimo Sacramento en junio, a la Virgen del Carmen en julio, a la Virgen de 
Fátima  y a San Antonio de Padua en junio.

La acción pastoral cuenta con el movimiento Juan XXIII, el grupo Renacer en Cris-
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to, la Renovación Católica Carismática, ministros extraordinarios de los enfermos 
y la Legión de María. se contó con la colaboración de ilustres feligreses, así, en el 
barrio Belén, Rosario Coronel quien donó los terrenos para el templo y la casa pa-
rroquial. En el Plateado don Nelson Uchuari donó el terreno para la construcción 
de la Capilla y el Monasterio de las Carmelitas.

Forman parte de esta jurisdicción los siguientes barrios: San Antonio, Belén Alto, 
Bajo y Centro, Bolacachi, Congoya, Gordillos, Virgen María, Buenos Aires, Platea-
do y Borja.

11. Parroquia Nuestra Señora de La Paz, La Pradera (1988)
P. Silvio Hernán Vega 

Se encuentra ubicada al sur oeste de la ciudad de Loja. Eclesiásticamente, la pa-
rroquia fue previamente una cuasi-parroquia, creada el 24 de octubre de 1986, por 
el Ilmo. Hugolino Cerasuolo Stacey; él mismo la constituyó parroquia eclesiástica 
el 13 de septiembre de 1988. La parroquia incluye siete barrios semiurbanos; casi 
todos ellos son ciudadelas y urbanizaciones nuevas en continuo desarrollo: Los 
Rosales, Los Geranios, Los Sauces de Yaguarcuna, Sierra Nevada, Las Orquídeas, 
La Pradera (donde se encuentra el Colegio Bernardo Valdivieso) y El Pucará.
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El 90 por ciento de sus habitantes profesan la religión católica, aunque proliferan 
otras confesiones cristianas y sectas.

El templo parroquial fue construido en 1987, gracias al empeño del párroco de 
entonces, el padre Teobaldo Peralta Capa. La construcción se hizo por autoges-
tión y por la colaboración de instituciones como ADVENIAT (Alemania).

Existen tres capillas: la de la Cruz de Yaguarcuna, la capilla en el convento de las 
Hermanas Siervas de Jesús y la de la Casa de Misericordia, de enfermos terminales.

Actualmente la parroquia cuenta con la activa participación de agentes de pas-
toral laicos, catequistas, ministros laicos y parejas guías. Igualmente dinamizan la 
vida pastoral parroquial, varios movimientos seglares, entre ellos: El Camino Neo 
Catecumenal; El movimiento Juan XXIII, Legión de María; Cursillos de Cristian-
dad, Lazos de Amor Mariano y Renovación Católica Carismática.

Las prioridades pastorales en las que se esfuerza la parroquia son la pastoral fa-
miliar, la pastoral juvenil, la catequesis y Cáritas parroquial.

La parroquia eclesiástica colabora en una obra de especialísimo interés para la 
ciudad de Loja: La casa de la Misericordia de enfermos terminales, promovida por 
la Fundación Liga de Caridad.

Los santos patronos son: Nuestra Señora de la Paz cuya fiesta se celebra el 24 de 
junio,  el patriarca San José y el Santísimo Sacramento.

En el ámbito de la parroquia funcionan algunas instituciones educativas: colegio 
“Bernardo Valdivieso”; una escuela municipal; la escuela Braile, para no videntes; 
la Unidad Educativa Mateo.

Esta parroquia ha sido bendecida con la presencia y accionar de los siguientes 
sacerdotes como: Nilo Esppinosa, Mariio García Restrepo, Teobaldo Peralta; Mar-
co Segarra; Jimmy Arias; Francisco Amando Quinde Burneo; Ángel Chávez; Luis 
Alfredo León y Silvio Hernán Vega.

Varios hechos relevantes han marcado la vida de la parroquia. Uno de ellos, la lle-
gada de la Comunidad de Siervas de Jesús, que llegaron por gestiones del Ilmo. 
Hugolino Cerasuolo y el Rvdmo. Marco Segarra Regalado, en 1989.
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La parroquia guarda con gratitud el nombre del señor Julio Eguiguren y sus her-
manos, que donaron el terreno  para la construcción del templo, de la casa parro-
quial y de la casa de las Hermanas Siervas de Jesús.

12. Parroquia Cristo Rey de Las Pitas (1988) 

P. Bolívar Calle, DES.

Fue creada el 13 de septiembre de 1988 por Monseñor Hugolino Cerasuolo Sta-
cey, O.F.M. Se encuentra ubicada dentro de la parroquia civil El Valle. 

Comprende algunos barrios: Esmeralda Norte, Nueva Granada, Urbanización 
Pitas I y Pitas II, Turunuma, La Campiña, Conzacola, Agustín Quinde, Bernardo 
Valdivieso, Ciudadela del Chofer la Banda. 

Las prioridades pastorales de la parroquia son la Evangelización, la Catequesis, 
los Movimientos de Apostolado seglar y los Jóvenes.

La fiesta principal se celebra en honor del Patrono de la Parroquia, Cristo Rey, 
el último domingo de noviembre. También destaca la fiesta en honor de María, 
Madre de la Iglesia. El Barrio Esmeralda Norte festeja a la Santísima Virgen en su 
Advocación del Carmen.
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Los movimientos de apostolado seglar mantienen notable actividad. Existen gru-
pos de Renovación Carismática Católica y el Movimiento Juan XXIII; además, el 
grupo de Adoración Eucarística llamado “Apóstoles del amor de Dios”, un grupo 
de Intercesión Mariana y el grupo de Monaguillos. Se impulsa Caritas parroquial. 
Funciona, además, en la parroquia el Seminario Menor “Francisco Marto”, en el 
que se forman los miembros del Instituto del Verbo Encarnado. También activa 
el Grupo Jesús Vive en las Familias  que organiza el retiro de sanación familiar.
Ejercieron su ministerio parroquial en Cristo Rey sacerdotes de la Congregación 
Discípulos del Espíritu Santo: el padre Salvatore Di Módica, desde el año 1989; el 
padre Bolívar Calle; el padre Leodán Reyes y el padre Bolívar Calle.

13. Parroquia Señor Cautivo de Amable María (1992) 

P. Jorge Aguirre

Esta parroquia eclesiástica, se erigió el 6 de septiembre de 1992, por Mons. Hugo-
lino Cerasuolo Stacey, IX Obispo de Loja, con el nombre “Santo Evangelio”. Pero, 
con Decreto de Mons. Walter Heras Segarra, se le ha cambiado de nombre, con 
fecha 8 de septiembre de 2022, pasándose a llamar “Señor Cautivo de Amable 
María”.
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Se encuentra ubicada al nororiente de la ciudad de Loja.

En sus inicios, la parroquia estuvo encomendada al cuidado de la Sociedad de 
Vida Apostólica Aloysiana “Siervos de la Palabra”, fundada por el P. Luis José Cas-
tellanos López, quien fue su primer párroco. Le sucedieron otros sacerdotes de 
la Sociedad: Guillermo Murillo, César Iturralde, Gaspar Untol, Ángel Cachay y Ma-
nuel Ponte. Ya por 1991, los Siervos de la Palabra empezaron a vivir en Amable 
María. En 1992 trasladaron la preciosa e histórica imagen del Señor Cautivo desde 
la capilla de la  hacienda de la familia Salcedo Bermeo, hasta el templo actual; el 
mismo que se concluyó en el año 2011, gracias al apoyo generoso de los devotos 
del Señor Cautivo.

El 2009, Mons. Julio Parrilla Díaz ejecutó el decreto de disolución de la Sociedad, 
emitido desde la Santa Sede. Entregó la parroquia a sacerdotes del clero secular, 
siendo el primer párroco el P. Víctor Manuel Yanangomez Tandazo. Le sucedieron 
William Arteaga, Fabián Delgado, Ángel Ocaña y Jorge Aguirre.

La devoción al Señor Cautivo viene desde 182244. Es, por tanto, la devoción prin-
cipal de los habitantes de la parroquia y de numerosas personas de la ciudad de 

44	 La historia del Señor Cautivo está ligada a la memoria de las señoras María Bermeo de Salcedo y María Rosario 
Albito López. Ellas, a su vez, han transmitido las tradiciones orales que escucharon de sus progenitores. En 
1822, el Libertador Simón Bolívar visitó Loja. La señora Alegría Bermeo, dueña de la finca “Amable María”, le 
brindó gentil y generoso hospedaje. En agradecimiento, Bolívar le hizo llegar un precioso e invalorable regalo: 
el sagrado rostro y el busto del Señor Cautivo, que Alegría colocó en el pequeño oratorio de su casa. El amor al 
maravilloso icono se manifestaba en entusiastas y devotas fiestas que ella organizaba en lugares de su finca 
que hoy ocupa el colegio militar, al norte de la ciudad de Loja. Durante la Semana Santa, organizaba ejercicios 
espirituales para sacerdotes. Uno de los parientes de doña Alegría era sacerdote; él se encargaba de promover 
adecuadamente el culto a nuestro Señor. Al momento de su muerte, Alegría Bermeo regaló toda la hacienda 
a su querida nieta Rosario Carrión, mujer que compartía la fe y la devoción de su abuela. Por el año 1900, al 
marcharse a Quito, Rosario arrendó la finca al Licenciado Julio Eguiguren Burneo, que la administró con ín-
tegra honradez. Más tarde, hacia 1959, vendió la finca al señor José Ángel Salcedo Gonzaga y su esposa María 
Bermeo. Éstos encontraron la efigie del Señor Cautivo, la desempolvaron y limpiaron. Estando en estas tareas, 
hallaron un documento que llevaba la firma de Simón Bolívar, el sello del Ecuador, Perú, Bolivia y Chile, donde 
se autorizaba que la imagen fuera traída a Loja. Lamentablemente, tan valioso documento ha sido robado. La 
familia Salcedo Bermeo continuó con la ancestral devoción. El señor Salcedo falleció el 13 de septiembre de 
1986. Por motivos personales, su esposa entregó la imagen al monasterio de Madres Conceptas. Muy pocos 
días después, la comunidad, sintiéndose huérfana sin la preciosa imagen, gestionó su regreso a Amable María. 
No es posible dejar sin mencionar a otros fieles devotos del Señor Cautivo, en épocas anteriores y hoy: el señor 
Segundo Espinosa Serrano y su esposa Raquel María Delgado Samaniego; Juan Espinosa, permanente y cui-
dados protector de la sagrada Imagen; Yolanda Ramón; la señorita Virginia Espinosa; Wilfrido Cuestas, autor 
de la corona, en 1973; Carmen Palacios, que en 1978, donó el cetro. En la actualidad, la imagen del Señor Cau-
tivo de Amable María es una delicada talla de cuerpo entero, en cedro; mide un metro ochenta centímetros; 
pesa unas ciento cuarenta libras. Sobre su cabeza, la corona de espinas que recuerda su condición de rey del 
universo; entre sus manos, el cetro, otro símbolo de su realeza. Su tez, de un impresionante blanco pálido; sus 
facciones, realmente conmovedoras; una barba completamente negra y tupida. Tiene una misteriosa atrac-
ción. Parece mirar fija y penetrantemente. Desde su quietud y silencio proclama que su dolor y su muerte son 
causa de salvación y de vida. (Información tomada de Los Pasos del Cautivo, del P. Manuel Ponte Sevillano).
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Loja y fuera de ella. También se honra al Divino Niño, y no puede faltar la devo-
ción a la Santísima Virgen del Cisne. Pertenecen a esta jurisdicción los siguientes 
barrios: Sevilla de Oro Alto y Bajo, La Zota, Monte Carmelo, El Molino, Florencia, 
Reina de El Cisne, Chirimoyos, Cascajos, Jesús María, Llizhapa, Montecristi, El Cas-
tillo, San Juan, Jimbilla, Virgen Pamba y Shucos. Así mismo, luego de realizarse 
los estudios correspondientes, por Decreto de Monseñor Walter Heras Segarra, 
del 8 de septiembre de 2022, se incluyen los barrios: Chirimoyos, Masaca Alto y 
Bajo, Solamar Alto y Bajo.

En esta parroquia está el Colegio Miguel Ángel Suárez, regentado por las Herma-
nas Hijas de Nuestra Señora de Nazaret.
Activan la pastoral en esta parroquia los siguientes grupos apostólicos: Movi-
miento Juan XXIII, Grupo Juvenil Señor Cautivo, Legión de María, Catequistas y 
Cáritas parroquial.

14. Parroquia de San Isidro Labrador (1995)
P. Luis Giovanny Campoverde Cabrera 
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Está ubicada al Sur de la ciudad, en el barrio La Argelia, parroquia  Punzara. Fue 
constituida el 13 de septiembre de 1995 por Mons. Hugolino Cerasuolo Stacey. Los 
barrios que pertenecen a esta parroquia son: Punzara Alto, Punzara Chico, Pun-
zara Grande, Las Palmitas, Cdla. Héroes del Cenepa, Cdla. Julio Ordoñez, Cdla. El 
Electricista, Cdla. Ciudad Alegría, Cdla. Los Ciprés, Barrio García Tandazo y la U. N. 
L. Existen capillas en los barrios Punzara Grande, Punzara Alto y El Monasterio de 
clausura de las Hermanas Clarisas.

La construcción del templo inició el 20 de enero de 1990 con la donación del 
terreno por parte de la Srta. Rosa Sabina Peralta Salinas en el año 1981, median-
te escritura pública entregada al Señor Obispo de entonces Monseñor Alberto 
Zambrano Palacios.

El señor Cornelio Peralta mandó a tallar una imagen de San Isidro Labrador el 01 de 
mayo de 1986, y fue entronizada como patrono de la parroquia, el 27 de mayo del 
mismo año. En la construcción del templo colaboraron: el Señor Cornelio Peralta 
como síndico, varios priostes y la activa participación de la comunidad parroquial.

Las Instituciones particulares que se encuentran en la parroquia son: El Centro 
Educativo San Andrés y El Liceo Americano.

Entre las devociones populares tenemos la del Santísimo Sacramento, “Corpus 
Cristi”, El Rosario de la Aurora los sábados, La del Divino Niño Jesús (20 de julio), 
del Señor de la Divina Misericordia (02 de abril) y la de San Isidro el 15 de mayo.
Los movimientos apostólicos son: Juan XXIII, Grupo Carismático, Legión de María, 
Grupo Juvenil y el Ministerio de la Eucaristía a los enfermos.

Entre las prioridades pastorales se destacan: La atención a los enfermos, la cate-
quesis familiar y Cáritas parroquial.

Los sacerdotes que han ejercido su ministerio en esta jurisdicción son: Eugenio 
Idrovo y Mauricio Aldeán. Luego asumió la atención pastoral la comunidad de Mi-
sioneros Identes, siendo párrocos los Padres Domingo García y Thomas Zaragoza. 
Posteriormente se hace cargo de la parroquia el clero Diocesano, con los sacerdotes: 
Jaime Castillo Villacrés, Milko Torres, Máximo Calva, Teobaldo Peralta Capa,  Gilbert 
Jiménez Abad, William Arteaga Vera, Pablo Gonza y Luis Giovanny Campoverde.
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15. Parroquia Divino Niño de Época (1996)
P. Jorge Luis Guarnizo Rosillo

Esta parroquia fue creada por Mons. Hugolino Cerasuolo S. en 1996, inicialmente 
fue una hacienda que luego fue urbanizada por Don Cornelio Samaniego y el 
Arq. Sixto Durán Ballén, el terreno para la construcción del templo fue donado 
por varias personas, entre ellas: Rosa Palacios, Sara Merecí. La organización ba-
rrial que comenzó a fundar este barrio estuvo presidido por la familia Galván. 
Está integrada por los siguientes barrios: La Urna, Santa Inés, Lote Bonito, Chonta 
Cruz, Reinaldo Espinoza, Reina de El Cisne, Bustán-Villa, Guadalupe, Samanie-
go Suárez, Isidro Ayora, Ciudadela del Maestro, Ciudadela Época y Mons. Alberto 
Zambrano Palacios.

Destaca la acción pastoral de las Misioneras de la Pasión de Nuestro Señor Jesu-
cristo, que mantienen el Centro de Desarrollo Infantil. Igualmente está presente 
el movimiento Juan XXIII y los Comités de Seglares Comprometidos. La devoción 
principal es en honor al patrono: El Divino Niño, fiesta que se celebra el 20 de julio.

Esta parroquia ha sido atendida por los siguientes sacerdotes: Mauricio Aldeán, 
Ángel Chávez, Oswaldo Gonzáles, Henry Morales, Teobaldo Peralta, Fausto Lalan-
gui y Jorge Luis Guarnizo.
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16. Parroquia de Ntra. Sra. del Rosario de Zamora Huayco (1998)
P. Jorge Montagna

Inicialmente fue un barrio de San Sebastián asentada en la hacienda Zamora 
Huayco de la familia Rodríguez Witt. Fue entregada luego a la orden de dominicos, 
quienes construyeron el templo parroquial. posteriormente fue entregada a la co-
munidad del Verbo Encarnado y a las Hermanas de la Virgen de Matará, proceden-
tes de Argentina, quienes mantienen la casa de formación religiosa de mujeres.

Fue erigida como parroquia eclesiástica por Monseñor Hugolino Cerasuolo el 4 
de junio de 1998.Esta integrada por los barrios: Zamora Guayco, Zamora Guayco 
Alto, Mendieta, San José y los Faiques.

Han servido a la parroquia los sacerdotes de la comunidad del Verbo Encarna-
do: Fernando Careta, Carlos Morales, Ricardo Maldonado, Javier Urquiza y Matías 
Bressan. La rama femenina de la familia del Verbo Encarnado, Servidoras del Se-
ñor y de la Virgen de Matara, colaboran en la pastoral y apostolado parroquial: 
catequesis, oratorio de niños Nuestra Señora de Fátima, monaguillos, Cruzados 
de Jesús, grupo juvenil, grupo Espíritu Santo, Grupo Adoradores del Santísimo 
Sacramento, Voces del Verbo y Tercera Orden del Verbo Encarnado. También co-
laboran con la atención pastoral en la cárcel de Loja y ayudan en el Hospital de 
Solca. La comunidad del Verbo Encarnado regenta el Seminario Menor llamado 
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Francisco Marto que funciona en el Barrio Consacola de la parroquia Cristo Rey.
La fiesta principal es en honor a la patrona, Nuestra Señora la Virgen del Rosario, 
que se celebra el  07 de octubre. 

17. Parroquia San Cayetano (1998)
P. William Martínez

La Parroquia San Cayetano comenzó a surgir gracias a la atención pastoral de 
los Padres Franciscanos. El 10 de agosto de 1986 se colocó la primera piedra de 
lo que hoy son el templo y la casa parroquiales, se construyeron bajo la dirección 
de Fray Alfonso Echeverría, párroco de San Francisco, y la generosa colaboración 
de los habitantes del barrio San Cayetano, presidido por el señor Segundo Duarte 
Chamorro, presidente de la Junta Pro-mejoras del barrio.

Inició la parroquia eclesiástica de San Cayetano Monseñor Hugolino Cerasuolo 
Stacey, el 28 de noviembre de 1998. 

Está ubicada al nororiente de la ciudad de Loja. Cuenta con tres barrios: San 
Cayetano Bajo, San Cayetano Alto y Yanacocha. Hay que destacar que en esta 
jurisdicción están las instalaciones de la Universidad Técnica Particular de Loja 
fundada por los Hermanos Maristas y transferida a la comunidad Idente. Sus ha-
bitantes, católicos en su mayoría, están dedicados a la agricultura y al comercio 
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de productos agropecuarios. Existe en esta jurisdicción eclesiástica un numeroso 
grupo de feligreses de ascendencia indígena Saraguro. también, varias familias 
procedentes de Chuquiribamba, Taquil, Manú y Espíndola.

El primer párroco de San Cayetano fue el padre Milko René Torres. Le sucedieron 
los sacerdotes diocesanos: Oswaldo González Ramón, Luis Alfonso Cordero, Da-
mián Vargas y William Martínez.

Luego de la importante obra dejada por los padres franciscanos, cada uno de 
los señores párrocos se ha esforzado por hacer mejoras en el templo y en la casa 
parroquial.  Monseñor Julio Parrilla Díaz, XI Obispo de Loja, dio una generosa co-
laboración económica. 

La parroquia celebra fiestas religiosas en honor a su Patrono, San Cayetano, el 07 
de agosto; al Santísimo Sacramento, a la Santísima Virgen de la Nube en enero, al 
Señor de la Divina Misericordia en abril y a San Antonio de Padua en junio.

Animan la vida pastoral varios grupos apostólicos, entre ellos los catequistas, jó-
venes, Movimiento Carismático Católico, Ministros Laicos de los Enfermos, Grupo 
de Monaguillos y Cáritas Parroquial.

18. Parroquia Santa Narcisa de Jesús de Tierras Coloradas (2002)

P. Pablo Gonza
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Esta parroquia fue erigida por Monseñor Hugolino Cerasuolo Stacey, el 9 de di-
ciembre de 2002, día en el que, según el calendario eclesiástico ecuatoriano, se 
celebra la festividad de la Santa de Nobol (1832-1869).

La parroquia se encuentra en la lotización Víctor Emilio Valdivieso, barrio Tierras 
Coloradas, al occidente de la ciudad de Loja, sobre la vía antigua Loja-Catamayo. 
Se asienta en terrenos donados por la señora Luz Burneo de Valdivieso (Funda-
ción “Víctor Emilio Valdivieso”). 

Dentro de su jurisdicción están: la ciudadela Víctor Emilio Valdivieso, Tierras Colo-
radas, Payanchi, Menfis Alto, Menfis Centro, Las Rosas y Cóndor Mirador. 

La parroquia está habitada mayoritariamente por familias pobres, particular-
mente en el sector de Tierras Coloradas. Monseñor Cerasuolo, decidió crear allí 
la parroquia eclesiástica y servir a sus habitantes con una atención pastoral más 
cercana, centrada en la solución de varios problemas familiares y sociales. 

El templo parroquial está en construcción. Existe un edificio grande, de tres pi-
sos, casi terminado. En el tercer piso se ha adecuado un salón espacioso para la 
celebración de la Santa Eucaristía y otros servicios religiosos. En el segundo hay 
tres aulas para la catequesis. El sacerdote párroco habita en el primer piso, tiene 
su despacho parroquial y hay dos aulas más para la enseñanza catequética.

Siendo una parroquia de reciente creación, ha tenido pocos  párrocos: Manuel 
Antonio Proaño Egas, Hugo Joseph Barreto Flores, Alexander Humberto Prado 
Palma, Nilo Espinoza, Líder Córdova, Fausto Arévalo y Pablo Gonza.

En coordinación con el párroco, apoyan y animan el trabajo pastoral el Movimien-
to Neocatecumenal, el Movimiento Juan XXIII, los Grupos de Priostes del Santísi-
mo, de la Santísima Virgen del Cisne y de Santa Narcisa.

El 9 de diciembre de cada año se celebran la fiesta de la Santa Patrona y la crea-
ción de la parroquia; el 15 de agosto es la fiesta en honor de la Reina y Madre del 
Cisne; en junio, la fiesta de Corpus Christi. 
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19. Parroquia Sagrado Corazón de Jesús, de La Clodoveo (2002) 
P. Fabián Delgado

La parroquia eclesiástica Sagrado Corazón de Jesús, ubicada al noroccidente de 
la ciudad de Loja, comprende las ciudadelas Clodoveo Jaramillo Alvarado, El Bos-
que, La Alborada, La Campiña, Borja y Shushuhuaico. El templo parroquial y otras 
instalaciones eclesiásticas se sitúan en “La Clodoveo”, ciudadela la más numero-
sa en habitantes y la más central para el resto de sectores. 

Fue creada por el IX Obispo de Loja, Monseñor Hugolino Cerasuolo, mediante 
Decreto Episcopal del 14 de Junio de 2002, bajo el patrocinio del Sagrado Cora-
zón de Jesús. 

La parroquia eclesiástica tiene su origen en la Cooperativa de Vivienda “Clodoveo 
Jaramillo Alvarado”, fundada en 1975, cuando los socios comenzaron a construir 
sus primeras viviendas en terrenos adquiridos a la familia Samaniego Valdivieso; 
los terrenos les fueron adjudicados en 1979. La atención espiritual la recibían des-
de la parroquia “San José”. Habiendo crecido considerablemente el número de 
habitantes se sintió la necesidad de asistencia espiritual. Gracias a las gestiones 
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del P. Nilo Espinosa y del comité pro construcción  se inició la edificación del 
templo parroquial, en los terrenos donados por la cooperativa Clodoveo Alvarado 
(manzana F-4), ubicada frente a las canchas deportivas45, y varios grupos que se 
comprometieron a conseguir recursos46.

Es de destacar la colaboración con materiales del Honorable Consejo Provincial 
de Loja y de los Diputados de esa época. 

Su primer párroco fue Wilson Cango; luego: Bolívar Castillo, Henry Morales, Ángel 
Gabriel Chuquimarca y Fabián Delgado.

20. Parroquia Santa Madre de Dios, Daniel Álvarez (2002)
P. Vicente Espinoza

45	 Es bueno dejar constancia de las intensas gestiones realizadas por el Sr. Ángel Enrique Fuertes Montaño,  
socio de la Cooperativa, funcionario y morador de la Ciudadela, para los múltiples trámites legales y adminis-
trativos ante el Municipio y las diferentes instituciones públicas. Y dejar constancia también de que los costos 
fueron sufragados por el Comité. 

46	 El Comité estuvo formado inicialmente por los señores Agustín Peña, Presidente; Luis Tigre, Vicepresiden-
te; Sra. Dolores Quiroz de Vanegas, Tesorera. Luego se sumó el señor Víctor Ojeda. Más adelante formaron 
eficientes grupos de apoyo el señor Aurelio Porfirio Ordóñez y familia, el señor  Humberto Filemón  Torres y 
familia, la señora Rosa Aurelia Tapia y familia, el señor Edmundo Mera y  familia, el ingeniero Patricio Toledo y 
familia, la señora Isabel Rivera y familia.
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La parroquia eclesiástica Santa Madre de Dios es el centro espiritual de la urba-
nización Daniel Álvarez Burneo, de la ciudad Loja. Esta urbanización se planificó 
y asentó en los predios de la finca La Tebaida, bien inmueble de la Fundación Ál-
varez Burneo. A inicios de la década de los sesenta, la ciudad de Loja es escenario 
del levantamiento popular de mayor conflictividad social, política, económica y 
cultural del siglo XX y de lo que va del XXI. El Ing.  Víctor Hugo Loaiza, en su libro 
“Autobiografía y Relatos” (2017) testimonia estos acontecimientos, en los siguien-
tes términos: “[…] El Dr. Castillo Luzuriaga –“Si Juro”-, apercibido de la realidad de 
la vivienda en la ciudad de Loja, motivó constantemente a través de su emiso-
ra “18 de Noviembre” y reunió a la gente de las tiendas y de los mercados para 
adoctrinarlos sobre la dignidad humana y la necesidad de encontrar soluciones 
habitacionales en el plazo más corto posible; así fue como, “entre gallos y media-
noche” la gente menesterosa de Loja, al mando de “Sí Juro” invadió gran parte 
de los sembríos y potreros de la hacienda “La Tebaida” […] levantando toldos pre-
carios y haciendo posesión efectiva de los predios rurales […] Sin embargo, fueron 
desalojados por la Fuerza Pública y hubo la orden de prisión para el promotor, 
que se puso a buen recaudo […] El señor Alcalde de ese entonces, Lic. Vicente 
Burneo Burneo evaluó y recogió la situación  de gran parte de la población lojana 
e hizo urgentemente la gestión pertinente y el Cabildo decidió la compra de la 
mencionada propiedad rústica a la Fundación Álvarez; luego se realizó el levan-
tamiento topográfico  y la planificación de la urbanización de La Tebaida Baja y 
Alta […]” En la Monografía de la Diócesis de Loja (1965), se registra, respecto del 
mismo asunto, el siguiente relato: “cumpliendo con los postulados expuestos en 
su campaña, el Concejo Cantonal adquirió todos los terrenos de propiedad de la 
Fundación Álvarez Burneo que circundaban todo el casco urbano de la ciudad 
y que impedían el desarrollo armónico y racional de la ciudad de Loja; y proce-
dió, de inmediato, a urbanizarlos, dotándolos de todos los servicios que exige la 
moderna civilización  […] En forma acelerada procedieron a adquirir lotes en las 
nuevas urbanizaciones que se formaron, personas de todas las condiciones eco-
nómicas, debido al precio sumamente bajo y a los largos plazos concedido para 
el pago (diez años), habiéndose construido hasta el momento (1965) centenares 
de viviendas que constituyen modernos barrios residenciales como son: La Te-
baida, Las Pitas y Las Palmas”. 

La Tebaida es parcelada a favor de varias familias con el propósito de fomentar la 
productividad agrícola y ganadera, aprovechando la mano de obra de los secto-
res poblacionales de la provincia que inmigraron a la ciudad, abandonando sus 
terruños de origen, afectados por la severa y prolongada sequía que azotó la zona 
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fronteriza. De esta suerte se evitaba el establecimiento de los consabidos cintu-
rones de miseria alrededor de la ciudad. La siguiente es la nómina de los jefes de 
familia beneficiarios de parcelas y, por ende fundadores del nuevo asentamiento 
urbano: Luis Antonio Pasaca, Manuel Pedro Morocho Llivigánay, Miguel Muñoz 
Jadán, Eduardo Medina Zhapa, José Ortega, Manuel Cango Lozano, Pedro Chá-
vez, José Filiberto España Rojas, Manuel España, José Ángel Benigno González 
Ordóñez (fecha de esta escritura, 23 de octubre de 1965), Eloy Alfaro Almeida, Ja-
vier Sánchez, Isaías Rivera Contento, Ricardo Loaiza, Julio Castro Palacio, Polivio 
Castro Palacio, Manuel Isidro Ortiz, Reimundo Tapia, Mario Pacheco Peralta, Luis 
Olmedo Córdova, Eliseo Ortiz, Manuel Medina y Víctor Durazno. Cada beneficia-
rio de parcela tenía derecho a un pequeño lote en el sector cercano del pantano 
lleno de totoras que actualmente es la laguna de la ciudadela y del área donde 
ha sido edificado el Templo. Ello quiere decir que, desde el inicio de la parce-
lación del predio rústico, se manejó el concepto de la respectiva urbanización, 
propósito que, en el lapso de los 52 años, transcurridos hasta el presente, se ha 
realizado más allá de toda expectativa. 

Luego de poco tiempo desde el inicio de la lotización, los comuneros sintieron 
la necesidad de tener una capilla que les permitiera la celebración de la Euca-
ristía dominical, a la vez que un centro educativo que les facilitara la escolaridad 
de la niñez. Consultada la población respecto de la prioridad de ambas obras, la 
mayoría optó por emprender en la edificación de la capilla. Para ello, la comu-
nidad acordó adaptar como capilla una pequeña edificación levantada por el 
vecino Víctor Durazno para vivienda de su hijo Juan. La misma, luego del falleci-
miento de su ocupante, permanecía abandonada. Es importante enfatizar que, 
entre 1980 y 1985, las primeras Misas Dominicales fueron oficiadas por diversos 
sacerdotes diocesanos, dado que el anejo y su entorno, como queda dicho, per-
tenecían a San Sebastián. El colectivo evoca a los sacerdotes: canónigo Jorge Gui-
llermo Armijos, padre Carlos Vaca, canónigo Ángel Tinoco, Mons. Luis Fernando 
Bravo y Padre Vicente Carrión. Con posterioridad, Mons. Hugolino Cerasuolo, sec-
torizó los confines de las parroquias eclesiásticas de la ciudad de Loja. Por esta 
razón, la ciudadela Daniel Álvarez Burneo, en lo eclesiástico, pasó a depender de 
la parroquia Nuestra Señora del Perpetuo Socorro y los servicios religiosos y de 
culto correspondieron a los padres Redentoristas. Para entonces, se había me-
jorado significativamente la estructura de la rústica capilla, con la colaboración 
de la comunidad. La vida pastoral había logrado un significativo avance organi-
zacional, gracias al compromiso asumido por los moradores. Iniciaron el trabajo 
catequético: Julio Castro, José Polibio González y Dolores Capa. 
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Ante el crecimiento poblacional, tanto de la ciudadela como de su entorno, se 
transformó en necesidad sentida el edificar el nuevo templo. Por entonces, cuan-
do el clima lo permitía, las  celebraciones dominicales se oficiaban al aire libre 
con las consabidas dificultades. Tras la consecución de tan anhelado propósito, 
el vecino Julio Castro presentó el primer plano del templo, cuya estructura arqui-
tectónica evocaba la del santuario de Malacatos, circunstancia que ocasionó la 
desaprobación de Mons. Hugolino, quien, a su vez, solicitó al arquitecto Olimpo 
Vizcaino, autor de los planos del seminario Reina del Cisne, ubicado en Zalapa, 
que elaborase el plano definitivo. Sobre esta base, el domingo 28 de agosto de 
1988, Mons. Hugolino y el párroco del Perpetuo Socorro, P. Gonzalo Ortiz, con-
celebraron la misa de colocación de la primera piedra del templo. Es preciso 
mencionar la organización del Comité Pro Construcción, encabezado por el sín-
dico, señor Julio Castro quien tuvo en los vecinos, José Ángel González y Polibio 
González, colaboradores permanentes en la planificación y ejecución de activi-
dades inúmeras para reunir fondos económicos a favor de la obra. Importante es 
mencionar que fue el párroco del Perpetuo Socorro, religioso redentorista Julio 
Caicedo, quien impulsó la edificación del templo, gestionando ayuda de ADVE-
NIAT (organización alemana que ayudaba especialmente en la construcción de 
seminarios y templos)

Desde el 2018, la parroquia eclesiástica Santa Madre de Dios, se enmarca en la 
territorialidad de la parroquia civil Punzara, una de las dos nuevas jurisdicciones 
creadas por el GAD Municipal de Loja, junto a Carigán, que sumadas a El Sagra-
rio, San Sebastián, El Valle y Sucre, totalizan las seis jurisdicciones políticas urba-
nas con las que cuenta la ciudad de Loja. A la fecha, pertenecen a la parroquia 
Punzara las urbanizaciones: La Argelia, San Isidro, Héroes del Cenepa, Sol de los 
Andes, Santa Teresita, Daniel Álvarez, Tebaida, Isidro Ayora, San Pedro, Ciudad 
Alegría y Juan José Castillo. De estas: San Isidro y La Daniel Álvarez, son parro-
quias eclesiásticas. 

La parroquia eclesiástica fue creada por Mons. Hugolino Serasuolo Stacey, IX 
Obispo de Loja, el 22 de septiembre de 2002. El Decreto Episcopal pertinente 
dice: “Erijo en territorios de las parroquias del Perpetuo Socorro, San Isidro Labra-
dor y Divino Niño Jesús, una nueva parroquia eclesiástica, que quedará ubicada 
en la ciudadela Daniel Álvarez Burneo, quedando así modificados los límites de 
las antiguas parroquias eclesiásticas. El nombre de la nueva parroquia será “Pa-
rroquia Eclesiástica Santa Madre de Dios […] Establezco que la sede parroquial 
sea la iglesia ya construida, dedicada a María Santísima Madre de Dios […] Nom-
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bro como su primer párroco al Rvdo. P. Luis Fernando Restrepo Castro. Luego los 
siguientes sacerdotes: Nilo Espinoza, Milko Torres, Wilson Cango, Jaime Eras y 
Francisco Ochoa Jaramillo.

Son barrios y urbanizaciones comprendidos en la jurisdicción parroquial, los si-
guientes: Colinas, Nuestra Señora del Rosario, Palmeras, San Antonio, Punzara, 
Nuestra Señora de la Nube. Cada sector cuenta con la respectiva capilla dedica-
da al culto a su santo patrono.

La actividad pastoral y litúrgica de la parroquia tiene, como eventos preponde-
rantes: La fiesta de Santa Madre de Dios, el primero de enero de cada año y la 
fiesta de la Virgen del Carmen, el dieciséis de julio. Es importante resaltar que 
esta advocación mariana empezó siendo la devoción popular inicial de la colec-
tividad, aglutinándola y dándole identidad.  Es significativa la acción pastoral de 
los grupos apostólicos: Juan XXIII, Legión de María, Renovación católica carismá-
tica, Camino Neo catecumenal, catequesis, grupos juveniles, ministros extra or-
dinarios de la comunión.

En la jurisdicción parroquial se localizan importantes centros educativos. Entre 
ellos: la Unidad Educativa Mater Dei, a cargo de la comunidad religiosa de la 
misma denominación. Su directora fue la Hna. Luisa Sartore, fundadora de la ur-
banización, ciudadela y parroquia. Su liderazgo en la comunidad es significativo.

21. Parroquia Nuestra Señora de los Dolores, de Carigán (2005)
P. Fausto José Lalangui
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Está ubicada en la nueva parroquia urbana de Carigán. Su principal vía de acceso 
es la panamericana Loja-Cuenca. Carigán era una hacienda propiedad de Dn. 
Federico Eguiguren. Sus habitantes fueron los arrimados de dicha hacienda en 
dónde existía una capilla en la que se rendía culto a la Virgen de los Dolores. Es-
piritualmente era atendida por el sacerdote de Motupe. Siendo sindica la señora 
Concha Guamo se empezó la construcción de la capilla actual. Fue erigida Parro-
quia eclesiástica el 16 de julio del 2005 por Mons. Hugolino Cerasuolo.

En esta jurisdicción se han dado históricos acontecimientos de connotación social. 
Por esta razón, en la localidad se ubican las instalaciones del CISOL (Centro de ini-
ciativas sociales latinoamericanas). Así mismo, destacamos que el ejército dispone 
de un amplio territorio, dedicado básicamente a la agricultura y  la ganadería. 

Finalmente, fue consolidada como la V parroquia Urbana de la ciudad de Loja en 
la administración del alcalde José Bolívar Castillo, el año 2017. En su jurisdicción 
se registran los barrios: La Florida, San Agustín, San Jacinto, Valle Hermoso, La 
Tenería, Lolita Samaniego, Carigán Centro, Sur y Alto, los Pinos, San José y Cisol. 
No obstante su condición de cuasi parroquia eclesiástica, la atendieron los sacer-
dotes: Hermógenes Herrera, Vicente Espinoza Villavicencio, Luis Enríquez, Tomas 
Pareja, Jaime Gutiérrez y Fausto José Lalangui.

La fiesta religiosa principal es a Nuestra Señora de Los Dolores el 5 de septiem-
bre. También se celebra la fiesta al Sagrado Corazón, organizada por el Club 24 
de mayo, y la fiesta de Corpus Cristi.

Dinamizan la actividad pastoral los movimientos apostólicos: Juan XXIII. En esta 
parroquia está la casa de retiros del movimiento. Renovación Católica Carismá-
tica; Cursillos de Cristiandad; Movimiento Laical Lazos de Amor Mariano; Caritas 
parroquial. Las religiosas de la Virgen de Matará se encargan de la catequesis, 
preparación de los ministros de la palabra al cuidado de la Iglesia, preparación de 
la liturgia para las celebraciones. A cargo de la misma comunidad está el hogar 
San Camilo de Lelis, que cuida de los niños discapacitados y recibe ayuda del 
Voluntariado. En la misma parroquia funciona el Centro de Iniciativas Sociales 
Latinoamericanas: CISOL. 
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22. Parroquia San Jose María Escrivá de Balaguer. Obrapía  (2006)
P. Luis Alfonso Cordero

Es otra de las parroquias creadas por Monseñor Hugolino Cerasuolo Stacey, IX 
Obispo de Loja. La creó el 31 de mayo del 2006. En lo civil, está dentro de la juris-
dicción de la parroquia Sucre. La integran los barrios Las Acacias, Chamanal, La 
Policía, Menfis, Menfis Central; Menfis Paraíso, Menfis Chamanal, Santa Bárbara, 
Obra Pía, San Francisco, La Dolorosa, Sagrado Corazón de Jesús, La Victoria, Ciu-
dad Victoria, Bolonia y Los Eucaliptos. 

En abril de 2008 se inició la construcción del templo parroquial, que fue conclui-
do en junio de 2010, siendo párroco Vicente Fabián Delgado Flores y gracias a la 
notable colaboración de los moradores de la comunidad parroquial y de bene-
factores de la ciudad de Loja; el 40% de la obra fue financiado por la institución 
católica alemana ADVENIAT. Existen, además, ocho capillas, en diferentes barrios. 
En la capilla de Los Eucaliptos se venera a la Santísima Virgen de Guadalupe, 
cuya devoción ha crecido mucho en los últimos años. La capilla más antigua del 
sector es la de Bolonia, una capilla grande, de tapia.
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La fiesta principal está dedicada al Santo Patrono de la parroquia, San Josemaría 
Escrivá de Balaguer47, que se celebra el 26 de junio. Entre otras fiestas importan-
tes están: en honor del Señor de la Buena Muerte, la Santísima Virgen del Car-
men, Nuestra Señora de Guadalupe, San Antonio y, por supuesto, la Santísima 
Virgen del Cisne.

Como grupos apostólicos de laicos están el Movimiento Juan XXIII, la Renovación 
Carismática Católica, Camino Neocatecumenal, Grupos juveniles, Infancia Misio-
nera y Caritas.  Hay Ministros extraordinarios de la Comunión. 

En esta joven parroquia han prestado su servicio pastoral los sacerdotes Mauricio 
Aldeán Toledo, primer párroco, Vicente Fabián Delgado Flores, Luis Marcelo Enrí-
quez, Edilberto Villamagua y actualmente Luis Alfonso Cordero.

Con el desarrollo urbano en la zona occidental de la ciudad de Loja, la extensión 
física y poblacional de la parroquia eclesiástica ha crecido en forma vertiginosa. 
Un sitio turístico importante es el parque eólico “Villonaco” y sus alrededores.

Conviene mencionar a algunos benefactores: los señores Segundo Sucunuta y 
señora María Bustán, esposos que donaron los terrenos en los que ahora se le-
vanta el templo parroquial; los señores: Olga Grimanesa Prieto Camacho, José 
Vicente Delgado Flores, y Luis Antonio Cuenca Nagua.

47	  San Josemaría Escrivá  de Balaguer nació en Barbastro, España, en 1902. Fue ordenado sacerdote en 1925.  
Habiendo fallecido su padre, Josemaría  se encargó de sostener a la familia, que pasaba por graves apuros 
económicos. Desplegó su apostolado entre los enfermos y los pobres y, luego, con estudiantes, artistas, obre-
ros e intelectuales. El 2 de octubre de 1928 fundó el Opus Dei (La Obra de Dios), cuyo ideal es buscar a Dios en 
el quehacer de cada día y encontrar la santificación personal viviendo en el mundo. El Opus Dei tiene como 
compromiso sembrar el Evangelio en todos los ambientes. La Obra llegó al Ecuador por 1952, de la mano del 
presbítero Juan Larrea Holguín (más tarde Obispo Auxiliar de Quito, Obispo Castrense y Obispo de Ibarra), 
graduado en Roma en Derecho Canónico y Derecho Civil, quizás el mayor exponente ecuatoriano en doctrina 
jurídica. Entre las obras más significativas de Escrivá de Balaguer están Camino, Es Cristo que pasa, Amigos 
de Dios., Falleció en Roma el 26 de junio de 1975. Juan Pablo II lo canonizó el 6 de octubre de 2002.
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ZONA DE CATAMAYO

Miembros del clero diocesano de la Diócesis de Loja en la ciudad de Catamayo. 

Protagonizan el acto corporativo de recepción del Señor Nuncio Apostólico, Mons. 

Efrén Forni, y del Cardenal Carlos María de La Torre, tercer obispo de Loja entre 

(1912-1919). Así mismo constan: Mons. Nicanor Roberto Aguirre, quinto obispo de 

Loja (1938-1956), y los sacerdotes: Bolívar Bailón, Luis Antonio Aguirre, Lautaro Loai-

za y Segundo Díaz. La prensa lojana registró este acontecimiento en las siguientes  

notas: “El Excmo. Sr. Nuncio Apostólico honrará a Loja visitándola próximamente. 

Lo acompañará el Exmo. Sr. Arzobispo: Telegrama de Quito, septiembre 2 de 1940. 

Sr. Gobernador. .-Loja.- Nos es grato comunicar que hoy hemos obtenido formal 

oferta del Sr.  Decano Cuerpo Diplomático, hacer visita oficial a Loja el 20 de este 

mes. Particular que da alto honor concedido nuestra ciudad.- Atentamente.- Dipu-

tados, Eguiguren, Palacios. Esta gratísima noticia ha sido confirmada en fuentes 

eclesiásticas, agregándose, para completa alegría de esta ciudad, que vendrá con 

el Excmo. Sr. Nuncio, el Excmo.  Sr. Dr. Dn. Carlos María de la Torre. (La Voz Católica 

Año V.- septiembre 8 de 1940.- N|. 224.- P. 1).
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23. Parroquia San Pedro de la Bendita (1779)
P. Eduardo Delgado 

En sus inicios, el pueblo de San Pedro de la Bendita se ubicó en la explanada 
del cerro Urcupunta. Los fuertes vientos obligaron a los habitantes a descender 
hasta su ubicación actual. La parroquia está situada a 1.650 m.s.n.m., a 45 km. de 
distancia de la capital provincial y  a 12 km. de Catamayo, la cabecera cantonal. Su 
temperatura oscila entre 15 y 20oC.

Eclesiásticamente empezó como doctrina el año 1553; como parroquia eclesiásti-
ca, datan desde 1779, adscrita a la diócesis de Cuenca creada en ese año48. Dada 
la importancia histórica de San Pedro en relación con la movilización anual de la 
imagen coronada de Nuestra Señora de El Cisne destacamos el acontecimiento 
de 1830 que da cuenta de la desmembración de El Cisne de Chuquiribamba y su 
anexión canónica a San Pedro. Uno de sus anejos era el actual Catamayo. En 1843 
fue declarada parroquia civil; no se conoce la fecha exacta, pero, haciendo honor 
a su nombre, se celebra su parroquialización el 29 de junio. 

48	  Vid. a inicios de este capítulo la observación “Fecha de creación de parroquias eclesiásticas”.
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Los límites actuales de la parroquia eclesiástica (luego de las desmembraciones 
que sufriera49) coinciden con los de la parroquia civil.

El centro parroquial dispone de dos establecimientos educativos: la escuela fisco 
misional “San Vicente Ferrer”, desde el 2008 regentada por las Hermanas Doro-
teas de los Sagrados Corazones, quienes  colaboran en actividades pastorales; 
y, la Unidad Educativa Fiscal 8 de Diciembre. Cada uno de los barrios tiene su 
respectiva escuela fiscal.

La Patrona de la Parroquia es la Virgen Bendita de las Nieves50. Su fiesta tradicio-
nal era el 5 de agosto. Más, con el transcurrir del tiempo, fue  sustituida por las 
celebraciones en honor a la Santísima Virgen del Cisne. En primera instancia, la 
del 17 y 18 de agosto, con ocasión de su peregrinación hacia la ciudad de Cata-
mayo y Loja; y en segunda instancia, la del 6 hasta el 17 de noviembre, cuando la 
Imagen retorna a su santuario. Son también importantes las fiestas en honor del 
Patrono, San Pedro, el 29 de junio; la de San Vicente Ferrer, el 4 de abril y el primer 
domingo de mayo51.

Hay dos casas parroquiales, la antigua y la nueva, que proporcionan espacio su-
ficiente para la catequesis y la pastoral. El párroco administra la casa de espiri-
tualidad Juan Pablo II, en ellas se realizan convivencias y reuniones de grupos 
apostólicos.

El actual templo parroquial fue obra sucesiva de los párrocos: Luis Alberto Sega-
rra, Segundo Maldonado, Segundo Villacís, Julio Isauro Reyes y Max Celi. Cada 
barrio dispone de capilla y convento, obra del entusiasmo y espíritu de servicio 
de sus párrocos.

49	 El 3 de junio de 1948 Mons. Nicanor Roberto Aguirre constituyó en parroquia eclesiástica a Catamayo, que era 
parte de San Pedro; ésta quedó con las parroquias civiles de Zambi, Guaiquichuma y el Barrio El Tingo, cerca-
no a La Vega de Catamayo. En 1998 Mons. Hugolino Cerasuolo creó la parroquia eclesiástica de Zambi y dejó a 
San Pedro de la Bendita sólo con la demarcación de la parroquia civil.

50	 San Pedro habría sido creada como parroquia eclesiástica con el nombre de “San Pedro de la Virgen Bendita 
de las Nieves”.

 
51	 La devoción a San Vicente Ferrer se inicia desde mediados del siglo XX, por iniciativa de catequistas y seglares 

fundadores y bienhechores de la Escuela (entonces, particular) “San Vicente Ferrer”, nacida a la sombra de la 
Iglesia: el párroco Julio Isauro Reyes empezó a construir la escuela el 4 de mayo de 1952. Al crecer la devoción 
a San Vicente, se colocó una imagen suya en una urna o gruta ubicada a 2 km. del pueblo, en la vía hacia la 
costa. La fiesta patronal de la escuela se hace el 4 de abril y, en la parroquia, el primer domingo del mes de 
mayo. Lo típico de esta parroquia son los “bizcochuelos”. 
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En los últimos sesenta años han servido como párrocos los sacerdotes: Segun-
do Maldonado, Segundo Villacís, Julio Isauro Reyes, Max E. Celi, Servilio Córdova, 
Amando Quinde, Clodoveo Delgado, Manuel Enrique Rojas, Julio Ernesto Celi, 
Manuel Herrera, Juan Hidalgo, Hernán Ojeda, Damián Vargas Vásquez. Julio Ya-
guana, Bolívar Castillo y Eduardo Delgado.

En el templo parroquial se destacan las imágenes de la Santísima Virgen de las Nie-
ves, San Pedro Apóstol, San José, Señor de la Buena Esperanza, San Francisco de 
Asís y San Vicente Ferrer. Entre ellas la imagen del Santo Cristo, en el altar mayor.

24. Parroquia Cristo Luz del Mundo, de Vilcabamba (1995).

P. Sixto Guanín 

El primer encomendero de Vilcabamba fue Don Pedro de León, por los años 1561. 

Las tierras en que se asienta la parroquia fueron cedidas a los habitantes en 1576, 
por el presbítero Femando de la Vega52. En sus inicios, Vilcabamba se asentó al 
pie del cerro Mandango; luego ocupó la confluencia de los ríos Uchima y Cham-

52	  Fernando de la Vega fue dueño de varias haciendas ubicadas en la cuenca de los terrenos de Vilcabamba y 
Malacatos. Es el fundador del pueblo de Yangana.
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ba; finalmente se estableció en el lugar actual. El nombre primitivo parece haber 
sido Hulicopamba; más adelante se la llamó La Victoria y por último Vilcabamba.

El Gobierno Federal de Loja estableció el 15 de octubre de 1859 la Ley de División 
Territorial, que dividió a la provincia en cinco cantones. Entre las parroquias rura-
les del cantón Loja constaba Vilcabamba.  

Vilcabamba se ubica al suroriente de la ciudad de Loja, de la que la separan 40 
Kms. Ocupa un fértil valle de exuberante vegetación y tierras sumamente aptas 
para la agricultura. La cabecera parroquial está rodeada por los cerros: El Man-
dango, al suroeste, y el Cararango, al norte. Recorren la parroquia dos ríos de 
aguas cristalinas, el Chamba y el Uchima. 

La Parroquia Vilcabamba comprende los barrios: Yamburara Alto y Bajo, San 
José, Cuba, Izhcayluma Alto y Bajo, Los Huilcos, Mollepamba, Las Palmas, Santo 
Domingo, San Francisco, Cucanamá Alto y Bajo, Linderos, Moyococha, Solanda, 
Santórum, Guatuche y Tumianuma.  Son barrios urbanos de la cabecera parro-
quial: El Central, Las Palmas y Eterna Juventud. En referencia a los habitantes de 
esta parroquia, es importante destacar el considerable número de extranjeros 
que se han radicado en la localidad.

Las actuales parroquias de Vilcabamba y Yangana pertenecieron a la doctrina de 
Malacatos, que, en 1572, estaba a cargo de los Franciscanos y, desde 1597, de los 
Agustinos53. Cuando se creó la diócesis de Cuenca, en 1779, Vilcabamba aparece 
como parroquia eclesiástica con el nombre de San Pedro de Vilcabamba; y, con 
el mismo nombre, en 1862, al crearse la diócesis de Loja.

El templo parroquial es fruto del esfuerzo sostenido de los párrocos, quienes con-
taron con el significativo aporte de los habitantes. Rol importante desempeñó el 
presbítero Carlos Miguel Vaca.

En las últimas décadas, han estado presentes los presbíteros: Segundo Rafael Vi-
llacís (1962 a 1966); José Ezequiel Segarra Flores (1966 a 1968); Ángel Salvador Soto 

53	 Se colige de la nota que consta en uno de los libros de bautismos de Malacatos: «Libro de Bautismos de los 
pueblos de Malacatos, Vilcabamba, Yangana y San Bernabé, hecho por el Dr. Tadeo Celi, graduado en la Uni-
versidad de Santo Tomás de Quito, Cura propio del referido pueblo. 7 de mayo de 1787»: Monografía, p. 132;  era 
ciertamente la época en que los Agustinos tenían la doctrina de Malacatos..  
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(1968 a 1970); Francisco Bravo Carrión (1970 a 1974). Importante es la presencia de 
sacerdotes españoles procedentes de Avila  en esta parroquia. Son sus nombres: 
Andrés Gómez López y Claudio Gutiérrez, conjuntamente (1974 a 1982) y Vicente 
Aragón Soda (en1982). Otros sacerdotes son: Oscar Thome (1983), Antonio Aguilar 
(1983); Marco Segarra Regalado (1983 a 1984), Nilo Espinosa Sigcho (1984 a 1985), 
Miguel Ángel Abad Idrovo (1985), Ángel Bolívar Romero Merino (1986).

Ignacio Ocina (1986 a 2005). Durante su administración pastoral y por decreto 
de Monseñor Hugolino Cerasuolo Stacey del 22 de octubre de 1995, la parroquia 
eclesiástica se denominó Cristo Luz del Mundo de Vilcabamba, dejando de lla-
marse, en consecuencia, San Pedro de Vilcabamba con el que fue creada en 1779.
Sucede al padre Ocina: Juan Hidalgo Santín, Ángel Bolívar Romero Merino, Lider 
Gonza y Sixto Guanín.

La vida espiritual y pastoral está animada por diferentes grupos apostólicos de 
seglares: Catequistas,  Camino Neocatecumenal, la Legión de María, la Renova-
ción Católica Carismática, el Grupo de Monaguillos “Domingo Savio”,  y el Grupo 
Juvenil “San Juan Bosco”.

La parroquia, ha sido objeto de frecuentes visitas pastorales. Entre ellas se re-
gistran las siguientes: 1864 por el Ilmo. Obispo de Listra José Ignacio Checa y 
Barba; Fray José María Masiá y Vidiella  1879; Arsenio Castillo 1899; Carlos María 
de la Torre 1914, Nicanor Roberto Aguirre 1940, Juan María Riofrío 1961, Hugolino 
Cerasuolo Stacey (varias veces).

Turísticamente, Vilcabamba es quizás el centro de atracción más importante de 
la provincia de Loja y del país. Mundialmente reconocida como el valle de la lon-
gevidad, goza de justísima fama nacional e internacional.



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 88

25. Parroquia San Felipe de Malacatos (1779)
P. Enry Armijos

Malacatos, en el contexto geopolítico de Loja y la región sur del Ecuador, consti-
tuyo, desde la lejana época pre colombina, un núcleo étnico integrado a la Na-
ción Palta con identidad lingüística propia. Desde los inicios de la vida colonial, 
Malacatos fue consolidada como una de las más importantes doctrinas. Una re-
ferencia significativa es la que consta en la probanza de Fray Francisco Revelo, 
guardián del convento franciscano de Loja, fechada en 158854. En este documen-
to se sostiene: “Que los religiosos franciscanos, tuvieron a su cargo la doctrina de 
los repartimientos de Malacatos y Ambocas”. Posteriormente y según el autor 
Hugo Burgos, Malacatos estuvo a cargo de la comunidad agustina en tres mo-
mentos: 1600, 1631 y 1632.

A inicios del siglo XVIII (1704), Malacatos consta como parroquia eclesiástica, en 
primera instancia, con el nombre de Santiago y desde esta fecha, con la denomi-
nación de San Felipe de Malacatos.

54	  Monografía de la Diócesis de Loja, 1965
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El primer párroco fue Andrés Tinoco de Mercado.

No se puede hablar de Malacatos sin hacer referencia puntual a la estructura 
productiva agropecuaria de la Loja de antaño, toda vez que sus características 
climatológicas le permitieron ser tierras de buen sembrar, y crianza de ganadería 
mayor. La tenencia de la tierra estaba adscrita a la modalidad de la hacienda. Así: 
La Granja, pertenecía al señor Luis Emilio Eguiguren; La Galera, a Rosa Amalia 
Eguiguren; El Vergel, a Elías Bermeo; Santa Ana, a Agustín Arias y El Ceibo, a Fer-
nando Eguiguren.

La producción agrícola ha constituido siempre la primordial fuente de supervi-
vencia de la población, no solo de la localidad sino del resto de la provincia, espe-
cialmente de la ciudad de Loja. Proverbial es la producción de cítricos, café y caña 
de azúcar. Sobre la producción de esta se implementó la producción de panela, 
que se comercializaba en todo el país.

La construcción del monumental templo de Malacatos -hoy Santuario del Señor 
de la Caridad se inició el 30 de agosto de 1950, por iniciativa del entonces párro-
co, presbítero José Alfredo Narváez, a quien se unieron todas las fuerzas vivas 
de la parroquia. Primero se levantaron dos magníficas torres, bendecidas por el 
Ilmo. Juan María Riofrío (1956-1963). Era ya párroco el presbítero Aurelio Abarca, 
con quien se emprendió, en una segunda etapa, la edificación del templo. Éste 
fue bendecido por Monseñor Riofrío, el 30 de agosto de 1961. Malacatos guarda 
agradecida memoria de los párrocos que acompañaron en tan gran obra. Así 
mismo de los ciudadanos Juan Vivanco Neira, entusiasta e inteligente impulsor 
de la construcción del templo, y del maestro cuencano Roberto Livizaca, hábil 
para resolver dificultades de una construcción que nunca contó con planos de 
ninguna clase.

Lo que movió y alentó a todo un pueblo fue la fe viva y profunda en el Señor de 
la Caridad.

Los párrocos que en lo sucesivo, pastorearon la parroquia, aportaron significati-
vamente en el mejoramiento arquitectónico y artístico del templo el presbítero 
José Vicente Eguiguren Samaniego construyó el convento parroquial y además 
gestionó la planta de agua potable y la electrificación. 
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En la parroquia funciona el colegio fisco-misional Manuel José Rodríguez. El pá-
rroco Max Celi inició la construcción del edificio con fondos de la propia parro-
quia y con el auspicio del Ilmo. Luis Alfonso Crespo Chiriboga. Monseñor Jorge 
Guillermo Armijos Valdivieso, como Vicario de Educación, dio gran impulso al 
establecimiento, hasta hace poco, bajo la dirección de las Hermanas Nazarenas.
Un grupo de sacerdotes de la diócesis de Ávila, España, asumió, en equipo, el 
servicio pastoral de Malacatos y las parroquias vecinas Vilcabamba y Yangana. 
Ellos fueron los presbíteros: Claudio Gutiérrez, Andrés Gómez, Emilio de Tomás, 
Vicente Aragón, Luis María Martín, Miguel Ángel Melgar y Eusebio. Para ellos es-
tas parroquias han hecho un lugar especial en su recuerdo y gratitud.

Además pordemos destacar la presencia del clero diocesano que sirvieron pas-
toralmente, entre ellos tenemos los siguientes presbíteros: Luis Quezada, Miguel 
Ángel Abad, Luis León, Víctor Granda, Nilo Espinosa, Julio Yaguana, Luis Cordero 
y, actualmente Enry Armijos.

26. Parroquia San Juan Bautista de Chuquiribamba (1779) 
P. Rolando Faicán
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Al  noroeste de la ciudad de Loja se asienta la histórica y legendaria parroquia de 
Chuquiribamba (antigua Chucum-bamba). Los Incas asentaron la población a 2.800 
metros sobre el nivel del mar y constituyeron, en el Santa Bárbara (hermosa cumbre 
de nuestra Cordillera Occidental) un santuario más de sus creencias y en su cúspide 
un adoratorio al Sol, a quien adoraban y rendían culto como a su divinidad.

En la historia de Chuquiribamba, nombre que según algunos intérpretes signi-
fica “llanura de Dios”, se puede distinguir tres periodos: Primero: Chuquiribam-
ba como doctrina Franciscana de la Provincia de Quito; 1694 a 1775. Segundo, 
Chuquiribamba como parroquia del Obispado de Cuenca, 1775 a 1865. Tercero, 
Chuquiribamba como parroquia del Obispado de Loja, 1865 hasta el presente.

La parroquia eclesiástica de Chuquiribamba aparece en el escenario de la vida 
de la Iglesia como doctrina Franciscana, dependiente de la provincia y obispado 
de Quito en el año 1694. Inicialmente comprende los territorios del El Cisne, San 
Pedro de la Bendita, La Toma, San Francisco de Taquil, Santiago y Gualel. Tiene 
siempre un padre cura doctrinero residente; y es visitada por el Comisario Visi-
tador Provincial. Como parroquia del obispado de Cuenca se erige desde el 6 de 
septiembre de 1775, cuando aparece como Cura propio de San Juan Bautista 
de Chuquiribamba el doctor Juan de Torres Hinojosa, cuya administración pa-
rroquial se extiende hasta octubre de 1813. El 12 de Julio de 1865, por Bula de su 
Santidad Pío IX, el Vicariato de Loja fue elevado a la categoría de Diócesis Ecuato-
riana y la colonial parroquia de Chuquiribamba iniciaba su vida cristiana bajo el 
amparo y la ternura maternal de la Diócesis de Loja.

En la actualidad, la parroquia eclesiástica comprende un total de 14 barrios. El 
Templo de la parroquia ha tenido tres construcciones: La primera, de adobe, de 
1695; la segunda, de tapia 1932; y la tercera, de hormigón: de 1978. Todas estas 
construcciones  han  sido fruto de mingas con el pueblo, y el liderazgo del sa-
cerdote de ese tiempo, la sindicatura y el comité pro construcción. A nivel de ba-
rrios existen 19 capillas. Cabe destacar que las Capillas de Calucay, del Calvario, de 
Huiñacapa y de San Isidro son privadas por cuanto son de herederos y no se po-
nen de acuerdo para donarlas a la comunidad. El patrono de la parroquia es San 
Juan Bautista y las devociones más destacadas son: San Vicente Ferrer, San Juan 
Bautista, Sagrado Corazón de Jesús, La Divina Misericordia, Corpus Cristi, El Niño 
Jesús, la Inmaculada, la Virgen del Rosario, la Virgen del Carmen, la Dolorosa, la 
Virgen de El Cisne, la Virgen de la Candelaria, San Pedro y San Pablo, San Antonio, 
San Juan Evangelista, La Santísima Trinidad y Santa María Bernarda. La principal 
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fiesta es la de San Vicente Ferrer, que se celebra el último domingo de abril. Esta 
celebración religiosa constituye el motivo central de la gran afluencia turística a 
esta localidad, cabecera parroquial de un territorio con grandes recursos turísti-
cos. Por ejemplo, El Cerro Santa Bárbara, La Cascada de Tesalia, La Peña Blanca, 
El Cerro Huaguaparishca, La Cruz de Capur, La Loma del Gallinazo, El Yanatronco, 
Los Dos Piruros y Santo Domingo. Destacamos la producción y ejecución musi-
cal, expresión cultural que caracteriza a los chuquiribambenses. Enriquecen más 
este proverbial protagonismo cultural: las danzas y bandas de pueblo.

Los movimientos apostólicos o asociaciones que existen actualmente son: Mo-
vimiento Juan XXIII, Legión de María (establecida por el Dr. Edmundo Espinoza 
en 1960); Congregación de las Adoratrices del Santísimo Sacramento (fundada el 
30 de junio de 1923 por el Dr. José María Barrazueta) Catequesis Familiar, Grupo 
Prejuvenil, Infancia Misionera y Laicos Madre Bernarda.

Existen las siguientes escuelas fiscales: María Dominga Guaya Sinche, en el barrio 
Calucay; Livia Mélida Jaramillo, en Guayllas; Eduardo Unda Bustamente en Hui-
ñacapa Occidental; Enrique Arciniegas Salazar, en Huiñacapa Oriental; Antonio 
Jiménez de Monte, en Pordel; Juan Vela, en Saracapa; Adolfo Valarezo, en Tesalia; 
Leoncio Jaramillo Escudero, en Sañe; y Pedro Fermín Cevallos, en Carmelo. En 
el centro parroquial funcionan las escuelas González Suarez e Isabel de Aragón. 
Igualmente funciona el Colegio Fisco-misional San Vicente Ferrer. La prioridad 
dentro de la parroquia es la catequesis familiar y los adolescentes.

A partir del año 1964, han trabajado como párrocos, en orden cronológico: José 
Edmundo Espinoza, Vicente Ortega, Enrique Arciniegas, Miguel Ángel Abad, 
Amando Quinde, Freddy Carrión Cueva, Carlos Miguel Vaca, Leonardo Macas, Se-
gundo Zapata,  Fernando Bravo, Miguel Ángel Abad, Carlos Miguel Vaca, Segun-
do Villacis, Antonio Armijos, Teobaldo Peralta, Eusebio Sarango, Juan Jaramillo, 
Luis Alberto Díaz, Víctor Manuel Yanangomez, Manuel Herrera, Klever Chinchay, 
Luis Giovanny Campoverde, Guillermo Torres, Francisco Ochoa, Cipriano Agustín 
Carrión, Pedro Stalin Condoy y Rolando Faicán.
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27. Parroquia María Auxiliadora de Catamayo (1948)
P. Hernán Ojeda

La parroquia eclesiástica de Catamayo se asienta en el valle del mismo nombre. 
Por él corre el río Catamayo55.

Antiguamente, la hacienda “La Toma” ocupaba el valle de Catamayo. En 1938, 
siendo Presidente del I. Municipio de Loja el Dr. Pedro Víctor Falconí, una orde-
nanza municipal creó la parroquia civil de Catamayo, como parroquia rural del 
cantón Loja. La antigua hacienda fue parcelada para dar amplitud a la nueva 
parroquia. El 22 de mayo de 1981 se creó el cantón Catamayo, siendo su primer 
alcalde el Sr. Cornelio Cedillo.

La parroquia civil de Catamayo formó parte de la parroquia eclesiástica de San 
Pedro de la Bendita, hasta que ella misma fue constituida como parroquia ecle-

55	  No hay acuerdo definitivo sobre el significado del nombre “Catamayo”. Hay al menos dos interpretaciones. La 
una considera que proviene del quichua: “cata”, cubierto; “mayo”, río = río cubierto o cobijado. La otra toma en 
cuenta que la lengua original de estas regiones no fue el quichua, sino dialectos emparentados con el palta, 
el jíbaro, el cañarí; en este caso, “catamayo” vendría de “catay”, aquí; y “mayo”, río” = aquí el gran río. 
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siástica mediante Auto episcopal emitido por el V Obispo de Loja, Mons. Nicanor 
Roberto Aguirre, el 3 de junio de 1948. Se la creó bajo el patrocinio de María Au-
xiliadora. El primer encargado de la parroquia fue el padre Luis Segarra, quien 
inicia los archivos parroquiales con el libro de bautismos, el 04 de agosto de 1940; 
y matrimonios el 23 de julio de 1940.

Su primer párroco fue, el sacerdote Segundo Maldonado, desde el 24 de Mayo de 
1948 hasta 1950, empeñado en las tareas propias de una parroquia que se inicia y, 
más aún, dar respuesta a las situaciones originadas por una población migrante que 
llegaba de varias partes de la provincia. Estableció la celebración diaria de la Santa 
Misa, fundó congregaciones piadosas, organizó la catequesis, se empeñó en la edu-
cación moral de las familias, evangelizó mediante ejercicios espirituales anuales.

Se interesó por construir un templo parroquial más amplio que la pequeña capilla 
que encontró; pero alcanzó solamente a adecentar y mejorar la capilla existente.

El segundo párroco fue el presbítero Matías Espinosa (1950-1954). Quien continuó 
la obra espiritual y pastoral de su antecesor. Visitó los barrios de la parroquia y los 
evangelizó para incrementar la fe y la vida cristiana. 

Sacerdote de elevadas ejecutorias sociales y defensor del hombre del campo, 
se preocupó por mejorar las condiciones de trabajo de los campesinos. Organi-
zó con ellos una Cooperativa Agrícola. Por encargo del Ministerio de Educación 
levantó la escuela fiscal de niñas Gabriela Mistral; trabajó con verdadero patrio-
tismo en la obra de electrificación de Loja; se puso al frente de su pueblo para 
ejecutar el Proyecto Boquerón y beneficiar al pueblo con un canal de riego; apo-
yó las obras de luz y de agua para la parroquia. Soñó, en fin, con un futuro de 
progreso, no solamente para Catamayo, sino aún para la ciudad de Loja.

En 1954 llegó como párroco el presbítero Antonio Eliseo Arias Carrión, quien in-
tensificó la obra pastoral y catequética; organizó la catequesis para adultos y 
conferencias semanales para la formación cristiana de los hogares. Dio impulso 
decisivo a las fiestas religiosas, principalmente a las de la Santísima  Virgen del 
Cisne. Alcanzó de Monseñor Juan María Riofrío un decreto episcopal por el que 
se establecía que la Reina del Cisne, pasadas las fiestas en la ciudad de Loja, lle-
gara a Catamayo el 1° de noviembre y permaneciera allí durante seis días. 

El templo parroquial, iniciado por los párrocos, fue concluido y se le dio una pre-
sentación sencilla y sobria, pero elegante. El padre Arias Carrión estableció la  Es-



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 95

cuela Parroquial Catamayo y permaneció hasta 1983. Posteriormente prestaron 
sus servicios pastorales los siguientes sacerdotes: Antonio Armijos, quien inició la 
construcción del actual templo. Le sucedió el padre Ángel Tinoco Ruiz, a quien se 
debe la construcción del templo y la casa parroquial y pastoral, la capilla de Ca-
tamayito e inició el templo de San José y de Trapichillo, permaneció hasta 1993. 
Le sucedió el padre Cristóbal Espinoza hasta el año 2000, recordado en la Vega 
por su apoyo a la construcción de la capilla. Continúa la obra pastoral el sacer-
dote Juan Hidalgo Santín hasta el año 2006; luego Darío Sarango, hasta el 2009; 
continúa Fausto Lalangui, hasta el año 2015 siendo el promotor del Santuario 
del Señor de la Divina Misericordia, en el barrio La Florida. El párroco actual es el 
padre Hernán Ojeda. Quien cuenta con la colaboración de los padres: Teobaldo 
Peralta, Hermógenes Herrera, Celso Tacuri y Guillermo Tambo en calidad de vi-
carios parroquiales.

Esta parroquia está integrada por los siguientes barrios: La Vega, Trapichillo, San 
Antonio, Señor de la Misericordia, capilla del Niño de Tambara, Catamayito, y en 
el sector rural, Larcapa, Duraznillo, Rumicorral, El Guabo y Trigal.

Las principales fiestas religiosas son: De la Virgen de El Cisne, en su paso a Loja 
del 18 al 20 de agosto, y a su regreso, del 01 al 06 de noviembre. Fiesta a María 
Auxiliadora, patrona de la parroquia el 24 de mayo. Son importantes las fiestas 
del Señor de la Misericordia, del Sagrado Corazón y de Corpus Christi.

La acción pastoral se centra en: catequesis, servicios litúrgicos, atención a los 
enfermos, coordinación y acompañamiento de los grupos apostólicos: Comuni-
dades Neo-catecumenales, Movimiento Juan XXIII, Legión de María, Adoratrices 
del Sagrado Corazón, LAMITEA (Laicos Misioneros Teresianos), Asambleas Fami-
liares Cristianas, Renovación Católica Carismática, Frente de Solidaridad, Fami-
lia Dominicana, Apóstoles del Señor de la Misericordia, Fundación de Enfermos 
Terminales, Adoradores del Santísimo y Pastoral en el Ingenio Monterrey y en el 
Ancianato del barrio Las Canoas. 

Las obras sociales que mantiene la Iglesia son: Centro de Día Caritas Parroquial 
que se inició como Pro Vida por iniciativa de la Asociación de Mujeres de Cata-
mayo, fundada por la Sra. Mercedes Burneo de Quinde. Su atención está dirigida 
a la rehabilitación física y psicológica de los ancianos, mediante diversas terapias 
ocupacionales y atención médica y odontológica. Gracias a la filantropía de la fa-
milia Quinde Burneo se construyó una casa de tres plantas destinada al funcio-
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namiento de las diversas actividades de Pro Vida. Esta construcción fue donada a 
la Diócesis de Loja, siendo obispo Monseñor Julio Parrilla, quien, a su vez, la puso 
bajo la jurisdicción legal y de servicio de la parroquia eclesiástica María Auxiliadora.

Además, la Iglesia regenta el Taller de Corte y Confección Nocturno Caritas; la 
atención al centro de ancianos del Municipio en el barrio Las Canoas, la atención 
a la Unidad Educativa Fisco Misional Julio María Matovelle, de Trapichillo y aten-
ción pastoral y educativa de la Unidad Educativa Fisco misional Nuestra Señora 
del Rosario, institución que se inició como Escuela Parroquial Catamayo, a cargo 
de la comunidad española de Hermanas Dominicas  de la Inmaculada, quienes 
fueron sucedidas por la comunidad de dominicas colombianas de Santa Catalina 
de Siena  que se hacen cargo de la escuela y del colegio bajo la denominación de 
Nuestra Señora del Rosario, para dar paso luego a la Unidad Educativa Fisco Mi-
sional Nuestra Señora del Rosario, creada mediante resolución #MINEDUC-C77-
2016-00746-R. Los servicios de esta comunidad cesaron el año 2018, tomando la 
dirección de la antes mencionada Unidad Educativa la Diócesis de Loja, siendo 
su primer y actual rector el padre Luis Delgado Flores.

28. Parroquia Nuestra Señora de El Cisne (Santuario)
P. Sócrates Chinchay
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El viejo retablo de la tercera Iglesia  del Santuario del Cisne. Todo tallado en 
madera y de estilo churrigueresco. Hoy exhibe en el coro de la Nueva Basílica 
como elemento emblemático de le época colonial.
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Panorámica del casco urbano del legendario centro urbano del Cisne. La 
fotografía corresponde a la década de 1930. 
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Una de las fotografías más antiguas de la imagen de la Reina Coronada del 
Cisne tallada por Diego de Robles en 1596.
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En la parroquia del Cisne en 1934 con ocasión de la bendición de la primera 
piedra de la actual basílica. Se reconocen en la gráfica a Monseñor Guiller-
mo Harris, cuarto Obispo de la diócesis de Loja y protagonista de la coro-
nación canónica. Canónigo Fernando Lequerica, padre Ricardo Fernández, 
padre Segundo Herrera y  padre Telmo Pavón.
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La parroquia Nuestra Señora de El Cisne es ahora inseparable de la portentosa 
Advocación Mariana que allí se venera desde hace cuatrocientos veinte y dos 
años. Sin embargo, todo cuanto se refiere a aquella Advocación se tratará en el 
capítulo décimo de esta obra.

El entorno físico en que se asienta el pueblo del Cisne viene descrito así, en pala-
bras del clásico historiador de la Advocación: «Sentado sobre lecho de oro, hacia 
el noroeste de la ciudad de Loja, yérguese el encumbrado risco del Cisne, casi 
siempre graciosamente coronado de purísimas nubes. A sus plantas deslízanse 
ora impetuosas y espumantes, ora tranquilas y cristalinas, las aguas del tibio 
Guayabal, las que a poco de beneficiar con su frescura pintorescos huertos y 
fértiles praderas, corren a mezclarse con el caudaloso Catamayo. Al respaldo 
del misterioso monte, cual gigantesco muro, se destaca la majestuosa cordille-
ra de Ambocas, como sirviéndole de abrigo de los helados cierzos del norte y del 
poniente»56.

Según el mismo autor, la devoción mariana a la Virgen de El Cisne, tiene su esta-
tuto canónico en el Breve Cum sicut accepimus dado en Roma el día 22 de junio 
del año 1889 por el Papa Pío IX y que en su parte pertinente dice: “Con el fin de 
proveer y aumentar el culto y honra de nuestra santísima madre María, y con él 
la mayor gloria de su santísimo hijo y salvador nuestro Jesucristo con nuestra 
autoridad, venimos en erigir y erigimos canónicamente la cofradía en honor de 
la Santísima Virgen María bajo la advocación de El Cisne”.

La existencia del pueblo del Cisne es anterior a la aparición de la Advocación de 
Nuestra Señora del Cisne, como también lo es el nombre Cisne. El sitio estaba 
poblado al menos desde 1560.

La parroquia eclesiástica es una de las más antiguas de la Diócesis. El Cisne y 
Chuquiribamba formaron una sola parroquia. Durante dos siglos y medio alter-
naron como cabecera parroquial, según la importancia o la decadencia del uno 
o del otro pueblo. En 1779, cuando mediante Bula del Papa Clemente III se creó la 
diócesis de Cuenca, constaba San Pedro de la Bendita como parroquia eclesiásti-
ca; y a ésta empezó a pertenecer El Cisne.

56	  RIOFRÍO, Francisco Javier, La Advocación, p. 3.   
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La parroquia civil fue creada el 4 de agosto de 189057mientras que como pa-
rroquia eclesiástica se erigió en el año 1921, siendo obispo de la Diócesis de Loja 
Mons. José Harris Morales cuarto obispo de Loja.

Desde antes de iniciarse la Advocación de Nuestra Señora de El Cisne, la enton-
ces “doctrina” de El Cisne estaba servida por el clero secular o diocesano. Para 
1597 la atendía el presbítero Cristóbal de Ortegón, “lengua”58. Hacia 1630 llegaron 
los padres franciscanos, que permanecieron unos ciento cuarenta años, hasta 
que, en 1775, volvieron sacerdotes seculares. El 12 de octubre de 1944, la Diócesis 
encargó la parroquia y el Santuario de El Cisne a la Congregación de misioneros 
Oblatos. Concluido el convenio con la Congregación, nuevamente asumió el cle-
ro diocesano, el 21 de diciembre de 2001 hasta la actualidad. 

Integran esta parroquia los siguientes barrios: Ambocas, Chaquircuña, Agua del 
Milagro, Huasir, La Nona, La Concha, Millugo, Santa Teresita, Naranjillo, El Pogllo, 
Santa Rosa y San José.

Esta parroquia ha sido atendida por el clero secular desde 1921 hasta 1944: José 
María Barrazueta, Luis Antonio Aguirre, Carlos Eguiguren Riofrío, Luis A. Zambra-
no, José María Rodríguez y Ricardo Fernández. Desde el 12 de octubre de 1944 
hasta el 21 de diciembre del 2001 se realiza un convenio con los padres oblatos, 
siendo obispo de Loja Mons. Nicanor Roberto Aguirre: Rigoberto Carrera, Héctor 
Manuel Córdova, Víctor Manuel Amoroso, Belisario Medina, Jesús Braulio Hur-
tado, Napoleón Quezada, Julio Utieras, Gonzalo Menesas, Alfonso Rodríguez, 
Carlos Cevallos, Nilo Espinoza, Jesús Palomino, Eduardo Rodríguez, Luis Ernesto 
Restrepo, Alfonso Samaniego y Eduardo Masapanta. Párrocos diocesanos: Juan 
Guanuche y la colaboración de José Díaz y William Arteaga Capa; luego, Arman-
do Jiménez, con la colaboración de: Damián Vargas, Efraín Sarango, Asdrúbal 
Astudillo, Danny Villalobos, Eusebio Sarango, Celso Tacuri, Evaristo Soto, Jaime 

57	 El 4 de agosto de 1890, la Municipalidad Cantonal de Loja elevó a parroquia civil la vice parroquia del Cisne 
«debiendo ser su cabecera el pueblo del mismo nombre, en donde se encuentran la iglesia y el convento»: “El 
Lábaro”, n. 125, del 11 de octubre de 1890, p. 249. 

58	 Sacerdote “lengua” era aquel que estaba en capacidad de predicar y enseñar el catecismo en el idioma propio 
de cada pueblo indígena o, al menos, en la lengua general, el quichua. En 1597,  en la diócesis de Quito, «de 
los 115 párrocos diocesanos, 84 sabían lenguas nativas y por lo menos 10 de ellos eran predicadores; y toda 
parroquia rural tenía párroco “lengua” […] El jesuita italiano Francisco Rugi llegó a hablar dieciséis dialectos y 
tradujo a ellos oraciones y catecismos»: VILLALBA, Jorge, “Ecuador: la Evangelización”, en BORGES MORÁN, 
Pedro (dir.), Historia de la Iglesia en Hispanomérica y Filipinas, II, Aspectos regionales (BAC M, 42), Madrid 
1992, p. 454.- Según los Sínodos de Quito (1570, 1594, 1596), la condición sine qua non para ejercer el ministerio 
pastoral era haber aprendido lenguas indígenas. 
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Chamba, Julio Sanmartín, Franklin Quezada, Joffre Sánchez y Marcelo Gonzáles. 
Actualmente está de párroco, Sócrates Hernán Chinchay.

Cada uno de los párrocos y vicarios de El Cisne dedicaron sus mejores esfuerzos 
para hacer de El Cisne una parroquia evangelizada y evangelizadora hacia dentro 
de sí misma y hacia  fuera.  Para mejorar, embellecer, ampliar el templo, e instala-
ciones parroquiales, pensando en dar mayor gloria a Dios y a su Madre Santísima, 
a la vez que  brindar mejor atención y comodidad a devotos y peregrinos.  

Los movimientos apostólicos son numerosos y muy activos. Son dignos de men-
ción: Grupos de Catequistas, en el centro parroquial y en cada uno de los ba-
rrios; Grupos  de Infancia Misionera y Juvenil, Asociación  de Adoratrices, Hijas  
de  María; Movimiento Parroquial Juan  XXIII; Grupos de Liturgia; Grupos de Mo-
naguillos; Comités para la organización y conmemoración de las fiestas de mayo, 
agosto, septiembre y noviembre. Como obras sociales destacamos: En la Basílica 
se construyó un velatorio, pileta de agua bendita y balcón para bendiciones. Un 
centro de día para el adulto mayor que tiene sala de terapia, sala de manua-
lidades, comedor, cocina, pequeño dormitorio, consultorio médico, consultorio 
psicológico y sala de rehabilitación física. Se construyó los misterios del Santo 
Rosario en la vía que conduce desde San Pedro de la Bendita al Cisne, en conve-
nio con el Ministerio de Obras Públicas Municipales; se asfaltó el estacionamiento 
vehicular. En convenio con el Municipio se hizo el estudio y ejecución de la rege-
neración urbana, en calles, veredas y fachadas de las casas, como el alumbrado 
público de algunas calles, apertura de la librería Nuestra Señora de El Cisne, en 
Loja; estudio y gestión de alumbrado de los siguientes barrios: Agua del Milagro, 
Naranjillo, Huasir, MIllugo, Zaruma y Santa Rosa; y en convenio con el GAD parro-
quial,  la apertura de la carretera hasta el Barrio Millugo.

Lideran la actividad pastoral: el Grupo Juvenil Cristo Vive, Renovación Católica 
Carismática, Escuela de formación para Laicos, Caritas Parroquiales. Las activi-
dades de catequesis, evangelización y culto corresponden a la pastoral de san-
tuarios. Precisamente se busca que los grupos apostólicos y los católicos de la 
parroquia tomen conciencia de tales responsabilidades.

La atención a los peregrinos es prioridad y cercana en cuanto a: evangelización, 
confesión, dirección espiritual y preparación presacramental. Se intensifica par-
ticularmente en los meses de  mayo, agosto y  septiembre. El servicio cuenta  
con la colaboración de sacerdotes de la propia diócesis y de otras del país. En el 
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santuario es cotidiano el flujo de fieles.

Sobre las principales instituciones educativas consta la Unidad Educativa Fisco 
Misional Corazón de María, que tiene pre básica, básica y bachillerato

29. Parroquia del Señor de la Buena Muerte de Yangana 
P. Heinar Alexander Taborda Suaza, SDV

El 21 de septiembre de 1911, el Municipio de Loja, presidido por el Dr. Abelardo 
Aguirre, la declaró parroquia civil del cantón Loja con el nombre de Arsenio Cas-
tillo59. El 9 de octubre de 1940 el Cabildo Lojano le devuelve su nombre original: 
Yangana. Está ubicada al sur oriente de la capital provincial. Es la puerta de en-
trada a las ricas regiones de Numbala, Palanda, Valladolid, Zumba. Yangana es 
un centro turístico notable por su maravilloso clima, por su producción diversa 
y abundante, por sus bellezas naturales, por sus habitantes agradables y gen-

59	  El Deán Arsenio Castillo fue uno de los más preclaros sacerdotes de la Diócesis de Loja; luchador infatigable 
en favor de las causas sociales, se lo conoce como “El Deán Castillo”, pues fue presidente del Cabildo Catedrali-
cio de Loja.- Yangana quedó inmortalizado en la novela “El Éxodo de Yangana”, obra maestra del lojano Ángel 
Felicísimo Rojas (1909.2003); novela «sencillamente grandiosa», en palabras de Alejandro Carrión. La primera 
publicación fue en 1949, en Buenos Aires.
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tiles. Integran esta jurisdicción los siguientes barrios: Chalaca, Patinuma, Suro, 
Masanamaca, Comunidades, San Gabriel, Huaycopamba, La Elvira, Marcopamba, 
Anganuma, Maco y Cachillaco.

Desde épocas coloniales se venera en el templo de Yangana una imagen del 
Señor Crucificado, de singular hermosura, conocida como “Señor de la Buena 
Muerte”. Es una Imagen de poco más de una vara, artísticamente esculpida, con 
características anatómicas que demuestran su origen español60. La imagen es 
venerada desde hace más de dos siglos. A sus fiestas, el 3 de octubre, acuden 
miles de romeriantes de la propia parroquia y de parroquias vecinas, de la ciudad 
de Loja y lugares distantes. 

El templo de Yangana, inicialmente pequeño y de una sola nave, fue sustituido 
por uno más amplio, de elegantes proporciones; su diseño y sus cimientos se 
deben al Rvdmo. Luis Fernando Bravo Ordóñez, cuando párroco de Vilcabam-
ba (febrero de 1946 a octubre  de 1947), de cuya parroquia eclesiástica formaba 
parte Yangana. El presbítero Carlos Miguel Vaca Alvarado, mediante sacrificados 
recorridos por toda la parroquia, reunió recursos y avanzó en la construcción del 
templo hasta dejarlo con una hermosa fachada. 

Esta parroquia ha sido atendida pastoralmente desde el año 1943 por los siguien-
tes sacerdotes: Matías Espinoza, Luis Fernando Bravo, Manuel Romero, Carlos 
Miguel Vaca, Sergio Manuel Torres, Segundo Villacis, Francisco Bravo, Jaime 
Fernando Bravo, Vicente Carrión, Víctor Betancourt, José Rosillo Ojeda, Andrés 
Gómez, Antonio Aguilar Ruiloba, Claudio Gutiérrez, Vicente Aragón Soria, Oscar 
Thome, Marco Segarra, Nilo Espinoza, Jesús Curiel Lorente, José Ignacio Oscina, 
Juan Lelis Ávila, Félix Montalván, Francisco Ochoa Jaramillo, Luis Fernando Res-
trepo, Benito Moncayo, Cristopher Chilaka y Hernán Elías Arteaga.

Las principales fiestas religiosas son: la del Señor de la Buena Muerte y a Cor-
pus Christi. Como actividades apostólicas destacamos la catequesis en el centro 
parroquial y en los barrios, Movimiento Juan XXIII, Legión de María, Renovación 
Católica Carismática; En Quinara también están el grupo de catequistas y el Mo-
vimiento Juan XXIII.

60	  El Pbro. Fernando de Vega, persona distinguida y dueña de varias haciendas ubicadas en la cuenca de los te-
rrenos de Vilcabamba y Malacatos, donó este hermoso y valiosísimo Crucifijo, a las Comunidades de Yangana 
para que le rindieran culto. No se sabe si lo trajo de España, de Quito, o de Lima, donde pasó alguna tempora-
da. La donación aludida consta en su testamento otorgado en esta Ciudad.
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30. Parroquia San Francisco de Taquil (1934)                                                                          
P. Víctor M. Yanangómez

La parroquia de San Francisco de Taquil61 fue erigida el 30 de octubre de 1934 por 
Mons. Guillermo José Harris Morales, IV obispo de Loja. Está conformada por los 
siguientes barrios: La Aguangora, Chachaca, Cera, Naranjito, Cachipamba, Ma-
cainuma, Paja Blanca, Cenén Alto y Cenén Bajo, Gonzabal y el centro parroquial. 
Está ubicada al noroeste de Loja, en el repecho que forma la cumbre del mismo 
nombre. La primera carretera Loja-Taquil fue iniciada y concluida, respectiva-
mente, por los párrocos Manuel Ignacio Romero y Miguel Ángel Alvear62. Cuando 
se ha transmontado la cumbre ya se divisa desde buena distancia, la pintoresca 
población, con sus blancas casitas diseminadas por los declives de la hondonada. 
Ahí se levanta la iglesia parroquial espaciosa y esbelta, con su campanario, su 
plaza. El templo fue obra de sus moradores, profundamente católicos lo cons-

61	  Del nombre “Taquil” se dan al menos dos interpretaciones: en lengua cara provendría de ta (humo) y qui 
(tierra, pueblo o sitio); en lengua páez significaría lugar de posada.

62	  La carretera contó con la ayuda del Dr. Ramón Burneo y su familia, del H. Consejo Provincial y del I. Municipio 
del Cantón Loja, al cual pertenece Taquil como parroquia rural.



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 107

truyeron animados por P. Luis Antonio Aguirre, cuando era párroco de Chuquiri-
bamba y encargado de Taquil. Lo decoraron y embellecieron bajo la dirección de 
su entusiasta párroco, Leonardo Macas Guillín.

Generalmente, cada barrio tiene su propia escuela. Taquil, igual que sus vecinas 
Santiago, Chuquiribamba y El Cisne, es tierra de músicos. Allí existe una pres-
tigiosa banda  que anima las fiestas religiosas y sociales. Por su cercanía a la 
capital provincial, gran número de jóvenes taquilenses asisten a colegios y uni-
versidades de la ciudad.

Fue su primer párroco, el presbítero Carlos Añasco. Le sucedieron, en su orden: 
Nelson Barrazueta, Ignacio Godoy, Enrique Arciniegas, Alonso Gallardo Moscoso, 
Carlos Miguel Vaca, Ángel Salvador Soto, Luis Antonio Quezada, Teobaldo Peral-
ta, Hermógenes Herrera, Leonardo Macas, Manuel Herrera, Efrén Jiménez, Anto-
nio Armijos, Bolívar Castillo Calva, Ángel Arrobo, Alcíbar Chávez, Pedro Condoy, 
Pablo Gonza, William Arteaga, Fausto Torres y Víctor Manuel Yanangomez. 

Son fiestas religiosas destacadas: Tres Reyes, San Vicente Ferrer, el primer do-
mingo de abril, Virgen del Rosario y San Francisco, que son los patronos de la pa-
rroquia. En cada barrio se celebra la fiesta a la Santa Cruz y a la Virgen de El Cisne.
Existe una comunidad llamada grupo de Jesús que consta de diez a doce fami-
lias con un animador. El movimiento Juan XXIII, Legión de María y grupo de ado-
ratrices del Santísimo Sacramento, pastoral juvenil. En cada barrio hay catequis-
tas. En cuaresma la misión se centra en la conmemoración del acontecimiento 
salvífico de Cristo. La vida litúrgica, en su dinámica, cuenta con el aporte gene-
roso y desinteresado, de la feligresía, básicamente de la juventud. Ello, como es 
natural, le genera a la vida litúrgica un involucramiento directo en la vida de la 
comunidad parroquial. Lo que sucede en esta parroquia relacionado con la an-
cestral tradición de las sindicaturas y priostazgos es una admirable tradición de 
legendario arraigo. Es la estructura sociocultural y laica gracias a cuya gestión los 
festejos religiosos, encarnados en los santos patronos lugareños, siguen conso-
lidados con criterios que dan sostenibilidad a las tradiciones religiosas, máxima 
expresión de cultura popular. 

En este sentido, en la comunidad cristiana de Taquil perdura la religiosidad, la 
vivencia eclesial y comunitaria. Es de suma necesidad resaltar que en la vida co-
munitaria, inspirada en los valores religiosos, siguen vigentes y con gran fuer-
za elementos antropológico-culturales de indiscutible ancestro. Piénsese, por 
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ejemplo: en la gastronomía, juegos populares, concursos de diversa connotación, 
siendo notable y dignos de sostenimiento, las tradicionales “Escaramuzas de San 
Vicente Ferrer”; tradición compartida con Chuquiribamba.

Los patronos de la parroquia son la Santísima Virgen del Rosario y San Francisco.

 
31. Parroquia de la Divina Eucaristía de El Tambo (1994)
P. Francisco Ochoa Jaramillo

Fue erigida como parroquia eclesiástica el 2 de febrero de 1994 por Monseñor 
Hugolino Cerasuolo, IX Obispo de Loja, con el nombre Divina Eucaristía de El 
Tambo.
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Por la década de 1940 llegan varias familias que se asientan en el sitio donde 
posteriormente surgirá el cacerío de El Tambo. Dicho terreno era parte de las 
haciendas: Verdum, de la familia Vélez y Jorupe, de la familia Cueva. Por los años 
1948-1950 se construyó una capilla de adobe con cubierta de teja, bajo la direc-
ción del maestro Rosalino Pauta, con colaboradores de la comunidad. En 1956 se 
constituye un comité pro parroquialización de El Tambo, la misma que se logra 
el 29 de agosto de 1957. En febrero de 1967 los arrimados compran la totalidad de 
la hacienda, organizados como Cooperativa Agrícola Verdum. 

Antes de ser parroquia eclesiástica estaba atendida por el párroco de San Se-
bastián o los padres redentoristas, responsables de la pastoral parroquial de El 
Perpetuo Socorro. Finalmente lo hicieron los párrocos de Catamayo: Eliseo Arias, 
Antonio Armijos y Leonardo Macas. A raíz de la parroquialización eclesiástica 
atendieron a la feligresía los religiosos de la Sociedad Aloysiana Siervos de la Pa-
labra: Guillermo León Murillo, Gaspar Untol, Aurelio Damián Espinoza, Ángel Ca-
chay Malo, Manuel Ponte Sevillano. Los sucedieron los diocesanos: Hernán Ojeda, 
William Martínez, Luis Alberto Díaz y Francisco Ochoa.

Está integrada por veintiún comunidades, estas son: San Antonio de Malla, la 
Extensa, San Miguel y Juanes, Pata Corral o San Francisco, El Huayco, Las Aradas, 
Chapamarca, La Palma, Paz de Bella Vista y Florida, San Antonio de Pacaypamba, 
Santa Cruz de las Achiras, San José de la Capilla, San Bernabé, La Era, San Agustín, 
Sobrinopamba, Merced Alta, Merced Baja, La Argentina, Bella Vista y Ramourco.
Entre las obras de apostolado sobresalen: Cáritas parroquial, Catequesis en el 
centro parroquial; y en los barrios: Movimiento Juan XXIII, Grupo de Niños Adora-
dores del Santísimo.

La fiesta patronal de esta Parroquia es la de Corpus Christi. Se ha creado la peregrina-
ción de la Virgen de El Carmen, desde el Barrio Chapamarca, hasta la Iglesia central y 
viceversa. San Vicente Ferrer, Santa Cruz, El Niño Jesús y la fiesta de San Antonio.
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32. Parroquia Nuestra Señora de El Carmen de Zambi (1998)
P. Guido Engelberto Matailo Pinta

Fue creada el 7 de octubre de 1998, por Mons. Hugolino Cerasuolo Stacey. Com-
prende dos parroquias civiles, Zambi y El Prado (Guayquichuma).

Está integrada por once barrios. Cinco de ellos disponen de capilla para los servi-
cios religiosos. La capilla de El Prado es valiosa por su cconnotación patrimonial.
El templo parroquial de Zambi se construyó el mismo año de la creación de la 
parroquia, gracias al dinamismo de su primer párroco, el presbítero Celso Tacuri 
y con la ayuda del H. Consejo Provincial de Loja. 

Son fiestas importantes las que se celebran en honor de las advocaciones ma-
rianas: Nuestra Señora del Carmen (fiesta patronal), Nuestra Señora del Cisne 
y Nuestra Señora de Los Remedios. Es notable la fiesta en honor a San Vicente 
Ferrer, que se celebra el diez de agosto.
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Entre los grupos apostólicos constan: la Congregación del Sagrado Corazón de 
Jesús y la Legión de María. 

La parroquia cuenta con la invalorable presencia y colaboración de las Hijas de 
los Sagrados Corazones de Jesús y María. Se encargan de promover los grupos 
apostólicos y de atender a los enfermos, particularmente, a los de lepra. 

Las prioridades pastorales se orientan a la formación y organización de Asambleas 
Cristianas, con el objetivo de fortalecer la fe y la Iglesia a partir de pequeños grupos.

Desde que fue creada la parroquia de Zambi han trabajado como párrocos los 
sacerdotes: Celso Tacuri, primer párroco; Jorge Aguirre, Vicente Espinosa, Hernán 
Ojeda, Damián Vargas, Lisandro Peñarreta, Guillermo Tambo, Luis Remache y 
Guido Matailo.

La Quebrada de Inguna, La cascada la Milagrosa y el Recodo de El Trapiche son 
sitios turísticos de interés.

33. Parroquia San José, de Catamayo (1999)

P. Juan Hidalgo Santín



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 112

Está situada al costado suroriental de la cabecera cantonal de Catamayo, de la 
cual es parroquia urbana. Su creación se debe al IX Obispo de Loja, Monseñor 
Hugolino Cerasuolo Stacey, quien la erigió el 25 de diciembre de 1999.

La primera celebración eucarística en lo que hoy es la parroquia tuvo lugar al aire 
libre y se la celebró el 19 de marzo de 1988, en honor a su patrono. Al siguiente 
año, el señor obispo Cerasuolo bendijo y colocó la primera piedra del templo pa-
rroquial. Estuvo presente monseñor Ángel Querubín Tinoco, entonces párroco de 
Catamayo. Fue él quien sacó adelante la obra, la continuó hasta darle feliz culmi-
nación el 4 de noviembre de 1991, fecha en que se celebró la fiesta de consagra-
ción del templo. Al entusiasmo del padre Tinoco se aportaron: las alegres mingas, 
los bazares, las generosas donaciones de los propios pobladores de Catamayo y 
San José. La Hermana Carmen Mora Sánchez, de La Providencia, manejó los fon-
dos con la pulcritud digna de tan noble causa. 

La parroquia cuenta con dos capillas, una en el sector de  Buena Vista y otra en 
Mirador Alto. 

El Movimiento Juan XXIII, La Legión de María, La Renovación Carismática Católi-
ca, Un Grupo Juvenil son movimientos apostólicos laicales muy activos.

La actividad pastoral está orientada a la atención de la familia, de los jóvenes, los 
niños, los enfermos y los pobres. Especial atención se da a  la educación.

La fiesta principal es en honor a San José, el patrono de la parroquia, cuya fiesta 
se celebra el 19 de marzo de cada año. Se promueve la devoción a la Santísima 
Virgen de El Cisne, al Divino Niño Jesús, a San Vicente Ferrer y a San Judas Tadeo. 
El párroco, regenta la Unidad Educativa “San Juan Bautista”. Funciona también 
la escuela fiscal “22 de mayo”. La Unidad Educativa y el Banco Comunal “San 
José” son dos obras de carácter social que promueve la parroquia.

En los primeros años atendieron la parroquia San José sacerdotes de la Sociedad 
Apostólica Aloysiana Siervos de la Palabra: Gaspar Untol, Juvenal Cocíos, Gaspar 
Untol, Fredy Rosales y Tomás Pareja. Les sucedieron diocesanos: Segundo Pardo 
Rojas, Cipriano Agustín Carrión y Juan Hidalgo.

Un sitio turístico atractivo es El Mirador Alto. 
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34. Parroquia Puerta del Cielo, de San Pedro de Vilcabamba (1779)
P. Luis Alberto Remache Vásquez	

La parroquia eclesiástica Puerta del Cielo, fue constituida como tal, el 13 de sep-
tiembre del 2006 por el IX Obispo de Loja, Mons. Hugolino Cerasuolo Stacey. Diez 
y nueve años antes, esta jurisdicción eclesiástica fue constituida como parroquia 
civil del Cantón Loja el 19 de agosto de 1987.

Es importante, en la historia de esta parroquia, hacer referencia a su ancestro 
colonial, tanto como grupo étnico y como estructura productiva agropecuaria. 
En la época colonial, según la usanza de los conquistadores, las tierras de los na-
tivos aborígenes fueron confiscadas por los españoles quienes constituyeron las 
encomiendas, reducciones y doctrinas. En el ámbito de esta estructura geopolí-
tica, esta jurisdicción integra los extensos territorios de las comunas: Vilcabamba 
y San Pedro. Será el hacendado el responsable de la producción agropecuaria 
utilizando el trabajo del aborigen que, de propietario ha pasado a ser un verda-
dero precarista en total relación de dependencia laboral del patrono o dueño 
de la tierra. En el aspecto religioso, en la cabecera parroquial en 1897 el síndico 
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Daniel Cabrera construyó, con la ayuda del párroco de Vilcabamba, una iglesia 
de tapia, teja y madera en honor al Patrono San Pedro. Es esta estructura ar-
quitectónica, inaugurada en 1901 por el párroco Ricardo Ruiz, y siendo síndico 
Vicente León esta estructura constituye el fundamento arquitectónico del actual 
templo. En 1948, junto al templo se edifica la casa parroquial. Es de destacar que 
en este templo, en marzo de 1952, personas con una desaprensividad que raya 
en el sacrilegio, profanaron las especies consagradas, arrojándolas en el piso, con 
el evidente propósito de robarse el copón que las contenía. Estaba en el lugar el 
sacerdote Luis Piedra, en reposo a causa del mal de parquinson que lo aquejaba. 
Como es de suponer, este acontecimiento dio lugar en la comunidad cristiana a 
actitudes de desagravio y reparación de significativa y aleccionadora conducta 
de fe. Lo dicho nos permite explicar y comprender el porqué del nacimiento de la 
devoción al Señor de la Caída, en lógica y evidente relación con el hecho relatado.
Singular característica de esta jurisdicción parroquial eclesiástica, es su condición 
de comuna, lo que explica la actual estructura organizativa popular, muy vincula-
da a la tradición. Esta estructura social parroquial, como en ningún otro lugar de 
la diócesis da lugar al trabajo mancomunado denominado minga en todo lo que 
tiene que ver con acciones encaminadas a solucionar necesidades. Ejemplo de 
lo dicho son las obras logradas. Entre las principales: Templo Parroquial, Escuela, 
Campo Santo y estructuras de riego. Es importante referir que las prácticas de 
la labranza se dan de conformidad con el tradicional trabajo mancomunado, el 
mismo que permite avanzar en las labores agrícolas, sin inversiones de dinero en 
lo que concierne al pago de mano de obra. Se trabaja “Al vuelto”, modalidad que 
consiste en trabajar grupalmente en las parcelas de todos.

Los festejos religiosos: 27, 28 y 29 de junio, en honor al Señor de la Agonía, a San 
Pedro, Patrono de la parroquia, y al Señor de la Caída, respectivamente. Otras ce-
lebraciones notables son: Niño Jesús, San Vicente Ferrer, San Antonio, San Fran-
cisco y San Isidro Labrador. En los barrios son tradicionales los festejos: al Divino 
Niño en Sacapo y Santa Rosa de Lima, Virgen de Guadalupe en Cararango.

Desde la constitución de la parroquia eclesiástica han servido como párrocos los 
sacerdotes: Carlos Ruiz, Juan Guanuche, Máximo Calva, Víctor Granda, Alcívar 
Chávez, Manuel Cabrera y Luis Remache Vásquez.

Integran la parroquia los barrios: Central, Panecillo, El Dorado Alto y Bajo, Amala, 
Cararango, Sacapo, El Chaupi y Uchima.
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Grupos parroquiales que inciden en la vida pastoral son: Adoratrices, Catequistas 
y Movimiento Juan XXIII.

En esta comunidad parroquial existe un Monasterio de las Adoradoras del Sa-
grado Corazón de Jesús de Montmartre OSB. Se llama Monasterio Benedictino 
Puerta del Cielo, 30 de mayo de 2002, por invitación de Mons. Hugolino Cerasuo-
lo. Igualmente, está a disposición la casa de oración y convivencias Beata Merce-
des de Jesús Molina, de las Hermanas Marianitas. 

35. Parroquia San Francisco de Gualel (1998)
P. Matías Bressan

De conformidad con la monografía de la Diócesis de Loja “La doctrina de San 
Juan Bautista de Chuquiribamba reviste una gran importancia eclesiástica, ya 
que en su inmensa jurisdicción comprende los territorios de: El Cisne, San Pedro 
de la Bendita, La Toma, San Francisco de Taquil, Santiago y Gualel”.



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 116

Gualel es una de las trece parroquias rurales del cantón Loja, junto a: Chantaco, 
Chuquiribamba, El Cisne, Jimbilla, Malacatos, San Lucas, San Pedro de Vilcabam-
ba, Yangana, Quinara, Santiago, Taquil y Vilcabamba. En el contexto orográfico 
de la provincia de Loja, el territorio de Gualel está ubicado en la cordillera ramal 
del nudo de Guagrahuma.

En Gualel, al igual que en otras parroquias Lojanas, dígase: Chuquiribamba, 
Chantaco, San Lucas y Santiago, se da una considerable producción de frutas, 
así: babaco, tomate de árbol, luma, membrillo, granadilla, mora, capulí, níspero, 
durazno y pera, sin ser menos significativa la de cereales y especies varias de 
ganado menor. 

Los terrenos donde se asienta la parroquia Gualel fueron propiedad de las Ma-
dres Concepcionistas, luego pasaron a la Junta de Recuperación de Loja, y pos-
teriormente fueron administrados por el IERAC, Instituto que los vendió a las 
personas que los cultivaban. Los primeros pobladores estaban constituidos por 
familias, base de la creación del barrio Gualel, que formaba parte de la parroquia 
de Chuquiribamba. Por los años 1925 a 1933 que eran servidos espiritualmente 
por el párroco de Chuquiribamba, el Padre Luis Antonio Aguirre, se edificó el 
templo parroquial  dedicado a la advocación mariana de El Rosario. Obreros res-
ponsables de la edificación son: Gabino Cueva, tapialero oriundo de Santiago; 
Luis Curipoma y Juan Vicente Tene,  albañiles de la localidad. Más tarde se orga-
nizan para gestionar la creación de la parroquia civil, logrando su objetivo el 31 
de marzo de 1942

A más del sacerdote Aguirre, atendieron pastoralmente a la parroquia los sacer-
dotes: Enrique Arciniegas, Vicente Ortega, Fredy Carrión, Jaime Fernando Bravo, 
Amando Quinde, párrocos de Chuquiribamba. Desde el Cisne atendían la parro-
quia los sacerdotes Oblatos: Carlos Cevallos, Nilo Espinosa, Alfonso Rodríguez, 
Eduardo Masapanta y Misael Castillo.

Hacia 1965 y desde sus inicios, la territorialidad de Gualel estaba adscrita a la juris-
dicción parroquial civil y eclesiástica de Chuquiribamba. Según la Monografía de 
la Diócesis de Loja (1965) “Gualel merece mención especial, tanto por el número 
de habitantes, como por el progreso material, cultural y espiritual adquirido en 
los últimos tiempos”.
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La parroquia eclesiástica Nuestra Señora del Rosario de Gualel fue creada por 
Mons. Hugolino Cerasuolo Stacey, IX Obispo de Loja, el 4 de julio de 1998. Su pri-
mer párroco fue el P. Ariel. Le sucedieron: Carlos Alfar y Roque Giles  del Instituto 
del Verbo Encarnado.

Su fiesta religiosa principal es la advocación mariana del Rosario. 

Barrios de esta jurisdicción parroquial son: El Ari, Celen, Saracuña, Los Pinos, Ba-
hin, Panecillo, El Dorado, San Francisco, Luclla, San Vicente, Uraspamba, La Ra-
mada, El Porvenir, El Rodeo, San Juan de El Calvario y San Juan Bautista.

La vida litúrgica de los feligreses de Gualel gira en torno a las advocaciones reli-
giosas siguientes: Nuestra Señora del Rosario, el 7 de octubre; El Corpus Christi, 
en Junio; Navidad, festividad centrada en la tradición popular de  El Pase del Niño 
y la Semana Santa, popularmente nominada la Semana Mayor. Protagonistas 
principales de estos festejos del culto son: El  movimiento de cursillistas Juan 
XXIII y la Legión de María.
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ZONA DE CALVAS

La presencia del Pastor de la Diócesis de la Inmaculada Concepción de Loja tenía 
una gran convocatoria y constituía ocasión propicia para administrar el sacra-
mento de la Confirmación. La gráfica (i-d) P. José Félix Rosillo, Religioso Domini-
co, Mons. Nicanor Roberto Aguirre, quinto obispo de Loja (1938-1956), Canónigo 
Juvenal Jaramillo y P. Napoleón Quezada.
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36. Parroquia San Pedro Mártir de Verona, Cariamanga (1779)
P. Carlos Jiménez

La ciudad de Cariamanga, progresista cabecera del Cantón Calvas63, fue fundada 
el 8 de septiembre de 1765 por Fray Basilio Becerra. Fue su primer párroco, el 
Padre Marcos de Ontaneda. 

Dada su categoría de cabecera cantonal, Cariamanga es sede de importantes 
organizaciones civiles, públicas y privadas.

Las instituciones educativas son numerosas en la cabecera cantonal como en 
los barrios que conforman la parroquia, desde la educación inicial hasta la edu-
cación superior. Existen institutos tecnológicos y pedagógicos. Es notable una 
extensión a distancia de la Universidad Técnica Particular de Loja.

Tradicionalmente, la Diócesis de Loja ha creado y mantiene importantes centros 
educativos. Hubo épocas en que debió promover, ante la desatención pública, la 
fundación de escuelas privadas en los barrios, sostenidas con fondos de la parro-
quia y de los propios padres de familia.

63	  La forma original y correcta es “Callua”.
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Actualmente, se destacan la Unidad Educativa “La Salle”, de los Hermanos Cristia-
nos, fundada en 1922 como Escuela “Santa Juana de Arco64, la Unidad Educativa 
“María Auxiliadora”, de las Hermanas Salesianas; la Unidad Educativa “Monseñor 
Santiago Fernández García”; el Instituto Técnico Superior “Mariano Samaniego” 
y la Escuela “San José”.

La organización católica está representada por movimientos apostólicos dinámicos 
y fuertes: Catequistas, Legión de María, Sagrados Corazones, Movimiento Parroquial 
Juan XXIII, Catecúmenos, Divina Misericordia y Grupo de Jóvenes Espíritu Santo. 

Los párrocos de Cariamanga de las últimas décadas han seguido las huellas de 
sus múltiples e ilustres antecesores. Sirvieron a Cariamanga, con no poco esfuer-
zo y abnegación, los sacerdotes: Luis Fernando Bravo Ordóñez (1950); Luis Enri-
que Córdova (1954) y Victoriano Torres Riofrío (1956). A finales de la década de los 
novecientos cincuenta llegaron a Cariamanga sacerdotes de la Diócesis de Ávila, 
España. Durante veinte años prestaron valiosa ayuda a nuestra Diócesis, que por 
entonces sufría grave escasez de clero diocesano. Estuvieron presentes: Cosme 
Díaz (1959), Teodoro Rodríguez (1966), Andrés Gómez (1967), Isaac García (1971) 
y Santiago Fernández (1976). Luego continuaron sirviendo los sacerdotes dioce-
sanos: Luis Enrique Cornejo (1993), Franco Aguirre Córdova (1998), Mons. Ángel 
Tinoco Ruiz (1998), Eugenio Idrobo Valarezo (2003), Juan Hidalgo Santín (desde 
2009), Bolívar Romero y Carlos Jiménez.

La iglesia matriz de Cariamanga, está en el centro de la ciudad, se destaca por 
su estructura moderna y de buen gusto. Existen, además: la Capilla de la Merced 
(verdadero templo por sus dimensiones e importancia); la Iglesia de San Vicente y 
el templo del Espíritu Santo. En los barrios hay capillas de muy buena estructura. 

La fiesta religiosa de Corpus Christi, de mucha tradición y fama, es celebrada 
con magnificencia. La devoción a la Santísima Virgen de El Cisne se manifiesta, 
al igual que en toda la diócesis, son fiestas llenas de fe y pomposidad. El Día de 
Difuntos es recordado con las tradicionales “velaciones”.
     

64	  Los Hermanos Cristianos llegaron a Cariamanga el 23 de febrero de 1922. Sin pérdida de tiempo, iniciaron cla-
ses el 21 de marzo y fundaron la Escuela “Santa Juana de Arco”, famosa santa y heroína francesa. El promotor 
de la fundación fue el recordado párroco Adolfo Letombe, francés de origen y ex alumno lasallista.
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37. Parroquia San Bartolomé de Amaluza (1779)
P. Ángel Ocaña

Es una de las parroquias eclesiásticas más antiguas de la Diócesis de Loja. En 
los libros del archivo parroquial ya desde 1750 se hace mención de los primeros 
párrocos. Oficialmente existe como parroquia eclesiástica desde 1779, cuando se 
creó la Diócesis de Cuenca. En los archivos hay documentos en los que consta 
que el Obispo de Cuenca pastoreaba una diócesis inmensa que iba hasta la ve-
cina provincia peruana de Ayabaca. Los primeros párrocos no tenían residencia 
permanente en Amaluza; atendían a esta parroquia desde Cariamanga, hasta 
que paulatinamente se consolidó la vida parroquial y pastoral de Amaluza.

Durante muchos años, la parroquia eclesiástica comprendió todo lo que es el 
cantón Espíndola y parte de Calvas. Actualmente está formada por el centro ur-
bano de Amaluza y cuarenta y dos barrios rurales.

El templo de la parroquia es una edificación impresionante, con piedra de casca-
jo, construido gracias al entusiasmo y la fe de los habitantes de la región durante 
los periodos de los párrocos: Miguel Ángel Abad, Víctor Pinzón y Julio Ernesto Celi 
Román, que culminó los trabajos. Fue consagrado el 4 de noviembre de 1984 por 
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Monseñor Alberto Zambrano Palacios, según el acta de consagración, el templo 
está dedicado a “Cristo de la Resurrección”, cuya hermosa escultura, obra del 
artista Imbabureño Gonzalo Montesdeoca, preside las celebraciones y reuniones 
de la comunidad cristiana. De acuerdo con la tradición de la Liturgia Romana 
de colocar en el altar reliquias de mártires y de santos, en el de Amaluza se han 
colocado reliquias auténticas de San Benedicto y de San Fabián.

El templo ha sido objeto de varias remodelaciones.

A partir de 1964 se han sucedido en el servicio pastoral de Amaluza los pres-
bíteros: Miguel Ángel Abad, Víctor  Pinzón, Julio Ernesto Celi, Eusebio Sarango, 
Segundo  Pardo Rojas, Bolívar Gonzalo Castillo, Jimmy Alexander Arias Piedra, 
Jorge Luis Chalaco, Wilmer Encalada y Ángel Ocaña.

Funciona en la parroquia el colegio fisco misional “Monseñor Luis Alfonso Crespo 
Chiriboga”, creado por el Padre Julio Ernesto Celi, con el apoyo eficaz de Monseñor 
Jorge Guillermo Armijos Valdivieso, entonces Vicario Episcopal de Educación. Lo re-
gentan las hermanas Dominicas de Nuestra Señora de Nazareth; en cuanto a super-
ficie, es el más grande de la diócesis de Loja: abarca un área de casi veinte hectáreas.
 
Pastoralmente, Amaluza es una parroquia viva y dinámica, animada por grupos 
apostólicos y grupos juveniles: Legión de María, Adoratrices, Comunidades Neo-
catecumenales, Movimiento de retiros Juan XXIII y Catequistas.

El pueblo de Espíndola es un pueblo muy creyente y son muchas las fiestas reli-
giosas que se celebran en cada rincón de la parroquia. Mayo es el mes de la Santa 
Cruz, en la mayoría de Barrios. Una de las tres fiestas principales de la parroquia 
se celebra  en honor del patrono San Bartolomé Apóstol, el 24 de agosto, que, 
según la tradición, llegó a ser una de las fiestas más grandes en la provincia de 
Loja, esta tradición es uno de los motivos por los que se quiere elevar el templo 
a Santuario Apostólico. Otras fiestas importantes son: la de San Vicente Ferrer, el 
primer domingo de julio, a la que concurren muchos peregrinos del vecino Perú 
y, la de la Santísima Virgen María Nuestra Señora de El Cisne, tradicionalmente 
celebrada en agosto en la urna colocada a la entrada de la ciudad. 

Una tradición muy bonita en la parroquia es la preparación del “monumento” al 
Santísimo Sacramento, el Jueves Santo. Los priostes lo preparan con admirable so-
lemnidad, fe y devoción, sin escatimar gastos. Con muchísima antelación se hacen 
anotar para participar en esta fiesta. A la fecha ya hay priostes hasta el año 2038.
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38. Parroquia San Cristóbal de Colaisaca (1869)
P. José Manuel Chamba Paucar

La parroquia eclesiástica “San Cristóbal” comprende las parroquias civiles de Co-
laisaca y Utuana. Fue creada en 1869, siendo Párroco de Cariamanga el presbí-
tero José Miguel Palacios. El primer párroco fue el presbítero Manuel de Jesús 
Montesinos. Las parroquias civiles de: Colaisaca, data del 6 de julio de 1873 y la de 
Utuana, del 15 de octubre de 1946.

Como organizaciones civiles, estas parroquias cuentan con: el GAD parroquial, 
la Tenencia Política, el Centro de Salud y el Seguro Social Campesino. Desde la 
colonia, se registran las Comunas de Chinchanga y Atillo, con personería jurídica. 
En la actualidad son representativos: el Club San Cristóbal de Colaisaca, la Asocia-
ción Cafetera de Surunuma y Pulpería.

A la parroquia Colaisaca la integran los barrios: Moras, Piedras Negaras, Guamba, 
Guallachal, Pulpería, Zurunuma, Tulchemine, Paratza, Riolopamba, Abreojos, Fa-
rume, Agilanda, Belamine, Atillo, Horcón, La Laguna, Tunas, Upaco, Ningomine, 
Zocanche, El Batán, Carango, Cochapamba, Cerro Grande, Yaguarcocha, Choras, 
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Yurarumi y el  Barrio Central.

A la parroquia Utuana corresponden los barrios: Azanuma, Tunas, Chingulle, Pa-
paca, Pueblo Nuevo, Urama, El Suro, Chantaco, Shocopa, Artón Bajo, Artón Alto, 
Tumbunuma,  Samanamaca, Calguamine y el Barrio Central.
     
A partir de 1950 han prestado sus servicios pastorales en Colaisaca-Utuana los 
sacerdotes: Juan Servilio Córdova, Luis Segarra, Ángel Vicente Ortega Ordóñez, 
Ángel Benigno Feijóo Aguirre, Pascual Bracho, Daniel Alejandro Ocampo, Enri-
que Cárdenas, Carlos Jiménez, Patricio Oleary, Manuel Herrera, Segundo Pardo, 
Jorge Aguirre, Manuel Cabrera,  Ángel Vega, Efraín Sarango, Luis Fernando Res-
trepo, Rolando Masache y José Manuel Chamba como Administrador parroquial.

Cada uno de ellos, en su momento, impulsó obras importantes para la parroquia. 
Desde la fe, supieron motivar a la comunidad para que colaborara para su pro-
greso y el bien común. El presbítero Juan Servilio Córdova promovió la devoción 
a la Santísima Virgen de la Natividad, Patrona de la parroquia, y al santo Patrono, 
San Cristóbal. En la quebrada de Numbalaco proyectó una estación hidroeléctri-
ca para dotar de energía a la parroquia. El padre Ángel Vicente Ortega impulsó la 
evangelización y la catequesis, la devoción a la Santísima Virgen María y al Santo 
Patrono. Así mismo, se empeñó en la educación de la niñez y juventud, al tiempo 
que construyó la nueva casa parroquial de Colaisaca. El padre Daniel Alejandro 
trabajó en la construcción de la fachada del templo parroquial y apoyó la refo-
restación en las comunidades; en su tiempo se creó la fiesta en honor al Corpus 
Christi. Al padre Jorge Aguirre le correspondió cambiar las cubiertas de la casa 
parroquial y del templo. El padre Manuel Cabrera inició la construcción de la torre 
campanario y de la casa parroquial de Utuana. El padre Luis Fernando Restrepo 
fomentó la devoción al Santísimo Sacramento y contribuyó al mejoramiento ma-
terial del templo y de la casa parroquial.

Los párrocos fortalecieron devociones que se han arraigado en la comunidad, 
entre ellas: al Santísimo Sacramento, a la Santísima Virgen de la Natividad, a San 
Cristóbal, al Divino Niño Jesús y a San Vicente Ferrer.

 La evangelización en esta parroquia está fortalecida por la catequesis familiar, 
ayuda a pobres y discapacitados de la parroquia.



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 125

39. Parroquia Nuestra Señora de los Ángeles, de El Lucero (1988)
P. Carlos Ruiz

La parroquia civil de El Lucero, perteneciente al cantón Calvas, fue creada el 20 
de agosto de 1974. Monseñor Hugolino Cerasuolo Stacey la constituyó parroquia 
eclesiástica el 5 de marzo de 1988. Comprende las parroquias civiles de El Lucero, 
El Ingenio y 27 de Abril. En el contexto geográfico de esta unidad geopolítica se 
registran un total de veinte y siete barrios.

El templo parroquial de El Lucero fue construido en 1968, merced al esfuerzo y a 
la fe viva de sus habitantes. Existen, además, cuatro capillas en El Lucero y una 
en El Ingenio.
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Nuestra Señora de los Ángeles, la celestial patrona de la parroquia, es festejada el 
2 de agosto. La Advocación de El Cisne goza, desde siempre, de profunda devo-
ción en El Lucero, El Ingenio y 27 de Abril. Fiesta religiosa de importancia es la de 
Santa Rosa de Lima instaurada desde 1959 y realizada entre el 28 y 30 de agosto.
Desde 1966 hasta 1988, fecha de creación de la parroquia eclesiástica, la comu-
nidad fue  atendida desde Cariamanga por los sacerdotes españoles: Claudio 
Gutiérrez, Emilio de Tomás, Cosme Díaz, Andrés Gómez, Santiago Fernández, 
Esteban Narganes García y José Manuel Cruzado. Estos tres últimos, religiosos 
maristas incardinados a la Diócesis de Loja, como sacerdotes.

A pesar de su reciente historia, la parroquia se ha beneficiado de un buen nú-
mero de sacerdotes, los cuales se empeñaron en el mismo objetivo: evangelizar 
sobre la base de la fe en Cristo y de veneración a su Santísima Madre. La lista de 
párrocos es la siguiente: Gustavo Carrera (1991- 1993), Félix Montalván (1993), Ar-
turo Agila (1993- 1994), Franco Aguirre Córdova (1994), Juan Hidalgo (1994- 1995), 
Víctor Manuel Yanangómez (1995- 1999), Francisco Ochoa (1999- 2000), Kléver 
Chinchay (2000- 2001), Manuel Enrique Rojas Rojas (2001-2008), Kléver Chinchay 
(2008- 2012), Wilmer Encalada (2012-2016), Víctor Manuel Granda (2016-2019), Be-
nito Moncayo y Carlos Ruiz. 

Congregación de Adoratrices, Movimiento Juan XXIII y Casitas de Oración son 
movimientos seglares que colaboran  entusiastamente en la pastoral parroquial 
y ayudan en la consecución de algunas prioridades, entre ellas: atención a enfer-
mos, cursos de formación cristiana y animación vocacional.
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40. Parroquia Nuestra Señora del Carmen de Jimbura (1999)
P. Jorge Jiménez

Esta Iglesia parroquial fue creada por Monseñor Hugolino Cerasuolo el 13 de sep-
tiembre de 1999. Y comprende diez barrios. Antiguamente, era solo parroquia 
civil (creada el 4 de abril de 1947), bajo la jurisdicción eclesiástica de Amaluza. El 
templo se empezó a edificar en 1936, con la colaboración de toda la comunidad y 
de los misioneros que la servían temporalmente, existen, además, cuatro capillas 
en los barrios, entre ellos se destaca la capilla de El Salado, muy bonita, con una 
comunidad cristiana bien organizada, en la que se conserva permanentemente 
la Sagrada Eucaristía.

Jimbura tiene la protección de su Santísima Patrona, Nuestra Señora del Car-
men, a la que festeja el 16 de julio. Son también importantes las fiestas de Navi-
dad, de la Epifanía del Señor (Reyes Magos, el 6 de enero) y Nuestra Señora de El 
Cisne. El mes de mayo es celebrado con especial devoción. 

Animan la pastoral parroquial: la Cofradía de Adoratrices del Santísimo, los Ami-
gos de Jesús, el Grupo juvenil “Don Bosco” y el Club Deportivo- Religioso Virgen 
de El Carmen.
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Desde la década de los setenta, en esta jurisdicción funcionan varios centros 
educativos, entre ellos: el Colegio Fisco-Misional “Julio Ernesto Celi”, creado por 
monseñor Jorge Guillermo Armijos y regentado por las Hermanas Dominicas Hi-
jas de Nuestra Señora de Nazaret y nueve escuelas fiscales. La parroquia dinami-
za la organización de mujeres Jimburasenses y el Movimiento Juvenil.

Los propósitos pastorales se enfocan en: la formación de catequistas, la evangelización 
de niños y jóvenes, la atención a familias, sectores marginales, ancianos y enfermos.

Jimbura es un pueblo privilegiado por la fortaleza de su fe, que se traduce en 
profundo espíritu cívico, afán de superación y colaboración con los sacerdotes 
párrocos que la han servido con abnegación, entre ellos: Jorge Tandazo, su pri-
mer párroco; Fausto Lalangui, Celso Tacuri, Víctor Granda, Washington Calva, 
José Díaz, José Guamán, Luis Delgado, Manolo Proaño, Paúl Peñafiel, Julio Bravo, 
Edgar Benavides y Jorge Jiménez.

Este sector sur oriental de la Patria se caracteriza por la extraordinaria belleza de 
sus paisajes y su rica biodiversidad en fauna y flora. Jimbura es la puerta de entra-
da al Oriente ecuatoriano, pues se comunica con el cantón Chinchipe (Zumba) 
y toda la provincia de Zamora Chinchipe. Por lo mismo, existen atractivos sitios 
turísticos, entre ellos: las lagunas, piedras y rocas de rara belleza, horizontes am-
plios y el puente internacional El Salado, entre Ecuador y Perú. El mayor atractivo 
será siempre su gente, amable y acogedora.
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Forma parte de las nuevas  parroquias eclesiásticas creadas por monseñor Hu-
golino Cerasuolo Stacey, IX obispo de Loja. Esta parroquia eclesiástica urbana de 
la ciudad de Cariamanga, está ubicada en la parroquia  civil Chile. Fue creada el 
1 de marzo de 2002 bajo la advocación mariana de Nuestra Señora de la Nube.

El templo parroquial se construyó en 1978, mientras era párroco de Cariamanga, 
el Padre  Isaac  García. Su Vicario Cooperador, Padre Esteban Narganes García, 
se constituyó en el gran impulsor de la construcción del templo, ahora Santuario 
mariano dedicado a la Advocación Nuestra Señora de la Nube. 

El primer Párroco, el P. Segundo Pardo Rojas, se posesionó el 2002. Permaneció 
hasta el 2009. En su administración parroquial construyó, con la colaboración de 
feligreses y devotos, la casa  parroquial. La misma se ubica  en terrenos donados 
por la benefactora, señora Graciela Montero Arrobo, viuda de Vega, quien tam-
bién donó terrenos para el templo.

El párroco P. Germán Geovanny Yaguana  Santín se posesionó el 2009; en calidad 
de Vicario Cooperador fue nombrado el P. Máximo Calva Vicente. Contó con la 

41. Parroquia  Nuestra Señora de La Nube de Cariamanga (2002)
P. Diógenes Manuel Cabrera Jiménez
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colaboración de la señora Graciela Montero de Vega, como síndica; del profesor 
Modesto Rodríguez y de la Licenciada Maritza Viñán  Castillo.

Es necesario sobre la base del testimonio ciudadano, destacar el trabajo pastoral 
y de desarrollo humano y social-comunitario del Padre Yaguana Santín.

En la parroquia Chile se encuentran ubicadas varias instituciones educativas, en-
tre ellas: Centro Artesanal La Salle, Centro Artesanal Eloy Alfaro, las escuelas fis-
cales mixtas Chile, Ambato y Telmo Oliva Ojeda. También instituciones públicas, 
militares y de policía, el Cuerpo de Bomberos de Calvas, Radio Ecuasur, Terminal  
Terrestre y otras.

La parroquia eclesiástica Nuestra Señora de La Nube comprende las parroquias 
civiles, Chile y Sanguillín.

La parroquia civil Chile, creada el 15 de Diciembre de 1946, está integrada  por im-
portantes barrios urbanos y numerosos barrios rurales. Las urbanas: ciudadelas 
Reina del Cisne, Amazonas, Colinas de San Juan, Seis de Marzo; los barrios El Do-
rado, El Cimborio, La Nube,  Avenida  Macará y las Alcaparosas. Como barrios ru-
rales constan  Chaquizca,  Bella  María, Cuinuma, Luranda, Ardanza, Pizhinamaca, 
San Pedro Mártir, Pampa Chica, Cascajal, Cango Bajo, San Roque, El Tablazo, El 
Tambillo, Jacapo, Suanamaca, Cango Alto, El Parco, San Juan, Bellos Horizontes,  
Taparuca, San Antonio de Taparuca, San José de Taparuca, Samanamaca, Los 
Llanos, Los Alisos, Porotillo, San Sebastián, San Antonio, Naipongo, Chalacanuma, 
El  Toldo, Tabloncillo, Tablón  Pamba.

Existen veintiocoho capillas  y  nueve cementerios. Una capilla singular es la co-
nocida como “El Cimborio”, muy antigua, de estilo arquitectónico barroco-gótico.

Sanguillín fue creada como parroquia civil el 16 de diciembre de 1997. Son sus 
barrios: San Joaquín, Camayos, La  Cruz, Cachaco, Algodón de Calvas, Calvas, Pa-
sallal, Zununga, Usaime y Melva Usaime. Tiene colegio, escuela, centro de salud, 
retén policial, templo y convento parroquial. Cuenta con cinco capillas y cuatro  
cementerios.  

La actividad pastoral, está a cargo de los siguientes movimientos apostólicos: 
Catequistas, Legión de María, Grupo de Monaguillos, de la Divina Misericordia, 
Grupo Juvenil  Parroquial, Pequeños Hermanos de María. La animación de estos 
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grupos pastorales y Cáritas Parroquial, es una prioridad pastoral.

Una obra social de importancia es el Hogar de Ancianos  “San José”, al que se 
atiende desde Cáritas parroquial.

Las fiestas religiosas principales son: Nuestra Señora de la Nube (la primera se-
mana de diciembre); Corpus  Christi, Divino Niño; la Virgen de Guadalupe y de 
Nuestra Señora del Carmen. Naturalmente, también se celebra a la Reina y Ma-
dre de El Cisne. Se recuerda anualmente y con mucha gratitud el día de la par-
tida al cielo del padre Esteban Narganes García, el 27 de agosto. Es de destacar 
que la devoción a la Santísima Virgen del Carmen cumplió ciento cincuenta años 
de veneración.

Un sitio turístico de atracción es el Río Remolino, límite entre Ecuador y Perú. 

Los sacerdotes que han servido a esta comunidad parroquial son: Segundo Par-
do, German Yaguana, Eduardo Delgado, Luis Giovanny Campoverde y Diógenes 
Manuel Cabrera.
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ZONA DE MACARÁ

La ciudad de Macará data de inicios de la República. En la ca-
becera cantonal se radicaronimportantes familias proceden-
tes del norte peruano y diversas latitudes de la región sur.

Actividad económica fundamental ha sido la agropecuaria. 
Hasta el momento son afamados sus extensos arrozales.
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43. Parroquia San Antonio de Macará (1779)
P. Julio Yaguana

La ciudad de Macará está situada a 195 Km de la ciudad de Loja, en un extenso va-
lle cultivado, principalmente, con plantaciones de arroz. Tiene muy cerca al río del 
mismo nombre, en cuyas riberas se han formado magníficos balnearios, visitados 
por turistas nacionales y extranjeros. El río Macará sirve de límite natural con el 
Perú. Sobre él se levanta el puente internacional que une a las dos naciones. 

Macará “llave de oro de la nacionalidad ecuatoriana”, inscribe su partida de naci-
miento en una atmósfera histórica llena de brumas, donde no es dable fijar un hito 
cierto, un punto de partida seguro que resista la crítica sociológica. Con todo, las afir-
maciones más aceptadas- trasmitidas por la tradición- son aquellas que se contraen 
a sostener que, a mediados del siglo XVII, aparece perteneciendo a la parcialidad 
indígena de Gualanga, que, a la sazón, paga los tributos o ”quintos”, a los represen-
tantes de la Corona Española en Loja, por medio de su cacique Juan Paredes (1751). 

En 1765, la división religiosa de la época, establece la existencia de “Las Doctri-
nas”, habiendo la correspondiente a Sozoranga, de cuya jurisdicción dependen 
los pueblos de Utuana, Tacamoros, Nangasa y Macará. A comienzos del Siglo XIX, 
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arriba a la comarca, en calidad de confinado político, el General Juan Otamen-
di, quien adoptando actitud autoritaria, obliga a todas las familias de la zona a 
agruparse en el lugar que previamente había elegido y delineado su ornato que 
es justamente la planicie donde se levanta actualmente la “Centinela del Sur”, 
bautizándola, al efecto, con el nombre de “San Antonio de Macará”. De acuerdo 
con la Ley de División Territorial de 1861, Macará aparece siendo parroquia del 
cantón Calvas.

Después de un largo proceso de superación constante, y de una decidida inter-
vención del entonces diputado macareño doctor Manuel Enrique Rengel Suqui-
landa, se logra la cantonización mediante Decreto Legislativo expedido por el H. 
Congreso Nacional que, luego de sancionado por el Ejecutivo, se promulgará en 
el Registro Oficial del 25 de septiembre de 1902. El nuevo cantón se compone de 
las parroquias: urbana, Macará (cabecera cantonal) y  rural, Sozoranga. Más tarde, 
se crean las parroquias rurales de Sabiango, Larama, Tacamoros y La Victoria.

El progreso del cantón Macará es manifiesto en las diversas facetas: económi-
ca, cultural, social y religiosa. Como parroquia eclesiástica, tenía ya cura propio 
en 1850. En ese año figura como interino el Pbro. José Basilio Luzuriaga, inau-
gurando así la presencia de sacerdotes beneméritos, trabajadores y entregados 
firmemente a la labor evangelizadora y el desarrollo geopolítico y humano. Des-
taca el Dr. Juvenal Jaramillo (fallecido en Lima en 1924) quien levantó el convento 
y la Iglesia Matriz y concluyó conventos y capillas en Numbiaranga, Larama y 
otros barrios. En diciembre de 1960 llegó el Vicario Dr. Julio Ernesto Celi Román 
que dejó como fruto de sus trabajos el Colegio Fisco Religioso “San Tarsicio” para 
educación de la niñez.

Con este nombre: San Antonio de Macará, existió oficialmente como parroquia 
eclesiástica desde 1779, año en que se creó la diócesis de Cuenca. Creada ya la 
diócesis de Loja (1862), Macará recibió, en septiembre de 1864, la visita del Ilmo. 
José Ignacio Checa y Barba, Obispo de Listra y Auxiliar de Cuenca, con residencia 
en Loja, según el Auto de visita, el número de habitantes era de 450. Constaban 
como anejos La Guatara y Numbiaranga.

La parroquia eclesiástica abarca ahora dos parroquias civiles urbanas, Macará y 
Eloy Alfaro; y dos rurales, Larama y La Victoria. Dentro de la ciudad de Macará, 
últimamente se creó la parroquia eclesiástica Reina de El Cisne, cuyo primer pá-
rroco fue el padre Julio Bravo.
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Funcionan en la parroquia la Unidad Educativa Marista, nacida de la escuela “San 
Tarsicio”, creada por el presbítero Julio Ernesto Celi Román en 1960, para la edu-
cación de la niñez, (esta información está tomada de la Monografía de la Diócesis 
de Loja 1965). Esta institución educativa fue regentada por los Hermanos Maris-
tas, quienes entregaron la institución educativa el 2016 y la Unidad Educativa 
“Santa Mariana de Jesús”, de las Hermanas Marianitas, que cuenta además con 
el Taller de Confección y Bordado.

En las últimas décadas, han servido a Macará presbíteros distinguidos por sus 
altos valores sacerdotales y cívicos, que les permitieron desarrollar en la parro-
quia una sacrificada labor de pastores e innumerables obras educativas, socia-
les y materiales. Entre 1939 y 1948 estuvo el presbítero Víctor Eguiguren Riofrío, 
que construyó una hermosísima capilla en honor a María Auxiliadora; la capilla 
fue demolida para construir el aeropuerto de Macará, previo el compromiso del 
Gobierno Nacional de indemnizar con ochenta mil sucres de la época, indemni-
zación que la parroquia eclesiástica sigue esperando. 

Luego sirvieron los sacerdotes: Luis Enrique Córdova; Leonardo Macas, que cons-
truyó la fachada y torre del templo parroquial, a imitación de la catedral de Loja; Ju-
lio Ernesto Celi Román; Ricardo Teodoro Fernández, al que suceden los sacerdotes 
españoles: Agapito Díaz y Emilio de Tomás. Con posterioridad los siguientes sacer-
dotes del clero lojano continuaron la tarea apostólica. Son ellos: Edmundo Espino-
sa Ordóñez; Juan Cristóbal Espinosa Pereira, propulsor de la renovación litúrgica 
propuesta por el Concilio Vaticano II, formador de catequistas seglares en la línea 
del mismo Vaticano, de Medellín y Puebla. El Padre Cristóbal fue impulsor conven-
cido de la promoción humana y social, formador de líderes campesinos en la zona 
de Macará, Celica, Puyango y Zapotillo, agrupados en la Asociación de Trabaja-
dores Autónomos de la Frontera Sur Occidental (ATAFSO). Continuaron esta obra 
los sacerdotes: Miguel Ángel Abad; Jorge Sánchez Moreno; el español Luis María 
Martín; Héctor Alfredo Loaiza Herrera. Este sacerdote se ganó el profundo respeto 
y aprecio de los macareños, por su extraordinaria labor pastoral y su cercanía con 
el pueblo. Le sucedió el P. Ángel Bolívar Romero, en cuyo período se construyó la 
nueva casa parroquial con fondos provenientes de la venta de un lote de terreno 
a la Cooperativa Loja; Darío Sarango, quien incentivó los grupos apostólicos, Juan 
XXIII y Camino Neocatecumenal. Así mismo incrementó el número de catequistas 
en todos los barrios, al tiempo que remodeló el templo de Larama y construyó ca-
pillas en diversos barrios rurales. Para la atención especial de enfermos y ancianos 
trajo a las Hermanas Siervas del Sagrado Corazón de Jesús.
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El presbítero Hermógenes Herrera llegó el 30 de julio de 2005; le sucedieron Pe-
dro Condoy y Domingo Sabio; Olger Pincay Burgos, quien con dedicación, re-
construyó el templo mejorándolo notablemente, para ello hizo tallar el retablo 
del altar mayor, por la comunidad Matto Grosso, de Selva Alegre. El 2009 el P. 
Fausto Arévalo es vicario cooperador. A partir de 2011 el P. Mauricio Aldeán Toledo 
se halla al frente de la pastoral parroquial. En su administración, se pagaron los 
gastos de reconstrucción del templo y del retablo, al tiempo que, colocó vitrales 
en los ventanales, organizó la pastoral catequética y alentó los grupos apostóli-
cos de laicos. En la actualidad se encuentra sirviendo pastoralmente como párro-
co el P. Julio Yaguana con su vicario cooperador P. Oliver Rogel.

44. Parroquia San Sebastián de Sozoranga (1760)
P. Jaime Eras

La fundación de Sozoranga nos lleva a principios del siglo XVIII en que llegó a 
constituirse en un antiguo e importante asiento español. Por su desarrollo cul-
tural-social-religioso es llamada “la Atenas de la Provincia de Loja”. Sozoranga se 
halla situada en las faldas del cerro Jatumpamba a 7.000 metros sobre el nivel del 
mar. Al norte limita con Colaisaca; al sur con Sabiango; al este con Utuana y Taca-
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moros y al oeste con Larama. Como jurisdicción eclesiástica data de 1760, cuan-
do aún no se había creado la Diócesis de Cuenca en 1779. Es de notar que hay 
registros parroquiales desde 1770, con curiosa información etnográfica: Blancos, 
mestizos, indios, negros y mulatos. Fray Tomás Ramírez es el doctrinero, quien 
legaliza los documentos. De conformidad con la tradición administrativa colonial 
es importante subrayar que en Sozoranga, se distribuye la población indígena en 
los siguientes rangos: Vaquerías, Quintos, Poblaciones, Pardos en relación de ser-
vicio a los blancos en calidad de Pongos y Cainadores. En las comunas y comuni-
dades, los indios de la Corona, entre ellos, caciques, recaudadores y empadrona-
dores. Cabe puntualizar que estas connotaciones antropológicas y geopolíticas 
de Sozoranga dejan en evidencia que se trató de un enclave de raíz española.

Pertenecía al cantón Macará desde 1808. No se sabe a punto fijo su fundación. En 
cuanto a su creación eclesiástica se remonta más o menos al año 1770. Pueden 
considerarse a dos de la orden dominicana como los primeros doctrineros de 
las parcialidades de Sozoranga. Luego, desde el año 1770 aparecen casi sin inte-
rrupción hasta 1964, ciento ochenta sacerdotes católicos que con el carácter de 
párrocos han dejado sembrado para siempre la riquísima semilla del Evangelio. 
Destacamos la presencia y la acción del Arzobispo José María Riofrío y Valdivieso, 
del canónigo José M. Terrazas, del sacerdote Vicente Rosillo (verdadero mártir de 
su fe), del sacerdote Segundo Manuel Vargas, del párroco Alfredo Narváez, el pá-
rroco Ricardo T. Fernández, el sacerdote Ángel Salvador Soto. Cuna de personajes 
ilustres, entre ellos, el Dr. Mariano Samaniego, Dolores Celi, Alfredo Mora Reyes y 
José María Luzuriaga quienes han protagonizado invalorables servicios no solo a 
la lojanidad sino a la patria grande.

En las últimas décadas han prestado sus servicios los siguientes  sacerdotes: José 
B. Luzuriaga, Eloy Amador Torres, Manuel Arias, Ricardo Ruiz, Vicente Rosillo, 
Ignacio Escudero, Sebastián Torres, Carlos Sotomayor, Juan De Dios G. Merino, 
Ignacio Ramírez, Ángel Soto y Aguilar, Clodoveo Delgado, Ricardo Fernández, 
Jesús Curiel Lorente, Antonio Armijos, Diego Tanicuchí, Benito Moncayo, Gilber 
Jiménez, José Evaristo Soto y Jaime Eras.

Integran esta jurisdicción los siguientes barrios: Sozoranga: Picuanga, Salado, 
Punta de Piedra, Rodaderos, Insana, Guadual, Socorro, Llanitos, El Tundo, Vivia-
tes, Chorora, Susuco, Gualguama, El Molle, Santa Ana, Los Pozos, Panecillo y el 
centro parroquial. Nueva Fátima: Puritaca, Lubushco, Pingullo, Piedras Blancas, 
Yaramine, Tumbunuma y Guallanamá.
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Sus fiestas principales: San Sebastián, Corpus Christi, Sagrado Corazón (fiesta re-
ligiosa-comercial), Virgen de El Cisne, Santa Marianita, Navidad, Virgen de Fátima 
y San Vicente Ferrer.

Los movimientos de apostolado son: La catequesis, Juan XXIII, Grupo juventud 
Misionera del Señor. Cáritas Parroquial, Pastoral en Línea, de Enfermos, Adora-
trices del Santísimo Sacramento, Perpetuo Socorro, Divina Misericordia y Em-
manuel. Existe también el Consejo Pastoral Parroquial.

45. Parroquia Santa Rosa de Lima de Zapotillo (1892)
P. Juan Miguel Castillo Salinas

Según la tradición, el pueblo de Zapotillo fue fundado en 1534 por el capitán Se-
bastián de Benalcázar, quien avanzaba desde el Perú hacia la conquista del Rei-
no de Quito. Dos cientos sesenta y siete años después, en 1801, se constituye la 
Doctrina de Zapotillo. La constitución de esta Doctrina se justifica ante el hecho 
de que le correspondía al párroco de Celica atender espiritualmente a la disper-
sa población de la zona. Importante es destacar que la doctrina se constituyó 
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en la estrategia administrativa de la conquista española. En la época de la Gran 
Colombia, Zapotillo estaba adscrito a la jurisdicción política de Paltas. Con poste-
rioridad Zapotillo fue parroquia rural del cantón Celica. Es en agosto de 1980 que 
Zapotillo alcanza la categoría de cantón.

Los archivos eclesiásticos se iniciaron en 1892, siendo párroco el presbítero Ma-
nuel de Jesús Bustamante.

La ciudad de Zapotillo es cabecera cantonal del cantón del mismo nombre, 
creado el 19 de agosto de 1980, durante la presidencia del doctor Jaime Roldós 
Aguilera. El cantón está conformado por siete parroquias: Zapotillo, urbana; y ru-
rales: Paletillas, Bolaspamba, Mangahurco, Cazaderos. Limones y Garza Real. En 
lo eclesiástico, Zapotillo pertenece a la zona pastoral de Macará. Cuenta con dos 
parroquias eclesiásticas: Zapotillo y Paletillas. A la primera corresponden los ba-
rrios urbanos: Catamayillo, Virgen de la Merced, La Paz, Nuevos Horizontes, Buen 
Vivir, Hermano Miguel, Reina de El Cisne, Amazonas, Bella Vista, Colinas, Barrio 
Lindo, Palmeras, Central, Simón Bolívar, Loma de la Ventina, Santo Domingo de 
Guzmán, Señor Cautivo y Pampa Larga. Barrios rurales: Pampa Blanca, Valle Her-
moso, Guásimo Sur, La Tamayo, Briones, La Lamor, Miraflores, Pueblo Nuevo de 
Pichincha, Tronco Quemado, El Mango, Parroquia Limones, Tutumitos, Pilares, 
El Oro, Higuerón, Catanas, Cabeza de Toro, Malvas, Paletillas de Malvas, Chaqui-
ro, Sahinos, Zapallal, Potrerillos, Saucillo, Pueblo Nuevo de la Ceiba Chica, Ceiba 
Chica, Lalamor, Garza Real, Ceiba Grande, Hacienda Vieja, Hawai Grande, Hawai 
Chico, Guásimo Norte.

En sus inicios, Zapotillo dispuso de un pequeño templo dedicado a Santa Rosa 
de Lima. Según la tradición, la construcción de dicho templo fue promovido por 
una tal señora Rosa; la misma tradición afirma que, con el transcurrir del tiempo, 
se derrumbó una de las paredes de la Iglesia, dejando al descubierto un ataúd 
que supuestamente contenía los restos de este personaje.

El actual templo de Zapotillo, airoso y moderno, como también la nueva casa pa-
rroquial, son obra de los incansables esfuerzos del padre Franco Aguirre Córdova, 
párroco en dos ocasiones, que dedicó los mejores años de su vida para servir a 
este pueblo, al que tanto amó.

En la lista de párrocos que sirvieron a Zapotillo constan los presbíteros: Víctor 
Pinzón Quezada, Leonardo Macas, Alonso Gallardo, Ángel Vicente Ortega Ordó-

http://es.wikipedia.org/wiki/Jaime_Rold%C3%B3s_Aguilera
http://es.wikipedia.org/wiki/Jaime_Rold%C3%B3s_Aguilera
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ñez, Luis Ogoño, Luis Antonio Aguirre, Luis Antonio Quezada, Bernardo Ochoa, 
Franco Aguirre Córdova, Luis Alberto Díaz, Eusebio Sarango, Gustavo Carrera, 
Luis Arturo Agila, Darío Sarango, Vicente Espinosa, Franco Aguirre Córdova (se-
gundo periodo), Washington Calva, Eduardo Delgado, Pedro Condoy, Julio Pedro 
Sanmartín y Juan Miguel Castillo.

En la Cabecera Cantonal funciona el colegio “Reina Maternal de la Frontera”. Las 
fiestas religioso-comerciales del 20 de enero en homenaje al Santísimo Sacra-
mento del Altar; y  del 30 de agosto, en honor a la Santa Patrona, Santa Rosa de 
Lima, son los acontecimientos de mayor trascendencia religiosa de la localidad. 
También celebran a la Virgen de Guadalupe, el 12 de diciembre y al Señor de la 
Divina Misericordia, el segundo domingo de pascua. Súmase a estos festejos, el 
Corpus Cristi, el 20 de enero. Constituye la fiesta más importante la de la Virgen 
de El Cisne en mayo.

La construcción del templo y del convento, en principio, fueron implsados por 
el P. Franco Aguirre; luego, los párrocos posteriores han ido dando el acabado 
actual con la ayuda de los feligreses y de la comunidad. 

La evangelización se concreta en: la Pastoral de Enfermos, Catequesis Familiar, 
Pre sacramental y de Adultos; Devotos del Santísimo atienden los jueves y do-
mingos a los enfermos, con medicinas y alimentos. 

Otros grupos de apostolado son: Grupo Juvenil Jesús Camino Verdadero, Legión 
de María, Guadalupanos y Caballeros, Damas del Santísimo Sacramento. Existe el 
priostazgo para las fiestas del 20 de enero, Corpus Christi y Santa Rosa de Lima. 
Con la Imagen de la Virgen Reina Maternal de la Frontera, que es una réplica de 
la Virgen de El Cisne, durante el mes de mayo, se recorre todos los barrios de 
la parroquia. Octubre está dedicado a las misiones en la modalidad un día por 
barrio.
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46. Parroquia Nuestra Señora del Rosario de Tacamoros (1997)
P. Henry Morales

Tacamoros es uno de los pueblos antiguos de la provincia de Loja65. Antes de que 
Macará existiera como cantón, Tacamoros ya pertenecía a esta. Macará fue ele-
vada a cantón el 22 de septiembre de 1902. A él siguió incorporada Tacamoros, ya 
como parroquia civil, creada en 1946. El 18 de noviembre de 1975, la entonces pa-
rroquia de Sozoranga fue constituida como cantón. Tacamoros formó parte del 
nuevo cantón. Los sacerdotes párrocos de Sozoranga, José Miguel Rosillo, Ángel 
Salvador Soto y José Miguel Zárate iniciaron las gestiones en pro de la parroquia-
lización de Tacamoros. 

En 1958, el párroco de Sozoranga, presbítero José Miguel Rosillo, extendió su ser-
vicio pastoral a Tacamoros. El primer lugar de oración y de celebraciones fue la 
capilla construida por los moradores, pequeña, pero decorada con mármol, ma-

65	 Los pueblos de Sozoranga, Tacamoros, Utuana, Nangara y Macará pertenecían a la Doctrina de Sozoranga, a 
cargo de los Padres de la Orden de Santo Domingo: cfr. Pilar PONCE, ed., Relaciones Histórico-geográficas de 
la Audiencia de Quito. Siglos XVI-XIX, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid 1991, p. 356.



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 142

deras nobles, como cedro y nogal. En la pequeña capilla se celebraba la Semana 
Santa con gran fervor y afluencia de fieles. Otras grandes celebraciones tenían 
lugar con motivo de las octavas en honor a varias advocaciones religiosas, entre 
ellas a San Pedro Mártir de Verona.

Los párrocos de Sozoranga, Rosillo, Soto y Zárate hicieron una profunda labor 
evangelizadora en Tacamoros y sus barrios, particularmente a través de la Ca-
tequesis. El P. Manuel Vargas Calle incrementó los centros de catequesis, con la 
colaboración de catequistas y profesores de las escuelas de Tacamoros. Organizó 
misiones populares, con la participación de padres franciscanos, redentoristas y 
seminaristas. Resulta extraordinario constatar cómo, en aquel tiempo, ni la dis-
tancia ni la falta de caminos impidió que  misioneros y misionados acudiesen a 
encontrarse con Dios y a participar en las diversas actividades misioneras.

El padre Ricardo Fernández guarda un sitio especial en la memoria y gratitud 
del pueblo Tacamorense. Continuó, con entusiasmo, las tareas de evangeliza-
ción, catequesis y misiones. Promovió la formación de catequistas mediante los 
cursos dirigidos por el padre Jaime Bravo. Fue el padre Fernández quien delineó, 
por la década de los sesenta, la vía Utuana -Tacamoros y la construyó mediante 
mingas, en las que participaron habitantes de los sectores de Sozoranga, Utuana 
y Tacamaros, hasta que la difícil carretera llegó, en medio del regocijo general, al 
centro parroquial de Tacamaros. Por la misma época, se emprendió en la cons-
trucción del templo parroquial con recursos que provenían a través de los mé-
todos tradicionales de mingas, bazares y otras formas de colaboración popular. 
La grave sequía de los años 1968-1970 y un fuerte terremoto afectaron a Tacamo-
ros. Consecuencias de ello fueron: la emigración, el abandono de los campos y, 
sobretodo, la desintegración familiar.

Desde mediados de 1994 hasta 1997, sirvió como párroco de Sozoranga el sacer-
dote español  Jesús Curiel. Continuó la obra espiritual y material en Tacamoros. 
Gestionó ayudas nacionales e internacionales y la colaboración económica de los 
migrantes, sin descuidar los recursos provenientes de mingas y bazares, que los 
habitantes de Tacamoros y sus barrios organizaban con enorme ilusión. Final-
mente, se llegó a culminar la construcción del Templo. El padre Curiel es otro de 
los sacerdotes cuyo recuerdo Tacamoros conserva con gratitud.

El gran anhelo de Tacamoros era tener un párroco estable. Y pedían al Padre 
Curiel que les ayudara a conseguirlo. La respuesta era: “Cuando tenga dónde 
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dormir y cocinar, solicitaré al Señor Obispo un sacerdote para esta comunidad. 
Si eso quieren, trabajemos duro y sin descanso”. Se construyeron entonces casa 
parroquial y aulas para la Catequesis. Y llegó el momento: el 13 de noviembre de 
1997, Monseñor Hugolino Cerasuolo creó la parroquia eclesiástica Nuestra Señora 
del Rosario de Tacamoros. La nueva parroquia estuvo provisionalmente bajo la 
guía del presbítero Segundo Pardo, hasta que fue designado primer párroco el 
presbítero Néstor Alcívar Chávez Manzanillas.

La presencia de un párroco permanente impulsó fuertemente la acción evan-
gelizadora. Se intensificó la vida cristiana. La Catequesis abrió nuevos y eficaces 
caminos. Se avanzó en la construcción de capillas en cada comunidad. Se fo-
mentó la existencia de grupos apostólicos, entre ellos: Catequistas, Adoratrices 
o “Damas del Santísimo”, Legión de María, Grupos Juveniles y de Monaguillos.

Llegó como segundo párroco de Tacamoros el presbítero Ángel Arrobo, que si-
guió y profundizó la línea evangelizadora de su antecesor. En lo material, el nuevo 
párroco, con el apoyo de instituciones públicas, edificó estructura y cubierta del 
tercer piso de la casa parroquial.

A finales de abril de 2009 se posesionó el tercer párroco, presbítero José Alejan-
dro Guamán Yaguana, quien acrecentó la pastoral familiar y la catequesis, las 
visitas a las comunidades barriales y más tareas apostólicas. Tuvo preocupación 
por el cuidado de los bienes de la parroquia. Completó y mejoró la presentación 
exterior del templo parroquial e hizo el mantenimiento de la casa parroquial.

La parroquia comprende numerosos barrios: La Loma, El Progreso, El Faique, 
Panduana Norte, Panduana Sur, Chaguarpamba Alto, Chaguarpamba Bajo, 
Sambi, Cosalamí, Ceibal, Mosuco, Maco, Buena Vista, Gualtaco, Matala, Cardos, 
Maxamine, Sauce, La Poza, Pedregal, Porotillo, Nángara, Condolanga y Yuras.

Luego de los trabajos realizados por los párrocos y los tacamorenses, dispone de 
un templo parroquial amplio, una casa parroquial cómoda, aulas para cateque-
sis, salón parroquial. Todo esto, de arquitectura moderna. Posee dos propiedades 
inmuebles (cofradías): la de Panduana Norte y la de Tacamoros66.

66	  Las “cofradías” vienen desde épocas muy antiguas. Fueron fundadas por los indígenas. Consistían en 
cantidades de ganado caballar y, sobre todo, vacuno, ubicadas en determinado territorio. Su finalidad era 
atender las necesidades económicas de la parroquia eclesiástica. Estas “cofradías” perduran hasta nuestros 
días en varios lugares de la provincia de Loja.
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La fiesta religiosa principal se celebra en honor a la patrona de Tacamoros, Nues-
tra Señora del Rosario, el 7 de octubre de cada año. Entre los últimos párrocos 
están: Líder Córdova y Henry Morales.

47. Parroquia Santa Marianita de Sabiango (1960)
P. Wilmer Encalada Campoverde

Sabiango es parroquia rural del cantón Macara. Su nombre significa valle de fer-
tilidad. Inicialmente se asentó en el sitio La capilla y debido a las gestiones reali-
zadas por Manuel Moreno, Julián Cueva, Pablo Celi y con la colaboración del Dr. 
Manuel Enrique Rengel, diputado por la provincia de Loja, se logró que el caserío 
La Capilla sea elevado a parroquia el 20 de abril de 1912. El señor Miguel Luzuria-
ga, propietario de la hacienda El Tambo, regaló una extensión de terreno  al igual 
que el Municipio de Macará compró otra extensión de la misma hacienda. Fue 
entonces cuando los habitantes de estas tierras se trasladaron a los menciona-
dos sitios que en adelante se denominaron Sabiango.
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La patrona de la parroquia es Santa Mariana de Jesús. Está conformada por dos 
parroquias civiles, Sabiango y La Victoria. Se ubica al Sur Oeste de Loja actual-
mente cuenta con 22 barrios, los mismos que en su mayoría tienen capilla.

Sabiango es la sede de la parroquia eclesiástica. Dista a 195,5 Km. De la ciudad 
de Loja y a 20 Km. del cantón Macará, al cual pertenece como parroquia civil. Su 
temperatura oscila entre 18o y 30º.

En cuanto a su fundación hay que decir que viendo la necesidad de dividir a la 
parroquia de San Antonio de Macará para una mejor atención, el padre Leonardo 
Macas, párroco de Macará, hace las gestiones para que Sabiango y La Victoria 
sean parroquias eclesiásticas. Siendo el Padre Ángel Benigno Feijoo el Primer 
párroco. Quien la eleva a parroquia eclesiástica, según la fecha de los primeros 
documentos encontrados es Mons. Fray Juan María Riofrío hacia el año 1960. Son 
barrios de Sabiango: Papayal, Achima, Guásimo, Guápalas, Santo Cristo, Tambo 
Negro y Sanjuanpamba; La Victoria: Almendro Norte, Almendro Palto, El Limón, 
Pitayo, Jorupe, Casa Vieja, La Bocana, Tabacal, Capispamba, Angashcola, La Deli-
cia, San Antonio y Guarapo.

Instituciones religiosa propiamente no hay. Existen 14 escuelas y 2 colegios, uno 
en la Victoria y otro en Sabiango. El Colegio de Sabiango lleva el nombre del sa-
cerdote Jorge Sánchez.

Las fiestas religiosas que se celebran son: Santa Mariana de Jesús, la patrona el 
26 de mayo. Del Niño Jesús, el 4to. Domingo de noviembre; la de Corpus Christi, 
en Sabiango y la Victoria. En honor a la Virgen De El Cisne, el último domingo de 
agosto, en Sabiango y la Victoria.

Los Sacerdotes que han servido en la parroquia son: Ángel Benigno Feijoo, Sergio 
Manuel Torres,  Ángel Soto, Amadeo Ricardo Oleas, Daniel Alejandro Ocampo, 
Luis Ogoño, Emilio de Tomás, Edmundo Espinoza, Miguel Ángel Abad, Vicente 
Carrión, Alfonso Pinzón,  Cristóbal Espinoza, Jorge Sánchez, Héctor Loaiza, Bolívar 
Romero, Luis Antonio Quezada, Gustavo Carrera,  Enry Armijos, Rolando Faicán, 
Jorge Agurto, Marcos González, Rubén Tomás Pareja, Washington Bernardo Cal-
va Patiño y Wilmer Encalada.
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48. Parroquia Reina de El Cisne de Macará (2010)
P. Edwin Castillo Rodríguez

Debido a la creciente población del cantón Macará y la necesidad de atender 
pastoralmente a la feligresía, Mons. Julio Parrilla Díaz, décimo obispo de Loja eri-
gió la jurisdicción parroquial urbana eclesiástica con la denominación de Reina 
de El Cisne. La nueva parroquia comprende los siguientes barrios: 5 de junio, 22 
de septiembre, Alborada, Juan Montalvo, Centinela del Sur, Bello Horizonte como 
urbanos. El Vergel, Cangonamá Grande, Sausal, Angostura, Laguatara, Machan-
guilla, Laguar, Pasaje de Jujal, Algodonal, Linderos, La Cruz, Badeal y Pindal de 
Jujal, como rurales.

Entre las obras sociales está la atención a enfermos y personas de bajos recursos.
Ejercen la pastoral parroquial los siguientes grupos de apostolado: Camino Neo-
catecumenal, Movimiento Juan XXIII, Grupo Juvenil y Formación de Monaguillos.
Primer párroco: presbítero Marco González; luego le sucedieron: Ángel Vega, Paúl 
Peñafiel, Sixto Guanín, José Manuel Chamba y Edwin Castillo Rodríguez.

Fiestas principales: A la virgen de El Cisne, el primer sábado de agosto, y la fiesta 
del Señor Cautivo, el 12 de octubre.
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ZONA DE GONZANAMÁ

Gonzanamá es la cabecera política de la jurisdicción canto-
nal de la misma denominación. También es un legendario 
caserío de ancestro español que hasta la década de 1940 for-
mo parte, en calidad de parroquia rural del cantón Loja.
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49. Parroquia Santo Domingo de Gonzanamá (1675)
P. Luis León

 
Gonzanamá67 fue parroquia rural del cantón Loja. Fue declarado como cantón 
el 27 de septiembre de1943.68. Tiene dos barrios urbanos: La Cruz y San Pedro; y 
once barrios rurales: Luginuma, El Toldo, Sunamanga, Canchinamaca, E Molino, 
Los Encuentros, Paluco, La Banda, Colca, Panamá y La Chonta.

67	  «En Loja es en la única provincia en que se encuentran topónimos con la designación MÁ, como Cangonamá, 
Gonzanamá, Guachanamá, etc.»: ACOSTA SOLÍS, Misael, Toponimia indígena de la geografía ecuatoriana, p. 
102.- Sobre el significado del nombre Gonzanamá existen varias interpretaciones, como la del Profesor Moisés 
Castañeda (Kun- tza - gna - ma, elementos que significarían “lugar predilecto para el dios de las aguas”); o la 
del Profesor Aquiles Pérez (voces cayapas juntza [ese, esa, aquel aquella] y anamá [tierra de productores]; o la 
del Doctor Pío Jaramillo Alvarado (patronímico Gonza, cacique de los anamáes).- Para el Padre Julio Matovelle, 
Gonzanamá es una palabra del idioma pano. Matovelle, apoyándose en autores que menciona, se refiere a 
los probables orígenes caribeños del pueblo cañari. Entre sus conclusiones, aparece que los Quichuas -o sea, 
los Incas- «proceden, no, como se había creído hasta ahora, de las altiplanicies de Bolivia y del lago Titicaca, 
sino de entre las selvas del Paraguay, de una tribu de Indios guaraníes. Al menos hay motivos graves para 
sospecharlo así. Otra tribu, originaria de las orillas del gran río Ucayali, la de los indios salvajes conocidos con 
el nombre de Panos, ha extendido también sus incursiones en los bosques y ríos de la región amazónica 
[…]; estos indios han llegado en sus correrías hasta las vertientes de nuestra cordillera oriental, pues los ríos 
Mapirana, Upano, Curaray, etc., llevan nombres netamente panos; y lo más curioso es que lo llevan también 
algunos pueblos de la provincia de Loja, como Manú, Gonzanamá, Cangonamá, etc., que son manifiestamen-
te palabras del idioma pano»: MATOVELLE, José Julio María, Obras Completas, vol. I, Cuenca 1990, pp. 59-60. 

68	  Los primeros intentos por la cantonización se dieron en 1898. Después, en 1911, con el nombre de Cantón 
Espejo; en 1929, con el nombre de Cantón Ayora; en 1938, con el nombre de Cantón Ojeda.
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El Cantón comprende las parroquias rurales: Changaimina, Nambacola, Purunu-
ma y Sacapalca. La ciudad está ubicada a una altitud de 1980 m.s.n.m. y dista 75 
km. de la ciudad de Loja.

El 17 de octubre de 1568 Gonzanamá aparece como doctrina a cargo de la Orden 
de los Dominicos, a los cuales también se entregó Garruchamba, Pózul y Caria-
manga69. En los archivos de la parroquia eclesiástica existen libros desde 1675. En 
ellos se da razón de la sucesión de 96 sacerdotes de la Orden de Dominicos en-
cargados de la doctrina de  Gonzanamá70. Es parroquia eclesiástica, desde 1779.
La construcción del templo parroquial fue preocupación de los párrocos, apoya-
dos siempre por la generosidad del pueblo gonzanameño. Destacan los sacer-
dotes: Agustín Mosquera, Abraham Ramón Toro, Florentino Muñoz, Luis Antonio 
Aguirre, Francisco J. Bravo, Víctor Manuel Reyes Asanza y Jorge Abiatar Quevedo, 
oriundo de la localidad. Fue párroco desde 1958 hasta el 19 de julio de 1989, año 
en que falleció. En 1978 lo asistieron como coadjutores los sacerdotes: Esteban 
Narganes, Santiago F. García y Luis F. Bravo. Otros vicarios foráneos fueron: Julio 
E. Celi, Amando Q. Burneo, Ángel B. Romero, Alfonso Cordero, Silvio H. Vega -Gui-
do Chalaco, colaboró como coadjutor- y Luis León.

Monseñor Hugolino Cerasuolo, IX Obispo de Loja, apreció la profunda religiosi-
dad del pueblo gonzanameño y las romerías que desde los más distantes luga-
res, acudían a Gonzanamá para honrar al Señor del Buen Suceso, advocación ve-
nerada en la localidad. Al respecto, en la monografía de la Diócesis de Loja (1965) 
se dice: “Existe un libro de la Cofradía de un Escapulario de la sangre de Cristo 
en honor del Señor del Buen Suceso, instituido en 1847”. Esto, más las inteligen-
tes gestiones del padre Amando Quinde Burneo, condujeron a que el grandioso 

69	 El 17 de octubre de 1568 se reunieron en la Sala de la Real Audiencia de Quito el Obispo Pedro de la Peña, 
el Presidente Hernando de Santillán y representantes de las Órdenes Religiosas para dar cumplimiento a la 
cédula (del 3 de septiembre de 1565) de Felipe II, que pedía se hiciera la distribución geográfica de parroquias 
y doctrinas para una mejor atención espiritual de los fieles: Cfr. IMAICELA, Lorenzo - CELI, Max - ESPINOSA, 
Edmundo, Monografía de la Diócesis de Loja, I Parte, Loja 1966, p. 12.- En informes estadísticos elaborados  
en 1572 y 1583, durante la administración del segundo Obispo de Quito, Pedro de la Peña, Santo Domingo 
de Gonzanamá consta como doctrina a cargo de la Orden de los Dominicos, juntamente con Garruchamba, 
San Juan Bautista de Pózul, Calvas y San Pedro Mártir de Cariamanga: cfr. VARGAS, José María, Historia de la 
Iglesia en el Ecuador durante el Patronato español, Quito, 1962, p. 96. 

70	  En 1586 llegaron a Quito veinticinco religiosos dominicos provenientes de varios conventos de España. Al-
gunos fueron enviados al Convento de Loja, de gran prestigio cultural y espiritual en esa época. Entre ellos 
vino Fray Gregorio García (1556/1561-1627), que se dedicó a la evangelización de los indios en Gonzanamá y 
Cariamanga. Regresó a España donde escribió sus crónicas sobre las Indias y algunas otras obras: cfr. Capítulo 
quinto: “Presencia y acción evangelizadora de las Comunidades Religiosas en Loja”, acápite 1: “Los Dominicos”, 
nota 9.s
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templo matriz de Gonzanamá fuera elevado a la categoría de “Santuario del Se-
ñor del Buen Suceso y de Nuestra Señora del Carmen”  por monseñor Cerasuolo, 
el 20 de agosto de 1995. De ahí, las festividades principales son en honor de estas 
dos advocaciones, el 20 de agosto y el 16 de julio, respectivamente71.  Además son 
importantes las fiestas de: San José y la romería de la Virgen de la Caridad de 
Changaimina, estas festividades constituyen espacios de fomento comercial y 
cultural del cantón. Navidad, Semana Santa, Pentecostés, Corpus Christi, mes de 
María y Sagrado Corazón.

En cuanto a la educación católica se inicia con la creación de la escuela de niños  
Juan Manuel Ojeda Luna y escuela de niñas Balbina Moreno, nombres que se 
deben a sus benefactores. En 1962 se establece la comunidad de Dominicas de la 
Inmaculada Concepción de la Enseñanza, quienes toman a su cargo las mencio-
nadas escuelas. Posteriormente, se erige el Colegio Fiscomisional el mismo que 
se transforma en Unidad Educativa Jorge Abiatar Quevedo, con las secciones, ini-
cial, básica y bachillerato. Las Hermanas Dominicas, además de la educación, se 
dedican a la pastoral juvenil y a la catequesis. Se mantiene como obra de carác-
ter social: el Centro de Día que atiende a los adultos mayores con alimentación, 
salud y acogida. Esta obra se inició como obra de la Iglesia y actualmente está 
a cargo del GAD municipal. En lo administrativo y en lo pastoral está la Sala de 
Velación Virgen de El Carmen. Igualmente, en el museo Jorge Abiatar Quevedo 
se exhiben documentos de la parroquia y objetos de culto. Hay un mausoleo en 
el que reposan los restos de los sacerdotes Jorge Quevedo, Héctor Loaiza y per-
sonajes destacados de la parroquia.

Se inició la restauración del Santuario en su primera etapa, el 2014; y, al momento, 
de este relato, se trabaja en la segunda. Importante es destacar la actual restau-
ración del legendario Templo de Colca.

La actividad pastoral del laicado parroquial cuenta con la colaboración de: El Mo-
vimiento de Retiros Parroquiales Juan XXIII, la Comunidad Juvenil Jóvenes Por-
tadores de Fe, el Grupo de Catequistas Santo Domingo de Guzmán. Se conserva 
el tradicional priostazgo, responsable directo de las principales fiestas religiosas. 
En la zona de Gonzanamá perdura la leyenda llamada “piedra de Gonzanamá“, 

71	 Noticia encontrada en la web: «La imagen fue tallada por Diego de Robles en el siglo XVI y traída a la tierra de 
los “Gonzanamaes” por los Padres Dominicos»: Santuario del Señor del Buen Suceso.ViajandoX.com
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en cuya superficie se registra impresa, la huella de un pie humano72.

50. Parroquia San Pedro Apóstol de Quilanga (1779) 
P. Herman Yaguana Santín

Quilanga es una de las parroquias más antiguas de Loja. La fecha como parro-
quia eclesiástica data de 1779; y civilmente el 15 de junio de 1865. La fecha de su 
cantonización es el 8 de noviembre de 1989, teniendo como cabecera cantonal 
a la misma ciudad de Quilanga. Se compone de tres parroquias: la urbana y dos 
rurales: Fundochamba y San Antonio de Las Aradas.

72	 Dice el gran historiador González Suárez que «la tradición relativa a ciertos hombres blancos y barbados que 
aparecieron de repente en medio de las tribus indígenas es otra circunstancia  muy digna de examen […]. Las 
tribus de los Zarzas y de los Paltas en la Provincia de Loja señalaban unas piedras grandes, en las cuales se 
veían impresas las huellas de un pie humano. Esas piedras eran muy veneradas por los indios, porque decían 
que sobre ellas se había solido parar un personaje misterioso que enseñaba doctrinas religiosas nuevas y des-
conocidas». Y añade en la nota 7: «De la piedra de Gonzanamá habla el padre Calancha, quien, en su Crónica 
moralizada de los ermitaños de San Agustín en el Perú, ha consagrado varios capítulos a la relación de todas 
cuantas memorias se conservaban en el Perú acerca de este personaje misterioso, el cual, según piensa el pa-
dre Calancha, no pudo ser otro sino el apóstol Santo Tomás y un discípulo suyo. El padre Velasco trata de este 
punto y cita la piedra que estaba en el llano de Callo, pero no dice nada de la de Gonzanamá, aunque aduce 
otros testimonios en pro de la tradición no sólo de la predicación de Santo Tomás sino también de la de San 
Bartolomé en estas provincias»: GONZÁLEZ SUÁREZ, Fedeirco,  Historia General de la República del Ecuador, 
I, Quito 21931,  pp. 264ss.
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El templo parroquial de Quilanga, iniciado y levantado por el presbítero Leónidas 
Aguilar desde 1914, es ahora sede del Santuario dedicado a Cristo Pobre, confor-
me al decreto del 21 de noviembre de 1995, de Monseñor Hugolino Cerasuolo. 
Existe, además, una capilla en honor a San Roque. La jurisdicción cuenta con 
la casa parroquial, cuya estructura es acorde con las necesidades pastorales. Se 
cuenta con terrenos dedicados a la actividad agropecuaria.

La parroquia eclesiástica cuenta con los siguientes veintiún barrios rurales. De 
ellos, nueve cuentan con su propia capilla y son: Laurel, Santa Bárbara Alto, Santa 
Bárbara Bajo, San Juanillo, Palotine, Anganuma Alto, Anganuma Bajo, Yurarru-
mi y Loana. Y: Pisaca, El Tuno, Guacupamba, Saraque, El Salado, Corralillo, Llano 
Grande, La Elvira, Ungananchi, Galápagos, Montegrande y El Subo.

Quilanga es tierra fecunda en vocaciones religiosas. Lo demuestran los once sa-
cerdotes, algunos de los cuales han servido en su propia tierra, suman a ellos, las 
religiosas y religiosos de varias comunidades. No es menos importante la presen-
cia de cultores de la literatura y la música.

A la actividad pastoral, prestan valiosa ayuda, organizaciones de laicos. Entre ellas: 
el Consejo de Liturgia y Canto, el Consejo de Cáritas Quilanga, la Legión de María y 
Grupos de Catequistas (en el centro parroquial y en los barrios). En lo educativo la 
parroquia cuenta con la Unidad Fiscomisional a distancia “Hermano Ángel Pastra-
na Corral”, y la extensión “3 de junio”, cuya matriz está en la ciudad de Loja. Asímis-
mo hay las escuelas fiscales, Manuel Carrión Pinzano y Francia. Destaca en el que-
hacer educativo local el Colegio Agropecuario “Quilanga”. Es importante destacar 
que los barrios rurales cuentan con sus respectivas escuelas fiscales.

El servicio pastoral, de las últimas décadas, ha estado a cargo de los sacerdotes: 
Segundo Maldonado R., Segundo Manuel Vargas Calle, Víctor Pinzón Quezada, 
Jorge A. Quevedo F., Manuel Enrique Rojas Rojas, Ángel Benigno Feijóo Agui-
rre, Cesar Landívar, Fredy Carrión Cueva, Ángel Bolívar Romero, Héctor Alfredo 
Loayza Herrera,  Diego Iván Tanicuchí, Juan José Guanuche Japa, Celso Heriberto 
Tacuri López, Jorge Luis Guarnizo, Franklin Quichimbo, Walter Ramírez, Víctor 
Granda Rojas,  Jaime Castillo Villacrés, Gilbert Jiménez y German Yaguana.

El 29 de junio, Quilanga festeja a su santo Patrono, San Pedro Apóstol. Otros fes-
tejos son: A San Vicente Ferrer, el último domingo de julio; a San Roque, el tercer 
domingo de septiembre; y a Cristo Pobre, el 29 de noviembre. La fiesta de Corpus 
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Christi es celebrada con especial solemnidad.

Es memorable la obra social ejecutada por beneméritos sacerdotes diocesanos, 
como: José Miguel Zárate, quien organizó una Banda de Música, e inició la insta-
lación del servicio de agua potable, obra continuada por Francisco Bravo Carrión 
y culminada por Segundo Maldonado. Matías Espinosa, profundamente abier-
to a las causas de la justicia social, creó varias escuelas y empezó la carretera 
Quilanga-Gonzanamá, concluida por el presbítero Maldonado. Manuel Vargas se 
empeñó en dotar a Quilanga del servicio de luz eléctrica, obra continuada por 
Víctor Pinzón Quezada. En tiempos recientes, es digna de mencionarse la obra 
social, educativa y de promoción humana realizada por el presbítero Manuel En-
rique Rojas Rojas, hijo ilustre de Quilanga. 

Es importante finiquitar este relato informando que, al momento, se trabaja en 
la construcción del nuevo templo parroquial, como es de suponer, manteniendo 
el estilo arquitectónico del anterior.

51. Parroquia San Juan Bautista de Nambacola (1883)
P. Jesús Bustos Urgilés
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La vida parroquial de Nambacola empezó el 29 de octubre de 1883, con el pres-
bítero Domingo Celi, como párroco encargado. En las mismas circunstancias 
colaboraron Ramón Ojeda y José Eliseo Arias. El 3 de marzo de 1890 asume el 
encargo pastoral Manuel Vivanco. 

Los trabajos del templo parroquial se iniciaron en 1895 con el sacerdote José Eli-
seo Arias. Los continuaron los párrocos posteriores y los concluyó el presbítero 
Rosendo Arias Ojeda, en 1949. Durante todo el proceso, fue decisiva la colabora-
ción de la comunidad parroquial.  

En los barrios rurales de la parroquia existe un total de diez y nueve capillas. Des-
tacan por su característica arquitectónica las de Corral  Chico y Potrerillos.

Son fiestas tradicionales de la Parroquia: La del Patrono, San Juan Bautista, el 24 
de junio; la del Sagrado Corazón de Jesús, la de Corpus Christi, la de la Virgen del 
Cisne,  de la Virgen del Carmen y la de San Sebastián.

Los movimientos laicales están representados por: los Catequistas, la Cofradía de 
Adoratrices, el Grupo Carismático Católico, el Grupo Juvenil “San Juan Bautista”, y el 
Grupo de Monaguillos. Las Hermanas Franciscanas de María Auxiliadora, de la ciu-
dad de Loja, atendieron un grupo de Adultos Mayores y otro de Infancia Misionera.

Nambacola ha sido bendecida con la presencia de párrocos que, a imitación de 
Jesús, Buen Pastor, entregaron su vida por el bienestar espiritual y el adelanto 
material de la Parroquia. En los últimos sesenta años, se registran los nombres 
de los sacerdotes: Ángel Salvador Soto, Franco José Aguirre Córdova, Víctor Hugo 
Mera Dávila, Juan Servilio Córdova, Luis Antonio Quezada, Segundo Zapata, Da-
niel Alejandro, Mario García Restrepo, Celso Tacuri, Darío Sarango, Eugenio Idro-
vo,  Damián Vargas Vásquez, Eduardo Delgado, Jorge Tandazo, y Jesús Bustos.

La parroquia se ha trazado algunas prioridades pastorales, entre ellas: formación 
de catequistas, catequesis familiar, grupos apostólicos, grupo juvenil, orientación 
familiar y atención a enfermos y ancianos. Tanto el centro parroquial como los 
barrios rurales disponen de centros educativos.

Nambacola cuenta con varios centros turísticos: el cerro “Ingaurco”, las aguas 
sulfurosas de “El Salado”,  “La Piedra Grande”, “El mirador del Inca”,  “El valle de 
Gerinoma”, y “Las cuevas de Huilca”.
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52. Parroquia San Felipe de Changaimina (1957)
P. Benito Germán Moncayo Guarnizo

La fecha de fundación es el 31 de agosto de 1957, mediante Auto episcopal de 
Monseñor Juan María Riofrío, obispo de Loja. La parroquia limita al norte con Sa-
capalca; al sur, con el cantón Calvas; al este, con Gonzanamá y Quilanga; al oeste 
con Calvas.

El templo parroquial de Changaimina fue construido en 1982; la casa parroquial, 
en  1985. Se han construido, además, los locales en que funcionan los centros 
educativos regentados por la parroquia eclesiástica: colegio fiscomisional “San 
Felipe”, la escuela “Juan María Riofrío” y el Centro Artesanal “Juan María Riofrío”.       
Entre las fiestas religiosas sobresale la que se celebra el 5 de agosto en honor de 
la Patrona de la parroquia, la Virgen de la Caridad. 

Changaimina, en los últimos 50 años, ha sido atendida pastoralmente por los 
presbíteros Max Celi Jaramillo, primer párroco; Sergio Torres, Carlos Miguel Agus-
tín Vaca Alvarado, Enrique Arciniegas, Bernardo Ochoa, Jesús Bustos, William 
Martínez, Juan Herrera, Hernán Ojeda, Hermógenes Herrera, Luis Alberto Díaz, 
Ángel Arrobo, Rolando Masache y Carlos Ruiz.            
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53. Parroquia San José de Purunuma (1996)
P. Carlos Guamán

Se encuentra ubicada al noreste del cantón Gonzanamá, entre las parroquias El 
Tambo, Malacatos, Gonzanamá, Nambacola y Quilanga. 

Los pueblos pre colombinos de la región formaron parte de la Nación Palta. 
Fuentes informativas de la Colonia hacen referencia a Purunumas, Colambos y 
Concacolas.

El territorio en que se asienta La Parroquia Purunuma perteneció a la provin-
cia de los Calvas, que estuvo gobernada por caciques. Esta, en la Colonia, la au-
toridad aborigen era la encargada de: administrar justicia, organizar el trabajo 
precario, cobrar tributos, entre ellos: alcabalas, diezmos y primicias, modos de 
sujeción a los que estaban sometidos los campesinos.

La parroquia civil fue creada el 13 de septiembre de 1911, con el nombre de  San 
José de Eguiguren, como homenaje al II obispo de Loja, Monseñor José Antonio 
Eguiguren. La cabecera parroquial era conocida como San José de Chalanga. El 
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13 de septiembre de 1940 recibió el nombre de Purunuma73.

El 6 de noviembre de 1996, Monseñor Hugolino Cerasuolo Stacey, IX obispo de 
Loja, constituyó la parroquia eclesiástica de San José de Purunuma.

El templo parroquial tiene sus orígenes en la capilla que construyeron los habi-
tantes de Chalanga. El 30 de octubre de 1908, el entonces Administrador, Canóni-
go Pedro José Bustamante dispuso que la capilla fuera bendecida. Con el correr 
del tiempo, esta capilla se destruyó y fue necesario construir un nuevo templo.

La joven parroquia eclesiástica de Purunuma recibió nuevos impulsos de pro-
greso con la presencia de sacerdotes virtuosos a la par que comprometidos con 
el crecimiento espiritual y el desarrollo de su pueblo. Son los presbíteros: Luis 
León, quien permaneció por el lapso de un año, y construyó habitaciones para 
hospedaje; Luis Aberto Díaz Jumbo , quien continuó los trabajos espirituales y 
materiales de su antecesor y mejoró notablemente el aspecto interior del tem-
plo. Le sucedieron: Washington Calva, Manuel Fernández, Fancisco Tupayachi 
Navarrete, quien cambió la deteriorada cubierta del templo, Celso Tacuri, Fran-
cisco Benavides, Leoncio Durán Betancourt, Silvio Vega, Guillermo Tambo, Guido 
Chalaco, Víctor Manuel Granda y Carlos Guamán.

Purunuma celebra las fiestas religiosas en honor al Sagrado Corazón de Jesús 
el segundo domingo de julio; en honor a la Santísima Virgen del Carmen, el 16 
de julio y de Nuestra Señora del Rosario de Colambo, el segundo domingo de 
octubre74.

Purunuma posee tradiciones culturales y sociales ancestrales. Pero los flujos mi-
gratorios introducen costumbres y criterios extraños a los valores autóctonos.

73	 «En la provincia de Loja existen numerosos nombres geográficos con la terminación en UMA, desinencia que 
no existe en el resto del Ecuador; así tenemos ANGANUMA, PURUNUMA, SURUNUMA…», etc.: ACOSTA SOLÍS, 
Misael, Toponimias indígenas de la geografía ecuatoriana, p. 100.

74	 Acerca del lugar en donde debía permanecer y ser venerada la antiquísima imagen de Nuestra Señora del 
Rosario de Colambo (en Quilanga o en San José de Chalanga), véase Monografía: “Síntesis monográfica de 
Quilanga”, s/p. 
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54. Parroquia Ntra. Sra. de los Desamparados de Sacapalca (1998)
P. Segundo Pardo Rojas

Sacapalca pertenece al cantón Gonzanamá. Fue constituida parroquia civil me-
diante decreto ejecutivo del 08 de diciembre de 1947. Entre los primeros mo-
radores, la historia registra los nombres de: Calixto Cueva S., Juventino Vivanco, 
Segundo Celi N. y Noé Mejía, entre otros. Como fue proverbial en la cultura lojana, 
la generosidad y el espíritu cívico de los creadores del centro parroquial, dio lugar 
a la donación de terrenos destinados a la edificación de la escuela, de la Iglesia y 
de la casa parroquial. En concreto, referimos la nómina de los siguientes benefac-
tores: Calixto Cueva para la escuela, Vicente Mejía, Aurelio Cueva, para el Templo 
y Calixto Cueva para la casa parroquial.
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En lo que concierne a la advocación mariana Nuestra Señora Madre de los Des-
amparados, la historia viva de la localidad guarda el siguiente relato: La imagen 
fue donada por la familia Eguiguren, propietaria de la hacienda de Chinguilama-
ca, es tallada en madera. Inicialmente esta imagen fue venerada en el oratorio 
del barrio Sacairo. Años después y ya edificado el templo parroquial, obra iniciada 
por el P. Francisco Bravo, fue trasladada para su veneración al templo parroquial, 
al momento reconocido como Santuario Diocesano de Nuestra Señora Madre de 
los Desamparados el 07 de julio del 2001, siendo obispo de Loja Mons. Hugolino. 
Y primer párroco P. Franco Aguirre.

Sacerdotes que han servido a la parroquia son: Luis Alfonso Cordero, Rodrigo 
Chávez, Luis Giovanny Campoverde, Silvio Vega, Carlos Ruiz, Carlos Yunga y Se-
gundo Pardo.

Integran esta jurisdicción eclesiástica los siguientes barrios: Rancho Alegre, Pi-
lancay, Surapo, San Antonio, Sarapanga, Limón Vega, Las Huacas, Santa Esther, 
Pillonales, Chirimoyos, Yasapa, La Vega, Sacairo, El Tejar, Savilaca, San juan, Paja 
Blanca.

La parroquia de Nuestra Señora Madre de los Desamparados, dinamiza su vida 
eclesial en torno a las celebraciones religiosas siguientes: La Patrona, cuya ima-
gen visita todos los barrios durante los primeros días del mes de junio, tradición 
que, sin lugar a dudas, consolida la convivencia pacífica y la fe de la feligresía. Es 
importante, destacar que el recorrido culmina el segundo domingo de julio con 
el retorno de la imagen al templo parroquial donde preside las celebraciones en 
su homenaje. Así mismo, durante el mes de enero la imagen del Santo Rostro, 
recorre también la jurisdicción parroquial motivando a la convivencia cristiana.
Importante es la obra social desarrollada por la parroquia en beneficio de los an-
cianos y menesterosos. También, merece destacarse los siguientes movimientos 
apostólicos: Juan XXIII, Legión de María, Grupo Juvenil, Ministros Laicos para la 
Comunión, Grupo de Monaguillos, y la Catequesis Parroquial, en el centro y todas 
las comunidades.
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55. Parroquia San Antonio de las Aradas (1996)
P. Juan Carlos Ramos Pardo

En la década de 1930, los territorios de lo que hoy es San Antonio de las Aradas, 
formaban parte de la hacienda del mismo nombre, propiedad de la Fundación 
Daniel Álvarez Burneo, institución jurídica que administraba el amplio patrimo-
nio donado por el filántropo Daniel Álvarez Burneo al Municipio de Loja en ca-
lidad de heredero modal  mediante testamento suscrito. El origen del nombre 
surge con la intervención de un misionero franciscano, quien colocó una cruz 
en la Loma Redonda y la empezó a llamar Loma de San Antonio, y al pie de esta 
Loma don Anuario Gahona cultivaba la tierra con el sistema tradicional del arado 
con bueyes. Debido a ello a este sitio lo llamaron Las Aradas, de ahí que lo co-
menzaron a llamar: Barrio San Antonio de las Aradas.

Esta parroquia fue erigida en el 1996 bajo el patrocinio de San Antonio, siendo 
obispo Mons. Hugolino Cerasuolo. El templo es una construcción mixta de ado-
be, madera y cubierta de teja, se la construye cuando fue párroco de  Quilanga 
el padre Segundo Maldonado Reyes. Los barrios cuentan con capilla y casa pa-
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rroquial. Los principales son: Santa Rosa, Tuburo, Valdivia, La Soledad, El Subo, 
Jacapo, Las Cuadras, Limón Alto, Limón Bajo y San José.

Los sacerdotes que prestaron su servicio pastoral en esta jurisdicción son: Fran-
cisco Ochoa, Kléber Chincay, Carlos M. Morales, Rodrigo Chávez, Fausto Torres, 
Ángel Ocaña, Julio Bravo Y., Leonzo Duran, Hernán Yaguana, Wilmer Encalada, 
Jorge Chalaco, Lizandro Peñarreta, Eusebio Sarango Jumbo y Juan Carlos Ra-
mos. Antes de la parroquialización la sirvieron desde Quilanga los sacerdotes; 
Manuel E. Rojas, Fredy  Carrión, Ángel Bolívar Romero, Héctor Loaiza, Francisco 
Ochoa J.,

El comité de Seglares maneja lo económico de la parroquia. El Padre Manuel 
Rojas con la ayuda de la familia Salinas y el seglar Nebulo Betancourt iniciaron 
la contrucción del templo parroquial. Hombres destacados en las letras Miguel 
Antoliano Salinas y Juan Salinas.

Las princípiales fiestas son: Al Señor de la Buena Muerte, el primer domingo de 
agosto. San Antonio, el 13 de junio y fiesta de  la Virgen de los Remedios, el 17 de 
septiembre.

La acción pastoral de esta parroquia está fortalecida por la Catequesis Familiar 
en el centro parroquial y en los barrios; la atención a los enfermos; al Comité de 
fiestas que organiza las distintas celebraciones.



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 162

ZONA DE PALTAS

La ciudad de Catacocha, cabecera cantonal de Paltas, es una 
vieja población española, punto nodal de una de las más im-
portantes doctrinas. La categoría de tal perduró durante la 
colonia y los primeros años de la República. En su ámbito 
geopolítico se integraron los territorios de los cantones fron-
terizos suroccidentales.
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56. Parroquia San Pedro Apóstol de Catacocha (1779)

P. Pedro Stalin Condoy

Desde 1568 existía como Doctrina a cargo de los Padres Dominicos. Sin embargo, 
consta oficialmente como parroquia eclesiástica cuando se creó la diócesis de 
Cuenca (1779).

Catacocha es una ciudad de larga historia y rica tradición en la provincia de Loja. 
Constó ya como cantón en la Ley de División Territorial expedida por el Libertador 
Simón Bolívar el 25 de junio de 1824, al igual que los cantones: Loja, Cariamanga 
y Zaruma.

Hay en el centro parroquial la elegante iglesia matriz dedicada a San Pedro Apóstol; 
y la iglesia en honor a Nuestra Señora de Lourdes, de estilo semigótico, construida 
por el entonces párroco presbítero Toribio Jaramillo a finales del siglo XIX.

Los barrios rurales, entre ellos, disponen de cómodas capillas: la mayor parte de ellas 
son obra del Rvdmo. Jorge Guillermo Armijos, que realizó en Catacocha una pastoral 
evangelizadora, educativa y material de solidez y amplitud extraordinarias.
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La parroquia contó con párrocos. En la primera mitad del siglo XX, Juvenal Jara-
millo, Francisco Valdivieso Alvarado, Luis Fernando Bravo, Luis Antonio Aguirre. 
Jorge Guillermo Armijos Valdivieso, José Vicente Eguiguren Samaniego,  Ed-
mundo Espinoza Ordóñez, Segundo Herrera, Francisco Amando Quinde Burneo, 
Franco José Aguirre Córdova, Teobaldo Peralta, Carlos Jiménez, Fausto Lalangui, 
Darío Sarango, Jesús Redentor Bustos y Ángel Chuquimarca.

La organización eclesial está animada por Movimientos Apostólicos seglares: 
Grupos de Catequistas, Legión de María, Movimiento Juan XXIII, Grupos Jesús y 
María, Buen Pastor, Adoratrices del Santísimo y la Escuela Católica de Fortaleci-
miento y Restauración Matrimonial.

Una tradición muy arraigada en el sector es la conocida como “cambio 
de imágenes”, entre Catacocha y Cangonamá75. Se celebran con mu-
cha fe: la Semana Santa, la fiesta de Corpus Christi, la fiesta en honor a la 
Stma. Virgen de El Rosario en octubre; a San Juan Bautista el 24 de junio, 
y a San Pedro, patrono de la parroquia, el 29 de junio.

Gracias a las preocupaciones de sacerdotes, religiosas y religiosas, la educación 
ha alcanzado en Catacocha niveles notables. El presbítero Domingo Celi, nativo 
de esa ciudad, donó sus bienes a favor de la educación; con este legado, el pres-
bítero Juvenal Jaramillo inició los trabajos de lo que ahora es la Unidad Educati-
va “Domingo Celi”, regentada por las Hermanas Dominicas. La obra marista del 
Ecuador empezó en Catacocha, cuando el Rvdmo. Armijos Valdivieso trajo, el 10 
de noviembre de 1957, a los primeros siete Hermanos Maristas, que desplegaron 
no solamente una obra educativa, sino, además, intensa obra social y de pro-
moción humana. Actualmente dirigen la Unidad Educativa Marista. El Rvdmo. 
Armijos, además, construyó unas cincuenta escuelas, con las que benefició a los 
barrios rurales de Catacocha. 

La organización clasista ha merecido el impulso y apoyo de los señores párrocos. 
La “Sociedad Unión Obrera” y el “Instituto Obrero” fueron fundados por el Rvd-
mo. Juvenal Jaramillo; y sus locales, construidos por el Rvdmo. Armijos. Éste apo-

75	 Este ritual viene desde la época del párroco Toribio Jaramillo. Surgió con la finalidad de implorar a Dios, por 
intermedio de la Stma. Virgen María, buen tiempo para las siembras y las cosechas. El segundo sábado de 
enero se intercambian, en Yamana, la imagen de la Virgen del Rosario, llevada desde Catacocha, y la imagen 
de la Virgen de la Asunción, traída desde Cangonamá. Las imágenes permanecen ocho días en sus nuevas 
residencias y luego retornan a su lugar habitual.
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yó la organización obrera y campesina en varios barrios rurales de la parroquia. 
Otras organizaciones por mencionar son: Sindicato de Choferes Profesionales, 
UNE Cantonal, Patronato de Amparo Social Municipal, Asociación de la Tercera 
Edad. Existen algunas ONG, como Plan Internacional, Crades. Una obra social 
muy apreciada es el Hogar de Ancianos “San Vicente de Paúl”.

57. Parroquia de San Juan Bautista de Chaguarpamba (1779) 
P. Máximo Calva

La parroquia de Chuaguarpamba está ubicada en las estribaciones occidentales 
del callejón interandino, al noroccidente de la provincia de Loja. Se asienta en 
las faldas del Cerro Chinchacruz, a una altitud promedio de 800 m.s.n.m. Se es-
tima que los primeros habitantes de la cabecera parroquial de Chaguarpamba 
se asentaron en este sector alrededor del 1760, procedentes de los poblados de 
Zaruma.

En 1869, en la presidencia de Gabriel García Moreno, Chaguarpamba fue consti-
tuida como parroquia civil del cantón Paltas76. El 27 de diciembre de 1985 se creó 

76	  El Gobierno Federal de Loja dictó en 1859 la ley de División Territorial de la Provincia de Loja. Creó cinco 
Cantones; entre ellos, el de Zaruma, integrado por las Parroquias Chaguarpamba, Paccha, Manú, Guanazán y 
Zaruma: cfr. “La Federación. Periódico oficial”, del 28 de octubre de 1859, número 3, Trim. 1°. 
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el cantón Chaguarpamba, con sus parroquias: Buenavista, Santa Rufina, Amari-
llos y El Rosario.

Chaguarpamba consta como parroquia eclesiástica cuando se creó la Diócesis 
de Cuenca, en 1779; y también cuando se creó la diócesis de Loja, en 1862. En 
los archivos eclesiásticos han desaparecido los libros primero y segundo. En el 
tercero, existen datos desde 1862. Los párrocos atienden pastoralmente todo el 
cantón, inclusive la parroquia de Orianga, que civilmente pertenece a Paltas.

Mediante decreto del 13 de noviembre de 1997, Monseñor Hugolino Cerasuolo 
creó la parroquia eclesiástica de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro de Bue-
navista, que comprende el territorio de las parroquias civiles Buenavista y Santa 
Rufina. Con esa desmembración, Chaguarpamba quedó conformada en ecle-
siástica con las parroquias civiles de Chaguarpamba, Amarillos y El Rosario. La 
parroquia cuenta con 22 barrios rurales y los tres centros parroquiales mencio-
nados.

El templo parroquial es de adobe y estructura de madera, techo de ardex. En su 
interior existen tres retablos: el de la nave central, el de la nave derecha y el reta-
blo de la capilla del Santísimo Sacramento. 

Todas las comunidades tienen acceso por vías de tercer orden. La emigración a 
las ciudades ha hecho que los barrios se queden con escasa población. En estos 
últimos años, muchas escuelas se han cerrado por falta de niños.

En los últimos sesenta años, Chaguarpamba ha sido atendida pastoralmente por 
los presbíteros de la Diócesis:

Luis Fernando Bravo (1955 - 1958), Miguel Ángel Abad (1958 - 1961), Segundo Mal-
donado Reyes (1961 - 1977), Leonardo Macas (1977 -1985), Celso Tacuri López (1985 
- 1986), Cristóbal Espinosa (1986 - 1993), Jorge Tandazo (1993 - 1994), Luis Alfonso 
Cordero (1994 - 1997), Fausto Lalangui (1997 - 2003), Carlos Jiménez (2003 - 2004), 
Kléver Chinchay (2004 - 2007), Rolando Faicán (2007 - 2010), Mauricio Aldeán 
(2010 - 2011), Cipriano Agustín Carrión (2011-2017), Máximo Calva (2017 - …)

Somos testigos de que los pueblos surgieron y progresaron de manos de la Igle-
sia. En Chaguarpamba es justo reconocer la labor del presbítero Segundo Mal-
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donado Reyes, hijo de esta tierra a la que sirvió con entereza. A él se debe la 
creación de la escuela fiscomisional La Dolorosa, que inicialmente funcionó en 
el actual convento Parroquial, construido por el presbítero Luis Fernando Bravo. 
Hoy  constituye la Unidad Educativa La Dolorosa. Trajo a las hermanas Lauritas 
para que se hicieran cargo de la entidad. La sirvieron hasta 1998. Luego estuvie-
ron las hermanas de la Anunciación, que se retiraron el 2011. El presbítero Leonar-
do Macas es recordado por su contribución en la gestión para  la cantonización 
de Chaguarpamba.

Las fiestas de la parroquia se centran en las siguientes celebraciones: San Juan 
Bautista el 24 de junio; de la Santísima Virgen de las Nieves, el 05 de agosto. Esta 
Imagen recorre todos los barrios y comunidades. Y la fiesta del Corpus Christi. 

El templo cuenta con una hermosa  imagen de Cristo crucificado, tallado en ma-
dera de cedro. La talla fue esculpida en San Antonio de Ibarra por el maestro 
Potosí, el 2014.

La casa parroquial, fue construida por los años de  1958, siendo párroco el pres-
bítero Luis Fernando Bravo. La construcción es de ladrillo, sin columnas, pisos y 
techo de madera.

Como opciones pastorales, la parroquia se empeña en fortalecer: la Catequesis y 
la formación de catequistas, la organización de comunidades cristianas, la pro-
moción de los valores auténticos de la religiosidad  popular, el desarrollo cultural 
y el cuidado de enfermos.

Aportan en esta actividad pastoral: La Legión de María, Movimiento Juan XXIII, 
Grupo Juvenil y el Grupo de Monaguillos.
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58. Parroquia de San Lucas de Cangonamá (1852)
P. David Tabares

Es una de las parroquias civiles más antiguas del cantón Paltas, creada el 29 de 
mayo de 1861 siendo presidente de la república Gabriel García Moreno. Está ubi-
cada en la parte alta de la micro cuenca del río Playas, en la parte noroccidental 
del cantón Paltas en las faldas del cerro Cango.

El archivo parroquial de este lugar se ha iniciado con el primer bautizo realizado 
en 1845. Párroco de entonces, el Pbro. Juan Francisco de Córdova en 1849, el Se-
ñor Obispo delega al Pbro. José M. Cuenca, para que haga la revisión del archivo 
parroquial siendo secretario Francisco F. Arévalo. El 20 de Septiembre de 1852 se 
realiza la visita pastoral de Mons. José Ignacio Checa, Obispo de Listra, en la que 
erige como parroquia eclesiástica a esta jurisdicción con el nombre de San Lucas 
de Cangonamá. Fue fundada como parroquia civil el 29 de mayo de 1861, sien-
do presidente de la república Gabriel García Moreno. Debido a su antigüedad, a 
esta parroquia, acudían por servicios pastorales, pobladores desde Santa Rufina, 
Orianga, Lauro Guerreo, Buenavista y Olmedo.



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 169

En esta parroquia hay una hermosa imagen de la Virgen de la Asunción a la que 
con predilección, según tradición fue encontrada en la roca. Esta parroquia es la 
más antigua de esta comarca. Data según referencias más de doscientos años. Si 
bien es verdad que en las estadísticas de este archivo, sólo consta desde 1845. La 
jurisdicción parroquial la componen gente de la comunidad; cada cual dispone 
de parcelas de tierras, repartidas en una gran hacienda donada por el Rey de 
España, Felipe III.

Integran esta parroquia los siguientes barrios: De Cangonamá: Tunaspamba, 
Yambila, Chalanga, Piedra sembrada, Guaraguara, Pitapuro, HuatoHuato, Fuma-
rin,  Angamaza, Yuleyule, Lando, Carmelo, Granadillo, la Cruz de Guato y Piedra 
Blanca. De San Antonio: Santo Domingo de Guzmán, Santa Fe, Polero, San Fran-
cisco, Sacapianda, El Pico, Garrochamba y Granadillo. A la Parroquia de Yamana 
corresponde: Playas, La Merced, Divino Niño, La Cordillera, Polo Polo, Barrial Blan-
co y La Pueña.

Consta como sacerdote notable y de páginas brillantes, el Revdmo. Canónigo D. 
Ricardo F. Aguilar, nacido en Buenavista. Falleció en Loja, dejando el ejemplo de 
sus virtudes sacerdotales y de sus obras de progreso. Esta parroquia ha sido ser-
vida por sacrificados sacerdotes. A partir del 1964 constan: Víctor Manuel Reyes, 
Segundo Zapata, Pablo Servilio Córdova, José Alfredo Narváez, Luis Antonio Que-
zada, Eusebio Sarango, Luis Fernando Bravo, Jorge Tandazo, Víctor Yanangómez, 
Vicente Eduardo Carrión, Celso Tacuri, Juan Hidalgo, Ángel Arrobo, Pablo Corne-
jo, Efraín Sarango, Carlos Alberto Ruiz, Fausto Torres, Jaime Eras, Juan Lalangui, 
Luis Marcelo Enríquez, Rolando Faicán, Fausto Pucha y David Tabares.

Entre las manifestaciones religiosas tenemos que, el segundo sábado de enero, 
hay la romería con las imágenes de Nuestra Señora de la Asunción, de Cango-
namá y la Virgen del Rosario, de Catacocha, en Yamana, en donde se encuen-
tran, dichas imágenes, allí se celebra la Eucaristía festiva implorando lluvia para 
los campos, bendición para las familias y protección contra las plagas y pestes. 
Concluida la Liturgia, el 18 y 19 de marzo se celebra la fiesta en honor a San José, 
a cargo del grupo de Josefinas. luego de este encuentro. Las imágenes se inter-
cambian permaneciendo ocho días cada una en las jurisdicciones que visitan, 
posteriormente regresan a su respectivo lugar. El tres de mayo se lleva a cabo 
la romería en honor a la Santa Cruz del Agua Fría y donde se construyó inicial-
mente una ermita y ahora es una gran capilla en el plan del Barrio Chalanga. 
Donde acuden romeriantes de distintos sitios. La fiesta principal se celebra el 16 
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de agosto, en honor a la Virgen de la Asunción, patrona de la parroquia, con un 
mes de anterioridad a esta fecha la Imagen de la Virgen visita cada uno de los 
barrios de la parroquia. La fiesta en honor a San Lucas, patrono de esta parroquia 
se celebra el 18 y 19 de octubre. Cada barrio celebra a su respectivo patrono bajo 
la coordinación de los síndicos.

Son actividades pastorales: La Catequesis Familiar, el Grupo de Lectores, las Ado-
ratrices del Santísimo Sacramento y la Congregación de las Josefinas.

59.  Parroquia Santa Teresita de Olmedo. 
P. Ángel Vega

El cantón Olmedo se encuentra ubicado al noroeste de la Provincia de Loja.

Fundadores: Fray Miguel Mintegui (español). Los padres Aparicio Jiménez y Se-
gundo Gregorio Herrera (hijos de la tierra). Monseñor Jorge Guillermo Armijos 
(propulsor principal del más amplio progreso de Olmedo), y el canónigo Julio 
Ernesto Celi Román.



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 171

Como parroquia civil se funda el 25 de octubre de 1909. Se cantoniza el 14 de febre-
ro de 1997. Como parroquia eclesiástica es constituida el 29 de diciembre de 1933. 
Promotores del cantón se destacan a los ciudadnos: Benjamín Jiménez, Agustín 
Robles, José Sánchez y Manuel Carrión. El desarrollo cantonal está radicado en el 
apoyo de ADVENIAT, GAD Municipal, los párrocos y la feligresía del cantón.

Institución religiosa en el quehacer educativo está la Congregación de Herma-
nas Dominicas Hijas de Nuestra Señora de Nazaret y el Colegio Monseñor Alberto 
Zambrano Palacios.

Varias Instituciones públicas operan en el cantón: El Seguro Social Campesino 
IESS, el Subcentro de Salud, Policía Nacional, Cuerpo de Bomberos, Comisaría 
Nacional, Notaría, GAD Municipal del Cantón Olmedo, Colegio Nacional La Tin-
gue, Escuela Ciudad de la Paz Guayana, Unidad Educativa Cristóbal Colón, Es-
cuela Dr. Manuel Vargas Calle Chivatos, la Escuela Dr. Francisco Costa Zabaleta 
de la Cidra, Escuela Fiscal Mixta Olmedo Guacanuma, la Escuela Héctor Burbano 
de el Cascajo, Unidad Educativa Ignacio de Veintimilla de Loma Redonda, Escue-
la Juan Rafael Sánchez Román, de la Y de Olmedo, Escuela De Piedra Sembrada, 
Escuela Samuel Valdivieso, de Santa Cruz del Huato.

Las Fiestas Religiosas con sus patronos  son: San Roque y Santa Bárbara  el 22 y 
23 de septiembre respectivamente. El 24, corresponde a Nuestra Señora De la 
Merced y el 26  a Santa Mariana de Jesús.

Los sacerdotes que han servido pastoralmente esta jurisdicción en este can-
tón son: Juvenal Jaramillo, 1er. Párroco,  Luis Luzuriaga (1917), Fr. Pablo Peralta 
(encargado 1922), Julio Reyes (1923), Ernesto Castro (encargado 1924), José Ma-
ría Barrazueta (1925), Aparicio Jiménez Delgado (1931-1934; 1938), Carlos Núñez 
(1933), Segundo Villacrés (1934), Segundo Simón Rodríguez (1938), Matías Espi-
noza (1940), Víctor Betancourt (1943),  Julio Isauro Reyes (1948), Julio Ernesto Celi 
Román (1953), Segundo Gregorio Herrera (1954), Jorge Guillermo Armijos (1975), 
Jorge Tandazo (1994), Eusebio Sarango Jumbo (1998),  Juan Asunción Lalangui 
(2008), Asdrúbal Astudillo (2008), Manuel Herrera (2008), Luis Remache (2011), 
Rodrigo Chávez y Ángel Vega.

En la actividad pastoral colaboran los siguientes grupos: Movimiento Juan XXIII, 
Divina Misericordia, Orden Franciscana Seglar, Liga del Santísimo, Divino Niño 
Jesús, Niño de Praga, Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, Grupo Juvenil, Grupo 
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Las Josefinas y La Asociación María. Cabe resaltar la colaboración de la Congre-
gación de  las religiosas Dominicas  Nuestra Señora de Nazaret.

Forman parte de esta jurisdicción los siguientes barrios: A la parroquia urbana 
de Olmedo: El Porvenir, El Cascajo, La Cruz de Huato, Las Cidras, Guacanuma, La 
Guayana, La Y de ledo, El Pico, Los Cocos, Ramirezpamba, La Guanga, La Gallera, 
Chivatos, Higuerones, Yamalaca, La Delicia, El Tundo, Loma Redonda, Las Peñas, 
Buringo. A la parroquia rural La Tingue corresponden: Santa Rosa, Cola, Tambara, 
Carrizal y Zapallal.

60. Parroquia Nuestra Señora del Carmen de Lauro Guerrero (1955)
P. José Guamán

En el ángulo suroccidental del cantón Paltas se asienta la parroquia Lauro Gue-
rrero. 

A mediados del siglo XVIII integraba la doctrina a cargo de los dominicos, junto 
con los pueblos de Catacocha y Chinchanga.
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El 21 de mayo de 1912 fue erigida parroquia civil del cantón Paltas; y adoptó su 
nombre actual, en memoria del ilustre soldado paltense, teniente Lauro Guerre-
ro, Mártir de la Patria. Como parroquia eclesiástica, Nuestra Señora de El Cármen 
de Lauro Guerrero,  existe desde el 2 de junio de 1955, por decreto del Monseñor 
Nicanor Roberto Aguirre, V Obispo de Loja. La parroquia eclesiástica nació bajo 
la advocación mariana de El Carmen. Su fiesta como es natural, se celebra el 16 
de julio de cada año. El padre José Miguel Zárate fue el fundador de la parroquia 
eclesiástica. Este joven sacerdote se dedicó, con celo pastoral, a construir la vida 
espiritual y pastoral de la nueva parroquia. Destacan, en su gestión las siguien-
tes obras: carretera Yamana-Lauro Guerrero, servicio de agua potable, planta hi-
droeléctrica, promoción del comercio y de la cultura. 

Luego vinieron otros no menos dinámicos y apostólicos párrocos, entre ellos: 
Juan Servilio Córdova Jaramillo (1964 - 1966), Segundo Rubén Zapata Aguirre 
(1967 - 1971), José Miguel Zárate, Manuel Cabrera (1996), Ángel Vega (2001- 2008), 
Jorge Tandazo (2008-2009), Luis Alberto Díaz (2009), José Guamán (2016).

Son prioridades pastorales de la parroquia: la catequesis de niños, de padres de 
familia y la animación litúrgica. En ellas colaboran los seglares agrupados en mo-
vimientos catequistas; movimiento Juan XXIII, Legión de María, y Adoratrices. 

En la época colonial la doctrina de Chinchanga estaba bajo el patronazgo de San 
Sebastián. De conformidad con la estructura geopolítica de la provincia de Loja, 
también en Lauro Guerrero, es afamada la feria del 25 de agosto, de tipo religio-
so-comercial. Es importante destacar que este tipo de ferias anuales constituía 
el momento más oportuno para la actividad comercial a todo nivel, básicamente 
agropecuaria.
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61. Parroquia Santo Hermano Miguel de Orianga (1987)
P. Alberto Rouillé Tamayo

Antes de su constitución como parroquia eclesiástica, Orianga, parroquia civil del 
cantón Paltas desde el 05 de noviembre de 1948, fue atendida espiritualmente 
desde Lauro Guerrero o Chaguarpamba. Fue Monseñor Hugolino Cerasuolo IX 
Obispo de Loja (1985-2007) quien creó la parroquia eclesiástica Santo Hermano 
Miguel el 12 de septiembre de 1987. Es importante destacar que el patrocinio del 
santo Hermano Miguel en esta parroquia, obedeció al hecho histórico de canoni-
zación, tres años antes, de este ilustre azuayo77.

La actividad evangelizadora y pastoral en esta parroquia está a cargo de varios 
movimientos apostólicos, entre ellos: catequistas, Congregaciones religiosas 
como: Adoratrices del Santísimo Sacramento, Discípulos de Jesús, Movimiento 
Carismático Católico y Grupo de la Divina Misericordia.   

77	  El Hermano Miguel Febres Cordero, de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, nació en Cuenca el 7 de no-
viembre de 1854 y murió en Premiá de Mar, Barcelona, España. Paulo VI lo declaró Beato el 30 de octubre de 
1977 y Juan Pablo II lo canonizó el 21 de octubre de 1984. A los pocos días, el Gobierno de León Febres Cordero 
lo proclamó “Patrono de la Educación Ecuatoriana”; su fiesta cívica se celebra el Día del Maestro. El mismo 
Juan Pablo II lo  declaró “Patrono de los Catequistas”; el 17 de noviembre de 1984 la Conferencia Episcopal 
Ecuatoriana lo proclamó “Patrono de los Catequistas Ecuatorianos”.
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En sus escasos treinta años de vida, la parroquia ha sido servida pastoralmente 
por los sacerdotes: Jorge Tandazo, primer párroco; Ángel Arrobo, Benito Mon-
cayo, Jorge Agurto, Rolando Faicán, Jesús Curiel, Héctor Valle, Segundo Castillo, 
Rolando Masache y Alberto Roulle.

Orianga dada su ubicación geográfica es un territorio de la provincia de Loja que 
colinda con la provincia de El Oro en la llamada “parte alta”. Importante y defini-
tivo para la economía de la población lugareña, es la producción agropecuaria, 
centrada en la producción de cítricos, banano y café de altura, afamado por su 
calidad y por su ganadería.

62. Parroquia Nuestra Señora del Perpetuo Socorro de Buena-
vista (1997)
P. Joffre Sánchez

La parroquia ocupa una posición céntrica dentro del cantón Chaguarpamba, 
provincia de Loja.

Se conoce, por algunas versiones de las personas mayores habitantes de esta 
comunidad,  que esta parroquia era atendida por el párroco de Cangonamá, en 
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su mayor parte, y de vez en cuando, por el párroco de Chaguarpamba. Como iba 
aumentando el centro poblado se fue dando un asentamiento  de moradores 
del entorno y de otras jurisdicciones cercanas como: Olmedo, Yamana, Casan-
ga, san Antonio de Catacocha y algunas de la provincia de El Oro. Es así que las 
motivaciones se dieron por los párrocos vecinos que se les hacía difícil atender a 
la comunidad y sugirieron a Mons. Hugolino Cerasuolo Stacey que se creara una 
nueva parroquia eclesiástica y proveerla de un sacerdote, como párroco de la 
misma. Después de hacer las consultas necesarias, el Obispo, dio por acertada la 
creación de dicha Parroquia el 13 de noviembre de 1997 y la constituyó y nominó 
como Nuestra Señora del Perpetuo Socorro  de Buenavista.

En la fundación de esta parroquia merecen la memoria colectiva: Mons. Hugo-
lino Cerasuolo Stacey, OFM. Obispo de Loja, quien previa consulta y conforme 
a Derecho, el 14 de octubre se elevó a consulta ante el consejo de presbiterio, 
la erección canónica de la Parroquia del Perpetuo Socorro de Buenavista, que 
aprobó por unanimidad; y en uso de las facultades canónicas que se halla inves-
tido, conforme al canon 512, 2. DECRETA: Erigir en el sector nor-este de nuestra 
Diócesis, la parroquia Eclesiástica de  NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SO-
CORRO DE BUENAVISTA, asignándole el mismo territorio de la correspondiente 
parroquia civil, e incorporándole SANTA RUFINA Y SUS BARRIOS.

Son benefactores de esta parroquia todos los fieles con su desinteresada parti-
cipación en el progreso de la misma. Como instituciones públicas destacadas 
tenemos: El GAD de Buenavista, el Subcentro de Salud, la Escuela Edison, el Co-
legio de Bachillerato Juan Francisco Ontaneda, la Asociación de Ganaderos y la 
Planta de Balanceados Balcázar. No existe ninguna comunidad religiosa, pero sí, 
fiestas religiosas con sus respectivos patronos. Así: La fiesta patronal en honor a 
la Santísima Virgen del Perpetuo Socorro, que se celebra el segundo sábado de 
Octubre; y  la del Señor de la Buena Esperanza, que se celebra el día siguiente. 
La fiesta de San José, el 19 de marzo. La del Santísimo Cuerpo y Sangre del Señor 
“Corpus Cristi”; la del Sagrado Corazón de Jesús; la de san Vicente Ferrer; de la 
Santísima Virgen de El Cisne, la de San Roque y la de Navidad.

El Padre José Evaristo Soto Cueva fue nombrado primer párroco. Le sucedieron 
los sacerdotes: Jorge Tandazo Acaro (2005), Juan Mauricio Aldeán Toledo (2008), 
Aurelio Damián Espinoza (2011), Olger Armando Pincay Burgos (2013), Ángel Ma-
nuel Vega (2016) y Joffre Sánchez.
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63. Parroquia Nuestra Señora del Rosario de Casanga (2006)
P. Fausto Ismael Torres

Está ubicada al suroccidente de Catacocha, al pie de Guachanama y Lauro 
Guerrero, y constituida como parroquia eclesiástica el 23 de junio del 2006 por 
Monseñor Hugolino Cerasuolo S. Es importante referir que, la actual jurisdicción 
parroquial eclesiástica enmarcada en la Zona rural de Paltas, formó parte del pa-
trimonio donado, vía testamento, por el filántropo lojano Bernardo Valdivieso en 
1805, año de su fallecimiento. Dicho patrimonio constante de las haciendas: Ca-
sanga, La Hamaca, Zapotepamba y Azhimingo.

Casanga es también el nombre del extenso valle de caprichosa topografía cuyos 
suelos son secanos y áridos, en su mayor parte, si bien fecundos en la corta tem-
porada invernal anual, comprendida entre diciembre y abril.

La hacienda de Casanga, según Galo Ramón en su obra La Nueva Historia de 
Loja, Quito 2008, fue tempranamente desarrollada por Dn. Pedro Pacheco, corre-
gidor de Loja en 1564 y Alcalde Ordinario, en 1579, 1584 y 1586. Casado con Doña 
Helena de Guevara, hija de Pedro de Cianca, heredera en segunda vida, de la en-
comienda de Guachanamá. Ambos constituyeron al pie de su encomienda, en el 
inmenso valle que va desde Opoluca hasta Casanga, una hacienda de no menos 
de cincuenta mil hectáreas. Consideramos de importancia esta información por 
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constituir parte de la geopolítica de esta extensa zona del cantón Paltas.

Constituyen la parroquia los siguientes barrios: Guaypirá, Macandamine, Buena 
Esperanza, La Zota, Naranjo, Zapotepamba, Sabanilla, Piedra Punta, El Limón, 
Linumá, Bramaderos, Las Huertas y Langunche.

Importante es destacar que Casanga constituyó siempre el más importante en-
clave étnico-afro, que fue el personal de servidumbre de la hacienda. En esta 
época era el Vicario Foráneo de Paltas, quien atendía pastoralmente la localidad. 
Transcurrido el tiempo, fue el padre José Miguel Zárate, párroco de Lauro Guerre-
ro quien, con el apoyo de la comunidad, inició la edificación del templo, sobre la 
base de la tradicional capilla de la casa de hacienda. 

Dinámicos sacerdotes diocesanos, antes de la constitución canónica de la parro-
quia la sirvieron desde Lauro Guerrero, ellos son: Manuel Cabrera, Jorge Tandazo, 
Carlos Jiménez, Fausto Lalangui y Ángel Vega. Siendo ya parroquia, la han servi-
do: Jorge Aguirre, Ángel Chuquimarca, Fausto Ismael Torres.

Destacan como fiestas religiosas: de San Sebastián, el 20 de enero; Nuestra Se-
ñora del Quinche, el 28 de mayo y La inmaculada Concepción, el 8 de Diciembre.
Pastoralmente actúan Catequistas en el centro parroquial y en cada barrio; el 
Movimiento Juan XXIII; Grupo Amigos de Cristo o Adoratrices y Grupos Juveniles.
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ZONA DE CELICA

El aislamiento que padeció Loja hasta bien avanzada la década 
de 1940, ocasiono gravísimos problemas de conectividad, tanto 
a nivel de provincia como de región y país. Monseñor Nicanor 
Roberto Aguirre para efectuar las visitas pastorales debió tras-
ladarse a lomo de mula hacia todas las latitudes de su extensa 
diócesis. Hay que destacar que fue el último Obispo en utilizar 
este medio de transporte.
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64. Parroquia San Pedro Apóstol de Celica (1779)
P. Wuilman José Paladines Encalada

Celica es mencionada, por primera vez, como doctrina en 1632, a cargo de los 
Dominicos.

Cuando Su Santidad Clemente XIII creó la diócesis de Cuenca, en 1779, San Pe-
dro de Celica aparece como parroquia eclesiástica. De hecho, la primera partida 
bautismal ha sido asentada tres años después, en 1782, por el presbítero Manuel 
María Carrión, que vendría a ser entonces el primer párroco. El 29 de diciembre 
de 1862, en la bula pontificia del Papa Pío IX, por la que se creaba la diócesis de 
Loja, Celica también consta en la lista de parroquias de la nueva diócesis. Para 
entonces, no había sido designado aún el obispo diocesano.

La parroquia eclesiástica comprende veintidós barrios, distribuidos en dos pa-
rroquias civiles: de Celica: Pajonal, Empalme, Caxarumi, Mullunamá, Muyu Muyu, 
Paltahuaico, La Sangui, Pampas, Dominguillo, Callejones, Cunchinimí, La Zanja, 
Quiara, Zhugzho, Jorupe y Sasanamá; de Cruzpamba: Ceibopamba, Higuerones, 
Faique, Guineo Grande, Zapallal, Patuco y Porotillo.
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En agosto de 1909 Celica fue designada cabecera de Vicaría Foránea, a la que 
pertenecían las parroquias de Celica, Alamor, Pózul y Zapotillo.  

El primer templo debió ser construido por los primeros doctrineros, probable-
mente por los años de 1550. El segundo, a principios del siglo XIX, por el padre 
Luis Gonzaga. La tradición refiere que el sonido de las campanas del templo de 
aquel entonces poseía singular sonoridad. En 1904, con el párroco Aurelio Jara-
millo, se iniciaron los trabajos de construcción del tercer templo, que fue edifi-
cado por el presbítero Ricardo Fernando Aguilar, Vicario Foráneo desde el 8 de 
octubre de 1911.Ya en tiempos modernos, el presbítero Alfredo Narváez, párroco 
desde 1962, y su coadjutor el presbítero José Ezequiel Segarra, construyeron una 
airosa y elegante fachada. Más tarde, el padre Ángel Vicente Ortega construyó un 
nuevo templo. El actual convento parroquial es fruto del entusiasta trabajo del 
presbítero Jesús Bustos Urgilés.

La mayor parte de los barrios rurales, unos veinte, tienen su propia capilla. Se 
destaca, por su antigüedad y tamaño, la de Cruzpamba, cuya construcción -y 
también del convento- inició el presbítero Ricardo Fernándo aguilar, el 15 de oc-
tubre de 1915.

Entre las fiestas religiosas sobresalen la del 29 de junio, en honor del santo patro-
no, san Pedro Apóstol. Hay que destacar, además, como devociones populares, 
las de Nuestra Señora de El Cisne y Nuestra Señora del Rosario, como también la 
devoción al Señor Cautivo de Ayavaca (Perú).

La pastoral parroquial tiene como prioridades: la Catequesis y la formación de 
catequistas, la promoción de los grupos de apostolado laical y la pastoral de los 
enfermos.

Animan la fe y la pastoral los movimientos apostólicos seglares: Infancia Misione-
ra, Grupo Juvenil, Movimiento Juan XXIII, Movimiento Neocatecumenal, Legión 
de María, Renovación Carismática Católica, Adoratrices y Laicos Misioneros Tere-
sianos Asociados.

El 19 de septiembre de 1962 fue nombrado Vicario Foráneo de Celica el presbítero 
José Alfredo Narváez. Le sucedieron los párrocos: Ángel Vicente Ortega Ordóñez 
(1968), Juan Cristóbal Espinosa Pereira (1980 - 1986), Manuel Enrique Rojas Ro-
jas (1986 -1990), Teobaldo Peralta Capa (1990 - 1993), Hermógenes Herrera (1993 
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- 2000), Jesús Redentor Bustos Urgilés (2000 - 2009), Darío  Sarango (2010 -2014), 
Luis Giovanny Campoverde Cabrera (2014-2019), Bolívar Castillo (2019-2020) y 
Wuilman José Paladines (2019-…): A todos ellos, la comunidad los reconoce como 
párrocos de renombre espiritual y apostólico, así como de entusiastas servidores 
del pueblo.

El centro parroquial cuenta con la prestigiosa y tradicional Unidad Educativa 
“Santa Teresita del Niño Jesús”, obra iniciada por el presbítero Ricardo Teodoro 
Fernández. Para la creación de esta obra educativa llegaron a Celica, el 29 de abril 
de 1949, el Ilmo. Nicanor Roberto Aguirre, V obispo de Loja; Monseñor Miguel 
Ángel Builes, fundador de las Hermanas Teresitas; el Rvdmo. Luis Alfonso Crespo 
Chiriboga, párroco emérito de Celica y más tarde obispo de Loja78. Los acompa-
ñaban seis misioneras teresitas. La fundación oficial de esta obra educativa fue 
el 8 de mayo de 1949. 

El establecimiento inició el 30 mayo de ese año, con ciento cuarenta estudiantes. 
La obra fue promovida luego por los señores párrocos, especialmente el P. Ángel 
Vicente OrtegaOrdóñez, que contaron con el dinámico apoyo del Rvdmo. Jorge 
Guillermo Armijos Valdivieso, Vicario Diocesano de Educación. 

Además funcionan un colegio y otros establecimientos educativos fiscales. En 
los barrios existen alrededor de veintidós escuelas fiscales. En Cruzpamba tam-
bién hay un colegio.

En la parroquia existen importantes sitios turísticos, entre ellos: el cerro Shucata, 
el cerro Huayrapungo (“Puerta de los vientos”), donde murió el presidente Jaime 
Roldós el 24 de mayo de 1981.

78	 El Ilmo. Crespo Chiriboga falleció en Celica en 1972, a su regreso de Zapotillo donde había clausurado uno de 
los cursos para catequistas que organizaba entonces el Secretariado Diocesano de Catequesis.
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65. Parroquia San Jacinto de Alamor (1779)
P. Franklin Quichimbo

Se le menciona como parroquia eclesiástica en 1779. Sin embargo, en tiempos 
de la colonia, en 1660, se la denominó San Jacinto de Alamor. En 1861 adquiere 
la categoría de parroquia civil, mediante acuerdo de la Convención Nacional del 
Ecuador, adscrita a la jurisdicción del  cantón Paltas. Esta situación jurisdiccional 
cambió en mayo de 1878, al ser creado el Cantón Celica de cuya jusrisdición pasa 
a formar parte Puyango. Finalmente, el 23 de enero de 1947 fue creado el cantón 
Puyango, con la parroquia Alamor como cabecera cantonal y sus parroquias ru-
rales: Ciano, El Arenal, El Limo (Mariana de Jesús), Mercadillo y Vicentino.

El 14 de diciembre de 1964, Monseñor Luis Alfonso Crespo Chiriboga VII Obispo 
de Loja, mediante Decreto Episcopal, dispuso que se constituya la Vicaría Forá-
nea o Arciprestazgo de Alamor, integrada por las parroquias eclesiásticas de 
Alamor y Mercadillo79. Forman parte de esta jurisdicción los siguientes barrios: 
Cango Viejo, Cango Nuevo, El Molino, Matalanga, Cerro Verde, Cerro Grande, El 

79	  Cfr. “Documentos Diocesanos”, Época II, Tomo II, núms. 1 y 2, Año 1965, pp. 33.34. 
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Guásimo, San Agustín, Las Huacas, Buena Vista, La Soledad, El Chirimoyo, Tri-
gopamba, Quemazones, Montehuaico, Cerro Blanco, Huandos, Pueblo Nuevo, 
Naipiraca, El Derrumbo, La Hoyada, Macandamine, Harrás, Naranjal y Balsas. En 
varios de estos existen sus respectivas capillas dedicadas a los santos patronos.

La lejanía de la capital provincial y la escasez de vías de comunicación hacían 
difícil el servicio pastoral a esta parroquia. Sin embargo, nunca faltaron párrocos 
con alma de Buen Pastor, que la atendieron con ejemplar espíritu apostólico. 
Fueron en las últimas décadas los presbíteros: José Miguel Zarate, Segundo Ru-
bén Zapata, Jorge Quevedo, Luis Antonio Aguirre, Víctor Betancourt, Matías Es-
pinosa, Luis Ogoño, Segundo Manuel Vargas, Miguel Ángel Abad y Víctor Hugo 
Mera. Todos ellos del clero diocesano o secular. Es proverbial en esta parroquia la 
presencia del sacerdote diocesano Lautaro Loaiza quien, en 1924 siendo párroco 
de esta comunidad, optó por un trabajo de desarrollo humano integral, lo que 
significa una preocupación acentuada en el mejoramiento urbano, así como de 
conectividad de la cabecera parroquial con los diversos barrios de su jurisdicción. 
En el desarrollo urbano de Alamor es notable la edificación de las dos torres del 
templo cada una de las cuales da cabida a cuatro esferas de las ocho que tiene 
el reloj parroquial. Según los registros históricos mandado a confeccionar en Ale-
mania en 1917, por el mismo sacerdote.

Después del terremoto que en 1970 azotó gravemente buena parte del cantón, 
la Diócesis de Loja encomendó el cuidado pastoral de Alamor y Mercadillo a los 
Misioneros Javerianos de Yarumal. Atendían ambas parroquias en equipo de tres 
o cuatro sacerdotes: Rafael Londoño, Francisco Javier Gil, Jairo Gómez, Francis-
co Aristizábal, Pedro María Acosta, Mario Gil Yépez, Liborio López, Jesús María 
Betancourt, Alfonso Casallas, Guillermo Betancourth, Humberto Herrera, Israel 
Castrillón Herrera, Justo Aristizábal, Luis Navarro, Gabriel Malla, Henrry Morales, 
José Gómez, Gregorio Sejín, Javier González, José Miguel Flores, Edilbeto Cardo-
na, Luis Antonio Nieto, David Dávila, Luis Carlos Barrientos y Mario León Ramírez. 
En el año 2008 se retiraron los Padres Javerianos. Regresaron los sacerdotes dio-
cesanos, el primero de ellos fue Luis Giovanny Campoverde Cabrera, luego Wuil-
man Paladines y Franklin Quichimbo.

En la actividad pastoral, concretamente en el ámbito educativo y catequético, 
fue notable la presencia en la ciudad de Alamor, de las religiosas de la Congre-
gación de misioneras de María Inmaculada y Santa Catalina de Siena (Lauritas) 
que se radicaron en la localidad en 1948. Así mismo, han tenido activa participa-
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ción misionera las religiosas oblatas y actualmente las hermanas Doroteas de la 
Enseñanza.

Otros movimientos pastorales son: la Catequesis en el centro parroquial y en los 
barrios; Cáritas Parroquial; Juan XXIII; Grupo Juvenil San Jacinto; Monaguillos, Le-
gión de María y Sagrado Corazón de Jesús. Son tradicionales las celebraciones 
a: San Jacinto (Patrono de la Parroquia), la Virgen de El Cisne, del Carmen, del 
Rosario y del Corpus Christi.

66. Parroquia San Juan Bautista de Pózul (1779)
P. Damián Albarito Vargas Vásquez

Con el nombre de Pocol o Pozol aparece ya en 1572 como doctrina a cargo de 
un «sacerdote español»80. Se la menciona junto con Garrochamba y otras doc-
trinas. Consta como parroquia cuando se crea la Diócesis de Cuenca (1779); pero 
no consta en la lista de parroquias con las que Pío IX erige la Diócesis de Loja 
(1862). En octubre de 1900 se la menciona como cuasi parroquia, dependiente 

80	 Cfr. BURGOS GUEVARA, Hugo, Primeras Doctrinas de la Real Audiencia de Quito. 1570-1640, Cayambe, Ecua-
dor, 1995, “Relación núm. 1, de 1572”, p. 17; cfr. también MORENO EGAS, Jorge, “Las Doctrinas del Quito en los 
siglos XVI y XVII”, en CONFERENCIA EPISCOPAL ECUATORIANA, Historia de la Iglesia Católica en el Ecuador 
(J. SALVADOR LARA, dir.), I, Quito 2001-2005, pp. 395-484.  
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de la parroquia de Alamor. El 10 de agosto de 1933, Monseñor Harris Morales, IV 
Obispo de Loja, la erige como parroquia eclesiástica. Fue su primer párroco, el ve-
nerable sacerdote Francisco Bravo Carrión (1933-1934). Integran la parroquia los 
siguientes barrios, urbanos: Unión y Progreso, Reina de El Cisne, Barrio Central, 
Miraflores y 20 de Agosto. Rurales: Potrerillos, Naranja, Rondador, San Vicente y 
Pueblo Nuevo.  

El padre Servilio Córdova inició, a finales de la década del mil novecientos treinta, 
la edificación del templo y la casa parroquial, que fueron concluidos por el padre 
Segundo Manuel Vargas, párroco de Pózul entre 1944 y 1950. El presbítero Víctor 
Betancourt construyó la hermosa torre del templo.

Al primer párroco P. Francisco Bravo Carrión (1933-1934), le sucedieron en el ser-
vicio pastoral los presbíteros: Juan Servilio Córdova, Guillermo Guzmán, Segundo 
Manuel Vargas Calle, Carlos Miguel Vaca Flores, Víctor Betancourt, Pedro Pascual 
Bracho, Héctor Alfredo Loaiza, Freddy Carrión, Manuel Enrique Rojas, Lucio Can-
do, José Félix Rosillo, Segundo Maldonado, Celso Tacuri, Jesús Redentor Bustos, 
Luis Arturo Agila, Jaime Eras, Juan Lalangui, Mauricio Aldeán y Damián Alvarito 
Vargas Vásquez.

El presbítero Carlos Miguel Vaca fue el iniciador de la carretera piloto Celi-
ca-Pózul-Chaquinal-Alamor. La continuó el padre Bracho, consiguiendo, además, 
importantes partidas presupuestarias para la carretera Pózul-Pindal-Zapotillo.
Entre las actividades pastorales se destaca un Centro Pastoral en los barrios: Ron-
cador y Pueblo Nuevo. Donde se reúnen los catequistas, niños y padres de fami-
lia. Hay retiros para la preparación de la pascua juvenil, Movimiento de Retiros 
Juan XXIII, visitas a ancianos y enfermos. También es de mencioar la celebración 
de los Jueves Eucarísticos.

Hay las siguientes festividades: San Pedro Apóstol, 22 de febrero; Corpus Christi, 
Junio; Sagrado Corazón de Jesús, 23 de junio; Jesús del Gran Poder, 18 y 19 de 
agosto; San Juan Bautista, Patrono de la Parroquia, 23 y 24 de junio y Virgen de 
El Cisne, 15 de agosto.
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67. Parroquia San Jacinto de Guachanamá (1862)
P. Wuilman José Paladines Encalada

En 1572 Garrochamba era doctrina a cargo de «un buen clérigo español»81. La 
actual Guachanamá se encontraba situada al oeste de Garrochamba. En 1598 la 
doctrina de Garrochamba se dividió en dos: Garrochamba, servida por el domini-
co Fray Manuel Quero; y Guarnahamá, a cargo de fray Francisco Correa, también 
dominico82. Es muy probable que Guarnahamá hubiese sido el nombre primiti-

81	  «Doze leguas de Loxa hacia la mar, Camino Real de Paita, está la doctrina de Carrochamba; tiene más de mil 
indios, están muy derramados; está en esta doctrina un buen clérigo español»: BURGOS GUEVARA, Hugo, 
Primeras Doctrinas de la Real Audiencia de Quito. 1570-1640, Cayambe, Ecuador, 1995, “Relación núm. 1, 1572”, 
p. 17.

82	  cfr. ALBUJA MATEUS, Augusto, Doctrinas y Parroquias del Obispado de Quito en la segunda mitad del siglo 
XVI, Quito 1998, pp. 263 y 279.
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vo de Guachanamá83.  En 1610, Guachanamá estuvo servida por los frailes domi-
nicanos, Vásquez y Rogelio del Campo, Fernando Vélez, Sebastián de Castilla. En 
los libros parroquiales, la primera partida bautismal está firmada por fray Manuel 
María Carrión. En 1825 fue nombrado como primer “cura propio” el presbítero 
Juan Francisco Bustamante.

La doctrina constituyó el origen de la parroquia eclesiástica. Guachanamá consta 
oficialmente como parroquia eclesiástica dentro de las veinticinco con que se 
creó la diócesis de Loja, según la Bula de 1862 del Papa Pío IX. 

Forman parte de la parroquia los barrios: El Sauce, Coposo, La Hamaca,  San Vi-
cente de la Salera, Rosas, San Vicente de Almendral, Yaraco, Cruceros, Yunguro, 
Cola, Barro Negro y  la Capilla. Siete de ellos cuentan con capilla propia.

El templo parroquial de Guachanamá goza de especial importancia por su ar-
quitectura y antigüedad, condiciones por las que ha sido declarado patrimonio 
cultural. Desde el siglo XVI existe una célebre y hermosa imagen de la Santísima 
Virgen de la Asunción.

Guachanamá ha sido atendida por párrocos dinámicos, todos sirvieron pasto-
ralmente en tiempos difíciles. Los párrocos de Celica han atendido frecuente-
mente a su vecina parroquia. En las últimas décadas, sirvieron a Guachanamá los 
sacerdotes: Segundo Rubén Zapata, Miguel Ángel Alvear, Ángel Benigno Feijóo, 
José Lucas Calderón Cueva, Canónigo José María Barrazueta, Segundo Villacís, 
Víctor Alberto Betancourt, Ángel Vicente Ortega Ordóñez, Leonardo Macas, Fre-
ddy Carrión Cueva y Juan Cristóbal Espinosa Pereira. Los Sacerdotes javerianos: 
Alfonso Cazallas, Saro de Jesús Yarce. Los Sacerdotes diocesanos: Luis Antonio 
Quezada González, Manuel Enrique Rojas, Teobaldo Peralta, Juan Herrera Sali-
nas, Hermógenes Herrera, Jesús Redentor Bustos Urjilés, Guillermo Tambo Villa-
magua, Carlos Guillermo Ortiz, Rolando Masache, Guido Matailo, Fausto Arévalo, 
Paúl Peñafiel, Darío Sarango, Luis Giovanny Campoverde Cabrera, Bolívar Castillo 
y Wuilman Paladines. Cabe destacar que esta parroquia es cuna de un significa-
tivo número de vocaciones sacerdotales.

83	  En la “Relación del Licenciado Esteban Marañón, Oidor de la Audiencia”, de 1598, se menciona la doctrina de 
«Guachanamá», servida por el mismo Fray Francisco Correa: cfr. BURGOS GUEVARA, Hugo, Primeras Doctri-
nas de la Real Audiencia de Quito. 1570-1640, Cayambe, Ecuador, 1995, “Relación núm. 5, 1598”, p. 74.

       Sobre el nombre Guachanamá, vid. nota 50 de este capítulo. Según lo que allí se expone, Guachanamá sería 
un nombre quichua, sino del antiguo idioma pano, igual que Gonzanamá, Cangonamás, etc.
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Guachanamá celebra el 15 de agosto la fiesta de la Virgen de la Asunción, de San 
Jacinto, su santo patrono, el 16 de agosto. Es importante la festividad de la Santí-
sima Virgen del Auxilio, el 24 de octubre, fiesta religioso comercial.

Tiene como prioridades pastorales: la catequesis, la formación de catequistas y 
la pastoral juvenil.

También cuenta con los establecimientos fiscales: Colegio Técnico Agropecuario 
“29 de Mayo” y Escuela Mixta “Belisario Quevedo”. Disponen de escuela fiscal los 
barrios: Coposo, La Hamaca, Guachanamá-La Hamaca, San Vicente de la Salera, 
Rosas, San Vicente de Almendral y Yaraco.

Atractivos turísticos dignos de visitar son: La Chorrera de Landara, el Cerro Cara 
del Inca, el Cerro Guachaurco. El archivo parroquial registra documentos históri-
cos de temática variada desde el siglo XVII.

68. Parroquia San Vicente Ferrer de Mercadillo (1961)
P. Siro Soto
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Mercadillo es parroquia civil del cantón Puyango. Está ubicada en el extremo 
sureste del cantón. Limita: al norte, con la parroquia de Arenal; al sur, con el can-
tón Paltas; al este, con la parroquia Vicentino; y al oeste, con Alamor. Nació como 
parroquia civil del cantón Paltas el 10 de noviembre de 1911, con el nombre de 
Mercadillo, en memoria del capitán Alonso de Mercadillo, fundador de la ciudad 
capital de Loja. Está situada a 1.200 m.s.n.m. 

La parroquia eclesiástica de Mercadillo comprende las parroquias civiles de Mer-
cadillo y Arenal. 

Mercadillo empezó su vida como parroquia eclesiástica el 15 de enero de 1961. 
Desde entonces, han estado al servicio espiritual y material los sacerdotes del 
clero secular: Luis Antonio Aguirre (1961), Luis Ogoño (1961), Manuel Vargas, Luis 
Alberto Segarra, Carlos Miguel Vaca, Segundo Villacís. El 7 de junio de 1972, el 
obispo de Loja Monseñor Luis Alfonso Crespo Chiriboga, encomendó a los Misio-
neros Javerianos de Yarumal (Colombia) la Vicaría Foránea de Alamor y sus parro-
quias. Los Javerianos empezaron su trabajo apostólico en Mercadillo en febrero 
de 1977, con el padre Francisco Javier Gil. Le sucedieron: Justo Pastor Ariztizabal, 
Laro de Jesús Yarse, Alfonso Casallas, José Antonio Rodríguez, Guillermo Betan-
court, Daniel Gálvez, José Atilano Gómez, Manuel José Flores, Luis Antonio Nieto, 
Mario León. Habiéndose retirado de la diócesis los Misioneros Javerianos, retornó 
a Mercadillo el clero diocesano, los sacerdotes siguintes: Jaime Eras, Ángel Arro-
bo, Pablo Gonza, Carlos Guamán, Danilo Palacios y Siro Soto.

Los laicos colaboran en la acción eclesial desde los Grupos de Catequistas, la Le-
gión de María, Adoratrices y Cáritas Parroquial.

Prioridades pastorales constituyen: la evangelización, la formación de catequis-
tas en el centro parroquial y en los barrios: la formación de otros grupos laicales, 
la atención a los enfermos y consejería a las familias.

El templo es una construcción de adobe, sólida y revestida de calicanto. Las pa-
redes laterales son más gruesas. La fachada y la torre, más modernas, son de la-
drillo y cemento. El templo tiene 20 columnas de madera, forradas con fina tabla 
de cedro. Todos los demás elementos son de madera.

En el templo de Mercadillo se venera una preciosa imagen del Señor de la Ago-
nía, conocido como la advocación del “Señor de Girón”. Su fiesta se celebra el 14 
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de septiembre, con notable afluencia de devotos y peregrinos. Son importantes 
las fiestas dedicadas a la Madre Dolorosa y a San Juan Evangelista, considerados 
como fundadores de la parroquia, pues fueron traídos en 1961 por el Canónigo 
Aguirre. La fiesta patronal es en honor de San Vicente Ferrer.

Varias instituciones públicas animan la vida parroquial, entre ellos: Junta Parro-
quial, Tenencia Política, Subcentro de Salud, Registro Civil, Casa de MAGAP, Casa 
Comunal, UPC y Caja de Ahorro “Señor de Girón”.  Funcionan cinco escuelas y 
dos colegios.

Sitio turístico concurrido son las fuentes de agua medicinal, cerca del centro pa-
rroquial del Arenal.

69. Parroquia Nuestra Señora de Pindal (1960 )
P. José Evaristo Soto

Pindal se encuentra al suroeste de la provincia de Loja, en las estribaciones de las 
cordilleras de Sabanilla y Milagros. 

Desde el 15 de octubre de 1989 la ciudad de Pindal es capital del cantón del mis-
mo nombre. Sus parroquias rurales son: Chaquinal, Milagros y 12 de Diciembre.
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A mediados de la década de mil novecientos veinte, los habitantes de Pindal,  
movidos por su inmenso amor a la Reina y Madre de El Cisne, sintieron la necesi-
dad de contar en su pueblo con una imagen de la Señora de El Cisne. El entonces 
párroco de Alamor, presbítero Lautaro Loaiza Luzuriaga se encargó de cumplir 
tal anhelo. En efecto, el 8 de septiembre de 1926 la imagen era bendecida por el 
mismo sacerdote.  La presencia de María de El Cisne impulsó la fe de los pinda-
leños, y la fe impulsó el crecimiento urbanístico del pueblo y la construcción de 
un hermoso templo dedicado a quien, por disposición del Ilmo. Nicanor Roberto 
Aguirre, se llamaría en adelante, Nuestra Señora de Pindal. En su honor, Pindal 
celebra solemnes fiestas cada 8 de septiembre.

Pindal fue constituida como parroquia civil el 9 de octubre de 1936. Como pa-
rroquia eclesiástica fue creada por Monseñor Juan María Riofrío en 1960. El 20 
de octubre de 1965 llegó a Pindal su primer párroco, el presbítero Víctor Enrique 
Arciniegas Salazar. 

Sucediéndole los sacerdotes: Luis Antonio Quezada, Héctor Alfredo Loaiza, Juan 
Cristóbal Espinosa Pereira, Freddy Carrión Cueva, Manuel Enrique Rojas, Francis-
co Amando Quinde Burneo, Franco José Aguirre Córdova, Celso Tacuri, Servilio 
Córdova, Jesús Bustos, Asdrúbal Astudillo, Carlos Jiménez, Ángel Chávez, Kléver 
Chinchay, David Tavares y José Evaristo Soto.

El templo, embellecido por el entusiasta trabajo de párrocos y feligreses, ha sido 
declarado por la autoridad eclesiástica Santuario Diocesano. Existen dos casas 
parroquiales, una moderna y otra antigua. La casa pastoral, en la que se realizan 
actividades de catequesis, reuniones de grupos apostólicos y cursos de forma-
ción. Fue construida en tiempos del padre Jesús Bustos.

A más de la fiesta en honor a Nuestra Señora de Pindal, se celebra una fiesta 
religioso- comercial con la finalidad de agradecer a Dios las cosechas y los bienes 
que se han recibido durante el año. El 20 de julio se honra al Divino Niño Jesús. El 
20 de diciembre tiene lugar “La fiesta de los Mangos”. En este día se realizan las 
primeras comuniones y las confirmaciones.
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70. Parroquia Nuestra Señora del Rosario de Paletillas (1996)
P. Carlos Yunga

Por el año de 1900, el núcleo poblacional, la familia que se asentó en la localidad 
de Paletillas fue la familia de Domingo Morán, peruana de origen, quien cons-
truyó una capilla y organizó la primera fiesta del 14 de julio, en honor a Nuestra 
Señora del Rosario en terrenos de Santiago Guaycha, vecino de Pózul. El sitio era 
llamado Cebollal. Alrededor de 1941, debido a la escacez de alimento y de pasti-
zales para el pastoreo de cabras, muchos animales murieron. Con el transcurrir 
del tiempo, encontraron muchas osamentas, entre las cuales se destacaban las 
paletas de los animales muertos lo que se asocia con la tradición oral del nombre 
Paletillas.

Esta parroquia es erigida por Monseñor Hugolino Cerasuolo, IX Obispo de Loja el 
12 de septiembre de 1996. Su primer párroco fue el Presbítero Armando Jiménez.
La integran los siguientes barrios: Añalcal, Cerro Verde, El Pindo, Tambillo, Zoti-
llo, Polo Polo, Cimarrón, Guayuro, Tablazón, Chombos, Caucho Grande, Pilar de 
Achiotes, El Sauce, Algodonal, Goteras, La Victoria, El Porvenir, Piñas, Cebollal, 
Cochas de Almendro, Quebrada Honda, Carlucho y Revolcaderos, Estos barrios 
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pertenecen a Paletillas. Hay otros barrios que pertenecen a la parroquia civil de 
Garza Real, son: La Manga, Overal, Bejucal, Pavas y Totumos. Parroquia Bolas-
pamba; Barrios: El Guabo, Chaquino y Buena Vista. Parroquia Mangahurco y sus 
barrios: Centro, Ojos de Agua y Saucesito.

Ubicada en la zona fronteriza con Perú. Inicialmente perteneció a Puyango ahora 
pertenece civil y eclesiásticamente a Zapotillo. Zona turística por el Bosque Seco 
y por el florecimineto de los Guayacanes.

El primer párroco fue Armando Jiménez, luego le sucedieron: Ángel Chuquimar-
ca, Vicente Espinoza, Julio Alcívar Bravo, Franklin Quichimbo, Edwin Castillo y 
Carlos Yunga.

El primer domingo de febrero, se realiza el intercambio de imágenes entre la 
Virgen del Rosario de Paletillas y la Virgen de Lourdes de Tambillo en el sitio El 
Ceibo. El primer domingo de marzo es el intercambio de imágenes, esta fiesta 
tiene una tradición de aproximadamente cien años, y tiene un carácter de roga-
tiva, para pedir al Señor que envíe agua sobre la tierra.

El padre Armando Jiménez, inició la construcción del templo, la casa parroquial 
con vivienda y salones parroquiales.

Entre las actividades pastorales se destaca: la preparación para los sacramentos 
de iniciación cristiana, de matrimonios, el grupo de monaguillos, la pastoral de la 
salud, visita mensual a cada uno de los barrios, pastoral familiar con los matrimo-
nios y obra social con ancianos y enfermos.
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71. Parroquia Santísima Trinidad de El Limo. (2002).
P. Luis Fernando Restrepo

Esta parroquia está ubicada al occidente del cantón Puyango.

La declaración como parroquia civil data del 21 de agosto de 1947. Fue constituida 
como parroquia eclesiástica el 30 de noviembre de 2002, por el IX Obispo de Loja, 
Monseñor Hugolino Cerasuolo Stacey. Fue encomendada a los padres Misioneros 
Javerianos de Yarumal: Javier González, Gregorio José Sejin, Luis Carlos Barrietos, 
Rubén Ángel Ochoa; y desde el año 2008 se hacen cargo los padres diocesanos: 
Benhfurt Florentino Jara Aguirre, Guido Matailo y Luis Fernando Restrepo. 

Su fiesta patronal, se celebra el 8 de agosto, en homenaje, de fe y amor, a la San-
tísima Trinidad. El 8 de noviembre se aclama a la Santísima Virgen María en la 
Advocación de Nuestra Señora de la Asunción.



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 196

72. Parroquia San Vicente Ferrer, de Vicentino (1998)
P. Lider Córdova

“Pico-pico” fue el nombre primitivo de Vicentino, perteneciente al Cantón Pu-
yango, ubicada al Este de esta localidad. Como parroquia civil existe desde el 17 
de enero de 1947. A su jurisdicción pertenecen los siguientes barrios: Guambona, 
Guatunumá, Yamba-San Lucas, Yamba-La Hamaca, Naranjal, Pindal de Vicenti-
no, La Hoyada, Huaquillas, Loma Grande, Piñas-Yarusal y Gramalotes. Hay que 
agregar los barrios Ciano Nuevo, Valle Hermoso, Cochas de Ciano, Guajalanchi y 
Alto de la Cruz, que pertenecen a la parroquia civil de Ciano.
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Antes de ser parroquia eclesiástica, estaba atendida por los párrocos de Guacha-
namá o de Mercadillo. Monseñor Hugolino Cerasuolo Stacey, IX obispo de Loja, 
la elevó a parroquia eclesiástica en 1998, con el título de San Vicente Ferrer. El 
nombre se debe a la tradicional devoción que los habitantes del sector tributa-
ban al santo. Don Miguel Calle, morador de la localidad tenía una imagen de San 
Vicente y se celebraban solemnes fiestas en el sitio “La Rabadija”.

La misma devoción a San Vicente impulsó a los habitantes a edificar una capilla 
sobre un gran lote donado por el señor Manuel Mesías Eras, en el sitio en donde 
se encuentra edificado el templo parroquial. En torno a la capilla se fue levantan-
do el caserío de Vicentino, dándose origen a la parroquia. En el año 2000, el sacer-
dote javeriano Víctor Manuel Gil construyó el actual templo, con la participación 
generosa y entusiasta de la comunidad.

Varios barrios tienen su capilla propia para el culto católico, entre ellos: Piñas-La 
Maca, Piñas-Yarusal, Gramalotes; Ciano, Ciano Nuevo, Cochas, Guajalanchi, Alto 
de la Cruz y Cumbrerillas. En los lugares donde no hay capilla, es común celebrar 
la Sagrada Eucaristía en las escuelas.

Celebraciones religiosas importantes de Vicentino son: la de  San Vicente Ferrer 
el 6 de agosto; y de la Santísima Virgen de El Cisne el 23 del mismo mes.

A partir de la creación de la parroquia eclesiástica, ha estado atendido pasto-
ralmente, con esmero y dedicación, los presbíteros: Ángel María Gómez (1998 - 
2002), Víctor Gil Valenzuela (2002 - 2009), Jaime Oswaldo Castillo Villacrés (2009 
- 2010), Carlos Guillermo Ortiz (desde el 2010), Jorge Agurto, Jofre Sánchez, Luis 
Alberto Díaz y Lider Córdova.

Colaboran en la pastoral de la parroquia, los dinámicos grupos apostólicos de 
seglares: Catequistas, Grupo Juvenil “Monseñor Julio Parrilla Díaz”, Priostes de 
la Romería de Nuestra Señora de El Cisne, Grupo de la Tercera Edad y Red de 
Mujeres.
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73. Parroquia Nuestra Señora de la Merced de Sabanilla  (2015-2016)
P. Ángel Gabriel Chuquimarca Cando

En la Zona Pastoral de Celica, Mons. Alfredo José Espinoza Mateus XI Obispo de 
Loja, ante la solicitud del párroco de Celica, P. Darío Sarango, erigió la Cuasi-pa-
rroquia Eclesiástica Nuestra Señora de la Merced de Sabanilla el 2015, siendo el 
sacerdote Vicente Espinoza su primer servidor, desempeñando las funciones de 
párroco.

Esta Jurisdicción está integrada por los siguientes barrios: Higuerón, Guabo bajo, 
El Pindo, Mango Pinza, Chaguarguayco, Guineo Grande, Guineo Chico, Quillusa-
ra, Algarrobillo, Balsas, Huertas, Las Palmas, El Charán, Campiche, Ceibo Mocho, 
Guabo Alto, La Ciénega, El Naranjo, Higuerones.

Las principales fiestas que se ecelebran son: Sagrado Corazón de Jesús, Señor de 
Girón, Fiesta a la Virgen del Carmen, en el Barrio Ceibo Mocho; Al Divino Niño, el 
20 de julio y a la Virgen de la Merced, el 24 de septiembre. Además es importante 
la devoción a la Santísima Virgen María, durante el mes de mayo.
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El P. Darío Sarango inicia la construcción de la casa parroquial y lo continúa el 
P. Vicente Espinoza. La edificación, es fruto de la colaboración de los feligreses, 
quienes han aportado con la siembra de diez hectáreas de maíz.

En cuanto a la pastoral de la parroquia, tenemos los Movimientos Apostólicos, La 
Catequesis Parroquial, Visita a los enfermos cada quince días en todos los barrios, 
Programa de Evangelización kerigmática en los barrios de la parroquia y un ban-
co de ropa para la gente más necesitada.

Hay la tarjeta parroquial que es un medio para que el párroco pueda sostenerse 
que corresponde a la colaboración anual por familia, y con ello los feligreses reci-
ben cualquier servicio religioso.

Otro grupo apostólico es el Movimiento Tengo Sed, el cual está conformado por 
personas adoradores del Santísimo Sacramento, que cumplen la función de ado-
rar al Santísimo todos los viernes en el centro partroquial (Sabanilla) y en Alga-
rrobillo.

Los sacerdotes que han servido son: Vicente Espinoza, Guillermo Tambo y Ángel 
Gabriel Chuquimarca Cando.
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ZONA DE SARAGURO

La etnia aborigen precolombina de los Saraguros es de origen mitimae. 

Fue traída desde los altiplanos incaicos de Bolivia, por el Inca Huayna Ca-

pac como estrategia geopolítica de pacificación de  tan importante terri-

torio Palta. La elocuencia de la fotografía es contundente: La etnia de Los 

Saraguros, desde siempre fue un recurso de alta significación agropecua-

ria para la economía provincial y regional. La foto fue captada por don J. R. 

Vaca en septiembre de 1949. Es el espacio urbano ocupado por el actual  

parque Bolívar de la ciudad de Loja en aquella época llamada La Estación.
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74. Parroquia San Pedro de Saraguro (1779)
P. Ángel Chávez

Saraguro se la ha considerado la “bella y hermosa tierra del maíz”84. Se destaca 
la memoria del pueblo Saraguro como la etnia más importante y ancestral de la 
sierra ecuatoriana.

En 1600, “Zaraguro” consta entre las doctrinas de Cuenca. Estaba servida por 
Joan Sánchez Mejía85. En 1627 forma parte de las Doctrinas de la provincia de 
Loja y a cargo de un sacerdote del clero secular.

En 1683 ya había párroco en Saraguro, era el Reverendísimo Dr. Diego Felipe de 
Arce. Esta jurisdicción comprendía hasta el valle de Yunguilla, en la actual pro-
vincia del Azuay. San Pedro de Saraguro formaba parte de la diócesis de Cuenca, 
erigida en 1779.

84	 El laureado poeta cuencano Remigio Crespo Toral dedicó un inspirado elogio al maíz; puede verse un  frag-
mento en IMAICELA, Lorenzo – CELI JARAMILLO, Max – ESPINOSA, Edmundo, Monografía de la Diócesis de 
Loja, Loja 1966, pp. 251 ss.- Allí mismo, entre las páginas 252 y 269,  consta un bien hecho cuanto interesante 
resumen histórico de Saraguro. 

85	 Cfr. “Primera descripción del Obispo Fray Luis López de Solís, de las doctrinas de Quito”, en BURGOS GUEVA-
RA, Hugo, Primeras Doctrinas de la Real Audiencia de Quito. 1570-1640, Cayambe, Ecuador, 1995, “Relación 
núm. 7, 1600”, p. 100.
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La parroquia eclesiástica incluye los siguientes barrios: Apuguín, Bura (Cocha-
pamba), Gera, Gulacpamba, Gurudel, Ilincho, La Ascensión, La Matara, Lagunas, 
Ñamarín, Oñacapac, El Porvenir, Puente Chico, Purón, Quebrada Honda, Quis-
quinchir, Tambopamba, Tucalata, Yucucapac, Verbenas, Tuncarta. Cada uno de 
estos barrios reciben la adecuada y oportuna atención pastoral. Además, cuen-
tan con capillas dedicadas a sus respectivos santos patronos.

La construcción del templo actual se realizó en el lapso de veinte años (1943-
1963). La obra es el resutado del esfuerzo de la comunidad y de sus párrocos. El 
promotor de la obra fue el canónigo Lorenzo Imaicela, quien le dio hermosos 
acabados; luego, la obra concluyó magníficamente, siendo párroco Mons. Luis 
Fernando Bravo Ordóñez. El templo fue consagrado el 10 de marzo de 1963 bajo 
el título de Nuestra Señora del Santísimo Rosario. La solemne ceremonia de con-
sagración contó con la presencia del Azobispo de Cuenca, Monseñor Manuel de 
Jesús Serrano Abad y del Obispo de Loja, Monseñor Juan María Riofrío. Entre 
1983 y 1991, el Padre Valentín Cadarso Sancho, Sacerdote Escolapio, realizó una 
importante restauración.

En el centro urbano de Saraguro existe una capilla dedicada a San Francisco y 
al Divino Niño. Está anexa a la Unidad Educativa “Fray Cristóbal Zambrano”, la 
cual está bajo encargo pastoral de la Comunidad Franciscana. También hay una 
capilla al interior de la Escuela Purificación Ortiz, regentada por las Hermanas 
Marianitas.

En el barrio Zhindar, cercano a la ciudad de Saraguro, está el pequeño templo 
dedicado a María Auxiliadora. En él se celebran, la Santa Eucaristía cada primer 
sábado de mes y dos fiestas al año, con sus respectivas novenas. Una el 24 de 
mayo y la otra el 24 de noviembre. Otra capilla está situada en el barrio Oña-
cápac, dedicada a la Virgen de Agua Santa, su fiesta es el 13 de septiembre.

Las celebraciones litúrgicas más importantes están dedicadas a San Pedro Após-
tol y a Nuestra Señora del Santísimo Rosario. En honor a cada uno de ellos, se 
celebran sendas festividades: el 29 de junio y 7 de octubre, respectivamente.

También es importante la celebración solemne de Corpus Christi; se realiza una 
procesión con una artística custodia labrada por el maestro Manuel Landín, que 
fue construida, bajo petición del párroco Felipe Ordóñez y Astudillo.
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Particular importancia tienen en Saraguro las celebraciones con marcado acen-
to indígena: la Novena de Navidad, la fiesta de Reyes el 6 de enero; la Semana 
Santa, especialmente con  la expresión de “¡Viva María!”, antes de iniciar la Solem-
nidad de la Pascua. También las celebraciones propias de los pueblos quichuas: 
el 21 de marzo (Pawkar Raymi), el 21 de junio (Inti Raymi), el 21 de septiembre 
(Kulla Raymi) y el 21 de diciembre (Kapak Raymi).

La fecunda religiosidad popular se expresa en las devociones que se conservan 
en cada uno de los barrios: en Bura (Cochapamba), a la Santa Cruz; en Gera, a 
San Antonio de Padua y San Francisco de Asís. En Gulacpamba, a Santa Mariana 
de Jesús; en Gunudel, a San José; en Ilincho, a San Vicente y a Santa Rosa; en La 
Ascensión, a la Solemnidad de la Ascensión; en La Matara, a la Virgen de El Cisne; 
en Lagunas, a San José; en Ñamarín, a la Virgen de El Cisne; en Oñacapac, a Santa 
Teresa de Jesús y a la Virgen Kaka (Virgen de Agua Santa); en Puente Chico, a la 
Santa Cruz; en El Purón, a la Santa Cruz; en El Porvenir, a la Virgen del Carmen; 
en Quebradahonda, a la Virgen del Carmen; en Quisquinchir, a San Juan Bosco; 
en Tambopamba, a la Virgen de las Mercedes, a San Antonio y a la Virgen de El 
Cisne; en Tucalata, al Sagrado Corazón; en Yucucapac, a la Virgen del Carmen; en 
Tuncarta, a San Isidro; y en Zhindar a María Auxiliadora.

En la acción pastoral encontramos: Legión de María, Movimiento Juan XXIII, Mo-
vimiento Calasanz, Fraternidad Franciscana, Grupos de las Hermanas Marianitas, 
Movimiento “Llama de Amor”, Club San Pedro, Priostes de San Pedro, Club Reina 
de El Cisne y Devotos del Sagrado Corazón de Jesús.

Las principales Instituciones educativas con las que cuenta la Parroquia son: Es-
cuela “Purificación Ortiz”, de las Hermanas Marianitas; Escuela “Fray Cristóbal 
Zambrano”, de los Frailes Franciscanos; Unidad Educativa “San José de Calasanz”, 
de los Padres Escolapios y, anexa, la Escuela “Divino Niño” de Educación Especial. 
El casco central de la ciudad cuenta con cuatro instituciones fiscomisionales y en 
el sector rural totalizan quince instituciones fiscales.

La parroquia eclesiástica mantiene y dirige algunas obras de servicio social, bási-
camente son: La Escuela “Divino Niño”, de Educación Especial, donde el párroco 
es el representante legal; “Escuela Para Todos” servicio de refuerzo escolar, que 
cuenta con el acompañamiento de los Padres Escolapios, profesores y estudian-
tes de la Unidad Educativa “San José de Calasanz”. Servicio de ayuda alimenticia 
a las familias necesitadas es el denominado “Pan Compartido”.
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Prioridades pastorales de la parroquia son: la Catequesis, juntamente con la for-
mación de catequistas; el Consejo Pastoral Indígena y el Consejo Pastoral.

En todo tiempo, la Parroquia Eclesiástica de Saraguro ha sido servida pastoral-
mente por valiosos sacerdotes del clero secular. A partir de 1963, los presbíteros 
Edmundo Espinosa Ordóñez (1964 - 1970); Enrique Arciniegas (1970- 1971); Alonso 
Pinzón (1972- 1972); Víctor Manuel Reyes (1972- 1973); Francisco Amando Quinde 
Burneo (1974).

Los padres escolapios asumiron las responsabilidades pastorales desde el 21 de 
junio 1974, siendo párrocos los siguientes sacerdotes: Antonio Alonso Martínez 
(1974- 1977); Valentín Cadarso Sancho (1977- 1996); José Bravo Román (1996- 2002); 
Adriano Uribe Santos (2002- 2003); Luis Antonio Merchán Parra (2003- 2005); Jai-
me Guerra Gómez (2005-2011); Sergio Alberto Mesa Paucar (2011); Lizardo Yumbla 
(2017). A partir de 2017 asumieron, el servicio pastoral, los sacerdotes diocesanos, 
los cuales son: Eugenio Idrovo y Ángel Vicente Chávez Masache.

Además de la parroquia, la Comunidad de los Padres Escolapios regentan digna-
mente el Instituto “Celina Vivar Espinosa”. A su llegada, el pueblo de Saraguro y 
sus autoridades civiles los recibieron con especial alborozo; siendo Obispo Mon-
señor Alberto Zambrano Palacios. Acompañaron a esta bienvenida los sacerdo-
tes: Jorge Guillermo Armijos, Vicario de Educación y Amando Quinde Burneo, 
Vicario Foráneo de Saraguro.

Entre los sitios turísticos tienen importancia los siguientes lugares: Baños del 
Inca (Ñamarín), Washapamba, Capilla de la Virgen de Agua Santa (Oñacapac) y 
El Cerro “Taita Puglla”.

En la historia de Saraguro, consta que Antonio José de Sucre se hospedó en la 
casa parroquial de Saraguro, la mejor vivienda del pueblo en aquellos tiempos. 
Era cura párroco el Dr. Felipe Ordóñez. Indudablemente, el talento, la finura y 
delicadeza del gran Mariscal conquistaron el afecto y admiración del párroco, 
quien desde entonces, se entregó totalmente a la gloriosa causa de la libertad. 
Precisamente al mes de haberse marchado Sucre, se realizó la gesta libertaria del 
10 de marzo de 1821, en la mismísima ciudad de Saraguro. El Dr. Felipe Ordóñez 
fue el eje del patriotismo y el principal propulsor de la gloriosa gesta de emanci-
pación política.
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75. Parroquia Santiago Apóstol de Santiago (1779)
P. Washigton Calva

 

«El pueblo de Santiago se fundó desde que se hizo la fundación de la 
ciudad de Loja [1548] en el sitio y lugar donde se encuentra y nunca se 
ha mudado de allí, teniendo más de cuatro leguas en contorno. La tierra 
que poseían los indígenas era fría, muy sana y con mucha comodidad de 
aguas y montes y aires muy saludables […] Por ser tantas las tierras y los 
indios apenas en número de treinta, tenían la mayor parte de ellas bal-
días y yermas, sin cultivarlas ni aprovecharse de ellas, no necesitando así 
otras tierras”. En la época colonial, Santiago, junto con los pueblos de El 
Cisne, Chuquiribamba, San Pedro y San Lucas, formaba parte de la pro-
vincia de Ambocas y constituía una encomienda. Su primer encomende-
ro fue don Pedro de Lezcano. Aproximadamente en 1565, la encomienda 
de Ambocas fue adjudicada a doña Felipa Arias del Castillo»86.

86	  “Información hecha por Francisco de la Monja” (julio de 1645), en ANDA AGUIRRE, Alfonso, Indios y negros 
bajo el dominio español en Loja, Quito 1992, p. 72, citado por BRAVO CISNEROS, Jaime Fernando, folleto 
Consagración del Templo de Santiago (Loja), Santiago 1999, p.27.
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Esta jurisdición consta como parroquia eclesiástica desde 1779, cuando, por Bula 
de Su Santidad Clemente III, se creó la Diócesis de Cuenca. El libro más antiguo 
en el archivo parroquial, el Libro de Elecciones, comienza el 7 de noviembre de 
1833; allí se inscribían los nombres de los priostes de diferentes fiestas religiosas. 
En ese mismo año (1833), hasta 1838, firma el sacerdote Manuel Márquez como 
“cura propio de esta parroquia”87.

El 15 de octubre de 1859, el Gobierno Federal de Loja, emitió el Decreto que, en 
el artículo 1°, establecía la Ley de División Territorial. Dividía la provincia en cinco 
cantones: Loja, Calvas, Paltas, Zaruma y Jambelí (Santa Rosa). Creaba al mismo 
tiempo las parroquias correspondientes a cada uno de los cinco cantones; al can-
tón Loja correspondía, entre otras, la parroquia Santiago88. En sesión del 20 de 
octubre de 1860, el Cabildo lojano nombró “Tenientes Centrales” para las parro-
quias: Santiago, Pascano Ordóñez y Juan Medina89.

Los libros contables del archivo parroquial hablan de una “iglesia vieja”, existente 
desde antes de 1890 (construida probablemente por 1864). El templo actual em-
pezó a construirse el 1 de noviembre de 1890, “Día del Bautismo de la piedra de 

87	  Cfr. Consagración, pp. 28-29.

88	  El decreto está publicado en Loja, en La Federación. Periódico oficial, del 28 de octubre de 1859, número 3, 
Trim. 1°; y reza así: «MANUEL CARRIÓN PINZANO, Jefe Civil y Militar de la Provincia, CONSIDERANDO 1° Que 
me hallo plenamente autorizado por las actas populares de la Provincia para ordenar y establecer todo lo que 
sea conveniente al buen régimen y administración en ella. 2° Que la actual división territorial y política no co-
rresponde a sus necesidades, ni consulta el fomento de los intereses locales, ni la buena y pronta administra-
ción de la Justicia. DECRETO. Art. 1° La provincia de Loja se divide en cinco Cantones, el de Loja, Calvas, Paltas, 
Zaruma y Jambelí. El 1° será compuesto de las Parroquias de Gonzanamá, Malacatus, Vilcabamba, Zumba, 
Chito, San Juan del Valle, San Sevastian, Saraguro, Santiago, Chuquiribamba, San Pedro y Loja; su capital Loja 
…/…».- 

     El 23 de marzo de 1860, con la presencia en Loja del Dr. Gabriel García Moreno, se firmó el Convenio entre el 
Gobierno por él presidido y el Gobierno Federal de Loja; en dicho convenio se reconoce al Gobierno de la 
Provincia de Loja «con absoluta independencia para el manejo de la administración, arreglo de su Gobierno, 
elección de sus gobernantes, establecimiento del Tribunal de Justicia, división territorial y, en fin, para todos 
los demás asuntos que le pertenecen, mientras se reúne el Cuerpo Constituyente que ha de reorganizar al 
país»: Historia de Loja, p. 354; Cfr. también MORA REYES, Alfredo, Don Manuel Carrión Pinzano y el Gobierno 
Federal de Loja, Loja 1959, pp. 20-25; 41-42.- El 29 de mayo de 1861, la Convención Nacional expidió la primera 
Ley de División Territorial de la República del Ecuador. La Ley fue publicada en el Registro Oficial número 262, 
el 24 de diciembre del mismo año. La Convención  ratificó lo actuado por el Gobierno Federal de Loja.

       La Ley de División Territorial de la Gran Colombia, del 25 de junio de 1824, en el artículo 12, ya había creado los  
cantones Loja, Cariamanga, Catacocha y Zaruma.

        El 4 de agosto de 1890, la Municipalidad Cantonal de Loja eleva a parroquia civil la viceparroquia de San Lucas, 
considerando «que, por  su distancia a la parroquia principal de Santiago, la autoridad eclesiástica ha tenido a 
bien erigirla en parroquia separada». Queda, pues, claro que desde antes de esa fecha Santiago ya era parro-
quia civil: cfr. “El Lábaro”, n. 125, del 11 de octubre de 1890, p. 249.

89	  Cfr. Archivo de Historia de Loja, Decretos de 1859, s/n, n/f, Loja, Centro Cultural “San Juan de Dios”. 
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la Casa Nueva”, es decir, de la bendición de la primera piedra del templo cuya 
construcción se iniciaba. Era párroco de Santiago el ilustre sacerdote e historia-
dor lojano Francisco Javier Riofrío90. El 24 de octubre de 1903, ante el Juez Ci-
vil Primero Principal, de Santiago, se firmó un contrato entre el Sindico Joaquín 
Montoya y don Benjamín Ramón, de Loja: éste se comprometía a continuar  la 
construcción del templo, “siendo su forma de construcción la de la Iglesia de 
Lourdes del cantón Loja”91. El Párroco Edmundo Espinoza emprendió en la cons-
trucción de la fachada, haciea 1952.

A finales de 1989, el presbítero Jaime Bravo Cisneros, después de escuchar pa-
receres técnicos, determinó la urgencia de reconstruir el templo, debido a fallas 
en el sistema de sustentación. Los trabajos de reconstrucción se iniciaron el 2 de 
marzo de 1990, bajo la dirección técnica prestada gratuitamente y con mucho 
profesionalismo por el Ing. Raúl Auquilla Ortega. Todo se hizo de nuevo, desde los 
cimientos hasta el techo. Del templo anterior solamente quedaron la airosa fa-
chada exterior (obra del padre Edmundo Espinosa Ordóñez) y las sólidas paredes 
exteriores, de tapia, con un ancho de 1.10m. Finalmente, el “nuevo” templo fue so-
lemnemente consagrado por Monseñor Hugolino Cerasuolo, el 3 de octubre de 
1999, año jubilar de los dos mil años de la Encarnación de Jesucristo. El costo de la 
obra bordeó los 250 millones de sucres. El entusiasta pueblo de Santiago aportó, 
a través del “Fondo Comunitario Parroquial”, con el 30%, a más de participar en 
intensos y alegres turnos de mingas y de proporcionar materiales disponibles 
en el medio. Instituciones católicas alemanas (ADVENIAT y la Arquidiócesis de 
Munich), los diputados por Loja en esa época y otros donantes pusieron el resto92.

La parroquia está integrada por diecisiete barrios y su población llega a unos 
1.500 habitantes. Casi todos los barrios tienen su capilla para los servicios reli-
giosos. Bajo la administración del presbítero Bravo Cisneros se construyeron o 
remodelaron las capillas y conventos de los barrios: La Chorrera, Pogllo, Lliclla, 
Challipaccha, Cachipirca, el Gallo y el Lirio. Se construyó el nuevo convento pa-
rroquial, junto al templo y se dotó de un decente juego de bóvedas al viejo ce-
menterio de la parroquia. Con ayuda del Prefecto Raúl Auquilla Ortega y la cola-
boración de las respectivas comunidades se construyeron escuelas nuevas para 

90	 Autor de la invalorable obra La Advocación de Nuestra Señora del Cisne. Origen y Progresos, Editorial Chim-
borazo, Quito 1924 y Cuenca2 1996. Es la mejor obra que se ha escrito sobre la Advocación del Cisne.  

91	 Cfr. Consagración, p. 31.
92	 Cfr. Consagración, p. 42.
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Lliclla y Cachipirca.

Santiago ha estado servido por sacerdotes párrocos casi ininterrumpidamente, 
con periodos muy breves de vacancia. Desde 1964 hasta ahora se han sucedido, 
ya como párrocos propios, ya como encargados, los presbíteros: José Ezequiel Se-
garra, Pedro Pascual Bracho, José Lucas Calderón (1968-1970), Luis Antonio Ogo-
ño (1970-1974), Víctor Manuel Reyes, José Murillo, Lorenzo Imaicela, Víctor Manuel 
Reyes, Vicente Carrión, Ángel Tinoco Ruiz, Freddy Carrión Cueva, Carlos Alfonso 
Erréis, Emilio de Tomás, Carlos Miguel Vaca, Jaime Fernando Bravo Cisneros, Ro-
lando Masache, Jorge Aguirre, José Gustavo Díaz y Washigton Calva. 

Las devociones más arraigadas, tradicionales y sus respectivas fiestas son: al San-
tísimo Sacramento (28, 29 y 30 de enero), a San José (19 de marzo), a San Vicente 
Ferrer (5 de abril), al Señor de la Misericordia (segundo domingo de Pascua), a 
Corpus Christi, Patrono de Santiago Apóstol (25 de julio), a Nuestra Señora de El 
Cisne (8 de septiembre), a la Virgen Inmaculada (8 de diciembre). Las celebracio-
nes de Semana Santa y de Navidad están llenas de colorido, participación popu-
lar y costumbres ancestrales. Además, cada uno de los barrios tiene su festividad 
particular.

Entre los grupos y movimientos de apostolado laical constan: Catequistas, Ado-
ratrices del Santísimo y Cáritas parroquial. 

Las prioridades pastorales van en la línea de la evangelización y la catequesis en 
el centro parroquial y en cada uno de los barrios.

En la cabecera parroquial funcionan las escuelas fiscales “Magdalena Dávalos”, 
“Luis Pasteur” y el colegio “Abdón Calderón. Los barrios rurales tienen sus propias 
escuelas educativas fiscales.

Lugares turísticos de mayor importancia: las Cumbres de Fierrourcu, Piedra Bola, 
Aguas Sulfurosas y el Cementerio de los Gentiles.
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76. Parroquia San Lucas Evangelista (1779)
P. Yasmanie Rafael Quezada Sanmartín

“La Municipalidad Cantonal de Loja en uso de sus atribuciones que le concede 
el Art. 21 de la Ley de División Territorial, y Considerando: 1) Que la viceparroquia 
de San Lucas, por su situación en el camino nacional que conduce a la ciudad de 
Cuenca, merece la vida independiente de parroquia civil; 2) Que componiéndose 
esta viceparroquia de más de quinientas familias, es acreedora a la protección 
de las leyes de la República; 3) Que por su distancia a la parroquia principal de 
Santiago la autoridad eclesiástica ha tenido a bien erigirla en parroquia separada; 
y 4) que por razón de su distancia no pueden desempeñase con regularidad las 
funciones civiles y políticas.

- Acuerda: Art.1) Se eleva a parroquia civil la viceparroquia de San Lucas, debiendo 
ser su cabecera el pueblo del mismo nombre, en donde se encuentran la Iglesia 
y el cabildo (…); Art.3) Elévese esta ordenanza al Supremo Gobierno, para los efec-
tos del Art. 21 de la Ley de División Territorial.

- Dada en la Sala Municipal de Loja, a los cuatro días del mes de agosto de mil 
ochocientos noventa. El Presidente, Miguel Castillo.
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- El S. Municipal, J.E. Vélez Jefatura ¨Política del Cantón, Loja Agosto 5 de 1890.
- Ejecútese, Agustín Riofrío. J. E. Vélez.

La parroquia eclesiástica de San Lucas tiene su origen en la creación de la Dió-
cesis de Cuenca en 1779, jurisdicción eclesiástica en cuyo ámbito se circunscribió 
la actual Diócesis de Loja. Esta especificidad deja en claro que la ausencia de la 
parroquia de San Lucas en la erección de la Diócesis de Loja, es una omisión.

El calendario litúrgico de la parroquia registra las siguientes festividades: Corpus 
Christi, Navidad, Tres Reyes, Semana santa, San Lucas, Virgen Del Rosario y el día 
de las almas. La Iglesia y el convento de la parroquia han sido remodeladas con 
el aporte de la comunidad indígena en el dinámico y legendario quehacer de la 
minga. Paralelamente a ello igual actividades ha cumplido en la conservación de 
las capillas de las comunidades. En cada una de ellas se veneran advocaciones 
religiosas tradicionales.

En la labor pastoral del sacerdote Miguel Ángel Alvear, se gestionó la venida de 
la comunidad de religiosas Lauritas, Misioneras de María Inmaculada, quienes 
iniciaron la actividad pastoral con la evangelización y la alfabetización, posterior-
mente se adentraron en la pastoral educativa.

En el año 2017 surgió la Unidad Educativa Comunitaria Fisco-Misional-Intercul-
tural-Bilingüe Santa Catalina, funcionando con los niveles básico, medio, hasta el 
décimo año.

Sacerdotes que trabajaron en esta parroquia desde 1964: Miguel Alvear, José Mi-
guel Zárate, Luis Antonio Quezada, Oswaldo Celi; Miguel Ángel Abad, Eduardo 
Barrazueta, Héctor Loaiza, Ángel Melgar, Vicente Sorio, Emilio de Tomás, Jaime 
Bravo, Nilo Espinoza Sigcho, Angel Rogelio Loaiza, Juan Jaramillo, Luis Alberto 
Díaz, Jesús Curiel, Medardo Arcos, Mario Aguilar, Ángel Ibarra, Antonio Armijos, 
Efraín Sarango, Julio Bravo Yanangomez, Kléver Chinchay, Lizandro Peñarreta, 
Líder Córdova Armijos, Víctor Yanangomez, Guido Matailo, Segundo Pardo y Yas-
manie Rafael Quezada.

Las celebraciones que tienen relevancia en la vida pastoral de la parroquia son: 
Corpus Christi, Navidad, Tres Reyes, Semana Santa, San Lucas, Virgen del Rosario 
y el Día de las Almas; considerando que las festividades religiosas en el contexto 
de la etnia Saraguro siempre tienen una connotación vinculante con las ances-
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trales tradiciones de la cultura inca. En ese ámbito, la naturaleza y su acontecer 
fenoménico diverso, siempre tuvo referentes religiosos profundamente anclados 
en los ciclos naturales. Son movimientos apostólicos significativos: Movimiento 
Juan XXIII, grupo juvenil Signie, catequesis. Cada celebración festiva cuenta con 
el liderazgo del respectivo síndico. Además existen libros de bautizos y matrimo-
nios desde 1881, siendo el primer párroco, José Torres Torres.

Los barrios que pertenecen a esta jurisdicción son: Quebrada Honda; Pichic; Cañi; 
Lancapag; Moraspamba; Ciudadela; San Lucas; Linderos; Pueblo Viejo; Langa; 
Bucashi; Vinuyaco Alto; Vinuyaco Bajo; Durazno; Censo; Puruzhuma; San José; 
Nogal; Bellavista; Bunque; Las Juntas Bajo, Las Jutas Alto; Capur. Acacana, Gua-
guel Pamba, Bucashi,  El Narajo, Molin, Hierba Buena y Guaguelpamba.

77. Parroquia San Antonio de Manú (1862) 
P. Juan Lalangui
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De esta parroquia, perteneciente al cantón Zaruma, hasta cuando se realizó la 
creación de la provincia de El Oro en 1884, no nos ha sido posible encontrar da-
tos sobre su creación y erección. Doce años antes de la erección de la Diócesis 
lojana, había ya párroco en Manú, esto prueba la antigüedad e importancia de 
este pueblo. 

De hecho, el primer libro de bautizos y matrimonios,  abarca desde el 16 de enero 
de 1853. En esta fecha desempeñaba la cura de almas en Manú, el presbítero Ma-
nuel Morales Celi, permaneciendo allí nueve años; luego le sucedió el presbítero 
Dionisio Mosquera desde 1862, fecha de erección de la Diócesis de Loja, hasta 
1871. El Doctor Juvenal Jaramillo Abad, sirvió también a esta parroquia durante 
los años 1914-1915 y en su administración llegó el Obispo de Loja, Monseñor Carlos 
María de la Torre, quien fuera primer Cardenal de la Iglesia ecuatoriana, en visita 
pastoral.

Numerosos sacerdotes lojanos han prestado su servicio apostólico en esta pa-
rroquia destacamos: Matías Espinoza A, Víctor Eguiguren, Ignacio Godoy, Luis 
Segarra, Segundo Maldonado, José Rosillo, Segundo R. Villacís, Víctor Betan-
courth, Víctor Pinzón, José María Zarate, Daniel Alejando, Luis Ogoño, Carlos 
Alfonso Erreyes, Amando Quinde Burneo, Servilio Córdova, José Ignacio Ocina, 
Jesús Curiel Lorente, Víctor Betancourt, Víctor Manuel Yanangómez, Luis Alberto 
Díaz Jumbo, Luis Alfredo León Armijos, Asdrúbal Astudillo, Henry Armijos Maza, 
Guillermo Torres, Manuel Cabrera, José Evaristo Soto, Oswaldo González, Benito 
Moncayo y Juan Lalangui.

Los barrios que integran a esta jurisdicción son: Bella Vista, Loma de la cruz, San 
Nicolás, Moras, La Esperanza, Chorro Blanco, Uduzhe, El Progreso, La Paz, Loma 
de Guando, Ñauchin, Porvenir, Turupamba, Tahuarcocha, Guapamala, Fátima, 
Savadel, Zequer, El Porvenir, Durazno, Valle Hermoso, Palenque y El Paraíso.

Manú se identifica por ser un pueblo muy católico; sobresalen las celebraciones 
de: Semana Santa, Corpus Christi y la advocación mariana de El Tránsito cuya 
fiesta se celebra del 11 al 16 de agosto, esta devoción, según la oralidad local, data 
de 1853. La fiesta al patrono San Antonio se realiza el 13 de junio; la fiesta de las 
cruces, el 03 de mayo y la festividad mariana del Perpetuo Socorro el 18 de junio.
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78. Parroquia San Isidro Labrador de Urdaneta (Paquishapa) (1868)
P. Oswaldo González Ramón

Fue creada el 9 de julio de 1868, mediante decreto del arzobispo Monseñor José 
María Riofrío y Valdivieso, Administrador Apostólico de la recién creada Diócesis 
de Loja. Su primer párroco, fue el Reverendísimo José María Castro93.

Comprende tres parroquias civiles: Urdaneta, San Antonio de Cumbe y El Tablón, 
distribuidos en veinticinco barrios.

El primer templo fue construido en el año 1897, siendo párroco el presbítero Se-
bastián Torres. Habiendo más tarde la necesidad de un templo nuevo, empren-
dió en su construcción el padre Víctor Manuel Reyes Asanza, párroco entre 1938 y 
1947. La grandiosa obra quedó paralizada durante varios años, hasta 1961, cuando 
llegó el padre Víctor Betancourt, para atender la parroquia hasta enero de 1973. 

En los barrios hay veintitrés capillas. La Capilla de Tablón Viejo, fue reconstruida 
por el presbítero Reyes y es considerada como patrimonio. También es notoria la 

93	  El decreto de Mons. Riofrío y Valdivieso puede verse en Monografía, pp. 284ss.
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capilla de San Antonio de Cumbe, elevada a Santuario en honor de San Antonio.
La fiesta principal se la celebra en honor al Sagrado Corazón de Jesús, el 30 de 
junio. También son importantes las fiestas en honor a San isidro Labrador, pa-
trono de la parroquia y celebrándose el 15 de mayo, juntamente a la festividad 
de la Madre Dolorosa del Colegio, el 20 de abril. Por último, sobresale la hermosa 
romería dedicada a San Antonio de Cumbe, que tienen su día principal el 24 de 
septiembre.

También existen los movientos apostólocos: El grupo de Priostes del Santísimo Sa-
cramento, el grupo de Priostes del Sagrado Corazón de Jesús y Cáritas parroquial.

Las prioridades pastorales de la parroquia se encaminan a la catequesis familiar, 
la organización de las comunidades cristianas y la pastoral familiar.

A partir de 1961 han ejercido su ministerio pastoral en Paquishapa los sacerdo-
tes seculares: Víctor Betancourt (1961-1973), Víctor Manuel Reyes (1973-1973), José 
Rosillo (1973), Vicente Carrión (1973-1980), Salvador Montero (1980-1983); Nilo Espi-
noza (1983-1984), Jesús Bustos (1984-1985), Hermógenes Herrera, Juan Jaramillo 
(1986-1993), Fausto Lalangui (1994 -1997), Luis Alfonso Cordero (1997-2000), Víctor 
Manuel Yanangómez (2000-2009), Jorge Enrique Tandazo(2009-2010), Eduardo 
Delgado (2010-2011), Washington Calva (2011-2014) y Oswaldo González (2014-…).

Paquizhapa se constituyó como parroquia civil en 1865, con el nombre de Ur-
daneta, en homenaje a la gestión militar del General Luis Urdaneta cuando la 
invasión peruana culminó con el triunfo en Tarqui.

Existen algunos sitios turísticos, entre ellos: el Mirador “Leona Dormida”, sitio del  
cual, el historiador González Suárez consideró que se trataba de un Asilo Cañari 
y en su morro construyeron fortalezas cuyas ruinas son observables; el Cerro de 
Carboncillo, notable por su flora y fauna; El Salado, en Turucachi.
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79. Parroquia San Pablo de Tenta (1868)
P. Danilo Benedetti

La parroquia eclesiástica de San Pablo de Tenta fue creada el 29 de junio de1868, 
por decreto de Mons. José María Riofrío y Valdivieso, Administrador Apostólico 
de la Diócesis de Loja. Al momento de su creación, Tenta estaba conformada por 
tres parroquias civiles: Tenta, el Paraíso de Celén y Selva Alegre. Actualmente, 
Selva Alegre es parroquia eclesiástica.

Geográficamente se ubica en las estribaciones de la cordillera occidental de los 
andes. Cada uno de los barrios tiene su propia capilla.

En 1864, Tenta contaba con una pequeña capilla de materiales rudimentarios, que 
no duró mucho tiempo. En 1868, alentados por el presbítero Antonio Carballo, de 
procedencia azuaya, primer párroco de Tenta, los pobladores reconstruyeron la an-
tigua capilla. En 1891 se empezó la construcción del templo actual, en el terreno 
donado a la Iglesia por la familia Montaño. Intervinieron varios párrocos, entre ellos: 
Manuel Arias, José Serrano y Manuel Espinosa, este último concluyó la construc-
ción. La comunidad colaboró entusiastamente con mingas, trabajo y  donación de 
materiales. Con posterioridad el templo ha sido objeto de reiteradas mejoras.
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La capilla de Celén, parroquia civil y rural del cantón Saraguro, en lo religioso in-
tegrada a la parroquia de Tenta fue construida en 1928 en terreno donado por el 
señor Abel Labanda. Gracias al trabajo comunitario, bajo el sistema de mingas, 
la capilla fue concluida en apenas tres meses. La población la dedicó a Nuestra 
Señora de El Cisne, desde entonces Celestial Patrona de Celén. En 1954 surgió la 
necesidad de disponer de un templo más espacioso. Los moradores no se arre-
draron ante las dificultades. Para llenar los “cajones” de tapia, para las paredes, 
trajeron tierra desde el sitio “La Cruz”; acarrearon madera desde lugares lejanos, 
la “Palma” y “Potrerillos”, de la provincia de El Oro. Al frente de los trabajos estu-
vieron: el párroco de Tenta, José Miguel Zárate; el síndico, Teodomiro Rodríguez; 
el teniente político y el maestro de obra, Manuel Armijos. Después, el presbítero 
y arquitecto español, Jesús Curiel, diseñó la fachada.

En cuanto a la jurisdicción parroquial eclesiástica de Tenta, consignamos la nó-
mina de los sacerdotes que han servido a la evangelización: Clodoveo Delgado 
Castillo (1964-1968), José Miguel Zárate (1969-1975), José Ignacio Ocina, (español) 
(1975-1986), Jesús Curiel Lorente, (español) (1986-1989), William Fernando Martí-
nez (1989), Jorge Amable Tandazo (1989-1993), Félix Adalberto Montalván (1994-
1996), Eugenio Iván Idrobo (1996-1998), Luis Giovanny Campoverde Cabrera (1998-
2000), Luis Alfonso Cordero (2000-2002); y Danilo Benedetti del Instituto Matto 
Grosso desde el 2003 hasta el presente.

Tenta celebra con solemnidad las fiestas: de su patrono, San Pablo, el 29 de ju-
nio; de Cristo del Consuelo, el 03 de mayo y el Corpus Christi, son honradas con 
mucha devoción. Existen, además, fiestas y devociones en honor al Divino Niño, 
a los Tres Reyes, A San Juan Bosco, San Vicente Ferrer, a la Virgen Dolorosa del 
Colegio, en mayo el mes de María, a María Auxiliadora, la Virgen del Carmen, el 
Divino Niño, La Virgen del Rosario, la Virgen de El Cisne, San José y Navidad. Los 
tiempos litúrgicos de Semana Santa y Navidad son de especial celebración y fes-
tejo. En el Paraíso de Celén es una gran celebración la fiesta en honor a la Virgen 
de los Remedios y a la Virgen de Lourdes.

La actividad pastoral de Tenta-Celén ha optado por dos prioridades pastorales: la 
evangelización, que se realiza a través de la catequesis familiar y del “Oratorio”; el 
servicio a los más pobres, desde los “Oratorios” existentes en todas las comunidades. 

Diversos movimientos apostólicos dinamizan la vida cristiana, el servicio a la cari-
dad y la promoción humana. “El Instituto Matto Grosso” tiene su sede en Tenta y 



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 217

se extiende a Celén, Selva Alegre y barrios del sector. Este movimiento, de origen 
italiano, promueve la participación de voluntarios nacionales y extranjeros para 
actividades a favor de la educación, salud, alimentación, vivienda. La población 
atendida preferentemente involucra a los más pobres y necesitados. También 
se destaca caritas juvenil Don Bosco en Tenta, en Celén hay la Legión de Ma-
ría, Adoratrices del Santísimo Sacramento y Socias Devotas de María Auxiliadora. 
También hay Grupos de Catequistas Jóvenes del Oratorio Don Bosco, existe el 
Consejo Pastoral Parroquial en Tenta y Celén. 

Como obras sociales de la Iglesia destacamos el colegio particular femenino Don 
Bosco en Celén, y cooperativas con talleres de ebanistería y de costura tanto en 
Celén como en Tenta. Igualmente hay atención médica a ancianos, enfermos y 
personas de bajos recursos económicos, al igual que intervención en arreglo y 
construcción de viviendas y entrega de alimentos a los pobres, con la participa-
ción de los niños de la catequesis.

Centros educativos que funcionan en esta jurisdicción son: el colegio particular 
“Don Bosco”, ubicado junto al templo parroquial de Tenta; y el Centro Artesanal de 
Sastrería “Ayuda Fraterna”, situado en el barrio Llaco. Los establecimientos educa-
tivos fiscales son veintitrés y están repartidos en las jurisdicciones de Tenta y Celén.

Centro de interés turístico está constrituido por Las lagunas de Chinchilla, en el 
cerro de Celén.
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80. Parroquia Nuestra Señora del Carmen de Selva Alegre (1998)
P. Paco Agila

El lugar original donde se encontraba fue el sitio Rarchir, erigido en parroquia 
civil por el I. Municipio de Saraguro el 1 de enero de 1911, con el histórico nombre 
de Selva Alegre, en memoria del Marqués de Selva Alegre. Impulsaron la creación 
de la parroquia, Manuel Aurelio Tocto Pineda, Roberto González, Elizandro Peña, 
Domitila Puglla, Amador Tocto y Adelina Pineda. El centro parroquial comenzó 
su urbanismo el 30 de julio de 1931. Al concluir la década de 1920, los habitantes 
de Selva Alegre habían mandado a tallar la imagen de la Virgen del Carmen, en 
Paute. Con grandes esfuerzos, cruzando ríos y montañas, la imagen, a hombros 
de sus valientes y fieles devotos, llegó a Selva Alegre el 25 de septiembre de 1930; 
Fue colocada en una pequeña capilla edificada en terrenos de los esposos Dolo-
res Labanda y Pastor Puglla.

Manuel Aurelio Tocto Pineda donó el terreno necesario para levantar el templo de 
Selva Alegre; también colaboraron: Roberto González, Domitila Puglla y Rosenda 
Pineda. El presbítero José Miguel Zárate, de la parroquia de Tenta a la cual per-
tenecía Selva Alegre en lo eclesiástico, fue el gran motivador de la obra, apoyado 
por el síndico Delfín García y  el pueblo en general. El mismo presbítero Zárate 
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bendijo la primera piedra el 27 de noviembre de 1932. El nuevo templo fue dedica-
do a Nuestra Señora de El Carmen patrona de Selva Alegre. Los maestros de obra 
de la edificación de este templo fueron: Francisco Cartuche, Antonio Punín, Rafael 
y Antonio González. La madera fue movilizada desde las montañas de Pucango.

En Selva Alegre hay las siguientes comunidades: Yubirpamba, San Vicente, Suro, 
Guashacorral, Carapalí, La Esperanza, San Luis. Los principales barrios de LLuzha-
pa son: El Lugmo, Veredillas, Chandel, Zarazhapa, La Loma, Azafrán, Corralpam-
ba, Ceuser, Juncos y Huando.

En 1982 se realizaron importantes mejoras en el templo. En 1995, un comité espe-
cial y el presbítero Félix Montalván emprendieron en la construcción de la torre 
principal, con la ayuda del italiano Franco Tarruzzi, residente en la vecina parro-
quia  de Celén y el apoyo del I. Municipio de Saraguro.

La parroquia eclesiástica fue creada el 18 de octubre de 1998, con el nombre de 
Nuestra Señora de El Carmen, bajo el episcopado de Mons. Hugolino Cerasuolo 
Stacey, fecha de la llegada del presbítero Bolívar Castillo Calva, primer párroco 
de Selva Alegre-LLuzhapa. Anteriormente fue atendida desde Tenta por el Padre 
Julio Imaicela, Clodoveo Delgado, José Miguel Zárate, Ignacio Ocina, Jesús Curiel, 
y Félix Montalván.

El P. Bolívar Castillo, primer párroco, se interesó por mejorar notablemente la es-
tructura del templo y construir el nuevo convento parroquial.

Los habitantes de Selva Alegre se preocupan de conservar su riqueza cultural y 
guardan con orgullo sus tradiciones ancestrales: vestido, gastronomía, tradicio-
nes y formas de trabajo comunitario (las mingas). 

Los sacerdotes que han prestado sus servicios en esta jurisdicción son: Bolívar 
Castillo, Jorge Tandazo, William Martínez, Benito Moncayo y Paco Ajila. El pá-
rroco de esta parroquia atiende también la parroquia civil de LLuzhapa y sus 
comunidades.

La fiesta principal de Selva Alegre, en honor a su patrona, se celebra el día propio. 
Las fiestas más sobresalientes son: en honor al Corpus Christi, San Pedro, La Vir-
gen de El Cisne, la Santa cruz, Navidad, San Francisco y Tres Reyes.
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En la actualidad esta parroquia cuenta con el consejo económico y pastoral, la 
pastoral juvenil, que es la más delicada, sigue la pedagogía del oratorio, siguien-
do el carisma de Don Bosco, del padre Hugo y del Instituto Mattogrosso. Hay la 
asistencia a ancianos que lo hacen con la participación de los niños de la cate-
quesis.

81. Parroquia Inmaculada Concepción de Sumaypamba (1998)

P. Jorge Agurto

En la zona árida donde hoy se asienta esta parroquia la actividad principal era la 
explotación de mármol y pertenecía a tres haciendas, la de los propietarios: Artu-
ro Arias, Luis Antonio Riofrío y Rosa Arias, dichas haciendas pasaron a manos de 
Pietro Martinelli. En el año 1960 se construyó un canal de riego que dió vida a la 
parte baja de esta jurisdicción con sembríos de diversos cultivos: cebolla, tomate, 
pimiento. Por el año 1980 los habitantes de esta tierra formaron la cooperativa 
de producción agrícola Sumaypamba con diez y ocho socios, y a partir de aquí, 
se empieza a constituir el pueblo. Se compran parte de la hacienda, mejoran sus 
condiciones de vida y surge luego la idea de creación de la parroquia eclesiástica  
que tuvo lugar el 07 de octubre de 1998 bajo la protección de la Inmaculada Con-
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cepción, siendo obispo Mons. Hugolino Cerasuolo Stacey; su primer párroco el 
padre Asdrúbal Astudillo. Posteriormente don Liberio Uyaguari, el padre Asdrú-
bal Astudillo con el apoyo de toda la comunidad, gestiona la parroquialización 
civil, logrando su objetivo mediante el acuerdo 0083 del 19 de marzo del 2002.

Los primeros sacerdotes que atendieron esta parroquia desde Manú, fueron: Ser-
vilio Córdova, Ignacio Oscina, Jesús Curiel, Víctor Betancourth, Víctor Manuel Ya-
nangomez, Luis Alberto Días, Luis León. Por los años 1995-1996 la comunidad con 
el apoyo del Ilustre Municipio de Saraguro y con la coordinación del padre Luis 
León construyeron la Iglesia y el convento.

Desde octubre de 1998 han servido como párrocos: Asdrúbal Astudillo, Herman 
Yaguana Santín, Luis Remache, Edgar Benavides, Juan David Tabares, José Ma-
nuel Chamba y Jorge Guillán Agurto.

Los siguientes barrios integran la parroquia de Sumaypamba: Centro, Playas, Las 
Cochas, Guisaseo, Mostazapamba, San José; y de la Cuasiparroquia San Sebas-
tián de Yuluc, erigida como tal, el 13 de septiembre del 2003 por Mons. Hugolino 
Cerasuolo: Centro, Limapamba, El Faical, Ango Corral y Uchucay.

Entre las principales fiestas parroquiales están: Corpus Christi, Navidad, Virgen 
de El Cisne; San Judas Tadeo y Virgen de Fátima en el barrio Uchucay; San José 
y a la Santa Cruz, en todos los barrios de la parroquia; en las fiestas religiosas se 
mantiene el priostazgo.

La misión pastoral está protagonizada por la procesión con la Virgen de El Cisne 
en el mes de junio, quien recorre todos los barrios de la parroquia. Este momento 
de apstolado, se constituye en un espacio para la evangelización, la oración, la 
visita a las familias y la participación en los sacramentos. Otro pilar fundamen-
tal es la catequesis para niños y padres de familia, tanto en el centro parroquial 
como en los barrios; también la catequesis pre-sacramental tanto para bautis-
mos como para matrimonios. Hay un grupo juvenil misionero, encargado de la 
misión durante la semana santa. Frecuentemente va un grupo de salesianos de 
María Auxiliadora a realizar el apostolado y la misión. Por su parte, el movimiento 
Juan XXIII es responsable de visitar a los enfermos. El Consejo Pastoral colabora 
en las fiestas de la parroquia. La Semana Santa se celebra en todos los barrios 
con la colaboración de los misioneros.
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ANEXOS

El mapa señala el área geográfica que ocupan las parroquia de Zumba y 
Chito, hoy pertenecientes al Vicariato Apostólico de Zamora Chinchipe.

El Cantón Chinchipe en la Diócesis de Loja. 

La Diócesis de Loja se extendía hasta hace poco, inclusive hasta la región Orien-
tal, limitando con el Perú, mediante la línea divisora del Marañón y comprendía 
las inmensas regiones de Chito y Zumba. Se llegaba a estas pequeñas pobla-
ciones por difíciles y peligrosos caminos. Monseñor Carlos María de La Torre, III 
Obispo de Loja, que escapó de la muerte al ir de Visita Pastoral, y Monseñor Nica-
nor Roberto Aguirre, XI obispo de Loja, que también lo imitó, han sido los únicos 
Obispos  que  han visitado estos lugares.

En la Bula de erección de la Diócesis de Loja por Pio IX, el 29 de diciembre de 
1862, en la parte pertinente se dice: “… para mayor gloria de Dios Omnipotente e 
incremento de la fe católica, atentas la reservación y convención anteriormente 
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citadas a fin de que se erigiese otra Diócesis Episcopal de la de Cuenca, llamada 
Loja, desmembramos y eximimos totalmente de cualquier antigua jurisdicción, 
régimen y superioridad Eclesiástica, veinte y cinco Parroquias, a saber: La Inma-
culada Concepción de Loja, Malacatus, Vilcabamba, Zumba, Chito, Gonzanamá, 
Amaluza, Sozoranga, Cariamanga, Macará, Zapotillo, Celica, Alamor, Guachana-
má, Cangonamá, San Pedro, Catacocha, Chuquiribamba, Santiago, Saraguro, Va-
lle, Chaguarpamba, Guanazán, Manú, y Zaruma…”. Del texto se ratifica que las 
parroquias Zumba y Chito integraban originariamente la Diócesis de Loja por lo 
que vale mencionarlas como tales, más allá de que en la actualidad  pertenecen 
al Vicariato Apostólico de Zamora.

Parroquia Virgen del Rosario de Zumba (El Chinchipe)

Zumba, consta por la Historia, desde la segunda mitad del siglo XVI. La antigua 
región de Yaguarzongo, una parte de la cual es el cantón Chinchipe, fue poblada 
por colonos españoles, conocedores del mucho oro que había por aquella tierra. 
Seguramente se han perdido libros de los archivos parroquiales. En Chito pude 
observar, dice Fr. Felipe de Jesús Cepeda, que el archivo parroquial eclesiástico 
existe desde 1737 y en Zumba desde 1812.  El antiguo patrón de Chito es San Anto-
nio de Padua y la patrona de Zumba es la Santísima Virgen del Rosario, en torno 
de la cual se conserva alguna leyenda. Hasta 1959, Zumba era atendida por un 
sacerdote de la Diócesis de Loja. Desde entonces por convenio entre los Prelados 
de Loja y Zamora y, principalmente por determinación de la Santa Sede, todo 
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el cantón Chinchipe pasó a la jurisdicción del Vicario Apostólico de Zamora. El 
Obispo,  Mons. Fr. Jorge Mosquera, desde su sede de Zamora rige pastoralmente 
estos territorios (Fr. Felipe de Jesús Cepeda O.F.M., Misionero en Monografía de 
la Diócesis de Loja, p. 412)

Esta parroquia data del año 1836 en que constan datos de Bautismos como tam-
bién de matrimonios. A partir del 30 de Julio de 1959, se hizo cargo de la atención 
pastoral de esta zona la Orden Franciscana. El primer misionero franciscano que 
llegó hasta este lugar fue el Padre Felipe Cepeda quien se trasladó desde Loja 
hasta Zumba, cabecera cantonal del Chinchipe, tras seis días de viaje en acémila. 
Posteriormente ingresó a la zona el Padre Patricio Duque, que conjuntamente 
con el Padre Cepeda permanecieron dos años; al salir ellos quedo encargado 
de la Misión Franciscana el Padre Emilio Parra. El 3 de Agosto de 1961 ingreso 
como Superior de la Misión Franciscana el Padre José Jaramilllo, que trabajo jun-
tamente con el Padre Emilio Parra, que también atendía a la parroquia de Chi-
to. Después de dos años de permanencia salió el Padre José Jaramillo y quedó 
como Superior de la Misión el Padre Emilio Parra y entró como colaborador el 
Padre Pacífico Villacís quien fue nombrado Superior el 18 de Octubre de 1964, 
contando con el Padre Alberto Pinto como colaborador. El 6 de febrero de 1968 
salen del sector los Padres Pacífico Villacís y Alberto Pinto e ingresan a trabajar 
los Padres Gerardo Villacrés y Gonzalo Sisalema, quienes ejercieron el servicio 
Pastoral durante seis años. En Diciembre de 1973 ingresa para hacerse cargo de 
la Misión el Padre Luis Bastidas, quien permaneció y trabajó pastoralmente hasta 
el año 1978. Por espacio de dos años quedó la Misión Franciscana de Zumba sin 
atención religiosa hasta que el 27 de Mayo de 1981, llega por segunda ocasión a 
prestar sus servicios el Padre Alberto Pinto hasta diciembre de 1982. Desde 1994 
el Padre Jaime Flores hace equipo de pastoral de conjunto con las Hermanas 
Franciscanas de María Auxiliadora. A partir del 1 de marzo de 1999 se le ha des-
membrado su jurisdicción al haberse restablecido la parroquia de Chito.

La Misión de todo el Cantón Chinchipe comenzó a ser atendida por el Vicariato 
Apostólico de Zamora, a partir de la orden dada por Obras Misionales Pontificias, 
misma que disponía que se integre al Vicariato según los límites provinciales ci-
viles; lo que originó el viaje del Administrador Apostólico de Zamora, Mons. Jorge 
Mosquera, que juntamente con el párroco de Cumbaratza, Fr. Serafín Cartagena 
viajaron el 20 de mayo de 1959 desde Loja hasta Zumba llegando el 24 de mayo. 
Después de ocho días de recorrido por todas las aparroquias de Zumba, Chito, 
Chorro, Chonta, Pucabamba retornaron a Loja, desde cuya fecha Mons. Mosque-
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ra inició los trámites con la Diócesis de Loja integrando el Vicariato como se en-
cuentra hasta hoy. 

En la Misión de Zumba se mantiene la Escuela “Yaguarzongo” fundada en 1960. 
Una tienda comunal, la radio Misión San Antonio que cubre todo el Cantón Chin-
chipe y el norte del Perú. (Dios Padre Creador, Informe Quinquenal a la Santa 
Sede, Vicariato Apostólico de Zamora en el Ecuador, periodo 1994-1998, pp. 33-34)
Pastoralmente se tiene los siguientes grupos de apostolado: Infancia Misione-
ra, Monaguillos, Catequistas que preparan a niños y jóvenes para la primera co-
munión y confirmación, la Tercera Orden Franciscana, Adoratrices del Santísimo 
Sacramento, Madre Bernarda, Cofradía, Lamparitas del Santísimo, Movimiento 
Juan XXIII, Divino Niño, JUFRA, FranBer.

Parroquia San Antonio de los Pedregales de Chito

Ubicada en el Cantón Chinchipe, perteneciente a la provincia de Zamora Chinchipe.

Desde 1543 uno de los lugares más ricos que encontraron los conquistadores 
españoles después de Valladolid fue Chito. Fue explorado por Pedro de Vergara, 
allí encontró Indios que se dedicaban a la explotación del metal precioso. Los 
naturales que encontró pertenecían a la etnia de los Bracamoros descendientes 
de la raza de los Pacamoros en el pueblo de los Palacaras del reino de Jaén del 
antiguo Reino de Quito que tuvieron su asentamiento en la boca del Chinchipe 
del antiguo Jaén. En este lugar se creó la Villa de Chito conocida con el nombre 
de San Antonio de los Pedregales, en la que se supervisaba por parte de las auto-
ridades españolas la explotación minera realizada por nativos y  esclavos negros 
que tomaron para sus servicios. Luego pasó a llamarse San Antonio de los Pedre-
gales de Chito. Chito aparece como encomienda del capitán Pedro de León, uno 
de los primeros vecinos de Loja,  se le confirma la encomienda el 7 de marzo de 
1570. Chito era un pueblo anejo integrado a la doctrina de Loyola. Cabe puntuali-
zar que desde el año 1723, pasa a ser el asiento principal de la doctrina de Loyola. 
Se sublevaron encomenderos e indígenas explotados, diezmaron todo lo español 
y se internaron en la selva. No se tiene datos confiables de como la actual Chito, 
después de unos 243 años, reapareció. Leyendas hablan de uniones de caciques 
que compraron los territorios y reiniciaron actividades agrícolas y comerciales.

Desde el 29 de Mayo de 1861 fue parroquia del cantón Loja según la Ley de Distri-
bución territorial de la República del Ecuador. Luego pasó a pertenecer al cantón 



LAS PARROQUIAS DE LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo IV  

 226

Chinchipe, perteneciente a la provincia de Santiago-Zamora, el 22 de abril de 
1897 publicada en el Registro Oficial 350 de la Ley de División Territorial de la 
República del Ecuador.

San Antonio de los Pedregales de Chito como parroquia eclesiástica lo fue apro-
ximadamente desde 1690. Su nombre natural viene de un ave conocida como 
pájaro bonito (Chito).

•	 Entre Los sacerdotes que misionaron la jurisdicción entre 1740 y 1780 
se destacan: Antonio Díaz, Manuel Espinoza, Nicolás Dávalos, Clemente 
Sánchez Muñoz, Mariano del Cano, Agustín Campino, Juan de los Infan-
tes y Córdova, Felipe Arias de Muñitones, Javier Reyes, Francisco Salinas. 
Durante el Obispado de Cuenca, a partir del 13 de junio de 1779 hasta el 
29 de diciembre de 1862, se registran los sacerdotes: Vicente Xaramillo, 
Antonio Espinoza, Mariano de la Raba, Miguel González del Pino, José 
Antonio de la Puerta, José León Olano, Ignacio Paredes, Juan Rodríguez, 
Félix Mariano Costa, José Ampudia Vallejo, Luis Torres Infanzón, Miguel 
Moreno Idrobo, Felipe Cueva, Jesús Antonio Torres, José Antonio Hermi-
da, Juan José García Junquera y Ramón Aguirre y Carrión. Con la erec-
ción  de la diócesis de Loja en 1862, y atendiendo pastoralmente tanto a 
la parroquia eclesiástica de Zumba y Chito, la nómina de sacerdotes es: 
Manuel José Rojas, Lizardo Pacheco, Domingo Celi, Nicanor Riofrío, Darío 
Peralta, El Deán Arsenio Castillo, Manuel Larreátegui (que estuvo 20 años 
de párroco), Abraham Ramón. En 1917 visitó la parroquia Monseñor Carlos 
María de la Torre, tercer obispo de Loja (1912-1919) y primer cardenal del 
Ecuador. La memoria colectiva recuerda el accidente que sufrió cuando 
la acémila que lo conducía ocasionó un aparatoso percance a orillas del 
río Mayo, a consecuencia del cual el Prelado sufrió serias lesiones. Agus-
tín Riofrío, Matías Espinoza, Julio María Reyes, José Miguel Zárate, Segun-
do Ignacio Godoy. Los sacerdotes, del período 1923-1959 de la Diócesis de 
Loja, realizan labor misionera y pastoral social con estadía en Chito como 
párrocos ad experimentum son los siguientes: Segundo Villacis, Francisco 
García, Francisco Bravo, Aurelio Abarca, Luis Alfonso Zárate, Víctor Pinzón, 
Ángel Soto Aguilar, Víctor Betancourt, Carlos Alfonso Erreis, Jorge Abiatar 
Quevedo, Gonzalo Paz, Ángel Rogelio Loaiza, Edmundo Espinosa, Alonso 
Gallardo, Luis Antonio Aguirre, Ángel Benigno Feijoo. Desde mayo desde 
1959 atiende a esta parroquia el Vicariato Apostólico de Zamora.
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•	 La parroquia San Antonio de Chito está dividida pastoralmente en zonas: 
Zona Divino Niño con los barrios: Nuevos Horizontes, San Padero de Yara-
muros, San Joaquin, Guiiticos. Zona San Francisco, con  los barrios: Nuevo 
Paraíso, Tres Aguas y Guayabal. Zona Virgen del Carmen, con los barrios: 
Guallachis, El Balsal, San Luis y Laurel. Zona Virgen del Cisne, con los ba-
rrios: La Fortuna, Reina del Cisne, Chaguar, Tilongal. Zona San Antonio que 
comprende Chito, La Cruz y el Noque. Zona Inmaculada Concepción con 
los barrios: La Balsa, Las Cochas, Pucapamba, La Cordillera, La Chonta, El 
Cisne, Simurinas, Shingushe. Zona Santa Cruz, con losbarrios Sapana Alto 
y Sapana Bajo,El Ta El Tablón, El Chorro, El Api, La Toma y el Altillo.

NUESTRA SEÑORA DE LA BUENA MUERTE DE VALLADOLID

Valladolid fue fundada por el adelantado Don Juan de Salinas Loyola “en una 
tierra apacible, de buen temple y fértil….. poblada por gente bien agestada, indó-
mitos y belicosos….” La  fundó en el año 1557. Por haberse despoblado y salido los 
españoles por ausencia de Juan de Salinas, la volvieron a fundar.
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Hallándose Valladolid en paz y prosperidad, gracias a las minas y a la abundancia 
de ganado, los naturales se alzaron, debido al duro trabajo de las minas y al verse 
sujetos a sus encomenderos. Incendiaron la ciudad, mataron al teniente de go-
bernador, a un alcalde y a cinco vecinos. Los españoles se defendieron con coraje, 
era el año 1565. Loja acudió en ayuda de Valladolid.

Además de Valladolid, Juan de Salinas fundó Loyola, Santiago de las Montañas,   
Santa María de Nieva, Logroño de los Caballeros y Sevilla de Oro.

Juan de Salinas fue nombrado Gobernador y Capitán General de las Provincias 
de Yaguarzongo y Pacamoros, título dado en (Aranjuez) España el 7 de Mayo de 
1571. Gobernación que tuvo su esplendor y brillo entre 1560 y 1600. La situación 
geográfica, la incursión de los jíbaros, las rebeliones de los indígenas hizo que se 
despoblara a lo largo de los años hasta que se extinguió como gobernación en 
1623, repartiendo su distrito del modo siguiente: Loyola, Cumbinamá y Valladolid 
se adscribieron a Loja; y, Santiago de las Montañas, Santa María de Nieva a Jaén 
de Bracamoros; ambas partes siguieron perteneciendo al Obispado de Quito.

Si revisamos la evangelización de esta zona (Valladolid, Palanda, Zumba, Chito)   
encontramos que: En 1528, Pedro de la Peña, Obispo de Quito, visita Valladolid.

En 1597 y 1598 los religiosos Esteban Riveros y Pedro Pacheco están en Valla-
dolid. En el siglo XVII, Diego Fernández de Córdova, Vicente Domínguez, Juan 
Joseph de Roa, Juan Moreno de Robles y Fray Diego de Agurto son curas de in-
dios y españoles; en Valladolid, Antonio Pérez Camino y Enrique Montesinos. En 
el siglo XVIII hay curas y frailes doctrineros en: Zumba, Chito, Loyola, Valladolid 
y Palanda. Valladolid, precariamente, existió hasta el año 1900. Más, tarde por el 
año 1932 empezó a repoblarse con colonos venidos de Malacatos, Azuay y Loja. 
Otros llegaron en la década de 1955 a 1965. En 1958 se crea la primera escuela en 
el sitio Nanchina que luego pasaría al centro de Valladolid como “Escuela Fran-
cisco de Orellana” y el mismo año se consigue el terreno para la nueva fundación 
de Valladolid.

En agosto de 1961 ingresa el misionero Fray Norberto Antonio Aguilar Ruilova 
quien, con ayuda de los pobladores y de los hermanos Castillo, inicia la construc-
ción del convento encargándola al señor José Quiñónez.
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Valladolid es Parroquia Civil desde el 11 febrero de 1963, Reg.of.379. Fue erigida 
como Parroquia eclesiástica el 7 de febrero de 1963. El  año 1965, con el Padre 
Emilio Parra se inicia la construcción de la Iglesia, a la que se dió el título de 
Santuario Diocesano del Vicariato Apostólico de Zamora y está dedicado a nues-
tra Señora de la Buena Muerte de Fátima y que un año antes, el 13 de mayo de 
1964 fue Coronada por Monseñor Jorge Mosquera, Vicario Apostólico de Zamora 
Chinchipe. El mismo día 13 de Mayo de 1964 se llevó a efecto la “Refundación…” 
de la ciudad de Valladolid, por parte del Embajador de España en el Ecuador, don 
Ignacio de Urquijo, Conde de Urquijo. Solemnizó la ceremonia  Monseñor Jorge 
Mosquera, Administrador Apostólico de Zamora.

Párrocos que han servido en la parroquia: Desde agosto de 1961 se inicia el primer 
libro de Bautizos, con el primer Misionero, P. Norberto Aguilar Ruilova (3 años 
2 meses). P. Emilio Parra (4 años, 8 meses).  P. Efrén Ordóñez (8 meses). P. Luis 
Narváez (2 años).  P. Luis Antonio Castro Montesinos (2 meses).  P. Jorge Narváez 
(3 meses).  P. Felipe de Cepeda (10 meses).  P. Claudio Gutiérrez, P. Esteban Nar-
ganes, P. Hermógenes Herrera (1 año 5 meses). P. Francisco Nowicki S.J, (2 años, 
3 meses). Diácono José Omar Rojas (5 meses). P. Antonio Aguilar Ruilova (10 me-
ses). P. Ricardo Goluch (4 meses). P. Buenaventura Castro M. (1 mes). P. Tomás 
Costa Romero (1 año 4 meses). P. Manuel Valarezo Luzuriaga (1 año 8 meses). P: 
Vicente Guerra Torres (1 año 7 meses). P. Bolívar Cojitambo (2 años 5 meses). P. 
Segundo Puca Chaqui (5 meses). P. Wladimir Pirca (1 año 8 meses). P. Néstor Bus-
tos C. (2 años 10 meses). P. Tomás Costa Romero (2 años). P. Jorge Yanzaguano (4 
años 9 meses). P. Marcelo Paredes (5 años 1 mes). P. Cristofer Chilaka (10 meses). 
P. Jorge Jiménez. P. Calixto González (4 meses). P. Franklin Urpe (1 año 5 meses) 
y P. Lukas Holub (2 años) sirve actualmente a la parroquia.

Son Barrios que atiende la Parroquia: Loyola, Porvenir del Carmen, Tapala, San 
Gabriel, Independencia, Libertad, Quebrada Honda, Palmera, Pueblo Viejo. Son 
Fiestas Religiosas: Nuestra Señora de Buena Muerte de Fátima: del 4 al 13 de 
mayo, Semana Santa, Navidad. En la Evangelización y Pastoral colaboran: Mona-
guillos, Infancia Misionera, Catequesis para Primera Comunión y Confirmación: 
preparación a los niños y a los padres de familia, en el centro parroquial y en los 
barrios; y la Legión de María.
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SAN JUAN BAUTISTA DE PALANDA

El cantón Palanda, es un cantón en la provincia de Zamora Chinchipe, Ecuador. 
Se encuentra rodeado por los cantones Zamora, Nangaritza y Chinchipe. Limita al 
este con el Departamento de Cajamarca, Perú y al oeste con la provincia de Loja.

Historia
Las más antiguas referencias de Palanda, las registra Pío Jaramillo Alvarado en 
su libro “Historia de Loja y su provincia”. Nos cuenta una relación de Cabello de 
Balboa, de la incursión de los Incas en la tierra de los Bracamoros mencionando 
el valle de Palanda.

El Dr. Francisco Valdez arqueólogo, descubrió algunas evidencias científicas en el 
sitio San Agustín, que está cercano a la actual ciudad de Palanda, en la carretera 
a la parroquia San Francisco del Vergel. El descubrimiento de una cultura en la 
ceja de selva ecuatoriano-peruana, cuya antigüedad se ubica entre los 2000 y 
3000 años a.C, o sea hace más de 4000 años. Esto nos obliga a repensar en los 
orígenes de la cultura andina y en el origen de los pueblos de esta zona.

https://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_de_Zamora_Chinchipe
https://es.wikipedia.org/wiki/Departamento_de_Cajamarca
https://es.wikipedia.org/wiki/Per%C3%BA
https://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_de_Loja
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La encomienda de Palanda fue parte de la Gobernación de Yaguarzongo y Bra-
camoros; tuvo una sobresaltada y obscura historia colonial, debido a la abundan-
cia de oro, en su territorio. 

La encomienda se inicia con la repartición del territorio a los vecinos españoles 
de Valladolid, por parte del Gobernador de Yaguarzongo, Juan de Salinas en el 
año de 1.556. En el año de 1582, se menciona la encomienda del pueblo de Palan-
da con 230 indios, de ellos 120 hombres y 110 mujeres, que pertenecían al capitán 
español Hernando de la Vega, su encomendero.

El descenso de la población aborigen, se demuestra con el padrón de indios, de 
la original población de casi 6.000 habitantes en la doctrina y ciudad de Vallado-
lid, en 1582 se redujo drásticamente a menos de 200 en 1785, de la cual era parte 
la doctrina y encomienda de Palanda.

Palanda siguió sobreviviendo porque se lo vuelve a mencionar en 1701, en la nue-
va fundación de Loyola, en la que se menciona que algunos vecinos españoles de 
Loyola y Valladolid, tenían sus estancias (fincas) en este “valle de Palanda”. En los 
siglos XVIII y XIX, siguió siendo un tambo, en el trayecto de Zumba hasta Loja, y 
nos cuenta el cura de Chito, Mariano de la Raba, que tenía en 1801, de 25 a treinta 
habitantes. Muchos de los ancianos de Palanda y Zumba, recuerdan que existían 
unas pocas casitas de bareque y paja, entre los años 1960 hasta 1966, y que con la 
llegada de nuevos colonos y la construcción de la iglesia se empezó a conformar 
como pueblo, con casas, huertas y fincas en sus alrededores. 

Palanda como pueblo, perteneció desde la colonia a Loja, luego fue parte de la 
parroquia Zumba, desde el 5 de junio de 1824 hasta 1921 en que se crea la provin-
cia de Santiago Zamora.

Se encuentran datos de Palanda como jurisdicción civil desde los años 1941. Se va cla-
rificando y concretando su delimitación con la desmembración, primero de Valladolid 
en 1963, luego la creación de las parroquias, de El Porvenir en 1964 y San Francisco del 
Vergel en 1987, que actualmente tiene párroco propio: el Padre Enno Baque.

El cantón Palanda fue creado el 2 de diciembre de 1997, como parte de la provin-
cia de Zamora Chinchipe; está dividido, políticamente, en 5 parroquias, 1 urbana 
y 4 rurales. La parroquia urbana es Palanda y las rurales son: Vergel, El Porvenir, 
Valladolid y La Canela.
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No se halla ningún documento donde conste la erección canónica de esta parro-
quia, sólo al inicio de los libros bautismales y matrimoniales se encuentran unos 
datos consignados por el Padre Luis Narváez según los cuales Mons. Jorge Mos-
quera ha dispuesto la apertura de los mismos a partir del 24 de Junio de 1971: “… 
Doy inicio a este libro de Partidas Bautismales de esta parroquia S. Juan Bautista 
de Palanda a partir del 24 de Junio de 1971, si bien en el voy a transcribir partidas 
bautismales anteriores a esta fecha y que han sido dejadas entre los libros y pape-
les viejos de esta casa parroquial, sin ser anotadas en el libro de partidas bautisma-
les de Valladolid, esto es del 6 de Enero de 1971, fecha en que el Padre Misionero 
Gonzalo Sisalima de Zumba, había venido a celebrar la fiesta de Epifanía” (Firma, 
Luis F. Narváez Ofm. Párroco de Valladolid – Palanda, Palanda 24 de Junio 1971)

Han servido a esta parroquia los siguientes Sacerdotes: Luis F. Narváez Ofm (2 
años), Olmedo A. Castro Montesinos Ofm, Luis Bastidas, Jorge Narváez (5 años), 
Felipe de J. Cepeda Ofm, Luis Bastidas, Jorge Mosquera Ofm, Claudio Gutiérrez, 
Esteban Narganez Pbr., Luis Bastidas, Hermógenes Herrera, Antonio Aguilar Rui-
lova, Jorge Mosquera Ofm., Francisco Nowicki S.J, (3 años, 4 meses), Raúl Pinto, 
José Omar Rojas, Vicente de la Cruz, Serafín Cartagena (Vicario Apostólico de Z.), 
Ryszard Goluch (1 año 10 meses), Vicente de la Cruz, Tomás Costa Romero Ofm (5 
años, 3 meses), Gerardo Villacrés, Vicente P. Guerra, Segundo Clarito Pucachaqui, 
Paco León (10 meses), Manuel Silva (2 años), Telmo Girón Pardo, Herminio Vicen-
te Narvaez (2 años, 8 meses), P. Andrés Betleya (5 años 5 meses), Diácono José 
Tibán, P. Sergio Ávila Flores (7 años 6 meses) y P. Wojcie Ch. Bacior (desde julio 
2017 hasta 2019).

BARRIOS QUE ATIENDE LA PARROQUIA
En el Centro Parroquial: Barrio Central, La Dolorosa y San Vicente.

OTROS BARRIOS
Río Blanco, Fátima, Valle Hermoso, Santa Ana Bajo, Santa Ana Alto, Loma Seca, 
Las Orquídeas, Numbala, San Antonio, Irachi, Las Juntas, San Agustín, Sahuinu-
ma, Dos Entierros, Bolleros, Pucarón, Cahuinal, Agua Dulce Alto, Agua Dulce Bajo.

FIESTAS RELIGIOSAS
En honor al patrono de Palanda San Juan Bautista, el 24 de Junio.

EN LA NAVIDAD se celebra la Fiesta al Niño Dios, previa la Novena. En honor a 
San Francisco de Asís, el 4 de Octubre.
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APOSTOLADO Y PASTORAL LAICAL

Grupos de Catecismo con niños y padres de familia en Centro Parroquial y en los 
Barrios, Monaguillos, Grupo Juvenil, Movimiento Juan XXIII, Tercera Orden Fran-
ciscana, Legión de María, Especial atención se da a las Santas Misiones Populares 
y a la Semana Bíblica. Cáritas Parroquial. En la parroquia funciona la Escuela Fis-
co-misional “La Dolorosa”. El Convento Parroquial  está adecuado con vivienda 
para el Párroco y salones para Catequesis y reuniones.

El templo fue dedicado a San Juan Bautista y Consagrado por el Vicario Apostó-
lico de Zamora, Mons. Walter Heras el día 24 de Junio de 2019.

Proverbial ha sido en el viejo urbanismo lojano la presencia arquitectónica de 
torres de diversas iglesias, muchas de ellas correspondientes a comunidades re-
ligiosas primigenias en la colonial ciudad. En la gráfica de izquierda a derecha 
constan: San Francisco, Los Hermanos Cristianos, La Catedral, Las Conceptas, La 
del Carmen de las Marianitas, Santo Domingo, La Inmaculada, La Dolorosa, San 
Sebastián; y, en primer plano a la derecha, El Pedestal. La fotografía data de la 
década de 1930.
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Antiguo templo de Santo Domingo del año 1890



PRESENCIA Y ACCIÓN EVANGELIZADORA DE LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS EN LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo V  

 235

PRESENCIA Y ACCIÓN EVANGELIZADORA DE LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS EN LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo V  

 235

PRESENCIA Y ACCIÓN EVANGELIZADORA DE LAS COMUNIDADES 
RELIGIOSAS EN LA DIÓCESIS DE LOJA

CAPÍTULO V 

Introducción

La Diócesis de Loja guarda hacia las comunidades religiosas en general, 
admiración y gratitud, porque vienen desde los orígenes de la evangelización, 
en los territorios que hoy son parte de esta diócesis, a lo largo de los 150 Años de 
vida diocesana.

En efecto, la “Evangelización Fundante” o “Evangelización Constituyente” se 
hizo a partir de la estructura social de las “encomiendas”, organizándose así, las 
“doctrinas”, como estructura religiosa para la evangelización. La mayor parte 
de las doctrinas estuvieron servidas por religiosos. Dominicos y franciscanos 
fueron los actores principales de la evangelización inicial94. Con posterioridad, se 
integraron agustinos y jesuitas.

Las comunidades religiosas femeninas y masculinas estuvieron disponibles, en 
todo tiempo, para las grandes jornadas de misiones populares que la Diócesis 
ha venido organizando en especiales momentos. Generosamente han unido sus 
fuerzas a las del clero secular y a las de los laicos, a fin de llevar el Evangelio hasta 
lugares muy apartados de la recia geografía lojana.

Los centros educativos católicos de Loja, tanto de la ciudad como de la provincia, 
fortalecen la fe de miles de niños, jóvenes y familias, en un trabajo diario, no 
exento de obstáculos desde dentro y fuera.

Un número no pequeño de comunidades religiosas evangelizan en medio del 
dolor y el sufrimiento de ancianos, leprosos, niños abandonados, enfermos 

94	  «A las Órdenes Mendicantes se hizo oír, a primera hora, la voz de invitación a la labor. Los Obispos y 
sacerdotes seculares representaban la jerarquía, la administración organizada. Los religiosos, en cambio, 
personificaban el trabajo, la ardua tarea evangelizadora»: VARGAS, José María, La Conquista espiritual del 
Imperio de los Incas, Imprenta Católica, Quito 1948, p. 172. 
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La presencia de la comunidad dominicana en el clero lojano data de los inicios mis-
mos de la fundación de la ciudad. Ha sido una presencia involucrada en la evange-
lización, la catequesis, la educación y la pastoral sacramental.

terminales, enfermos en general y encarcelados. Estas obras se sostienen sin 
recursos del Estado, pero si, con algo más valioso: el amor y la solidaridad, propias 
del Evangelio. 

Loja ha sido y es una especie de “tierra prometida”, semillero de vocaciones 
para la vida religiosa. Hay algunos Institutos Religiosos con buen número de sus 
miembros de origen lojano.

Este capítulo se propone estudiar sobre la labor evangelizadora de las 
comunidades religiosas que han servido y están haciendo presencia 
evangelizadora en la Diócesis de Loja, en sus 150 años de vida. Se exponen 
algunos rasgos característicos de cada una de ellas, poniendo énfasis en su 
accionar pastoral95. El modo como lo hacemos es de orden cronológico, tomando 
en cuenta la fecha de su llegada a Loja.

1. Orden de Predicadores (Dominicos) (1548)

95	  El Capítulo décimo primero trata sobre la acción de las comunidades religiosas en el plano educativo.
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La Orden fue fundada por el santo español Domingo de Guzmán. La aprobó el 
Papa Honorio III el 22 de diciembre de 1216. Desde sus comienzos se dedicó a la 
predicación y a la enseñanza en colegios y universidades96. 

Establecimiento en Loja

«El único convento de que se sabe fue establecido en La Zarza, la primitiva 
Loja, es el de los religiosos dominicos»97. Hecha la fundación definitiva (1548)98 
de la ciudad, por el capitán Alonso de Mercadillo, los dominicos trasladaron su 
convento a Loja. Así, los Dominicos se establecieron en Loja desde la fundación 
misma de la ciudad, al igual que los Franciscanos: «Hay en la dicha ciudad 
edificados dos monasterios [sic] de Santo Domingo y San Francisco, los cuales 
se comenzaron desde que se trazó la dicha ciudad, que se les señalaron sitio 
y cuadras para ello. El edificio es de adobe como los demás.»99. Al parecer, los 
franciscanos también estuvieron en La Zarza. El convento de Loja fue el segundo 
que tuvo la Orden en la diócesis de Quito. Una joya arquitectónica que guarda el 
antiguo convento es la capilla de Nuestra Señora del Rosario100.

Tomaron a su cargo treinta y cuatro doctrinas, entre ellas, Garrochamba, 
Cariamanga y Gonzanamá101.

96	  Cfr. La Iglesia 1949, p. 237.

97	 Eclesiásticos, p.169.- Para Francisco J. Riofrío, «el Convento de Padres Franciscanos [fue] el primero de todos 
en la ciudad»: La Advocación, pp. 128 s.; cfr. p. 74.

98	 «Está poblada la dicha ciudad en un valle muy bueno y de gran fertilidad, entre dos ríos pequeños y al pié 
de la cordillera ó serranía. Llamábase al valle dicho en lengua de los naturales Cuxibamba, que quiere decir 
«llano alegre ó que se rie […]. 96. Poblóse la dicha Loxa al principio del año de cuarenta y siete, como está di-
cho y por quién, en el valle dicho de Quixibamba donde agora está. Primero se habia poblado en otro asiento 
y valle que es dicho Cangochamba, y por ser tierra algo caliente y no tan fértil como el valle donde agora 
está, se mudó y reidificó en él. Hubo poca diferencia de tiempo del uno al otro»: Juan DE SALINAS Y LOYOLA, 
Relación y descripción de la ciudad de Loxa, ca. 1571, en Relaciones, III, Madrid 1897, pp. 196-220.- Sobre el sitio 
Cangochamba, mencionado por Salinas, cfr. RAMÓN VALAREZO, Galo, Garrochamba y Cangochamba, dos 
pueblos perdidos de los Paltas, Quito 2008 (disponible en la web).  

99	  Juan DE SALINAS Y LOYOLA, Ibídem, p. 212. En la misma Relación, Salinas añade en el numeral 146: «En 
cada monasterio [sic] de los dichos no hay sino tres o cuatro frailes, porque, como son nuevas las casas, 
no se pueden sustentar más, y los que son vicarios de contino [sic] han sido letrados que ayudan con su 
predicación». 

100	Cfr. Eclesiásticos, p.195. 
Doctrinas de la Orden de Santo Domingo: «En la ciudad de Loja hay convento. El pueblo de Garrochamba 
tiene cura; el de Posol, tiene cura; el de Colpa [¿Calva?], un cura; el de Cariamanga, otro»: Descripción y rela-
ción del estado eclesiástico del Obispado de San Francisco de Quito que se ha hecho por mandado del Rey 
nuestro señor en virtud de su  real cédula dirigida al Illmo. Sr. D. Agustín de Ugarte Saravia, obispo de Quito 
del Consejo de S. M., por cuya orden la hizo Diego Rodríguez Docampo, clérigo presbítero secretario del ve-
nerable Dean y Cabildo de aquella Catedral. Año de 1650, en Relaciones, III, Madrid 1897, Apéndice I, p. XCVIII.

101	  Cfr. Eclesiásticos, p.181.
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En 1586 llegaron a Quito veinticinco religiosos provenientes de varios conventos 
de España. Algunos fueron enviados al convento de Loja, de gran prestigio cultu-
ral y espiritual en esa época. Entre ellos vino Fray Gregorio García (1556/1561-1627), 
que se dedicó a la evangelización de los indios en Gonzanamá y Cariamanga. 
Regresó a España donde escribió sus crónicas sobre las Indias102. 

El capítulo provincial celebrado en Quito en 1598 dispuso, entre otras cosas: 
«Nombramos para nuestro Colegio de Santo Domingo de Loja, como Lector de 
Gramática y de Artes, al Padre Fray Francisco de Saavedra»; e impuso la obligación 
de decir una misa por el alma del Gobernador Juan de Alderete103.

El Capítulo de 1618 comisionó al Padre Provincial para que en el Convento de 
Santo Domingo de Loja estableciera los estudios formales y  asignara para ello 
Padres graduados de Lectores.

En el Capítulo de 1778 se autorizó al superior del convento de Loja para que, de 
acuerdo con sus consultores, designase tanto al Predicador del Rosario como al 
Preceptor de Gramática, porque el apostolado en el convento y en las doctrinas, 
a más de los servicios religiosos, estaban organizadas las Cofradías del Rosario y 
del Nombre de Jesús y, en el convento de Loja, la enseñanza de gramática.
 
La presencia de los padres dominicos en Loja, ha sido en todo tiempo, una 
presencia dinámica y entusiasta para servicio de la Iglesia diocesana y de la 
sociedad lojana.

En 1909, fray Constancio Villavicencio emprendió la gran tarea de la construcción 
del nuevo templo dominicano, actualmente decorado con mucho esplendor. 
Más adelante, en 1918, se inició la construcción del tramo sur del convento; los 
planos de este tramo, de estilo gótico, fueron diseñados por el célebre arquitecto 

102	Fray Gregorio García escribió Origen de los indios de el Nuevo Mundo e Indias Occidentales, averiguado 
en discurso de opiniones (Valencia, 1607), Predicación del Santo Evangelio en el Nuevo Mundo, viviendo los 
apóstoles (Baeza, 1625) y Monarquía de los indios del Perú. La que ha merecido mayor atención es la prime-
ra, reeditada en 1729, edición ésta publicada en facsímil por el Fondo de Cultura Económica de México, en 
1981. Origen de los Indios ha sido publicada también por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
de Madrid, (“Corpus Hispanorum de Pace”, 2ª serie, 13), Madrid 2005, 371 págs.  Esta obra es considerada una 
fuente valiosa para la historiografía del mundo hispanoamericano.

103	Don Juan de Alderete fue uno de los grandes benefactores de la ciudad de Loja, fundador y patrono del 
Convento de Santo Domingo y del Monasterio de las Conceptas: cfr. La Advocación cit., p. 129, nota 1.- Cfr. una 
biografía de Don Juan de Alderete también en Eclesiásticos cit., pp. 211-214.
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alemán padre Pedro Brüning104. Nunca fue fácil conseguir recursos económicos. 
Pero más pudieron la fe y el entusiasmo. Gracias al incansable esfuerzo del Padre 
Vicente Bonilla, el tramo terminó de construirse en 1926.

El monumento en honor de la Inmaculada Concepción, Patrona de la ciudad y 
de la Diócesis, en la colina del Pedestal, se debe al insigne apóstol de María, Fr. 
Vicente M. Revilla O.P., cuencano.

La organización y formación de apóstoles laicos ha sido preocupación constante 
de la Orden dominicana en Loja y en el mundo. En los orígenes de la Orden, 
su fundador, Santo Domingo de Guzmán y los frailes dominicos auspiciaron la 
formación de la llamada Milicia de Jesucristo (MJC), o Tercera Orden Dominicana. 
Desde los tiempos de la Colonia hasta ahora se han inscrito en la Milicia numerosos 
hombres y mujeres de la sociedad lojana105. Muchos sacerdotes también han sido 
o son Terciarios dominicanos106.

En 1918 se estableció la Asociación de Damas de la Santísima Virgen del Rosario 
de Pompeya. 

El mundo obrero y la buena prensa tampoco han sido ajenos al apostolado 
dominicano. Fundaron y dirigieron la “Sociedad Vicentina”, que agrupaba a 
obreros y pequeños artesanos. Publicaron los semanarios “El Porvenir” (1945), “El 
Clarín” (1951)  y “Criterio” (1955).

104	 El Padre Pedro Huberto Brüning nació en Colonia, Alemania, en 1869. En 1893 ingresó a la Congregación de 
los Padres Lazaristas (Congregación de la Misión), que vinieron al Ecuador por petición del Presidente García 
Moreno. El Padre Brüning diseñó los planos y dirigió los trabajos, total o parcialmente, de unas doscientas 
obras eclesiásticas en muchas provincias del país, incluyendo la Basílica del Voto Nacional, en Quito, y la Ba-
sílica del Cisne, en Loja. La Diócesis de Ambato es quizás la única que le ha hecho un homenaje póstumo (en 
marzo de 2010), erigiendo un busto en las afueras del templo de Santa Teresita, en la ciudad de Ambato. En el 
homenaje participó el Departamento de Cultura Municipal. 

105	 La Milicia de Jesucristo nació en el año 1209. Ha recibido el apoyo de varios Sumos Pontífices. Sus miem-
bros, generalmente laicos, se ponen valientemente al servicio de la Iglesia para propagar la Fe católica en los 
ambientes en los que cada uno se desenvuelve. Se proponen vivir los consejos evangélicos según el propio 
estado de vida y dentro de un espíritu de formación doctrinal, piedad mariana y justicia social. La MJC reúne a 
laicos de todas las condiciones, deseosos de comprometerse individual y asociativamente para hacer progre-
sar en el mundo la Fe y los valores cristianos. 

106	 En septiembre de 1952 se celebró en Loja un Congreso de Hermanos Terciarios, en el cual participaron unos 
treinta sacerdotes Terciarios; entre ellos: Excmo. Mons. Nicanor Roberto Aguirre (Hermano Jacinto de Jesús); 
Ilmo. Monseñor Francisco Valdivieso (Hno. Jacinto de la Cruz); Rvmo. Luis Femando Bravo y O.; Rvmo. Jorge 
Guillermo Armijos (Hermano Martín de Porres); Rvmo. Ángel Rogelio Loaiza (Hermano Jacinto); Rvmo. Loren-
zo Imaicela (Hermano Juan de Colonia); Rvdmo. Victoriano Torres Riofrío; Rvdo. Matías Espinosa (Hermano 
Domínico); Rvdo. Carlos Miguel Vaca (Hermano Vicente); Rvdo. Clodoveo Delgado (Hermano Alberto); Rvdo. 
Leonardo Macas (Hermano Alberto); Rvdo. Jorge Serrano (Hermano Domingo); Rvdo. Nelson Barrazueta (Her-
mano Juan de Colonia).
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2. Orden de Frailes Menores de San Francisco de Asís                            
(Franciscanos) (1548)

Cuando la fundación de la ciudad de Loja en1548 por Alonso de Mercadillo, religio-
sos franciscanos la  testimoniaron. La estructura del Monasterio y la de su templo, 
sin lugar a dudas ocupa el original espacio que le fuera asignado, al momento mis-
mo del trazo de la vieja ciudad.

Comunidad de religiosos franciscanos de Loja. Entre otros, constan: P. Leonardo 
Jaime, P. Antonio María Isasi, P. José María Idígoras, P. Antonio González.
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La fundó San Francisco de Asís nacido en Asís en el año 1182. Es una de las ór-
denes religiosas más extendidas en el mundo. En 1209 fundó la Primera Orden, 
para frailes, en 1212 la Segunda Orden, para monjas, y hacia 1221 la Tercera Orden, 
para seglares.

Establecimiento en Loja

“Los religiosos Franciscanos aparecen en Loja en 1548”107, fecha de la fundación 
definitiva de la ciudad, sin descartar su presencia en la primitiva La Zarza. Ya 
hemos citado, a propósito de la Orden Dominicana, el testimonio del capitán 
Juan de Salinas Loyola, compañero inseparable del fundador de Loja, capitán 
Alonso de Mercadillo, en su Relación escrita en 1571108. En la misma Relación, 
Salinas afirma que, en 1548, se hizo la “fundación del Convento de San José de 
Loja, siendo Custodio Fray Jodoco Rique”109.

La “Crónica Franciscana del Perú”, del padre Diego de Córdova Salinas, da cuenta 
de que  en manos de los franciscanos estuvo la doctrina de Ambocas, a la que 
pertenecían los pueblos de Santiago, Chuquiribamba, San Lucas y el Cisne. En el 
Cisne se inició la devoción a Nuestra Señora de El Cisne en el año 1594110.

107	 Eclesiásticos, p. 203.- Cfr. supra, nota 3. 

108	 Cfr. nota 6, supra.

109	«La ciudad de Loxa […] es la mejor temple y asiento que ay en el obispado, porque tiene en comarca todas 
las buenas minas de oro y es comarca de todas las partes y ciudades y puertos principales de la provincia 
[…] En aquella ciudad de Loxa está un monasterio de San Francisco, tiene bonita iglesia aunque en la casa 
está poco edificado. Están dos religiosos sacerdotes de muy buena vida. Tiene la doctrina de Malacatos»: 
BURGOS GUEVARA, Hugo, Primeras Doctrinas en la Real Audiencia de Quito. 1570-1640, “Relación núm. 1: 
Relación del Obispo Pedro de Oviedo.1572”,  Abya-Yala, Cayambe 1995, p. 16.  

110	  «La historia del célebre Santuario del Cisne tiene desde luego conexiones tan estrechas y afinidades tan 
íntimas con los religiosos franciscanos de Loja […] Fueron en verdad dichos religiosos los primeros a quienes 
cupo en suerte ser custodios y guardianes del Santuario»: La Advocación, p. 74.

Sin embargo, la Doctrina de Ambocas estuvo servida originalmente y en la época en que se inició la devo-
ción a Nuestra Señora del Cisne, por el Clero secular, concretamente por el clérigo Cristóbal de Ortegón: «La 
ciudad de Loxa […]. La doctrina de Amboca, Christobal de Ortegón, lengua»: BURGOS GUEVARA, o.c., “Rela-
ción núm. 2: Relación de los clérigos sacerdotes en el sur del Obispado de Quito, 1597”,  p. 34.  

«Servía esta casa un clérigo, y viendo los frayles de San Francisco que era santuario á donde podrían lucir sus 
deseos, solicitaron se les diese aquella doctrina, y que darían otra famosa en cambio; ubo alguna resistencia 
de parte del clero, pero el Obispo, ó Sede vacante, concedió el pedimento, y dieron los frayles la doctrina 
llamada de las Cebadas, y entraron en posesión deste santuario»: Annales,  p. 133.- Sobre la doctrina de las 
Cebadas, Riofrío puntualiza que no se ha logrado establecer dónde estaba ubicada: Cfr. La Advocación, p. 
79, nota 1.
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En 1775, luego de ciento veintinueve años de presencia en la doctrina del Cisne, 
los franciscanos la abandonaron por falta de personal. Fue el último franciscano 
Fray Juan Bautista Santoya. El Santuario pasó al clero secular. Su primer párroco 
fue el presbítero Juan de Torres Hinojosa.

La parroquia eclesiástica de San Francisco fue creada por Mons. Luis Alfonso 
Crespo Chiriboga, el 1 de enero de 1979.

La atención espiritual a los fieles de la parroquia y de otros lugares constituye una 
prioridad en el quehacer franciscano. Se da mucha importancia al sacramento 
de la Penitencia, para el cual, hay un horario permanente, dentro y fuera de las 
celebraciones de la Santa Misa111. Los enfermos y ancianos reciben una atención 
privilegiada en su salud espiritual y física.

La enseñanza de la Catequesis se realiza durante los días sábados y domingos, 
con numerosos catequistas, bajo la guía de un sacerdote franciscano. Existen 
asociaciones religiosas, como: Terciarios Franciscanos, Movimiento Juan XXIII, 
Cofradía de San José y otras. Estos grupos de apostolado se reúnen semanal y 
mensualmente, según sus respectivos reglamentos.

El templo de San Francisco se ha convertido en el centro principal de la devoción 
al Divino Niño Jesús, con el objetivo de renovar espiritualmente a los fieles.

La organización y dirección de misiones populares es un aporte eficaz, 
evangelizando a toda la comunidad lojana, tanto en la ciudad como en las 
parroquias rurales; inclusive se estienden hasta las vecinas provincias de Zamora 
y El Oro.

Como una de las numerosas manifestaciones del carisma franciscano 
“Solidaridad con los más pobres”, el padre Gerardo Vera fundó en 1979 el Centro 
Artesanal de Corte y Confección “San Francisco de Asís”. Andando los años, aquel 
Centro se ha transformado en la actual unidad educativa “San Francisco de Asís”, 
acogiendo cerca de 1500 alumnos.
Otras manifestaciones del carisma son: el dispensario médico “Jesús del Gran 

111	  Para cada misa hay un sacerdote que atienda las confesiones. En horas fuera de la misa, el horario es de 
08:00 a 12:00 y de 15:00 a 17:00, en el Convento.
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Poder”, la cooperativa de ahorro y crédito “Padre Yerovi”, el almacén de las 
“Señoras de Emaús”, la distribución ocasional de ropa y de alimentos sobre todo 
en Navidad y en la fiesta de San Francisco de Asis.

El 31 de mayo de 1964 se bendijo e inauguró la capilla de Fátima. El 30 de enero de 
1968 se inició la sustitución de pisos y tumbados del templo; en años posteriores, 
no pocos recursos han exigido la ornamentación de altares en el templo; la 
renovación de los techos del templo y del convento; el arreglo y modernización 
de las habitaciones.

Fray Alfonso Echeverría asumió en 1968, la capellanía en el barrio San Cayetano, 
actualmente parroquia eclesiástica de la ciudad de Loja. Los franciscanos de la 
ciudad aportaron con personal y recursos económicos para la edificación del 
templo y convento parroquial112. 

En las últimas siete décadas han estado presentes en el convento franciscano 
de Loja destacados miembros de la Orden. Podríamos mencionar a los padres: 
Aurelio Guerrero, Santiago Moradillo, Pedro Oñate, Gonzalo Peñaherrera, 
Fernando Peñaherrera113, Luis Gerardo Vera, Luis Florencio León114, Luis Bastidas, 
Alfonso Echeverría, Antonio Mejía, y Alfonso Arias. Entre los años 2000 y 2012 han 
servido como Guardianes los padres: Nelson Bolaños, Jorge González, Manuel 
Zumba y Tito Tadeo. 

Al templo de San Francisco llegaba, desde tiempos inmemoriales, la Imagen 
de Nuestra Señora del Cisne, cuando visitaba Loja; luego pasaba a la Catedral. 
Después hacía el recorrido inverso: llegaba a la Catedral y de ahí pasaba a San 
Francisco en donde se celebraba la novena y la fiesta de San Francisco, todo esto 

112	 Estas instalaciones fueron edificadas en dos hectáreas de terreno donadas por la fundación “Álvarez 
Burneo”, conjuntamente con la escuela y el centro cívico.

113	  El P. Santiago Moradillo escribió el “Compendio de la Historia del Vicariato de Zamora”, editada por la Casa de 
la Cultura, Núcleo de Loja, el 5 de octubre de 1966. La obra contiene valiosísima información acerca de los orí-
genes y desarrollo de la misión franciscana en la vecina Provincia.- El Padre Fernando Peñaherrera estableció 
y dirigió, entre 1969 y 1970, un dispensario médico. Años más tarde se desempeñó como Rector del Colegio 
“San Andrés”, en Quito; Presidente de la Confederación de Establecimientos Católicos del Ecuador (CONFE-
DEC); Vicario de Educación de la Arquidiócesis de Quito. 

114	  El Padre León, escritor y periodista, fue nombrado, el 12 de agosto de 1976, Vicepresidente del Círculo de 
Periodistas Núcleo de Loja; y delegado al quinto congreso ordinario de periodistas del Ecuador que se realizó 
en Ambato, del 9 al 12 de septiembre del mismo año. Allí se lo designó por aclamación miembro de Directorio 
Nacional de la Conferencia de Periodistas en calidad de sexto vocal y representante por Loja.
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por determinación de Monseñor Nicanor Roberto Aguirre115.

Por decreto episcopal de 2010, Monseñor Julio Parrilla, X Obispo de Loja, dispuso 
que la Imagen ya no saliera a parroquia alguna.

En Saraguro

La Orden Franciscana también está presente en Saraguro, desde la década de 
los cincuenta (1950). El convento de Saraguro sirvió, en sus inicios, como punto 
de apoyo para las misiones franciscanas de Yacuambi. En el año de 1967, la Srta. 
Celina Vivar, filántropa saragurense, entregó parte de sus bienes a la Orden 
Franciscana para que creara una escuela primaria para indígenas, hoy Unidad 
Educativa “Fray Cristóbal Zambrano”, con cerca de trescientos estudiantes.

115	 Durante muchos años, el Santuario del Cisne estuvo a cargo de los Padres Franciscanos. Por tal motivo, los 
Obispos concedieron que la Imagen llegara primero al templo de San Francisco. Monseñor Nicanor Aguirre 
determinó que llegara primero a la Catedral: Cfr. DOMÍNGUEZ, Carlos, Notas para una historia, I, p. 71.- Mon-
señor Aguirre hizo este cambio en acatamiento al Decreto (Quito, 20 de agosto de 1940) de Su Excelencia 
Monseñor Efrén Forni, Nuncio Apostólico, que señalaba la precedencia que los templos de la ciudad de Loja 
debían observar al recibir la visita anual de la Veneranda Imagen de Nuestra Señora del Cisne: la Imagen 
debía llegar directamente a la Catedral, después se la debía trasladar a San Francisco (el 25 de septiembre), 
luego a Santo Domingo (el 5 de octubre), desde donde regresaba a la Catedral (el 9 de octubre): aquí debía 
permanecer hasta el final de su visita a la ciudad. El Decreto concluye: «Queda abolida cualquier otra cos-
tumbre en contrario»: “Documentos”, 2, Año III (1940) 499-500.
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Su nombre oficial es Orden de Ermitaños de San Agustín. Fue fundada por San 
Agustín (354-430) en el año 388. Sus propósitos son: las misiones, la pastoral pa-
rroquial y la educación en escuelas, colegios y universidades. En el Ecuador, la 
primera fundación se dió en Quito, el 22 de julio de 1573; pero desde 1557 ya había 
algunos agustinos en el Reino de Quito116. Los conventos agustinos de lo que hoy 
es Ecuador se agrupaban como Provincia de San Miguel de Quito.

116	  Cfr. La Iglesia 1957, p. 251.

3. Orden de San Agustín (Agustinos)  (1581-1810. 1963-1980)

La Comunidad de los Padres Agustinos también está registrada en las crónicas de 
la Loja colonial. Fue la cuarta comunidad que se estableció en la ciudad y se invo-
lucró en la evangelización y adoctrinamiento, luego, de Franciscanos, Dominicos y 
religiosas Conceptas. En la gráfica, en 1934, un religioso dominico, bendice la llama-
da Plazoleta Primero de Mayo; en este sito estuvo edificada la estructura monástica 
y la Iglesia de los Agustinos.
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Establecimiento en Loja

El 25 de febrero de 1581117, Sebastián, carpintero indio, y su mujer Isabel, india de 
Ayabaca, previas las licencias correspondientes, vendieron, mediante escritura 
pública, un medio solar a Fray Jerónimo Ladrón de Guevara, Procurador General 
de la Orden de San Agustín y Prior del convento de Agustinos de Loja. Más 
adelante, en 1586, un nuevo Prior, Fray Antonio Vásquez, adquirió una chacra de 
“pan sembrar”, ubicada junto a la ermita de San Sebastián, de Loja. Tuvieron a su 
cargo las doctrinas de Malacatos y Yangana118.

A comienzos del siglo XIX, los conventos de la Provincia de San Miguel de Quito 
quedaron reducidos a tres: Quito, Latacunga y Guayaquil. En 1870, la Orden de 
Ermitaños de San Agustín fue suprimida por Pío IX119. Desde 1937 se fundaron 
progresivamente otros conventos. Los Agustinos volvieron a la ciudad de Loja 
el 19 de mayo de 1963, para tomar la parroquia de San Juan del Valle y colaborar 
como profesores en el Seminario Menor “San José”. Pero, en febrero de 1980, 
salieron definitivamente de Loja.

117	 Riofrío afirma que «en 1575 los Ermitaños hijos del gran padre San Agustín habían elegido e inaugurado en 
esta titulada ciudad de María Inmaculada su iglesia y convento, entrambos bajo la tutela de María en su 
hermoso [título] de Nuestra Señora de la Gracia»: La Advocación, p. 131.- El Licenciado Francisco de Auncibay, 
mediante Auto del 12 de febrero de 1581, encargó al Cabildo de Loja dar todo favor y ayuda para el estable-
cimiento del Convento de San Agustín, en Loja: cfr. Actas cit., p.157.- Riofrío añade que los haberes de este 
convento en 1853 ascendían a 7.318 pesos de capital, más la hacienda de “Cucanamá” (en Vilcabamba) que 
les adjudicó el Cabildo. La Comunidad de San Agustín fue suprimida en 1870 por el Papa Pío IX y el local del 
convento fue destinado a escuela primaria. El último Prior, el Padre José María Santos: cfr. o.c., p. 133, nota 
1.- La escuela primaria mencionada por Riofrío fue la escuela de los Hermanos Cristianos, a quienes el Ilmo. 
José María Riofrío y Valdivieso, Administrador Apostólico de la recién creada Diócesis de Loja, entregó el local 
del convento agustino para que, a partir de octubre de 1871, los Hermanos empezaran el primer año lectivo.

118	 Cfr. Eclesiásticos, pp.261-264 passim.- En 1575 aparece Bartolomé López, maestro de hacer teja y ladrillo. 
Pidió al Cabildo un sitio para ubicar su tejar, cerca del río Zamora [¿actual Barrio El Tejar?]. El tejar fue adqui-
rido luego por el Convento de San Francisco, en 1587.  También los Agustinos tuvieron su tejar: Actas, p. 42.

 
119	 Cfr. “Academia Ecuatoriana de Historia Eclesiástica”, 27 (2008) 72 ss.
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La Comunidad de Concepcionistas fue establecida en Loja, 48 años después de 
fundada la ciudad, es decir en 1596. Fue el segundo Monasterio de la Real Audiencia 
de Quito, y su presencia en la ciudad de la Inmaculada Concepción de Loja obede-
ció a la necesidad de contar con un centro de acogimiento a la mujer de la época. 
En la gráfica, la torre de su segundo templo bendecido en 1705, ciento ocho años 
después de fundado el Monasterio.

Actual parte del muro que circunscribe el Monasterio hacia la calle 10 de Agosto 
entre Bernardo Valdivieso y Olmedo

4. Monasterio de Concepcionistas Franciscanas (1596)
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El 12 de octubre de 1575, la Real Audiencia de Quito y el Cabildo de la ciudad fun-
daron en Quito el Monasterio de Monjas Conceptas, en acuerdo con el Provincial 
de los franciscanos, Fray Antonio Jurado y bajo el patrocinio del rey Felipe II. La 
abadesa fundadora fue la española, Madre María de Jesús Taboada120.  

Establecimiento en Loja

La presencia del Ilmo. Luis López de Solís, en Loja, con motivo de la celebración 
del Tercer Sínodo Quitense, que se celebró en esta ciudad en agosto de 1596, fue 
providencial para la fundación del monasterio de Conceptas. El 11 de agosto de 
ese año se presentó ante el obispo el capitán Pedro Pacheco y, en nombre de 
Don Juan de Alderete, Gobernador de Yaguazongo, pidió licencia para establecer 
en Loja un monasterio de monjas de la Inmaculada Concepción. López de Solís 
firmó ese mismo día el auto de licencia para la fundación. Pocos días después, el 
25 de agosto, predicó en la iglesia matriz de la ciudad, anunció la fundación del 
monasterio y pidió contribuciones para dar comienzo al Convento. Él mismo fue 
el primero en hacer su donación. El 24 de marzo de 1597 llegaron a Loja, desde el 
monasterio de Quito121, Dña. María de Orosco, primera Abadesa, y sus hermanas 
Isabel y Ana, hermanas de sangre y de vida religiosa, fundadoras del nuevo 
monasterio, que se creó bajo el patrocinio de Nuestra Señora de las Nieves122.

Testigos silenciosas de la verdadera historia de Loja, labradoras del camino de la 
santificación, constituyen el primer convento de religiosas  que se fundó en Loja; 
todas ellas con profundo amor a María Inmaculada. Su sacrificio, penitencia y 
oración han fortalecido la fe de este pueblo.

120	 Cfr. La Iglesia 1949, p. 282.

121	  El Obispo López de Solís «fundó otros tres Conventos de Monjas en las ciudades de San Juan de Pasto, Cuenca 
y Villa de Riobamnba [sic], y otro en la ciudad de Loxa, de su Obispado, con fundadoras religiosas, llevadas 
para el efecto del Monasterio de la Concepción de esta ciudad de Quito, que unos y otros Conventos han 
sido y son de gran virtud y buen ejemplo»: Descripción y relación del estado eclesiástico del Obispado de San 
Francisco de Quito, en Relaciones, III, Madrid 1897, Apéndice I, p. XII.

122	  Vid. el Acta de fundación del Monasterio de Conceptas de Loja en Actas del Cabildo Colonial de la ciudad 
de la Inmaculada Concepción de Loja de 1547 a 1812, Quito 1995, p. 105.- Sobre esta fundación, cfr. Historia 
de Loja, pp. 203-206; cfr. también  VARGAS, Fray José María, Historia de la Iglesia en el Ecuador durante el 
Patronato español, Quito 1962, p. 176; cfr. también, extensamente, Eclesiásticos,  pp.211-254; incluye Acta de la 
fundación. 
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El convento está situado muy cerca de la casa episcopal. Es uno de los contados 
monumentos que se conservan como testigo fidedigno de fe, arte y amor de 
más de cuatrocientos años en la ciudad de Loja. 

En la capilla de las madres Conceptas está establecida, desde la época de Mons. 
Juan María Riofrío, VI Obispo de Loja y con su autorización, la Adoración Perpetua 
al Santísimo Sacramento: es el centro de oración de los lojanos123.

Las religiosas Conceptas, desde el silencio de su clausura, son en verdad la fuer-
za evangelizadora de la Diócesis de Loja. Su oración y sacrificio continuos son 
ofrenda grata a Dios que ellas ofrecen por la constancia y firmeza de quienes 
evangelizan en ciudades, parroquias y barrios de la provincia.

5. La Compañía de Jesús (Jesuitas)  (1727-1767)

123   La Capilla actual es moderna, pues en febrero de 1987 el Monasterio sufrió un grave  incendio que  destruyó 
buena parte del Convento. Con diversas ayudas se construyó un tramo nuevo para vivienda de las Religio-
sas. Gracias al entusiasmo del Padre Nilo Espinosa y a su amor por el arte lojano, en el sector de la capilla 
antigua se ha organizado y adecuado un magnífico museo, que contiene cuadros, pinturas, objetos, de la 
época colonial. 

Alegoría en óleo de la Advocación Mariana La Virgen Eucarística de ancestro je-
suita. A la izquierda San Ignacio de Loyola, a la derecha San Francisco Javier. Este 
óleo del Siglo XVIII (1700) forma parte de la colección artística del Museo Concep-
cionistas Loja.
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San Ignacio de Loyola (Íñigo López de Loyola) fundó la Compañía de Jesús. Fue 
aprobada el 27 de septiembre de 1540, mediante la Bula “Regimini militantes 
Ecclesiae” (El gobierno de la Iglesia militante). Su misión fue proteger al papa que 
ante la reforma protestante, se había quedado solo.

Se extendió rápidamente por todo el mundo. En 1567, San Francisco de Borja en-
vió al Perú ocho jesuitas. En 1586, cuatro pasaron de Lima a Quito; aquí fundaron 
un hospital el 19 de julio de ese mismo año. Los jesuitas permanecieron en las 
colonias españolas de América hasta su expulsión de España y sus colonias por 
el Rey Carlos III en 1767. En la época republicana durante la presidencia de Diego 
Noboa, el Congreso autorizó su ingreso al Ecuador, el 28 de marzo de 1851. Año y 
medio después, el 20 de noviembre de 1852, fueron expulsados por el presidente 
liberal José María Urbina. Regresaron al Ecuador cuando fueron llamados por 
García Moreno en julio de 1862124.

Establecimiento en Loja

La Compañía de Jesús estuvo presente en Loja en el siglo XVII, hacia 1638, 
mediante dos misioneros que llegaron a esta ciudad para luego pasar a 
Mainas. Varios grupos de jesuitas hicieron posteriormente nuevas entradas 
evangelizadoras hacia el Marañón. Algunos de ellos sufrieron el martirio por 
predicar el Evangelio125. 

La ciudad de Loja manifestó frecuentemente su anhelo de ver establecido en la 
misma un Instituto jesuita para enseñanza de la juventud. Hubo varios jesuitas 
nativos de Loja; ellos también se interesaron por la fundación de un colegio en su 
ciudad natal126. Tras largos años de luchas y de espera, el padre Pedro de Campos 
pudo al fin conseguir autorización, mediante Cédula Real del 29 de octubre 
de 1727, para fundar un colegio en Loja. En la Cédula se menciona la petición 

124	Cfr. La Iglesia 1949, pp. 255s.; cfr. también La Iglesia 1957, p. 269. La Bula aquí citada señala, en una de sus 
partes, que la Compañía se funda con la finalidad de «principalmente emplearse toda en la defensa y 
dilatación de la santa fe católica […] Y también es instituida para pacificar los desavenidos, para socorrer 
y servir con obras de caridad a los presos de las cárceles y a los enfermos de los hospitales, según que 
juzgáremos ser necesario para la gloria de Dios y para el bien universal».

125	  Cfr. Eclesiásticos, p. 282.

126	 «Las familias más distinguidas tuvieron como un honor  que sus hijos pertenecieran a la Compañía de 
Jesús»: Eclesiásticos, p.284.



PRESENCIA Y ACCIÓN EVANGELIZADORA DE LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS EN LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo V  

 251

unánime de autoridades, cabildos y curas de Loja, Zamora, Valladolid y Zaruma.

El colegio de la Compañía en Loja se fundó merced a aportes de los sacerdotes 
lojanos: Don. Francisco Rodríguez, cura de Tixán127, dió la cantidad de 18.000 
pesos; el Dr. José Fausto de la Cueva, nativo de Loja y Deán de la Catedral de 
Quito, la suma de 52.000 pesos, en 1727128; el sacerdote Miguel Valdivieso legó, 
con fecha 26 de mayo de 1750, la hacienda de “El Hatillo”, con la condición de que 
se pusiera una escuela gratuita anexa al colegio129. El Cabildo y los vecinos de Loja 
se comprometieron a llenar la cantidad que faltaba. Numerosos lojanos dejaron 
bienes para esta obra. La hermana de don Bernardo Valdivieso, doña Catalina 
Valdivieso González, y muchas otras personas hicieron importantes donaciones 
en edificios, solares y dinero en favor del colegio de la Compañía de Jesús.

De este modo, el colegio de jesuitas en Loja se estableció mediante Real Cédula 
expedida en Madrid el 29 de octubre de 1729; su fundador y primer rector fue el 
padre Manuel de Mariaca130.

127	  El Presbítero lojano Francisco Rodríguez fue un gran benefactor de la educación de Loja. Pero también se 
distinguió como amigo de los indios y valeroso defensor de sus derechos: «En 1696 Francisco Rodríguez Fer-
nández, sacerdote criollo de una parroquia de Ticsán (cerca de Cuenca, Ecuador), escribió una mordaz Exhor-
tación (...) sobre el grave estado al que están siendo reducidas los Indios (…) donde denunciaba la tendencia 
a interrumpir el contacto inmediato entre funcionarios y demandantes plebeyos en tiempo en que las élites 
indígenas y los funcionarios españoles se encerraban cada uno en sus reductos»: GUEVARA, Armando, “Tradi-
ciones culturales y transformaciones culturales…”, en “Cuadernos de Antropología”, PUCE, 8 (2010).

En 1696, Rodríguez escribió El Pecado Original. Exhortación previa a los Reyes de Indias sobre el lamentable 
estado a los que va reduciendo su Culpa Original con la Serpiente enemiga, en la que manifiesta su actitud 
pro indigenista. Rodríguez identifica el paraíso terrenal bíblico con el continente americano, en la línea de 
anteriores autores que habían escrito que si América no era el paraíso terrenal, al menos lo parecía; sin 
embargo, la obra de Rodríguez no es solamente una entusiasta descripción de la belleza de las tierras ame-
ricanas, sino que constituye más bien un discurso político bajo un manto de contenido religioso.  La obra per-
manece inédita (BPRM, Ms. 1466); ha sido analizada por OLALLA DE MINGO, Luis Miguel, “La reivindicación 
Política del Paraíso Terrenal en la obra de Francisco Rodríguez Fernández”, de la Universidad Autónoma de 
Madrid (vid. www.americanistas.es/biblio/textos ).

El viernes de Cuaresma de 1679 predicó ante el Obispo de Quito y el Cabildo Catedralicio un sermón en el 
que condenaba las exacciones a que eran sometidos los indios: cfr. MONGUIÓ, Luis, “Palabras e Ideas: Patria y 
Nación en el Virreinato del Perú”, en “Revista Iberoamericana” (1978) 453.

128	Era el valor que en ese año tenían las haciendas que donó: La Toma, Alamala, Ucarangui y Punzara.

129	El Maestro doctor Miguel de Valdivieso debe ser considerado como el «segundo benefactor de la estudiosa 
juventud lojana». En su testamento dice: «[…] porque la hacienda del Hatillo la declaro y doy a la Religión de 
la Compañía de Jesús, con el cargo de que pongan escuela de niños […], aunque sean indios […] y a los muy 
pobres que fueren extraños en Loja»: La Advocación, pp. 88s, nota 1. Riofrío conjetura que Don Miguel de 
Valdivieso, a más de la Hacienda “El Hatillo”, donó  a los jesuitas otras pertenencias, entre ellas «tal vez […] la 
finca de Punzara, que era también propiedad de los Jesuitas»: Ibídem. 

130	 Cfr. JOUANEN  S.J., José, Historia de la Compañía de Jesús en la antigua Provincia de Quito. 1570-1773, II: La 
Provincia de Quito. 1696-1773, Quito 1943, p. 135; cfr. también Eclesiásticos, pp. 282-289 passim. Vid. en JOUA-
NEN, Ibídem, detalles sobre las aportaciones para el Colegio de los Jesuitas en Loja.

http://www.americanistas.es/biblio/textos
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«Las casas de los jesuitas estaban en la plaza principal de Loja, en el sitio donde 
después se empezó a construir el Seminario, que nunca se acabó. El solar está 
ahora ocupado por el Cabildo lojano y el Consejo Provincial»131.

Los jesuitas no edificaron templo en Loja. Pero tenían una capilla en el segundo 
piso de su casa, situada en la esquina de las calles Bolívar y Colón132.  
En la relación del “Estado de los bienes temporales de la Provincia de Quito en 
el año de 1764”, se da cuenta de que «En el Colegio de Loja viven 8 religiosos; 5 
Padres y 3 Hermanos Coadjutores. Un Padre enseña gramática sin obligación 
de fundación; un Hermano tiene la escuela de Primeras letras con obligación 
de esta clase»133.

Hacia el 12 de enero de 1752 salieron de Guayaquil dos misioneros jesuitas y 
vinieron por El Cisne. Escribió uno de ellos: «Nuestra Señora del Cisne es el 
Santuario que a competencia celebran la ciudad de Loja y la Villa de Zaruma, 
en cuyo término cae. Vi este santuario, y predicando en él, me recreé con ver el 
nuevo edificio de la iglesia, con muy buenas pinturas”.134

Concluidas las misiones de Loja, los dos padres salieron con dirección a Cuenca. 
Al paso predicaron en los pueblos de El Valle, Las Juntas y San Lucas de Ambocas 
y avanzaron a Saraguro135. Respecto a la estadía en Saraguro dice el P. Recio: «Fue 
esto una cosa tan sonada, que el cura de allí me aseguró después cómo el Señor 
Comisario de Loja había dado muchas gracias a Dios de haber cesado con este 
medio las muchas relaciones, que, por la superstición de los indios, le daban 
mucho que hacer».

Loja ha sido semillero de vocaciones para la Compañía de Jesús, que conserva la 
estadística de los jesuitas procedentes de Loja. Muchos de ellos escribieron libros 

131	  Eclesiásticos, p.283.

132	  Cfr. Eclesiásticos, p.284.
133   JOUANEN, Historia de la Compañía de Jesús  cit.,  p. 355. 
 	
134	 RECIO S.J., Bernardo, Compendiosa Relación de la Cristiandad de Quito, Madrid 1747, p. 301.

135	  MATEOS S.J., El Padre Bernardo Recio en Quito, Madrid, 1963, pp. 24-26.
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de Teología, Filosofía, Sociología y otras ciencias136. 

Los jesuitas permanecieron en Loja hasta cuando el Rey de España, Carlos III, 
el 20 de agosto de 1767 los expulsó de todos sus territorios. Al momento de la 
expulsión, existían en el colegio cinco sacerdotes y tres hermanos coadjutores; 
era rector y procurador el padre José Valdivieso137. El decreto de expulsión de 
Carlos III fue anulado en 1815 por su nieto el rey Fernando VII. Al saberse la noticia 
en Loja, el Alcalde Mayor de la ciudad y el Cabildo solicitaron a la Corte de Madrid 
el regreso de los jesuitas: «No es fácil explicar a V. M. el general júbilo de sus 
habitantes [de Loja], y el particular del Cabildo por los Reales Decretos sobre 
el restablecimiento de los regulares de la Compañía de Jesús»138. En suma, la 
petición no tuvo el éxito deseado.

136	Entre los catedráticos que dejaron escritos de Teología o Filosofía constan: 1) Antonio Román de Moneada, 
Rector del Colegio de San Luis, de Quito, en 1656: escribió un tratado “De Auxilis”. 2) Pedro de Rojas, Rector del 
mismo Colegio, en 1676: autor de un tratado de Dios Uno y Trino. 3) Diego de Ureña, Procurador del Colegio 
en 1689 y Rector en 1689: escribió los tratados de Lógica, Cosmología y Sociología y un tratado de Lógica sobre 
los Pecados. 4) Sebastián Rendón (1715-1776), profesor de Filosofía en Popayán y de Teología en Quito: escribió 
sobre los Novísimos. 5) José Garrido, nacido en 1722: catedrático de Ontología. 

En el catálogo del Padre José Jouanen constan, además, los siguientes:
6) Pedro Valdivieso, nacido en 1686; ingresó a la Compañía en 1703. 7) Vicente Rojas, nacido en 1691, muerto en 
1757. 8) Manuel Rojas, nacido en 1684, muerto en 1743. 9) Miguel Ortiz, nacido en 1683: ingresó a la Compañía 
en 1696. 10) Cayetano Larreátegui, nacido en 1688; ingresó en 1709. 11) Pedro Arcentales, nacido en 1701; ingresó 
en 1716. 12) Juan Barba, nacido en 1691, ingresó en 1706. 13) Pedro Briones, nacido en 1697, profesó en 1715. 14) 
Juan Coloma, nacido en 1680, ingresó en 1697. 15) Pedro Jaramillo, nacido en 1701, muerto en Faenza en 1773. 
16) Antonio Larreátegui, nacido en 1688, ingresó en 1709. 17) Antonio Riofrío, nacido en 1723, muerto en Génova 
en 1788. 18) Juan Ullauri, nacido en 1722, muerto en Italia en 1801. 19) José Valdivieso, ingresó en 1753. 20) Diego 
Zuazo, nacido en Zamora en 1734, ingresó en 1756: Cfr. SÁNCHEZ ASTUDILLO s.j., Miguel, Textos de Catedráti-
cos Jesuitas en el Quito Colonial, Casa de la Cultura, Quito 1959, pp. 24-27.

137  Cfr. JOUANEN, Historia de la Compañía de Jesús cit., p. 569. « El ejecutor del arresto en el colegio de Loja fue 
el Sr. D. Javier Valdivieso. Se portó en todo como verdadero caballero, aunque se ajustó a la letra del Decreto 
[…]. Los testigos fueron  D. José Jaramillo Carrión, D. José de Alvarado y Sánchez»: Ibídem, p. 595.

138	 JOUANEN, Historia de la Compañía de Jesús cit., p. 599.
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6. Los Hermanos de La Salle (1870)

La Congregación de La Salle, ingresó al país por iniciativa del presidente García Mo-
reno. En una primera instancia se radicaron en la ciudad de Loja en 1870. Ocuparon 
las instalaciones del viejo monasterio de Los Agustinos, concretamente las áreas 
de la hoy Escuela Miguel Riofrío. Fueron expulsados de Loja y del país en la época 
Alfarista. Retornaron en la administración de Monseñor José Antonio Eguiguren, 
segundo Obispo de Loja (1904 1910). En la gráfica que data del 27 de diciembre 
de1925, es notable la presencia de los Hermanos Cristianos en la conformación de 
la Sociedad Obreros de Loja nacida en 1915.

Los fundó San Juan Bautista de La Salle (1651-1719), en Reims, Francia, el 24 de 
junio de 1680, para la educación cristiana de la niñez y de la juventud. Recibie-
ron la aprobación definitiva de Benedicto XIII, el 26 de enero de 1725. Llegaron al 
Ecuador el 13 de marzo de 1863, traídos por el Presidente Gabriel García Moreno. 
Pronto establecieron muchas escuelas y colegios y una Escuela Politécnica.

Establecimiento en Loja

La primera fundación se dio el 24 noviembre de 1870, cuando Monseñor José 
María Riofrío y Valdivieso, Administrador Apostólico de la recién creada Diócesis 
de Loja, trajo a esta ciudad a los Hermanos de las Escuelas Cristianas, fundados 
por San Juan Bautista de la Salle. Para sus labores, les entregó el convento de los 
agustinos, recién suprimidos por el Papa Pio IX, para que allí, a partir de octubre 
de 1871, se empezara el primer año lectivo.
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La revolución liberal, en sus excesos antirreligiosos, expulsó de Loja a los Hermanos 
en 1895. Pero el II Obispo, Monseñor José Antonio Eguiguren, preocupado por la 
educación de la niñez y juventud, logró traerlos de nuevo y se reestablecieron 
en Loja el 23 de octubre de 1907. Desde entonces, la escuela, bajo el nombre de 
su insigne benefactor, “José Antonio Eguiguren”, ha educado a miles de lojanos; 
por sus aulas han pasado prestantes ciudadanos que han servido a Loja y al país 
desde altas y diversas tareas y profesiones: obispos, sacerdotes, legisladores, 
maestros, funcionarios civiles, etc.

Entre 1960 y 1972, el establecimiento contó con secciones primaria y secundaria; 
funcionó en el edificio de las calles “Olmedo” y “José Antonio Eguiguren”. En 
1972 se suprimió la secundaria. En 1975 la primaria se trasladó al nuevo y actual 
edificio, en “Orillas del Zamora” y “Rocafuerte”.

El Departamento de Pastoral planifica y coordina la acción evangelizadora: 
pastoral infantil y juvenil, pastoral educativa y docente, catequesis, liturgia. La 
pastoral lasallista ofrece la vivencia de un estilo de vida en la fe y los valores 
cristianos para los miembros de la comunidad educativa, que se afana por 
continuar con la apasionante obra de su fundador: educar, formando mentes y 
tocando corazones. 

En Cariamanga

Los habitantes de este cantón, valientes y decididos, preocupados por el futuro 
de sus hijos, consiguieron que el 23 de febrero de 1922 llegaran a Cariamanga 
los Hermanos Cristianos. Éstos, sin pérdida de tiempo, el 21 de marzo del mismo 
año iniciaron las clases en la escuela que lleva el nombre de “Santa Juana de 
Arco”, famosa santa y heroína francesa; el nombre se debe al especial deseo 
del promotor de la fundación, el entonces párroco Adolfo Letombe, francés de 
origen y ex alumno Lasallista.
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Los Padres Lazaristas (Paúles o Vicencianos) fueron fundados por San Vicente 
de Paúl (1581-1660), el 17 de abril de 1625, para la evangelización de los pobres y la 
formación del clero. Fueron aprobados por el Papa Urbano VIII, en 1633. Su nom-
bre oficial es “Congregación de la Misión”.  Vinieron al Ecuador como capellanes 
de las Hermanas de la Caridad. Se establecieron en Quito el 15 de septiembre de 
1870139.

Establecimiento en Loja

Monseñor José María Riofrío y Valdivieso, con la decisiva intervención del Papa 
Pío IX, amigo personal suyo, consiguió que vinieran a Loja tres sacerdotes de la 

139	 Cfr. La Iglesia 1957, p. 282.

7. Congregación de la Misión (Padres Lazaristas)
(1875-1905. 1949-1964)

Los Padres Lazaristas asumieron, por segunda ocasión de la historia de la Diócesis 
de Loja, la administración y la regencia del Seminario Menor San José (1949 1964). 
En la gráfica consta el alumnado correspondiente al año 1958. El Sacerdote Laza-
rista es el Padre Adelfo Tapia. Las instalaciones se localizaban en el actual espacio 
ocupado por el Ilustre Municipio de Loja.

http://es.wikipedia.org/wiki/San_Vicente_de_Pa%C3%BAl
http://es.wikipedia.org/wiki/San_Vicente_de_Pa%C3%BAl
http://es.wikipedia.org/wiki/1625
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Misión para que se hicieran cargo de la formación del Clero. Se pusieron al frente 
del Seminario Conciliar en diciembre de 1875 y permanecieron durante treinta 
años140.

Una segunda etapa de la presencia de los Padres Lazaristas en Loja se dio en 
octubre de 1949, por gestiones de Monseñor Nicanor Roberto Aguirre Baus, V 
obispo de Loja. En esta vez tomaron a su cargo la dirección del Seminario Menor 
“San José”, por espacio de quince años, hasta concluir el año lectivo 1963-1964141. 
El seminario pasó a manos de sacerdotes diocesanos.

8. Compañía de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl 
(1888)

140	 Cfr. La Advocación, pp. 322s.; cfr. también Monografía, p. 415.

141	  Los Rectores del Seminario Menor, en esta segunda etapa, fueron los padres lazaristas Pablo Caballero 
Sánchez, Jorge Baylach Planas y Roberto Garnier: cfr. Monografía, ibídem.

La presencia en Loja de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl, data de 
octubre de 1888. En Primera instancia asumieron el cuidado de enfermos y, con 
posterioridad, el de la educación femenina.
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En 1617, San Vicente de Paúl (1581-1660) estableció en Chatillon les Dombes 
(Francia) la primera Cofradía de la Caridad. El 29 de noviembre de 1633, Santa 
Luisa de Marillac (1591-1660) reunía a cuatro o cinco jóvenes para que ayudasen 
a las Señoras de la Caridad en el desempeño de sus obras. Desde entonces, la 
Compañía de las Hijas de la Caridad se desarrolló de una manera providencial. 
Están llamadas para servir a Jesucristo en la persona de los pobres y marginados 
y servirlos en espíritu de humildad, sencillez y caridad. Motivadas por el amor de 
Cristo y fortalecidas por una profunda vida de oración, viven en comunidad y se 
apoyan unas a otras en su misión. En señal de su entrega total a Dios, a más de 
los votos de  castidad, pobreza  y obediencia,  hacen voto de servir a los pobres.
El Presidente Gabriel García Moreno, que llevó al Ecuador a altos niveles de 
educación y progreso social, viajó a Europa en 1869 para visitar en París a las 
Superioras de la Comunidad y les manifestó el deseo de tener a las Hijas de la 
Caridad en el Ecuador.

El 11 de octubre de 1869 se firmó en Francia el contrato fundacional, con Monseñor 
José Ignacio Checa y Barba, Arzobispo de Quito.

El 18 de julio de 1870 llegaron de Francia a Guayaquil las diez primeras Hijas de 
la Caridad, acompañadas de dos padres lazaristas -también fundados por San 
Vicente de Paúl-. Se hicieron cargo del Hospital Civil y Militar de Guayaquil. Otras 
doce hermanas y dos padres lazaristas se dirigieron a Quito. Tomaron posesión 
de la casa de “San Carlos”, su casa fundacional, el 4 de septiembre de ese año; y 
se encargaron del Hospital “San Juan de Dios”. El 1 de junio de 1871 abrieron las 
clases para niñas pobres; presenciaron el acto el Presidente García Moreno y sus 
ministros142.

Pronto se extendieron  a diversos lugares del país.

Establecimiento en Loja

El Hospital:
La Comunidad de Hijas de la Caridad llegó a Loja en octubre de 1888. Durante 
muchos años de esmerado sacrificio sirvieron a los enfermos del Hospital que en 

142	 Cfr. La Iglesia 1949, p. 290; cfr. también La Iglesia 1957, p. 337.
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sus orígenes se llamó “de la Misericordia” o “de la Caridad”; luego “de San Cosme 
y San Damián”; más tarde,  Hospital Civil “San Juan de Dios” y actualmente “Isidro 
Ayora”. 

Escuela y Colegio “La Inmaculada”:
La obra educativa institucional empezó el 2 de marzo de 1921; pero en el año 1949 
se logró establecer el colegio femenino “La Inmaculada”. Una de sus esclarecidas 
alumnas fue Matilde Hidalgo de Procel (1889-1974), que hizo sus estudios prima-
rios en la Escuela “La Inmaculada” 143.

Labor evangelizadora y social:
En 1974 se inició la cooperativa de vivienda “La Inmaculada”. Se inició con el aho-
rro de un sucre, para cristalizarse en la ciudadela “La  Inmaculada”, en la ciudad 
de Loja.

La Comunidad ha colaborado con la Iglesia en la formación de seglares: Hijas de 
María, Asociación Internacional de Caridades, “Las Luisitas”. Estos grupos realiza-
ban visitas a la cárcel y  visitas domiciliarias. Se beneficia a grupos humanos de 
escasos recursos mediante un comedor escolar, la donación de alimentos, ropa y 
el comedor comunitario “San Vicente de Paúl”, donde se atiende los días sábados 
a ciento cincuenta personas vulnerables.

Forman grupos de estudiantes y profesores para salir a la Misión de Semana San-
ta en diversos sectores de la provincia y a nivel nacional. Se ha promovido cam-
pañas de solidaridad en tiempos de Navidad y se comparte con los sectores más 
necesitados.

En Cariamanga

El 4 de marzo de 1965 llegó a Cariamanga un grupo de Hijas de la Caridad, para 
reemplazar a las Hermanas Capuchinas en el servicio del Hospital “José Miguel 
Rosilló”144. Continuaron haciendo Pastoral de la Salud, Catequesis: distribución 
de 

143	 Matilde Hidalgo de Procel fue la primera bachiller, la primera médica, la primera que dio pasos para que la 
mujer ecuatoriana y latinoamericana tuviera derecho al sufragio y se la considerara como persona capaz 
de participar en el ámbito político. 

144	 Cfr. “Documentos”, Época II, II (1965) 77s.
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la Sagrada Comunión a los enfermos, en sus domicilios, tres veces por semana; 
visitas a domicilio a los enfermos; Preparación Sacramental a jóvenes, niños y 
adultos; formación de “Grupos Vicencianos”; formación  de catequistas para la 
parroquia.

En Catacocha

La casa en Catacocha se fundó el 8 de febrero de 1969. Se creó en 1975 el come-
dor popular; más tarde, en 1985, se construyó el comedor infantil “Santa Luisa de 
Marillac”, donde se acoge a 150 niños por año. Según el espíritu de San Vicente de 
Paúl, en 1999  inauguraron el Hogar de Ancianos.
En la parroquia ayudan en la pastoral sacramental y a los enfermos, a domicilio. 

En Vilcabamba

Las Hermanas de la Caridad llegaron a esta parroquia en 1980, para trabajar en 
Pastoral de la Salud en el Hospital Kokichi Otani. Colaboraron, además, en la pas-
toral parroquial de Vilcabamba y de Yangana. Al no poder seguir en el Hospital, 
se retiraron el 2007.

En Changaimina

El Padre Bernardo Ochoa Dávila, párroco, tuvo la iniciativa de llevar a las Herma-
nas a Changaimina. Las hermanas se dedicaron a la Pastoral Educativa y toma-
ron a su cargo la Escuela y el Centro Artesanal “Juan María Riofrío”, el colegio “San 
Felipe” (Hoy Padre Bernardo Ochoa). Luego de una encomiable labor espiritual, 
cultural, educativa y material, la comunidad de Hijas de la Caridad se retiró de 
Changaimina en abril del 2006.
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9. Instituto Santa Mariana de Jesús (Marianitas) (1889)

Una parte del personal de las Congregaciones de las Hermanas de la Caridad y de 
las Madres Marianitas residentes en Loja. Sentada al centro la Madre Imelda, Supe-
riora General de las Marianitas. A su derecha, la Madre María Luisa y a  su Izquierda 
la Madre Eufrasia de la misma congregación. Preside la fotografía la portentosa 
imagen de la Reina Coronada del Cisne.  

Las Religiosas Marianitas, también comunidad religiosa nacional, fundada por la 
Beata Mercedes de Jesús Molina, con propósitos misioneros y educativos, llegaron 
a Loja en 1889 para hacerse cargo del Orfanato. En la gráfica, correspondiente a 
1937, el alumnado de la Escuela, cuyo capellán era el Ilustre sacerdote diocesano 
Carlos Eguiguren Riofrío.
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La Congregación “Mariana de Jesús” fue fundada en Riobamba el 14 de abril de 
1873, por Monseñor José Ignacio Ordóñez Laso y la Beata Mercedes de Jesús Mo-
lina (1828-1883). Su misión: la enseñanza religiosa y social a favor de la niñez y ju-
ventud, dando preferencia a los de escasos recursos económicos; la preservación 
de las jóvenes que corren peligro de perderse en el mundo y el cuidado de las 
mujeres en las cárceles145.

Establecimiento en Loja

Con motivo de la celebración del Concilio Provincial Quitense, se encontraba en 
Quito Monseñor José María Massiá, I Obispo de Loja. Aprovechando tan oportuna 
ocasión solicita al arzobispo, Monseñor Ignacio Ordoñez, benefactor de la Con-
gregación “Santa Mariana de Jesús”, la fundación de una casa en Loja, petición 
que fue benignamente acogida y aprobada. El 28 de octubre de 1889 se da la 
fundación del primer Establecimiento Educacional Religioso en Loja146.

Las hermanas Marianitas se convierten en el timón de vida de la mujer lojana, 
en respuesta auténtica a la educación integral que la juventud necesita. Logran 
fortalecer y desarrollar las aptitudes de sus estudiantes, desde la fe y sin temor a la 
ciencia, en la certeza de que no hay oposición entre la una y la otra. Ciencias, arte, 
música, dibujo, pintura, floristería, tejido, danza, formación cristiana espiritual, 
conforman un arco de formación integral para que la mujer, al término de su 
bachillerato, esté lista para cumplir a cabalidad el papel que la vida le depare.

Desde esta educación integral se promueve la formación de líderes y dirigentes 
con clara identidad cristiana, con percepción crítica de la realidad y un 
compromiso para transformar la sociedad lojana.

145	 Cfr. La Iglesia 1949, p. 296; cfr. también La Iglesia 1957, p. 366.

146	 El periódico lojano “El Lábaro” consigna noticias sobre el Colegio de las Madres Marianitas a poco de su funda-
ción. Así, en el número 120, del 6 de septiembre de 1890 se señala el “Programa de materias que se enseñan 
en el Colegio de las HH. de la Beata Mariana de Jesús, de Loja”: se incluyen Religión, Lectura, Caligrafía, Ló-
gica, Literatura, Gramática, Aritmética, Geografía, Redacción, Sistema Métrico, Declamación, Dibujo, Piano, 
etc. Una edición de julio de 1894 trae el “Programa de Certámenes de las alumnas del Colegio Mariana de 
Jesús”. Otras ediciones contienen más noticias sobre el mismo Colegio: cfr. JARAMILLO RUIZ, Rogelio, Loja, 
cuna de artistas, Monografía sobre la Música de la Provincia de Loja, Ed. Banco Central del Ecuador, Quito 
1983, pp. 48-53 passim.
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Unidad educativa “Santa Mariana de Jesús”:
La Unidad Educativa Santa Mariana de Jesús comenzó con la educación primaria 
y luego superior, séptimo y octavo grado, el nivel medio en ese entonces. Hoy 
es una Unidad Educativa completa, al servicio de la Iglesia, de la cultura y de la 
sociedad.

A la misión educativa se suma la preparación de grupos de niñas y jóvenes para 
los Sacramentos de Primera Comunión y Confirmación. 

Orfanato:
Antes de la creación de la Diócesis de Loja había ya la intención de atender a 
las niñas huérfanas en Loja. Después de varios intentos, el 14 de diciembre de 
1894, Monseñor José María Massiá tiene el acierto de entregar a las religiosas el 
Instituto “Santa Marianita de Jesús”. El día 29 de diciembre del año 1894, con 15 
niñas huérfanas, se abre el Orfanato Hogar “Santa Mariana de Jesús”. Hasta el 
presente continúa la misión apostólica de acoger y dar formación integral a las 
niñas huérfanas y abandonadas. 

Taller de Corte y Confección  “Amalia Eguiguren”:
En octubre de 1937 se fundó el Taller de Corte y Confección “Amalia Eguiguren”, 
donde se enseñaba a la niñez y juventud femenina de Loja diversas habilidades y 
manualidades: corte, confección, bordado a máquina, tejidos y, especialmente lo 
que da sentido profundo a su misión, educación cristiana integral. Pero por falta 
de personal, esta obra cerró en el año 1967.

En Saraguro

El IV Obispo de Loja, Monseñor Harris Morales, se interesó para que la Congrega-
ción fundara una obra en Saraguro. El presbítero Matías Espinosa, hijo ilustre de 
Saraguro, era párroco de la vecina de Paquizhapa, a la cual acudía con frecuen-
cia, desde Saraguro, la honorable y piadosa matrona Purificación Ortiz. La inter-
vención del padre Espinosa movió a la distinguida dama a dejar su fortuna para 
establecer en Saraguro un colegio para niñas indígenas y mestizas, bajo la direc-
ción de las hermanas Marianitas. Efectivamente, el 25 de abril de 1923 se abrió 
la escuela “Purificación Ortiz”, con cuarenta y ocho estudiantes clasificados en 
cuatro grados de primaria. Actualmente es un establecimiento Fisco-misional. 
Las hermanas hacen labor evangelizadora y de promoción humana a través de 
la Infancia Misionera y de cursos gratuitos para la formación integral de la mujer. 
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Uno de los frutos de la obra en Saraguro es el apreciable número de vocaciones 
para la Congregación.

En Macará

Taller de Corte y Confección “Santa Mariana de Jesús:
Con la solicitud del Señor Obispo, Monseñor Nicanor Roberto Aguirre y el Comité 
de “Damas Macareñas”, llegaron a Macará las hermanas Marianitas el 23 de 
diciembre del año 1950, porque los macareños sienten apremiante necesidad de 
una educación moral y religiosa para la niñez y juventud. 

Al año siguiente, el 15 de abril, se inauguró el taller de Corte y Confección “Santa 
Mariana de Jesús”, con 70 señoritas. El 5 de mayo del mismo año se inauguró 
la escuela “Santa Mariana de Jesús” con 70 niños y 134 niñas. El año 1964 se 
inauguró el jardín de infantes “Mónica Paz”. 

Centro Materno  Infantil de Macará:
Para servicio de las familias más pobres, el 11 de marzo de 1970, luego del 
terremoto que sufrió Macará, la comunidad de hermanas Marianitas fundaron el 
Centro Materno  Infantil.

Colegio “Santa Mariana de Jesús”:
El 14 de abril de 1974, las hermanas Marianitas, con el apoyo entusiasta, generoso 
e inteligente de los padres de familia, fundaron el colegio “Santa Mariana de 
Jesús”, de Macará.

En Sozoranga

Las Hermanas Marianitas estuvieron presentes por el espacio de casi veinticinco 
años, entre 1979 y 2001. Fundaron su obra el 1 de mayo de 1979, gracias a las 
gestiones del entonces párroco de Sozoranga, el Padre Ricardo Fernández y 
con el auspicio de Monseñor Alberto Zambrano Palacios, VIII Obispo de Loja. 
Se empeñaron en servir a la evangelización y se dedicaron principalmente a 
las misiones parroquiales, animaron a los catequistas de la parroquia, visitaron 
hogares y barrios, colaboraron en diferentes aspectos de la pastoral. Con pocos 
recursos pero con profundo espíritu de caridad mantuvieron un comedor para 
sectores sociales más desprotegidos, entre ellos, niños, ancianos y personas 
vulnerables.
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En Vilcabamba

El 13 de diciembre de 2011 se fundó la Casa de Oración “Mercedes de Jesús”, en la 
parroquia civil San Pedro de Vilcabamba: en ese día, Monseñor Julio Parrilla Díaz, 
X obispo de Loja, la estableció y aprobó canónicamente. La casa responde a la 
necesidad de contar con un espacio apropiado para la oración, en contacto con 
una bella naturaleza. Es un lugar abierto a todos lo que quieran hacer oración.

10. Congregación de Hermanas Dominicanas Docentes de la 
Inmaculada Concepción (1936)

Congregación que fundaron el padre Jacinto María Cormier y las hermanas 
Hedwige y Marie Francois Lohier, en Tolosa (Francia), en 1866. Fue agregada a 
la Tercera Orden de Santo Domingo. La Santa Sede aprobó definitivamente la 
Congregación el 7 de marzo de 1889. El 14 de julio del mismo año, el dominico 
P. Reginaldo Durante, Prior en Cuenca, trajo la naciente comunidad, para que se 
hicieran cargo del leprocomio de esa ciudad147.

147	 Cfr. La Iglesia 1949, p. 293; cfr. también La Iglesia 1957, p. 350.
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Establecimiento en Loja

Las hermanas Dominicanas llegaron a Loja en 1936, siendo obispo de Loja Mons. 
Harris Morales, para hacerse cargo del Asilo (Hogar) de Ancianos “Daniel Álvarez 
Sánchez”. El gran benefactor de esta obra es Don Daniel Álvarez Burneo148; y 
quien más se interesó, para que la Congregación se hiciera cargo de ella, fue 
el dominico lojano Fray José María Espinosa. Las superioras de entonces, la 
Madre María Diana Goetz, Provincial, y Madre Teresa de Jesús Espinosa, dieron su 
consentimiento y el 12 de mayo de 1936 firmaron el contrato respectivo149. Pocos 
días después, el 24 de mayo, se inauguró el Hospicio y abrió sus puertas para 
acoger a cinco adultos mayores.

Iniciaron la obra las hermanas dominicas, Matilde Crespo, Inés Moreno, Martha 
Verdugo y Delfina Cevallos. Desde el comienzo, las hermanas motivaban a los 
adultos mayores para que descubrieran sus propias habilidades y talentos, a fin 
de que tuvieran “Algo que amar, Algo que proyectar, Algo que hacer”.

El primer local del que se dispuso fue una casa ubicada en la calle Sucre, entre 
Miguel Riofrío y Azuay, que se arrendó a la familia Espinoza Figueroa.  El 4 de 
agosto de 1955150, luego de dos años de construcción, se inauguró un edificio 
propio en la calle Bolívar, entre Catacocha y Lourdes, en el que funcionó después 
el colegio Pío Jaramillo Alvarado. Finalmente, desde julio de 1980, el Asilo empezó 

148	 Don Daniel Álvarez Burneo, ciudadano ilustre de Loja, prestó invalorables servicios a su tierra natal desde la 
administración pública, ya como Gobernador, ya como Legislador; y desde otros cargos que le dieron oportu-
nidad de servir los intereses de Loja. Dedicó su vida al trabajo; introdujo nuevas técnicas para el desarrollo de 
la agricultura y ganadería. Consiguió formar un cuantioso patrimonio. Hombre de profunda fe católica, llegó a 
ser en el siglo XX uno de los mayores benefactores de Loja. A las 08:00 del 28 de julio de 1936, el señor Álvarez 
Burneo suscribió su testamento y distribuyó sus bienes entre sus familiares y servidores; dejó “el remanente” 
para la realización de obras en beneficio de los sectores más desprotegidos de la sociedad lojana. En la cláusu-
la décimoquinta, instituyó al I. Concejo Municipal de Loja como heredero modal, con la expresa obligación de 
que invirtiese sus bienes en obras de beneficencia: «Dejo el remanente de mis bienes al Ilustre Municipio de 
Loja, para que lo invierta en uno o más Establecimientos de Beneficencia en favor del pueblo pobre, urbano y 
rural».

149	 Pocos días antes, el 28 de marzo de 1936, se había constituido la JUNTA ADMINISTRATIVA del Hospicio para 
ancianos y ciegos: Fundador, Sr. Daniel Álvarez Burneo; Presidente, Dr. Luis Felipe Jaramillo; Vicepresidente, 
Dr. Manuel J. Jaramillo; Primer vocal, Dr. Baltazar Aguirre; Segundo vocal, Dr. Monfilio Zambrano; Tercer vocal, 
Don José Ángel Palacio.

150	 El primer edificio propio, el de la calle Bolívar, inaugurado el 4 de agosto de 1955, empezó a construirse el 4 de 
Enero de 1953. Costó 498,416.58 sucres. Era un edificio muy adecuado para sus fines, con buenas condiciones 
higiénicas, amplios corredores, patios iluminados, dormitorios y comedores espaciosos, servicios higiénicos, 
baños, lavandería, etc. La inauguración fue merecidamente solemne, con la presencia de autoridades ecle-
siásticas, civiles, militares y de policía; acudió la sociedad lojana; asistieron representaciones de las institucio-
nes que integraban la Fundación Álvarez. Presidió las celebraciones litúrgicas el Ilmo. Monseñor Nicanor Ro-
berto Aguirre, Obispo de Loja. Para entonces, era Superiora de la Comunidad la Madre María Teresa Andrade. 
El señor Alcalde pronunció emotivas y brillantes palabras de agradecimiento por la labor de las Hermanas y 
les entregó un acuerdo.
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a funcionar en el local que la Junta Administrativa de la Fundación Álvarez151 
construyó en el Barrio “Jipiro”, en donde permanecen hasta el presente. Allí son 
atendidos con esmero y cariño cincuenta adultos mayores: veintidós varones y 
veintiocho mujeres.

Es de gratitud el consignar el nombre de al menos las Superioras que han 
trabajado en el Hogar de Ancianos “Daniel Álvarez Sánchez”, desde su fundación 
en 1936 hasta el año 2011. Son las hermanas: Matilde Crespo, Inés Moreno, Adela 
Palacios, Magdalena Barona, Reginalda Andrade, María Teresa Andrade, María 
del Sagrado Corazón Espinoza, Teresita del Niño de Jesús Cobos, María Cristina 
Montero, Rosa de Santa María Proaño, Luisa Veloz, María Melania Tello, Angélica 
Ochoa, Hilda Pesántez Pizarro.

En Catacocha

La empeñosa preocupación del entonces Vicario Foráneo de Paltas, Monseñor 
Francisco Valdivieso, por la educación católica, consiguió que, en 1940, llegaran 
a Catacocha las Hermanas Dominicas de la Inmaculada Concepción. Con 
resolución ministerial 4408, del 2 de mayo de 1941, la obra educativa se inició con 
la escuela para niñas y el centro artesanal para señoritas. Con el transcurso del 
tiempo, la obra se amplió con escuela básica y bachillerato, hasta constituirse en 
Unidad Educativa Fisco-misional “Domingo Celi”.

La institución educa a los estudiantes para que desarrollen la capacidad de ver, 
interpretar, valorar la vida y sean constructores de una sociedad justa, honesta 
y humana; promueve los valores humanos y el trabajo en equipo; se esfuerza 
para brindar una educación eficiente de calidad, con metodologías innovadoras 
acordes al desarrollo socio-cultural, en respuesta a las necesidades actuales de 
la sociedad paltense.

151	  En 1966, mediante Decreto Supremo del Gobierno de la época, la Fundación Álvarez fue asumida por los 
Hermanos Maristas. Se designó Presidente de la Junta Administrativa al Director del Instituto Técnico “Daniel 
Álvarez Burneo”, a la sazón el Hermano Santiago Fernández García, quien reorganizó los fondos  de la Fun-
dación y dio prioridad a la alimentación y salud de los ancianitos. A más de su servicio de amor y caridad, las 
Hermanas apoyaban la economía del Asilo con trabajos de repostería que vendían al público.
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Origen del Instituto 

El Instituto de Religiosas Franciscanas Misioneras de la Inmaculada nace en 
el Ecuador el 4 de junio de 1897, fundado por el P. Francisco María Alberdi. Las 
huestes antirreligiosas de la revolución liberal habían profanado sacrílegamente 
la Santísima Eucaristía, en la ciudad de Riobamba, en el templo de San Felipe 
de los Padres Jesuitas y asesinado al padre rector Emilio Moscoso. Un mes más 
tarde de estos acontecimientos, Rosa Elena Cornejo y sus compañeras decidieron 
emprender la fundación de una nueva Congregación de Religiosas, en la antigua 
Recoleta de San Diego, Quito. Cuatro años perseveraron en su propósito de 
consagrarse por entero a la Adoración y Reparación de Jesús Crucificado y de la 
Eucaristía. 

El 2 de Junio de 1901, previas las autorizaciones del Arzobispo de Quito, Monseñor 

11. Instituto de Franciscanas Misioneras de la Inmaculada. - 
Fundación ecuatoriana (1941)

La Comunidad de Religiosas Franciscanas de la Inmaculada se radicó en la ciudad 
de Loja con fines educativos en 1941. En la gráfica consta la totalidad de religiosas 
responsables de la educación de la niñez femenina en la Porciúncula. La grafica 
corresponde a la década de 1960.
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Pedro Rafael González Calixto y del Padre Ministro Provincial de Franciscanos, 
se erigió canónicamente el Noviciado de la nueva Congregación. Desde aquella 
fecha, la señorita Rosa Elena Cornejo fue reconocida con el nombre de Sor María 
Francisca de las Llagas.

El carisma de la Congregación se sustenta sobre la base de la adoración al 
Santísimo Sacramento y a la reparación por las ofensas que recibe. Servir desde 
los signos de la sencillez, humildad, pobreza y caridad evangélicas a los pobres 
y marginados mediante la educación cristiana, los ejercicios espirituales, las 
misiones, la promoción social bajo las orientaciones y directivas de la Iglesia.

Establecimiento en Loja

La Porciúncula:
Las hermanas Franciscanas  Misioneras de la Inmaculada fundaron su casa en 
Loja, con el nombre de “La Porciúncula”, el 2 de diciembre de 1941. Acto seguido, 
decidieron establecer un centro educativo, que se abrió pocos días después, el 18 
de diciembre del mismo año. Las labores escolares se iniciaron formalmente el 
20 de enero de 1942, con la misión de evangelizar y educar a la niñez y juventud 
a la luz del Evangelio. Comenzó como Centro Artesanal de Corte y Confección y 
como Escuela; ésta contaba con los dos primeros grados y doscientos cincuenta 
estudiantes. En 1959 se fundó la sección secundaria. Escuela y colegio constituyen 
ahora la Unidad Educativa “La Porciúncula”, «gloria y timbre de orgullo de la 
Religión y de la Patria»152.

En la acción educacional y pastoral se involucran las Hermanas mismas, los padres 
de familia y el personal docente y administrativo. Se visita orfanatos, ancianatos 
y otras casas asistenciales. Se imparte la preparación catequética para la Primera 
Comunión y Confirmación a niños, jóvenes del propio establecimiento y de otros 
sectores de la ciudad.

Casa de Ejercicios Espirituales:
Otra obra pastoral al servicio de la evangelización es la Casa de Ejercicios, situada 
en La Banda, al norte de la ciudad de Loja.

152	  Monografía, p. 426. Cfr. Ibídem una reseña más extensa.  
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12. Congregación de Misioneros Oblatos de los Corazones 
Santísimos de Jesús y María (1944-2002)

Congregación ecuatoriana, fundada por el padre Julio María Matovelle Maldonado 
(1852-1929), en la ciudad de Cuenca, el 6 de octubre de 1884. Dio su aprobación 
Monseñor Miguel León, obispo de Cuenca; las Constituciones fueron aprobadas 
el 31 de mayo de 1930. La misión de la Congregación es extender el reinado social 
de los Corazones Santísimo de Jesús y María en el mundo153.

Establecimiento en Loja

Con motivo de la peregrinación del cuadro de la Consagración del Ecuador al 
Sagrado Corazón de Jesús, los padres Oblatos visitaron Loja en 1943. Monseñor 
Nicanor Roberto Aguirre, Obispo de Loja, les solicitó que se hicieran cargo de 
la administración pastoral de la parroquia y Santuario del Cisne. Aceptada la 
solicitud, llegaron al Cisne el 12 de octubre de 1944.

Entre otras tareas, les correspondió continuar con la construcción de la actual 
Basílica, iniciada por el padre Ricardo Fernández y construir las dependencias 
anexas al Santuario: casa de hospedaje, convento parroquial, convento de las 
Hermanas Teresitas y un local escolar, campus mariano, torre del reloj, casa del 
peregrino, casa taller artesanal, museo. Promovieron en todo el país y fuera de él 
la devoción a Nuestra Señora de El Cisne.

Atendieron pastoralmente las parroquias del Cisne y de Gualel, sin descuidar 
obras materiales importantes: las carreteras San Pedro de la Bendita-El Cisne y 
El Cisne-Gualel; capillas en los barrios.

Como medio para la evangelización, fundaron  el 31 de mayo de 1991 la Radio 
“Matovelle”, la cual, continúa difundiendo sus programas evangelizadores y de 
promoción humana.

Terminado el contrato con la Diócesis de Loja, se retiraron del Cisne en el año 
2001154.	

153	  Cfr. La Iglesia 1949, p. 271; cfr. también La Iglesia 1957, p. 316.

154	 En el Capítulo décimo se expone más extensamente la acción evangelizadora, pastoral y material de los 
Padres Oblatos en la Parroquia y Santuario del Cisne.



PRESENCIA Y ACCIÓN EVANGELIZADORA DE LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS EN LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo V  

 271

13. Hijas de María Auxiliadora (Salesianas) (1945)

Fundadas por San Juan Bosco y Santa María Dominga Mazzarello, el 5 de agosto 
de 1872 en Mornese, Italia. Las constituciones del Instituto fueron aprobadas el 4 
de abril de 1922. Poco después de la fundación, en 1877, las primeras misioneras 
partieron de Italia hacia América, llegando al Ecuador en 1896, destinadas a la 
misión en Gualaquiza.

Desarrollan su actividad apostólica en los colegios de la congregación, ilumina-
das siempre por el gran sueño de Don Bosco y María Mazzarello: “Educar evan-
gelizando y evangelizar educando”. Orientan a los jóvenes hacia el encuentro 
con Jesús mediante una “pedagogía del ambiente”; transmiten el Evangelio a 
las jóvenes desde la cotidianidad. En las parroquias dirigen grupos de laicos que 
pertenecen a la Familia Salesiana.

Las Hijas de María Auxiliadora son mujeres consagradas, educadoras, misioneras. 
Viven en comunidad con un carisma específico: ser signos visibles del amor de 
Dios para los jóvenes, especialmente para los más pobres. Junto a la familia sale-
siana y con la ayuda de los laicos, se dedican a la evangelización y a la educación 
religiosa; procuran despertar en cada persona el deseo de vivir su fe, dentro de 
la Iglesia y de la sociedad. Gozan de un “patrimonio espiritual” inspirado en la 
caridad de Jesucristo Buen Pastor.

Establecimiento en Cariamanga

Llegaron a esta ciudad lojana en 1945 para crear la escuela elemental “María 
Auxiliadora”, un Oratorio Festivo y un Taller de Corte y Confección y para 
colaborar en la catequesis parroquial. Su obra fue creciendo con el apoyo total 
de los entusiastas cariamanguenses y sus autoridades. En 1970 crearon el colegio 
que ahora funciona como Unidad Educativa Fisco-misional “María Auxiliadora”.

En Loja

La comunidad María Auxiliadora se fundó en la ciudad de Loja, en la parroquia 
San Sebastián, el 16 de julio de 1992, siendo obispo de Loja Monseñor Hugolino 
Cerasuolo y párroco de San Sebastián el padre Ángel Vicente Ortega Ordóñez. 
Ejercía de Provincial de la Inspectoría “Sagrado Corazón” de las Hijas de  María 
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Auxiliadora, Sor Consuelo Cuadra. Las hermanas designadas para iniciar esta 
obra netamente pastoral fueron: Sor Emma Mora Ruiz, como Animadora, Sor 
Elizabeth Méndez Tasiguano y Sor Cruz María Piña Peláez.

Sor Consuelo, en el programa de bienvenida, manifestó «La Inspectoría asume 
este compromiso como respuesta a las nuevas necesidades de la Iglesia […] 
Ustedes, hermanas, son un signo de esperanza para los niños, jóvenes y familias 
de esta parroquia». 

En la parroquia de San Sebastián y sus barrios, las Hermanas realizan, con ejemplar 
eficacia, diferentes actividades evangelizadoras y de promoción humana entre 
ellas: formación y acompañamiento de catequistas, catequesis familiar de primera 
comunión  y confirmación, cursos pre-bautismales, catequesis sacramental para 
adultos, grupos juveniles, Infancia Misionera; promoción de la mujer en corte y 
confección, manualidades y primeros auxilios; acompañamiento a grupos de la 
familia salesiana (ex - alumnas y Salesianos Cooperadores); grupos de oración, 
Legión de María. Colaboran, además, en  la Unidad Educativa “Vicente Anda 
Aguirre-La Dolorosa” y en los Departamentos de Pastoral Juvenil y Pastoral 
Vocacional de la Diócesis.

14. Congregación de Misioneras de María Inmaculada y Santa 
Catalina de Siena (Lauritas)  (1948)

Congregación religiosa fundada por Santa Laura Montoya Upegui en Dabeiba, 
Antioquia (Colombia), el 14 de mayo de 1914; aprobada el 1 de enero de 1917. En 
la mente de su fundadora, la misión de la Congregación es cristianizar y salvar 
a los indios, los más pobres y humillados; insertarse en la cultura indígena, vivir 
como ellos y con ellos en pobreza, sencillez y humildad. De esta manera, derribar 
el muro de discriminación racial que mantenían (y todavía mantienen) ciertos 
líderes civiles y religiosos.

Establecimiento en San Lucas

El padre Miguel Ángel Alvear fue el decidido autor de la presencia de las 
hermanas Lauritas en San Lucas. No solamente hizo perseverantes gestiones 
ante las superioras de la Comunidad, sino que, además, donó su propio dinero 
y dedicó no pocos sacrificios a favor de la causa. Las hermanas fundaron la casa 
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en San Lucas el 19 de junio de 1948. Abrieron escuela para indígenas y mestizos. 
Pero llegaron con la finalidad principal de evangelizar preferentemente a los 
indígenas.

En comunión con los párrocos de San Lucas, han despertado la conciencia 
indígena acerca de su dignidad, promueven la organización de jóvenes, mujeres 
y de otras instancias, partiendo siempre de las formas organizativas propias 
de la cultura indígena. Una de sus grandes  preocupaciones es la formación 
de catequistas y de líderes. Visitan continuamente comunidades, hogares y 
enfermos. Organizan misiones, con la participación de las comunidades y sus 
responsables.

En Alamor

Por feliz coincidencia, llegaron a esta cabecera cantonal el mismo día que a San 
Lucas, el 19 de junio de 1948. Tres días de camino a lomo de mula, por aquellos 
caminos llenos de pendientes y de lodo. Sin embargo, la recepción no podía ser 
más halagüeña: las recibieron un numeroso grupo de jinetes, luego el personal 
del Municipio de Puyango, finalmente la población entera que las aclamaba 
agitando pañuelos.

Tomaron a su cargo la escuela “Gran Colombia”. Evangelizaron desde la escuela y, 
más específicamente con misiones populares por la difícil geografía de Puyango 
y con la formación de catequistas. Después de cerca de medio siglo de trabajo en 
Alamor, las hermanas Lauritas cerraron esta casa el 22 de febrero de 1989.

En Chaguarpamba

Se radicaron en esta cabecera cantonal el 26 de abril de 1967. Aunque establecieron 
un Jardín de Infantes, sus actividades se orientaron  hacia la evangelización, la 
formación de catequistas y animadores de la fe y la realización de asambleas 
cristianas. Cerraron la casa el 23 de septiembre de 1998.

En Chuquiribamba

Llegaron el 8 de octubre de 1967. Atendieron el colegio “San Vicente Ferrer” y se 
pusieron al servicio de la evangelización, misiones, formación de grupos juveniles 
y formación de catequistas. Las hermanas cerraron esta casa el 13 de agosto de 
1979.
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En Loja

Se establecieron en la ciudad el 29 de diciembre de 1965. Unieron evangelización 
y promoción humana. Realizaron misiones en parroquias; colaboraron en 
la formación de catequistas en toda la diócesis, tarea a la que se dedicó con 
ejemplar eficiencia y abnegación la recordada hermana María Jesús Buendía. 
Participaron en las actividades de la entonces Cáritas diocesana. Se retiraron de 
Loja el 23 de septiembre de 1985.  

En San Pedro de la Bendita

Asumieron la escuela parroquial y diferentes actividades evangelizadoras. Las 
hermanas Lauritas cerraron esta casa en el año 2006. 

15. Hermanas Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús 
(1949)  

Establecimiento en Celica

Monseñor Jorge Guillermo Armijos Valdivieso y el padre Ricardo T. Fernández, 
siendo Obispo de Loja Monseñor Nicanor Roberto Aguirre, solicitaron 
exitosamente al Fundador de esta Comunidad, Mons. Miguel Ángel Builes 
Gómez, Obispo de Santa Rosa de Osos (Colombia), la apertura de una casa 
de religiosas Teresitas en la cabecera cantonal de Celica. El 8 de Mayo de 1949 
llegaron desde Colombia, el Fundador mismo, acompañado por la Superiora 
General de la Comunidad, Madre Eucaristía de Santa Teresita y el grupo de 
hermanas destinadas para Celica. 

La  finalidad de la obra fue la educación. Actualmente, las Teresitas regentan el 
colegio Fisco-misional “Santa Teresita”; y despliegan su apostolado evangelizador 
en barrios y caseríos, misiones especiales, apoyo a la formación de catequistas, 
grupos juveniles, Infancia Misionera, visitas familiares.

Es la única obra que, al momento, mantienen las hermanas Teresitas en la 
Diócesis de Loja.
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En El Cisne

Los padres Oblatos del Cisne pidieron la presencia de las hermanas Teresitas. 
Éstas estuvieron en El Cisne el 20 de julio de 1954. Se encargaron de una escuela 
primaria gratuita y de un taller de labores, que funcionó hasta 1977. Atendieron 
a los peregrinos que acudían al Santuario y trabajaron en la catequesis en los 
barrios. Su labor pastoral y misionera se extendió también a la parroquia civil de 
Gualel. Dejaron esta misión juntamente con los padres Oblatos, cuando éstos se 
retiraron de la Diócesis el 26 de diciembre del 2001.

En San Pedro de la Bendita

El 15 de octubre de 1960 llegaron a San Pedro de la Bendita. Además de la 
Pastoral Educativa, las hermanas se dedicaron a la preparación de los niños 
para los sacramentos, la atención a los enfermos, visitas a las familias y atención 
misionera en los barrios de la parroquia. Debido a la escasez de religiosas, salieron 
de San Pedro el 21 de septiembre de 1989.

En la Clínica “San Agustín”, Loja

A petición de Monseñor Luis Alfonso Crespo Chiriboga, Obispo de Loja, las 
Teresitas se establecieron en la clínica “San Agustín” el 15 de marzo de 1964, con 
la misión de atender con delicadeza y caridad a las personas que solicitaban los 
servicios médicos. Crearon un ambiente de cordialidad y buenas relaciones con 
los familiares de los enfermos y con el personal que laboraba en ese centro de 
salud155.

El 8 de febrero de 1968 la Sagrada Congregación de Religiosos, al aprobar las 
Constituciones, dispuso que el Instituto no se dedicara a esta clase de obras. El 3 
de junio de 1968, por tanto, cerraron esta casa.

En la Parroquia El Sagrario, Loja.

A petición del IX Obispo de Loja, Monseñor Hugolino Cerasuolo y del párroco del 
Sagrario, la Catedral, El Canónigo Ángel Tinoco Ruiz, el 24 de septiembre de 1986 
las Teresitas fundaron la casa en Loja, en la parroquia del Sagrario. Colaboraron 

155	  Cfr. “Documentos”, Época II, II (1964) 20. 
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con la pastoral parroquial y trabajaron en la organización de la Catequesis familiar 
en toda la Diócesis.

Por escasez de personal, las hermanas cerraron la casa de Loja el  22 de junio del 
año 2010.

En Catamayo

Por iniciativa del mismo Canónigo Tinoco, cuando párroco de Catamayo, se 
erigió la casa-misión en esta ciudad, el 10 de enero de 1992. Sus actividades: la 
Catequesis Parroquial y familiar, asesoría a los movimientos y grupos apostólicos.
La Comunidad se responsabilizó de la pastoral misionera en el centro  parroquial 
y en los barrios. Puso todo su empeño en la pastoral vocacional y en las misiones 
ambulantes, especialmente en aquellos lugares donde nunca había llegado el 
sacerdote y que, por lo tanto, carecían de agentes para el anuncio del evangelio.
También por falta de personal, esta obra se cerró en 1993.

16. Congregación de Hermanas Terciarias Capuchinas de la 
Sagrada Familia (1952-1965. 1996-2005)

El padre Luis Amigó Ferrer, OFMCap, la fundó en Valencia, España, el 11 de mayo 
de 1885, en el santuario de Nuestra Señora de Montiel, en Benaguacil, Valencia, 
España. La Congregación profesa una forma de vida evangélica, según los idea-
les de San Francisco de Asís, animadas por su carisma “Vivir como Jesús y servir 
a los hermanos en medio del mundo”. En la Congregación, la contemplación y la 
acción apostólica son elementos esenciales que forman una unidad. Siguiendo 
la espiritualidad de San Francisco, sus miembros se sienten hermanas de todos, 
invitadas a vivir en comunidad fraterna, pobreza y sencillez, minoridad y peniten-
cia. Con la actitud del Buen Pastor, realizan su misión con la niñez y juventud en 
el campo de la educación, protección, reeducación, en la asistencia a los enfer-
mos, en el trabajo pastoral de la Iglesia y en las misiones. La Congregación tiene 
como modelo a la Sagrada Familia, especialmente en su espíritu de oración, vida 
de familia y disponibilidad a la voluntad del Padre Dios. La Congregación se en-
cuentra actualmente presente en cuatro continentes, América, Europa, Asia y 
África.
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Establecimiento en Cariamanga (1952-1965)

El domingo 17 de agosto de 1952 se inauguró el Hospital “José Miguel Rosilló”, 
de la ciudad de Cariamanga, luego de que fuera rehabilitado por el párroco de 
entonces, el Presbítero Luis Fernando Bravo Ordóñez, quien lo tomó decidida-
mente bajo su dirección. Colaboró el I. Concejo Municipal de Calvas, presidido 
por el señor José Andrade. Ambas autoridades hicieron gestiones en Bogotá, un 
año antes, para conseguir que las hermanas Capuchinas se hicieran cargo del 
hospital. 

Las religiosas llegaron una semana antes de la inauguración. Durante trece años, 
sirvieron “con admirable abnegación a los enfermos y colaboraron en las obras 
parroquiales, principalmente en la Catequesis […] sobre todo, esta casa de salud 
en manos de las religiosas capuchinas se transformó en valiosísimo instrumento 
de apostolado cristiano”. Dejaron esta obra el 22 de febrero de 1965156.

En Loja (1996-2005)

Veinte años después regresaron a la diócesis. Monseñor Bernardo Ochoa Dávila, 
párroco del Valle, se interesó para que se establecieran en su parroquia. Llegaron 
en junio de 1996. Se insertaron cómodamente en la pastoral parroquial. Fueron 
entusiastas animadoras de la principal fiesta del Valle, la del “Señor de la Agonía”. 
En 2005 se retiraron de la parroquia. 

156	 Cfr. “Documentos”, Época II, II (1965) 39s.
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El Instituto de los Hermanitos de María o Hermanos Maristas de la Enseñanza 
fue fundado por Marcelino Champagnat el 2 de enero de 1817 en Francia con la 
misión de educar a niños y jóvenes del mundo. 

Establecimiento en Catacocha

Por iniciativa y gestiones de Mons. Jorge Guillermo Armijos Valdivieso, 
entonces Vicario Foráneo de Paltas y párroco de Catacocha, llegaron a esta 
ciudad los primeros hermanos maristas, el 10 de noviembre de 1957. Fueron 
ellos los Hermanos: Luciano, Alberto, Jaime, Isidro y David. Venían en misión 
específicamente educativa. El señor obispo, Monseñor Juan María Riofrío, les 
entregó ese mismo día la escuela parroquial católica “Luis Antonio Aguirre”, 

17. Instituto de Hermanos Maristas (1957)

En el 2015, los Hermanos Maristas cumplieron sus 50 años de presencia proyectiva 
en la ciudad de Loja. Lo celebraron con el regocijo ciudadano en el Salón de Con-
venciones de la UTPL. Es de considerar que en la fotografía constan los religiosos 
que sirven en centros educativos diversos del país.
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fundada en 1952, y que, bajo la dirección marista, se denominó escuela “Nuestra 
Señora del Cisne”. En 1966 se aprobó el funcionamiento del ciclo básico del 
Colegio Marista y en 1977, el del ciclo diversificado en Humanidades Modernas.  
A partir de 1979 se transformó en Colegio Fisco-Misional Marista. Finalmente, el 
conjunto educativo de la obra marista se integró como Unidad Educativa Marista 
de Catacocha, mediante acuerdo ministerial del 18 de julio de 1996.

Desde su labor de educadores como prioridad, los Hermanos emprendieron 
en tareas de: evangelización, desarrollo y promoción humana. Compartieron 
necesidades e inquietudes con las comunidades rurales. Participaron en 
muchos proyectos de trabajo parroquial y de la Diócesis, desplegaron la labor 
catequística en todos los barrios y parroquias del cantón.  Las mingas y trabajos 
comunitarios fueron la tónica de vida marista para construir canchas deportivas, 
casas comunales y capillas en los barrios que solicitaban.

La Parroquia les confió la “Quinta Fátima”, a dos kilómetros de la ciudad de 
Catacocha. Allí organizaron una casa de convivencias como lugar de formación 
tanto para la propia Institución Marista, como para movimientos eclesiales de la 
Parroquia. 

En Loja

Instituto Técnico “Daniel Álvarez Burneo”:
La presencia de los Hermanos Maristas en la Diócesis de Loja se consolidó 
en 1965, cuando asumieron la reorganización del Instituto Artesanal “Daniel 
Álvarez Burneo”157, bajo la dirección del Hno. Santiago Fernández García, quien 
retirado de la Congregación Marista se incardinó en la Diócesis en calidad de 
sacerdote. Prestó sus servicios en la Vicaría Foránea de Calvas, conjuntamente 
con el hermano marista Esteban Narganes García, también ordenado sacerdote 
e incardinado en la Diócesis. Mediante un contrato con la Junta Administrativa 
de la “Fundación Álvarez”, por diez años. En octubre del mismo año, el Instituto 
Artesanal se transformó en Instituto Técnico.

157	  La fundación y dirección del Instituto “Daniel Álvarez Burneo”, en sus orígenes en 1946, fueron confiadas a 
los Padres Salesianos. Éstos iniciaron la construcción de un edificio de tres pisos, que quedó inconcluso. Les 
sucedieron los Hermanos de las Escuelas Cristianas, Sacerdotes del Clero Secular, los Padres Agustinos. 
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Universidad Técnica Particular de Loja (UTPL):
En 1971, la Agrupación Marista del Ecuador (AME) fundó la Universidad Técnica 
Particular de Loja, aprobada mediante Decreto 646, del 5 de mayo de ese año. 
Se organizó inicialmente en las instalaciones del Instituto Técnico. Gracias a la 
generosa donación de la distinguida filántropa lojana, señora Virginia Riofrío, se 
inauguraron cinco pabellones de la UTPL, el 18 de noviembre de 1974, en el sector 
de San Cayetano, su ubicación actual158.

Centros de formación marista:
La consolidación de la Comunidad Marista en Loja y en el Ecuador posibilitó 
la organización local de algunas etapas de la formación religiosa marista: el 
“Escolasticado”, en Loja, en 1976, que pasó a Quito en 1990; el “Postulantado, en 
Loja, en 1981, que también pasó a Quito en 1989.

Casa “Champagnat”:
Está situada a las faldas del cerro “Villonaco”. Fue concebida como casa de 
reuniones, encuentros, convivencias, con el fin de apoyar la pastoral institucional 
y de la Diócesis.

En Macará

En 1969, sensibles ante la necesidad educacional en la Frontera Sur de la Provincia 
de Loja, los hermanos se hicieron cargo de la escuela parroquial “San Tarsicio”159, 
de la ciudad de Macará. En 1971 crearon el Colegio Fisco-misional Marista. A partir 
de 1995, las obras de Macará funcionan como Unidad Educativa.

En el año 2007, los hermanos maristas conmemoraron las Bodas de Oro de su 
presencia en el Ecuador, que comenzó en Catacocha, “Casa Cuna” de los Maristas 
en el país. La obra marista está marcada por una filosofía auténticamente 
humanista, de servicio y de promoción de valores éticos, morales y espirituales, 
inspirada en el lema “Para educar, hay que amar”.

158	En 1997 los Hermanos Maristas decidieron entregar a la Diócesis de Loja la dirección y administración de la 
Universidad Técnica. La Diócesis de Loja, a su vez, traspasó la conducción de la UTPL a la Asociación “Id de 
Cristo Redentor” (IDENTES), el 27 de octubre de 1997.

159	Fundada por el Padre Julio Ernesto Celi Román, párroco de Macará. 
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18. Dominicas de la Enseñanza de la Inmaculada Concepción (1962)

Establecimiento en Loja

Invitadas por el Obispo de la Diócesis de Loja Mons. Juan María Riofrío, las herma-
nas Dominicas de la Enseñanza de la Inmaculada Concepción llegaron a la ciudad 
de Loja el 29 de marzo de 1962, para dedicarse a la misión de brindar un hogar a las 
niñas huérfanas, abandonadas y pobres de la ciudad y provincia.

Iniciaron su misión atendiendo a las niñas internas del Orfanato “Dorotea Carrión”. 
Extendieron su labor evangelizadora hacia la promoción de la mujer, brindando 
clases de inglés, manualidades, corte y confección, bordado y primeros auxilio en 
enfermería.

Luego surgió la necesidad de ofrecer una profesión técnica y rentable a las niñas 
y señoritas del  hogar; entonces se creó un centro artesanal anexo al Orfanato, que 
goza de mucho prestigio en la ciudad y provincia.

A lo largo de su historia en Loja, las hermanas Dominicas de La Enseñanza y el Or-
fanato Dorotea Carrión se han caracterizado por la acogida a las personas y por su 
sencillez de vida. Brindan un cariño incondicional a las niñas y jóvenes sin hogar; 
les dan una formación acorde con la edad cronológica y psicológica de cada una 
de ellas y una capacitación científica y técnica. Su mejor carta de presentación son 
las propias ex alumnas, que continúan frecuentando ésta su casa en busca de sus 
“madres”, de las que con orgullo dicen fueron las mejores formadoras de su ser.

En Gonzanamá

Fue la segunda casa de las hermanas Dominicas en Loja y en el Ecuador. Llegaron 
el 18 de abril de 1964160. Tomaron a su cargo la educación de la niñez.

160	 Cfr. “Documentos”, Época II, II (1964) 20. 
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19. Congregación de Misioneros Redentoristas (1965)

(Comunidad Actual, Perpetuo Socorro-Loja 2022):P. Mar-
tín Medina cssr Superior y Párroco, P. Estanislao Llerena 
cssr, Hno. Abel  Salao cssr.

La Congregación del Santísi-
mo Redentor fue fundada el 
9 de noviembre de 1732, en 
Scala (Reino de Nápoles, Ita-
lia), por San Alfonso María de 
Ligorio (1696-1787). Benedicto 
XIV aprobó sus constitucio-
nes el 25 de febrero de 1749. 
Su carisma está orientado a 
las misiones populares y a 
los ejercicios espirituales. Se 
establecieron en el Ecuador, 
en Cuenca, el 30 de mayo de 
1870, por medio de Monseñor 
Ignacio Ordóñez, Obispo de 
Riobamba, y bajo la protec-
ción de García Moreno161.

Establecimiento en Loja

La fundación de un convento de Redentoristas en Loja fue un vivo anhelo 
de los obispos, desde la época de Mons. Carlos María de la Torre. Durante el 
episcopado de Monseñor Luis Alfonso Crespo, la ciudad de Loja los recibió el 
25 de abril de 1965. “La recepción tuvo caracteres de notable solemnidad y de 
afectuosa simpatía”, considerando que “la fundación redentorista en Loja era 
una bendición de Dios para la Diócesis”. De acuerdo con el respectivo contrato, 
“la Comunidad se comprometió a mantener en Loja una Casa Misionera para el 
servicio de la Diócesis”. Inicialmente se hicieron cargo de la parroquia El Pedestal, 
con el P. José Ricardo Bejarano, como Superior y Párroco, y el P. Julio Caicedo162. 
Permanecieron en El Pedestal hasta 1974, año en que se trasladaron al sector del 
Perpetuo Socorro. Allí construyeron el templo y el convento.

161	  Cfr. La Iglesia 1949, p. 261; cfr. también La Iglesia 1957, p. 236. 

162	 Cfr. “Documentos”, Época II, II (1965) 78.
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Años después, el 26 de octubre de 1986, Monseñor Hugolino Cerasuolo, IX Obispo 
de Loja, erigió la parroquia eclesiástica “Nuestra Señora del Perpetuo Socorro”. 
A los pocos días, el 1 de noviembre, entregó oficialmente la nueva parroquia al 
cuidado pastoral de los Padres Redentoristas. Fue su primer párroco el P. Ángel 
Montesdeoca.

Su aporte a la evangelización viene dado desde la pastoral parroquial, con las 
tareas propias de ésta. Además, dentro de sus carismas fundacionales está la 
organización y realización de misiones populares. Han colaborado en intensas 
jornadas de preparación espiritual para la celebración de grandes acontecimientos 
de la Diócesis de Loja. Entre ellas: La celebración de los “Cuatrocientos Años de 
Amor” de la Advocación de Nuestra Señora de El Cisne (1994). Los religiosos están 
siempre disponibles para misiones en las parroquias de la Diócesis.

20. Congregación de Hermanas Misioneras Sociales de la Iglesia 
(1965)

(Loja, 2022 De izquierda a derecha) Hna Mariana González, Margarita Jiménez, 
Marisol Guamán, Soledad Villigua, Violeta Jaramillo, María Chica, Olinda Jiménez, 
Consuelo Aguilar, Blanca Girón, Zoraida Rueda, Ángela Jima, Mercy Berzosa,  Lida 
Quizhpe, Romelia Oviedo y Hna Melva Espinosa

Cúpole a Mons. Luis Alfonso Crespo Chiriboga, VII Obispo de la Diócesis, la gracia 
de aprobar los Estatutos de esta Congregación Religiosa y de autorizar su fun-
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cionamiento. Era el 13 de septiembre de 1965163, día del “Patrocinio de la Bien-
aventurada Virgen María de El Cisne”. La Congregación fue fundada por el Padre 
Julián Lorente Lozano. Su carisma: buscar la pura gloria de Dios y alcanzar la san-
tidad. A más de los votos de castidad, pobreza y obediencia, las misioneras hacen 
el voto de trabajar preferentemente por los pobres. De ahí su lema: “Entregar la 
vida trabajando por los cristos pobres de la tierra”.

Orientan su apostolado a la evangelización, formación y organización de pequeñas 
comunidades cristianas. Lo desarrollan en tres campos específicos: evangelización, 
pastoral parroquial, equipos misioneros, misión Ad gentes, formación de Asociados 
Misioneros, pastoral de medios de comunicación social y promoción humana.

En Loja está la sede principal de la Congregación, la “Casa-Madre”, bajo el pa-
trocinio divino de la “Santísima Trinidad”; mantiene y administra la radio “Luz 
y Vida”, de propiedad de la congregación; El Centro de Desarrollo Infantil “Niño 
Jesús” en La Tebaida; Talleres de Formación de la Mujer para el Hogar; Centro 
de Desarrollo para la Joven; Pastoral de la Salud; Centro de Desarrollo Infantil y 
Centros Geriátricos.

En Cariamanga

El 1 de enero de 1970 se inauguró la casa misional, en el sector de La Merced. Sus 
gestores, a más de Monseñor Crespo Chiriboga, fueron: el párroco de Cariamanga, 
padre Isaac García; el Señor Napoleón Berrú y su esposa, doña Victoria Cueva.

En la ciudad de Cariamanga, su labor evangelizadora se desarrolla en 
instituciones como: el cuartel BI-20 Capitán Díaz, en la preparación para la 
recepción de los sacramentos; en la escuela “San José” y en la comunidad, en 
general, la catequesis. Actividades sostenidas son: Formación de catequistas, 
grupos juveniles, mantenimiento de comedor para niños, realización de talleres 
de corte y confección, así como cursos de primeros auxilios, gastronomía, y 
manualidades varias, destacándose: floristería, juguetería, tejidos, bordados, 
nutrición y puericultura. En el sector rural, la Comunidad desarrolla similar 
actividad pastoral, en cincuenta y cinco comunidades. 

163	 Cfr. “Documentos”, Época II, II (1965) 178.
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En “Landangui”, (Malacatos)

El señor Vinicio Valdivieso Eguiguren, con gran espíritu de solidaridad y 
desprendimiento, había adquirido en este hermoso sector un terreno, con la 
finalidad de edificar allí el centro para Ancianos “Estancia de Paz, Doctor Francisco 
Valdivieso Samaniego”164. Hizo esta obra en memoria de su padre, cuyo nombre 
lleva el centro. Las misioneras sociales de la Iglesia tomaron a su cargo este Centro 
el 3 de mayo del 2000; recibieron en donación tanto el edificio como el terreno en 
que se asienta y los jardines que forman parte del centro y la huerta la compraron. 

21. Congregación  de Hermanas Dominicas de Santa Catalina de 
Siena (1969)

Es necesario anticipar que esta congregación, por fuerza mayor, debió dejar su 
obra pastoral y educativa en la Diócesis, el 2017. No obstante ello registramos su 
presencia y gestión desarrollada en los veinte y ocho años de permanencia.

Instituto Religioso de Vida Apostólica de Derecho Pontificio, fundado el 18 
de febrero de 1880 por el Dominico Fray Saturnino Gutiérrez Silva, y la Madre 
Gabriela Durán de San Martín, en Villa de Leiva, Boyacá, Colombia. Su carisma: el 
servicio a la verdad mediante el testimonio de vida y la predicación de la Palabra; 
es decir, mediante las obras y las palabras en la educación y en la salud. Son 
seguidoras de Jesús según el estilo de Santo Domingo de Guzmán, fundador de 
la Orden Dominicana. Tienen a María, en su advocación del Rosario, como Madre 
y Señora, Modelo de Fidelidad y Entrega.

Establecimiento en Catamayo

Llegaron a la ciudad de Catamayo en 1976, por iniciativa de Mons. Alberto 
Zambrano Palacios, Obispo de Loja, y de Monseñor Jorge Guillermo Armijos, Vicario 
de Educación de la Diócesis. En ese año tomaron a su cargo el colegio femenino 
“Catamayo”, fundado el 4 de mayo de 1969, actualmente Instituto Tecnológico 
Fiscomisional “Nuestra Señora del Rosario”, con los niveles de educación básica, 
bachillerato e instituto superior. Desde el 2016 las Hermanas Dominicas dejaron 
la institución, la misma que pasó a la administración diocesana.

164	El Dr. Francisco Valdivieso Samaniego fue el primer Rector (1940-1944) del Colegio “La Dolorosa”, fundado por 
el Ilmo. Nicanor Roberto Aguirre, Obispo de Loja; lo acompañó como Vicerrector el ilustre Canónigo Juvenal 
Jaramillo.
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22. Congregación de Hermanas Oblatas de los Corazones 
Santísimos de Jesús y María (1969)

(Casa de formación del Juniorado centralizado, Loja 2022) De izquierda a derecha 
Hnas: Carmen Balarezo, Genny Medina, Ingrid González, Kasandra Lara y Hna. Ve-
rónica Jiménez Maestra

El padre Julio María Matovelle fundó y empezó esta Congregación con cinco her-
manas ecuatorianas. La obra fue aprobada por el Administrador Apostólico de 
Cuenca, Benigno Palacios, el 9 de marzo de 1894. Su misión es la adoración de 
Jesucristo presente en la Santísima Eucaristía y la imitación de Jesús como vícti-
ma que se inmola por la humanidad. Su fin secundario tiene que ver con la edu-
cación de la niñez desprotegida, el cuidado de asilos, orfelinatos e internados165.

Establecimiento en Loja

La presencia de las Hermanas Oblatas en la ciudad de Loja, se vinculó a la Casa 
Sacerdotal  “BETHANIA”. Ello aconteció el 28 de Octubre de 1969 a petición de 

165	 Cfr. La Iglesia 1949, p. 298.
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Mons. Francisco Valdivieso Alvarado, para atender la institución diocesana re-
cientemente establecida denominada Residencia Sacerdotal “Bethania”. El pro-
yecto comprendía también la obra social circunscrita al centro de formación 
artesanal Mons. Francisco Valdivieso Alvarado que impartía cursos artesanales 
corte y confección, bordado y belleza. Por falta de personal dejaron esta obra el 
31 de julio de 2013.

En “Trapichillo” (Catamayo)

Invitadas por Monseñor Hugolino Cerasuolo, IX obispo de Loja, y por gestiones de 
Monseñor Ángel Tinoco Ruiz, entonces párroco de Catamayo, las Hermanas Oblatas 
llegaron al Barrio Trapichillo, en  1982. Se dedicaron a la pastoral educativa, primero 
en el Jardín “Julio María Matovelle”, que, desde 1992, empezó a funcionar en nuevo 
edificio, pero como escuela mixta del mismo nombre, hoy es Unidad Educativa. 
Apoyan, además, en actividades pastorales de la parroquia María Auxiliadora. 

En Alamor

Llegaron a esta ciudad el 25 de marzo de 1991, para hacerse cargo de la escuela 
“Gran Colombia”, regentada anteriormente por las Hermanas Lauritas. Por falta 
de personal abandonaron esta obra en febrero del 2012. 

23. Congregación Hijas de Nuestra Señora de las Misericordias 
(1969-1977)

Fue fundada por el Siervo de Dios monseñor Miguel Ángel Builes Gómez, en Santa 
Rosa de Osos, Antioquia, Colombia, el 11 de octubre de 1951. Juan Pablo II la aprobó 
definitivamente el 8 de diciembre de 1982. La Congregación, bajo la advocación 
de la Madre de las Misericordias, profesa una forma de vida evangélica en la 
cual la oración, el sacrificio, la vida fraterna y la acción apostólica son elementos 
esenciales para vivir una espiritualidad de comunión y misericordia. Fin prioritario 
de la Congregación es dar gloria a Dios y a la Madre de las Misericordias. 

Establecimiento en Amaluza y Jimbura

Las Hermanas de las Misericordias llegaron a la Diócesis de Loja, concretamente 
a Amaluza y Jimbura, en 1969; y se hicieron cargo de los centros educativos de la 
Diócesis en esos dos lugares. Se retiraron en 1977.
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24. Misioneros Javerianos de Yarumal (1971-2008)

Comunidad fundada en la ciudad de Yarumal (Antioquia, Colombia), el 3 de julio 
de 1927,  por Monseñor Miguel Ángel Builes, Obispo de la Diócesis de Santa Rosa 
de Osos, “para el anuncio de la Buena Noticia de salvación a los que no conocen 
a Jesucristo y, entre ellos, a los más pobres”.

Establecimiento en Alamor

Vinieron a la Diócesis de Loja en enero de 1971. Un año antes, un fuerte terremoto 
había destruido buena parte del cantón Puyango. Los Misioneros Javerianos se 
unieron entusiastamente a las labores de asistencia en favor de los damnificados, 
promovidas por la Diócesis de Loja. Asumieron el trabajo pastoral del cantón, 
en las parroquias de: Alamor, Paletillas, Cazaderos, Mangahurco, Limo, Vicentino 
y Mercadillo. Desarrollaron una obra evangelizadora de gran importancia, 
especialmente en aquellos lugares más apartados de la Diócesis. Juntamente con 
Celica, Pózul, Pindal y Zapotillo configuraron la Zona Pastoral Suroccidental, a la 
que imprimieron una clara opción por la promoción humana y la evangelización 
de los más pobres.

Urgidos por atender lugares más necesitados de otros continentes, sobre todo 
Asia y África, se retiraron de la Diócesis en julio del 2008.
	
25. Congregación de las Escuelas Pías (Escolapios) (1974)

Comunidad de Padres Escolapios Loja 2011: Fila de arriba de izquierda a derecha: P 
Valentín Benavente, P Marco Abad, P Julio César Martínez, P Jesús Alonso, P Sergio 
Mesa, P Juan Carlos Sevillano ( provincial), P Antonio Alonso, P Carlos Velásquez
Fila sentados de izquierda a Derecha:P Lizardo Yumbla, P Gustavo Maldonado, P 
Oswaldo Espinoza y P Valentín Cadarso. 



PRESENCIA Y ACCIÓN EVANGELIZADORA DE LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS EN LA DIOCESIS DE LOJA
Capítulo V  

 289

San José de Calasanz, español, fundó en 1617 la “Congregación Paulina de los 
Pobres de la Madre de Dios de las Escuelas Pías”, con la finalidad de procurar 
la salvación de los jóvenes por medio de la enseñanza de la fe, de la moral y de 
las ciencias humanas. Establecieron escuelas diarias y gratuitas, con programas 
regulados, clases escalonadas y exámenes. De ahí su lema “Piedad y Letras”, que 
se traduciría hoy como “Fe y cultura”.

En Saraguro

La comunidad de Padres Escolapios llegó a esta ciudad el 21 de junio de 1974 para 
atender la parroquia de San Pedro de Saraguro. Fundaron el Instituto Superior 
Tecnológico “Celina Vivar Espinoza” y la escuela anexa “San José de Calasanz”. 
Mantienen la fundación “Escuela para todos” y una casa de retiros en el barrio 
Zhindar.

En Loja

Colegio “El Valle”:
Monseñor Alberto Zambrano Palacios, VIII obispo de Loja, y el Canónigo Ángel 
Vicente Ortega Ordóñez, Párroco de El Valle en ese entonces, preocupados por 
la educación de niños y jóvenes, fundaron, el 15 de septiembre de 1980, el colegio 
particular de ciclo básico “El Valle”. La iniciativa tuvo enorme y entusiasta acogida, 
tanto así que requirió la presencia de una comunidad religiosa específicamente 
dedicada a la educación. Así, Monseñor Hugolino Cerasuolo, sucesor de Monseñor 
Zambrano, pidió a los Padres Escolapios que asumieran la administración de 
dicha institución educativa. El primer rector fue el Padre Gabino Vinueza. 

Unidad Educativa “CALASANZ”:
En septiembre de 1996 los Escolapios estableciern en Loja el convento “Reina 
de El Cisne”. Mediante convenio con la Diócesis de Loja se hicieron cargo de la 
administración del Instituto Pedagógico “Ciudad de Loja”. Actualmente dirigen, 
además, la Escuela del Instituto Pedagógico, el Colegio “Santiago Fernández 
García” y el Colegio nocturno “Jaime Roldós Aguilera”. Cabe destacar que la 
unificación de estos centros educativos, consolidan la Unidad Educativa Calazans.
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26. Dominicas Hijas de Nuestra Señora de Nazareth 
(Nazarenas) (1976)

El Padre Luis Armijos Valdivieso, promotor de la Familia Dominicana para 
América Latina, en unidad de ideales con su  hermano, Mons. Jorge Guillermo 
Armijos Valdivieso, hicieron posible que esta comunidad colombiana, fundada 
por la Madre María Sara Alvarado Pontón, viniera a la Diócesis de Loja para tomar 
a su cargo obras educativas.  Llegaron a Loja el 25 de marzo de l976 y fueran 
recibidas por el VIII obispo de Loja, Mons. Alberto Zambrano Palacios.

Establecimiento en Amaluza

Su primer lugar de trabajo fue la cabecera cantonal de Espíndola. Aquí se 
encargaron del colegio fisco-misional “Mons. Luis Alfonso Crespo Chiriboga”. Se 
responsabilizaron, además, de diversas tareas en apoyo de la pastoral parroquial.

En Olmedo

Por gestiones de Mons. Jorge Guillermo Armijos, entonces Vicario Episcopal de 
Educación de la Diócesis de Loja, llegaron a Olmedo el 27 de marzo de 1977, para 
regentar el colegio fisco-misional “Mons. Alberto Zambrano Palacios”. 
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En Jimbura

En l981, Mons. Armijos Valdivieso creó una nueva casa de Hermanas Nazarenas, 
en Jimbura donde se hicieron cargo del colegio fisco-misional “Julio Ernesto Celi 
Román”. 

En Malacatos

Las Hermanas Nazarenas colaboran en el colegio “Manuel José Rodríguez”, 
desde el 22 de setiembre de 1983. Pocos años después dejaron esta actividad.

En Loja

En 1986 estuvieron presentes en el Instituto Pedagógico “Ciudad de Loja” y en el 
colegio vespertino “Jaime Roldós Aguilera”.

Mientras tanto, la Diócesis recibió en donación la escuela “Miguel Ángel Suárez”, 
de parte de su fundador el señor Miguel Ángel Suárez R. Este centro de estudios 
también fue entregado a la comunidad de Nazarenas. Cabe puntualizar que la 
sección de bachillerato de este centro educativo, está ubicado en Amable María.
Actualmente, la casa central de las Hermanas Nazarenas se encuentra en la 
ciudad de Loja, en el edificio proporcionado por la Institución diocesana “Unión 
Sacerdotal”. 

En El Cisne

Por petición de Mons. Hugolino Cerasuolo, las Hermanas Nazarenas abrieron una 
nueva casa, el 14 de enero del 2002, en El Cisne, en donde se hicieron cargo de la 
escuela fisco-misional “Corazón de María”.

Los establecimientos educativos de las Hermanas Nazarenas tienden a la 
excelencia académica, mediante una educación con bases científicas, humanas, 
una orientación fuertemente evangelizadora y de servicio a la Iglesia.
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27. Instituto Mater Dei (1981)

(De izquierda a derecha Loja 2022): Hna. Carolina Escalante, rectora de la Unidad 
Educativa Fiscomisional Mater Dei, Hna. María Medina, directora de la Casa Hogar 
María Bordoni, Hna. Elsa Contreras, Hna. Elvezia Furlan,  Hna. Elsi Rodríguez, supe-
riora de la Casa Hogar María Bordoni.

La Obra “Mater Dei” (Madre de Dios) fue fundada en Italia en 1948 por Mons. Do-
menico Dottarelli y María Bordoni.

Las Hermanas del Instituto llegaron a Loja en 1981, por invitación de Mon. Alberto 
Zambrano Palacios y por gestiones del entonces párroco de El Sagrario-La Ca-
tedral, Mons. Luis Fernando Bravo Ordóñez. Hasta 1994 colaboraron con la obra 
pastoral parroquial y asumieron diversas obras sociales. 

Mons. Bravo Ordóñez, puso todo su empeño para que la comunidad ampliara 
su campo de acción. Consiguió que la benefactora lojana, señora María del Pilar 
Cueva donara en 1984 el terreno en el que se establecieron obras de servicio so-
cial preferentemente destinadas a la niñez.

A comienzos de 1985 se inició en, Punzara, la construcción de la casa de forma-
ción y de algunas aulas. En 1986 se creó el jardín de infantes “Nuestra Señora del 
Pilar”. En 1990, otra benefactora, la señora Fina Cueva, donó su casa de hacienda 
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para el “Hogar Bordoni”, en el cual las hermanas de la Obra Mater Dei acogen a 
niños abandonados, desde la más tierna edad. 

La obra educativa y evangelizadora crece física y espiritualmente con ayuda ex-
terior. Existe ahora la Institución Educativa “Mater Dei”, que atiende a un millar 
de estudiantes.

En todas sus obras, las hermanas Mater Dei, teniendo como Modelo y Madre a la 
Santísima Virgen María, Madre de Dios y Madre del Sacerdocio, evidencian su ca-
risma: vivir el bautismo y su consagración religiosa con espíritu sacerdotal; trans-
formar las pequeñas cosas en ofrenda agradable a Dios; mantenerse unidas al 
Santo Sacrificio de la Misa, para gloria de Dios y salvación de las almas, para la 
Iglesia y los sacerdotes. 

28. Congregación de Hermanas Franciscanas Misioneras de 
María Auxiliadora (1985)

(Congregación de Loja y Chuquiribamba 2022): Hna. María Del Carmen Juca. 
Hna. Elizabeth Loarte y Hna. Sabina

La Congregación nació en Chone, Manabí, en 1888. Fue fundada por la religiosa 
de origen suizo Sor María Bernarda del Sagrado Corazón de María, con la misión 
de atender obras de salud, educación, promoción social.
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Establecimiento en Loja

Invitadas por Mons. Alberto Zambrano Palacios, VIII Obispo de Loja, vinieron a 
esta ciudad el 12 de marzo de 1985, para administrar el dispensario médico “Hogar 
Reina de El Cisne”, obra social creada por Mons. Luis Fernando Bravo Ordóñez, 
en recuerdo del cincuentenario de la Coronación Canónica de la Imagen de la 
Reina y Madre de El Cisne. Más adelante trabajaron en la pastoral social y en la 
catequesis. Crearon el centro “María Meier”, para promoción de la mujer.

En Chuquiribamba

En esta importante parroquia, las Franciscanas de María Auxiliadora, a petición 
de Mons. Hugolino Cerasuolo, IX Obispo de Loja, se hicieron cargo del colegio 
fisco-misional “San Vicente Ferrer”, el 28 de agosto de 1985. El establecimiento 
había estado bajo la dirección de las hermanas Misioneras de la Madre Laura 
(Lauritas). A más de la pastoral educativa, colaboran en tareas propias de la 
pastoral parroquial.

29. Padres Eudistas (1987-1991)

San Juan Eudes fundó este Instituto en Francia, el 25 de marzo de 1643. Los Eu-
distas tienen una doble misión: la renovación de la fe del Pueblo de Dios, me-
diante la evangelización en las parroquias y otros lugares; y la renovación del 
clero mediante la formación en los seminarios.

Establecimiento en Loja

Una de las prioridades pastorales de Mons. Hugolino Cerasuolo, al ser designado 
IX obispo de Loja, fue restablecer el Seminario Mayor. Lo logró en los primeros 
días de noviembre de 1985 y lo puso bajo el patrocinio de la “Reina de El Cisne”. 
El nuevo Seminario Mayor estuvo dirigido inicialmente por el clero secular. El 1 de 
noviembre de 1986, Monseñor Cerasuolo firmó el contrato con la comunidad de 
Padres Eudistas para que tomaran la dirección del Seminario. Llegaron a Loja a 
comienzos de 1987. Fue nombrado rector el Padre Héctor Hugo Palacios. Al mis-
mo tiempo, los padres recibieron la parroquia eclesiástica de “Cristo Sacerdote” 
(Motupe), creada el 30 de octubre de 1987. Ambas obras estuvieron a su cargo 
hasta 1991, año en el que se retiraron de la Diócesis.
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30. Instituto de Siervas de Jesús de la Caridad (1988)

Fundado el 25 de julio de 1871, en Bilbao (España), por Santa María Josefa Sancho 
de Guerra, para el cuidado de enfermos a domicilio y también en hospitales y 
otros centros de atención médica. Atienden además, centros para enfermos ter-
minales de SIDA, residencias de ancianos, centros del día, guarderías infantiles, 
comedores para pobres y otras obras de beneficencia y caridad.

Establecimiento en Loja

Invitadas por Mons. Hugolino Cerasuolo, con la gestión del padre Marco Rodrigo 
Segarra Regalado, vinieron a Loja el 15 de agosto de 1988. Se establecieron en “La 
Pradera”. Desde allí atienden a enfermos, a domicilio.

En Macará

Con la aprobación de Mons. Hugolino Cerasuolo fundaron su casa en Macará, 
el 20 de marzo de 2002, para trabajar en el centro gerontológico “Santa María 
Josefa del Sagrado Corazón”.

(De izquierda a derecha, Loja 1988): Madre Antonia Fernández de Larrea, Sor 
Virginia Gálvez, Sor  Susana Castillo y Sor Socorro Campos
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31. Misioneros Aloysianos Siervos de la Palabra (1988-2005)

Comunidad religiosa fundada en Colombia por el padre Luis José Castellanos 
López, colombiano, el 7 de agosto de 1984, en La Ceja, Colombia.

Invitados por Mons. Hugolino Cerasuolo, obispo de Loja, vinieron a Loja. Aquí se 
consolida la Comunidad y fue aprobada por Mons. Hugolino Cerasuolo como So-
ciedad clerical de vida apostólica de derecho diocesano “Siervos de la Palabra”, 
en la parroquia Cristo sacerdote (Motupe).

El 13 de septiembre de 1988 asumieron la parroquia “La Sagrada Familia” (Belén), 
Luego de la salida de los Padres Eudistas del Seminario Mayor “Reina del Cisne”, 
Mons. Hugolino les confió esta casa de formación sacerdotal que la administra-
ron entre 1989 y 1992. Tuvieron a su cargo también las parroquias catamayenses 
de El Tambo, desde el 2 de febrero de 1994, y la de San José, desde el 25 de di-
ciembre de 1999.

El año 2003, los misioneros aloysianos “Siervos de la Palabra”, atendieron la parro-
quia Santo Evangelio, en el sector de Amable María, al nororiente de la ciudad de 
Loja. Allí mismo establecieron su Centro de Formación y Estudios.

En marzo de 2010, la Sociedad “Siervos de la Palabra” fue suprimida oficialmente 
por decreto diocesano.
 

32. Congregación de Discípulos del Espíritu Santo (1989)

Congregación Religiosa Carismática de los Discípulos del Espíritu Santo 2022
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Fundada por el padre Salvatore Di Módica, en la ciudad de Loja el 30 de abril de 
1989 y  aprobada canónicamente por Monseñor Hugolino Cerasuolo Stacey, IX 
Obispo de Loja. «Lo que caracteriza al Instituto es el dinamismo con el que hace 
frente a las urgencias pastorales, mediante el anuncio del Evangelio a los po-
bres y a los hombres más necesitados».

La espiritualidad de la Congregación se identifica con la de la Renovación Ca-
rismática Católica, que renueva y vitaliza todas las corrientes espirituales que el 
Espíritu Santo ha hecho surgir a lo largo de la historia de la Iglesia: Trinitaria, Cris-
tológico – Pneumática, Mariana, Eclesial.

Su Carisma está definido por la propagación del Evangelio mediante los más 
variados medios: misiones populares, evangelización masiva, predicación de 
ejercicios espirituales. «Los Discípulos del Espíritu Santo cumplen su acción 
evangelizadora en favor de aquellos cristianos que no han podido ser provistos 
todavía por la Iglesia de suficientes auxilios de salvación, o que ya no reciben el 
mensaje del Evangelio, o que padecen mengua por su separación de la Iglesia, 
y a favor de aquellos pueblos no iluminados todavía por el Evangelio. Su trabajo 
se extiende también a los fieles que gozan de suficientes cuidados pastorales a 
fin de robustecerlos en la fe y convertirlos incesantemente a Dios».

Actualmente se encuentran en la ciudad de Loja: parroquia de Cristo Rey, sector 
Las Pitas; y en Chinguilanche.

33. Hermanas de la Providencia y de la Inmaculada Concepción 
(1991)	

Fueron fundadas en Bélgica por el Beato Juan Martín Moyé, el 14 de enero de 
1762, bajo el carisma de “Ser testigos del amor providente de Dios a través de 
las obras de misericordia, especialmente para los más pequeños y  los pobres”. 
Cuando el terremoto de Ibarra, en 1868, que dejó en la orfandad a muchas niñas, 
el doctor Gabriel García Moreno encomendó a Mons. José Ignacio Checa y Barba 
que buscara en Europa una comunidad religiosa que atendiera a las huérfanas. 
Fue así como ocho hermanas de La Providencia salieron desde Champion, 
Bélgica, con rumbo al Ecuador, el 4 de Noviembre de 1871. Llegaron a Quito el 4 
de enero de 1872, luego de un largo y tortuoso viaje en barco y a lomo de mula. 
Se hospedaron por un tiempo en el Beaterio viejo e iniciaron su labor educativa y 
de acogida, con cincuenta y cinco niñas huérfanas.
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Establecimiento en Catamayo

Monseñor Ángel Tinoco Ruiz, párroco de Catamayo, las encontró “providencial-
mente” y las invitó a su parroquia. Efectivamente, llegaron el 13 de noviembre de 
1991. Se han dedicado a animar la Catequesis parroquial y la pastoral parroquial 
en general. Sirven a sectores vulnerables en pastoral de la salud y a ancianos, 
para quienes mantienen un comedor. Promueven el compromiso eclesial de mi-
sioneros seglares.

34. Instituto Religioso Sociedad de Cristo (1993-2000) 

Fundado en Barranquilla (Colombia) por la hermana Blanca González Aristizábal, 
el 11 de febrero de 1973, con el carisma de “Ayudar a la voluntad salvífica univer-
sal de Dios” mediante la evangelización y la catequesis. 

Establecimiento en Loja

Monseñor Hugolino Cerasuolo, IX obispo de Loja, las invitó a venir a la Diócesis. 
Las acogió el prebítero Manuel Rojas, en San Pedro de la Bendita, en 1993. Se 
dedicaron a la pastoral educativa en la escuela fisco-misional “San Vicente Ferrer” 
y a la pastoral parroquial, hasta el 2000, año en el que se retiraron de la Diócesis. 

35. Hermanas Misioneras Franciscanas de la Juventud 
(1993-2009)

Las fundó Monseñor Fausto Trávez Trávez, OFM., Arzobispo emérito de Quito, el 
4 de Julio de 1982.

En Loja 

Temporalmente estuvieron presentes en algunas parroquias de la Diócesis, en 
tareas misioneras. Por petición de monseñor Hugolino Cerasuolo, IX Obispo de Loja, 
llegaron a establecerse en Loja el 15 de octubre de 1993. Las primeras hermanas 
que llegaron fueron: Enma Teresa Núñez Rivero, Janeth Vásconez y Olga Argudo. 
Fundaron una “Fraternidad”, con el nombre de “Misión Hermana Clara”.

Se les encargó la coordinación de la Pastoral Juvenil Diocesana. Su trabajo 
principal se centró en la evangelización de los jóvenes. Organizaron el área 
de pastoral juvenil, a asesores y animadores juveniles, visitaban la Provincia y 
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formaban grupos de promoción humana y cristiana.

Además, la “Fraternidad” llegó a ser, durante algunos años, Casa de Formación 
para postulantes.

Las Misioneras Franciscanas de la Juventud dejaron la Diócesis en agosto de 
2009.

36. Monasterio de Santa Clara del Divino Niño Jesús (1994)

A solicitud de Monseñor Hugolino Cerasuolo y las gestiones del padre francis-
cano Carlos Urías, se fundó en Loja, sector de “Punzara Chico” el Monasterio del 
Divino Niño Jesús, el 3 de septiembre de 1994. Su misión es fortalecer mediante 
la oración el trabajo pastoral de la Iglesia en Loja y en el mundo entero. El Monas-
terio, ha incrementado significativamente su personal.
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37. Asociación “ID, de Cristo Redentor” (Identes) (1996)

Fernando Rielo, Funcionario de Correos en Tenerife (Islas Canarias, España), poe-
ta de elevadas experiencias místicas, fundó el Instituto, no sin antes consultar a 
doce sacerdotes de diferentes congregaciones religiosas, quienes «contempla-
ron en la novedad de mi Regla la continuada riqueza sobrenatural de la Igle-
sia, animándome, al mismo tiempo, a la fundación del Instituto»166. Un “Equi-
po Misional” ideado por Rielo fue el antecedente inmediato del Instituto, cuya 
fundación quedó materializada el 29 de junio de 1959. Amigo muy cercano al 
Papa Pablo VI, le escribía frecuentemente sobre temas de ética, historia, política, 
derecho canónico, mariología, filosofía, teología; y le propuso la creación de la 
Sagrada Congregación del Laicado. Dedicaba tiempo a profundizar y analizar los 
documentos publicados por el Pontífice. El 30 de mayo de 1971 creó la “Escuela 
Idente”, como Centro Superior de Estudios, Investigación y permanente Forma-
ción Científica. También estableció las Misiones Universitarias. Visitó casi todos 
los países de América Latina; Ecuador, en 1976. En 1981 creó el Premio Mundial de 

166	 Citado por Isabel ORELLANA VILCHES, Fernando Rielo, Fundador de los Misioneros y Misioneras Identes, 
Bilbao 2009, p. 69.

Foto tomada el 14 de septiembre de 1997: Durante la visita del Primado Apostó-
lico Jesús Fernández Hernández; además de los superiores generales y superio-
res provinciales de América.
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Poesía Mística. El 1 de febrero de 1979, el Gobierno Español aprobó, como fundación 
docente privada, a la “Fundación de Cristo Redentor e Instituto ID”; y el 23 de enero 
de 1994, el arzobispo de Madrid, erigió canónicamente la “Asociación ID de Cristo 
Redentor, Misioneras y Misioneros Identes”. El 22 de octubre de 2004, el cardenal 
Rouco Varela, de Madrid, firmó el decreto por el cual la Institución era reconocida 
como Instituto de Vida Consagrada. Fernando Rielo murió el 6 de diciembre de 
2004, en Nueva York.

La Asociación “ID de Cristo Redentor” fue fundada «con la aspiración de responder 
a la llamada a la vida de santidad que en los documentos conciliares se proclamara 
como vocación universal de todo cristiano»167. Los Misioneros Identes, a más de los 
tres votos de pobreza, castidad y obediencia, hacen los llamados “voto de perfec-
ción” y el “voto de Cátedra”.

La provincia Idente del Ecuador, con sede en Quito, fue erigida el 19 de marzo de 1976.

Establecimiento en Loja

Monseñor Hugolino Cerasuolo, constantemente preocupado por la juventud, es-
pecialmente universitaria, buscó a los Identes para que se encargaran de la aten-
ción pastoral a los universitarios desde la parroquia San Isidro Labrador, cercana a 
la Universidad Nacional de Loja. Los Identes llegaron el 28 de agosto de 1996. 
Ante la decisión de la Comunidad Marista de no continuar su gestión en la Univer-
sidad Técnica Particular de Loja (UTPL), Monseñor Cerasuolo encomendó esta obra 
a los Misioneros Identes. Efectivamente, así sucedió el 27 de octubre de 1997. La 
UTPL fue dirigida inicialmente por el P. Luis Miguel Romero; el P. José Barbosa y el 
P. Santiago Acosta Aide. A la acción educativa unen una interesante labor evange-
lizadora y social dentro y fuera de la Universidad y de la Diócesis.

«La Diócesis de la Inmaculada Concepción de Loja es la mentalizadora y co-fun-
dadora de la Universidad Técnica Particular de Loja. [Ésta] tiene el privilegio de ser 
tutelada por la Diócesis […] en la persona de su obispo»168 

167	 BARBOSA CORBACHO, José, “Discurso de Orden”, en “Academia Ecuatoriana de Historia Eclesiástica”, 24 
(2005), Quito, p. 147. 

168	 Acuerdo de felicitación de la UTPL a la Diócesis de Loja en sus “150 años de presencia evangelizadora”, 
publicado en diario “La Hora”, de Loja, edición del 6 de enero de 2013, p. A13.
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38. Instituto del Verbo Encarnado (1998)

Fue fundado en Argentina el 25 de marzo de 1984, por el padre Carlos Miguel 
Buela. Su finalidad es buscar la gloria de Dios y la salvación de las almas traba-
jando en la inculturación del Evangelio, esto es, para prolongar la Encarnación 
de Dios en “todo hombre, en todo el hombre y en todas las manifestaciones del 
hombre”, de acuerdo con las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia. 

Establecimiento en Loja

Llegaron al Ecuador, específicamente a la Diócesis de Loja, el 5 de abril de 1998, 
para hacerse cargo de la parroquia Nuestra Señora del Rosario, de Zamora Huayco. 
El 5 de junio del mismo año tomaron la parroquia de Gualel. Entre los años 1998 
y 2001, el Instituto dirigió el Seminario Mayor “Reina de El Cisne”. Tienen en Loja 
su Seminario Menor “Beato Francisco Marto” y su Noviciado “Beato Honorino de 
la Dolorosa”.

Superior Provincial del Instituto del Verbo Encarnado Padre Jorge Montagna.
Superiora Provincial del Instituto Servidoras del Señor y de la Virgen de Matará 
(Cf. N. 39) Madre María de la Ascensión de Jesús Maggiora, con el Instituto del 
Verbo Encarnado conforman la familia religiosa del Verbo Encarnado
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39. Instituto Servidoras del Señor y de la Virgen de Matará 
(2000)
 
Fundado el 19 de marzo de 1988 por el padre Carlos Miguel Buela, en San Ra-
fael, Argentina. Su misión específica es la evangelización de la cultura, es de-
cir, trabajar para transformar con la fuerza del Evangelio los criterios, los valores 
determinantes de la vida, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las 
fuentes inspiradoras, los modelos de vida de la humanidad. Quieren que Cristo 
sea realmente “El Señor” que gobierne todo lo auténticamente humano, en las 
situaciones más difíciles y en las condiciones más adversas: en la familia, en la 
educación, en los medios de comunicación y en toda legítima manifestación de 
la vida humana.

Establecimiento en Loja

Llegaron a Loja el 5 de abril 2000. Trabajan en las siguientes obras: noviciado “Rei-
na de El Cisne”, aspirantado “Santa Ana Wang”, hogar “San Camilo de Lelis”, para 
niñas especiales. Colaboran en la pastoral parroquial de Zamora Huayco. 

40. Misioneras de la Caridad de la Madre Teresa de Calcuta 
(1998)

De izquierda a derecha, Loja 2022): Hna Ciciline MC.  1a. Superiora, Hna. Sabana 
MC, Hna.Sherine MC.  Provincial, Hna Guillian MC, Hna. Mira el MC
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Fundadas en la India, en octubre de 1950, por santa Teresa de Calcuta, para “ayu-
dar a los más pobres de entre los pobres”. Gestionó su venida a Loja Mons. Luis 
Fernando Bravo Ordóñez, con el decidido apoyo del padre Nilo Espinosa. Llega-
ron el 31 de mayo en 1998. Se hicieron cargo del Asilo de Mendigos “Hogar Santa 
Teresita del Niño Jesús” ubicado en “Jipiro”. Allí viven su carisma de servir a “los 
más pobres de entre los pobres”, en quienes, con profunda fe, descubren el Ros-
tro de Jesús. Lo hacen desde la humildad y la pobreza, con una gran dignidad 
espiritual y material, y con sus propios recursos.

41. Misioneras de María Stella Maris (1998)

Las  Misioneras de María Stella Maris, fundadas por Mons. Olindo Natale Spag-
nolo,  Misionero Comboniano, inició su caminar en enero de 1992, en el Guasmo 
Sur, de la ciudad de Guayaquil. Su carisma se inspira en la misión Ad gentes, en 
el servicio de los más pobres de los pobres, con espiritualidad cristocéntrica y 
mariana. Su lema, “Ad Jesum, per Mariam”(A Jesús por María).

Establecimiento en Loja

El 20 de junio de 1998 llegaron a Loja para colaborar en la Pastoral Diocesana. 
Se establecieron en la parroquia Cristo Sacerdote, en donde construyeron su 
casa de formación. Ayudan en la animación de la Infancia Misionera y de grupos 
juveniles; en catequesis, pastoral de los enfermos, ancianos y discapacitados. 
Cada jueves atienden a los enfermos, en sus hogares con el sacramento de la 
Eucaristía.

(De izquierda a derecha, parroquia Cristo Sacerdote – Loja 2022): Hna. Gloria 
Paulina Pucha Caraguay, Hna. Nancy de Jesús Jungal Vega, Hna. Magaly Yanira 
Angamarca Ruales, Hna. Maria Emelina Bustamante Zamora, Hna. Freda  Eudo-
cia Lema Dominguez
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42. Congregación de Hermanas de la Anunciación (1998-2010)

Fue fundada por la Sierva de Dios Madre María Berenice, en Medellín, Colombia, 
el 14 de mayo de 1943, para responder a necesidades de la Iglesia con obras en 
zonas de conflicto, de difícil acceso o de extrema pobreza, con la misión de edu-
car y evangelizar a la niñez, a la juventud y a la familia, sin distinción de raza ni 
condición social.

Establecimiento en Chaguarpamba

Llegaron a la Diócesis de Loja el 25 de septiembre de 1998, para hacerse cargo 
de la Escuela Fisco-Misional “La Dolorosa”, de Chaguarpamba, que había estado 
regentada por las Hermanas Lauritas desde1967 hasta 1998. Las primeras 
hermanas fueron: Rosa Aurora Socasi, María Gladys Paredes y Margarita Ruiz.

El padre Cipriano Agustín Carrión, director de la Pastoral Social Diocesana, 
consiguió ayuda de Manos Unidas, Institución Católica Española, para la 
construcción de un bloque de aulas. Esto mejoró la infraestructura de la Escuela 
y posibilitó la apertura del ciclo básico y luego del bachillerato.

Con la ayuda de Plan Internacional se emprendió en la restauración de la cubierta 
del convento. Han sido muy importantes el apoyo y la colaboración frecuente 
de los padres de familia, particularmente a través de mingas. El servicio de las 
Hermanas de la Anunciación a la Diócesis de Loja culminó  el 2010.

43. Carmelitas Descalzas
Monasterio Niño Jesús de Praga y San José (2000)

Establecimiento en “El Plateado”, Loja

El 19 de marzo del 2000, con el apoyo de Monseñor Hugolino Cerasuolo y el 
entusiasmo de la Hermana Aurora de Jesús Ojeda, se fundó en Loja el Monasterio 
de Carmelitas Descalzas, en el sector “El Plateado”. Los principales benefactores 
de la obra han sido los señores Benigno Uchuari, quien donó el terreno, y 
Virgilio Rodas, que entregó el dinero para la construcción del Monasterio erigido 
canónicamente el 26 de mayo de 2010.
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El carisma de las Carmelitas 
Descalzas es la vida 
contemplativa y la oración por 
toda la humanidad, de manera 
especial por la Diócesis y 
provincia de Loja.

(De izquierda a derecha, El Plateado-
Loja 2022): Yenny de los Sagrados 
corazones, María Dolly de la San Faz , 
María Luisa del Santísimo Sacramento, 
Noemí del Espíritu Santo, Rosario de 
Jesús, Dora Matilde, Rosa Mercedes 
de la Santísima Trinidad, María Belén 
de Jesús Niño, la Matilde de la Virgen 
María,  Yolanda de la Encarnación, Rita 
de la Eucaristía, Teresita del Sagrado 
corazón de Jesús, Karina de Santa 
Teresita, Melida de Santa Teresa.

44. Instituto de Religiosas de las Hijas de los Sagrados Corazo-
nes de Jesús y de María (2000) 

Es un Instituto de vida consagrada que fundó el Beato Luis Variara, el 7 de mayo 
de 1905, en Agua de Dios, Colombia. Su espiritualidad “salesiana victimal” se 
orienta a dar sentido redentor al sufrimiento humano. Su labor evangelizadora 
se realiza: en educación, salud, obras sociales y misiones “ad gentes”.

Establecimiento en Zambi

Fueron recibidas en la Parroquia “Nuestra Señora del Carmen”, de Zambi, por el 
padre Celso Tacuri, su primer párroco, el 16 de mayo del 2000. Fundaron la casa 
misional “San José”, en la cual se dedican al cuidado de los leprosos y apoyan las 
tareas pastorales parroquiales: Catequesis, Legión de María, visitas a enfermos, 
hogares.
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45. Congregación de las Hermanas “Misioneras de la Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo” (2000)

La Madre María Margarita Lazzari fundó la Congregación en Turín (Italia) el 9 de 
diciembre de 1936. Los duros sufrimientos familiares en su niñez y juventud y las 
dificultades que afrontó en la fundación de la nueva Congregación acercaron 
su alma cada vez más a los padecimientos de Jesús. De ahí que eligió para su 
Congregación el nombre de Misioneras de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. 
Ella misma empezó a llamarse María Margarita de Jesús Crucificado. Murió 
en Turín, el 12 de diciembre de 1961. Dejó a sus hermanas de Congregación el 
testamento espiritual: «Hijitas, amen mucho a Jesús, ámense las unas a las 
otras, observen las Santas Reglas. Yo las amaré siempre y por ustedes pediré». 
La primera misión de la congregación es la dimensión contemplativa, que 
la fortalece para dar testimonio de su vida consagrada y que da sentido a las 
actividades externas. La Congregación se propone dar preferencia a las obras 
de evangelización y de caridad, la formación de jóvenes para la vida religiosa, la 
colaboración con la pastoral parroquial, las misiones en lugares apartados y el 
cuidado de sacerdotes ancianos.

Establecimiento en Loja

Llegaron al Ecuador y, particularmente a Loja el 15 de noviembre del 2000, 
invitadas por Monseñor Hugolino Cerasuolo. Su residencia y casa de formación 
están junto al Santuario del Divino Niño, en el sector de Época. A su llegada, todo 
estaba en construcción y debieron pasar incomodidades. En el año 2005 fundaron 
el Centro de Desarrollo Infantil Privado “Pasión de Nuestro Señor Jesucristo”; en él 
atienden a niños de familias de escasos recursos económicos de entre 3 y 4 años 
de edad. Sirven y ayudan a las familias en lo material y espiritual. Colaboran con la 
pastoral parroquial en la catequesis con niños y jóvenes, catequesis sacramental 
de adultos, Infancia Misionera, formación de monaguillos, visitas a los enfermos 
como ministros extraordinarios de la Sagrada Comunión, misiones en lugares 
apartados. Trabajan siempre en coordinación con los párrocos. 
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46. Madres Benedictinas de Montmartre,
Monasterio “Puerta del Cielo” (2001)

Se trata de un Instituto Religioso de derecho Pontificio, en la línea de la Tradición 
Benedictina. Su carisma es la Adoración Perpetua al Santísimo Sacramento. 
Promueven la espiritualidad eucarística y la devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús. 

En “Chaupi”, San Pedro de Vilcabamba

Llegaron a nuestra Diócesis el 11 de julio del 2001, por invitación de Monseñor 
Hugolino Cerasuolo. Se establecieron en el barrio “Chaupi”, de la parroquia civil 
San Pedro de Vilcabamba. Allí viven de acuerdo con su carisma. Actualmente 
existen allí seis hermanas ecuatorianas y dos extranjeras. Tienen a su cargo la 
Casa de Retiros “Puerta del Cielo”. Proporcionan alojamiento para ejercicios 
espirituales.

47. Sociedad de las Divinas Vocaciones
(Padres Vocacionistas) (2005)

La fundó el padre Justino María Russolillo,  el 20 de septiembre de 1920. Su 
carisma es la pastoral vocacional. 

(De izquierda a derecha, san Pedro de Vilcabamba 2022): Rev.Madre Priora: Ma-
dre Dorotea Ancajima Moscol, Rev. Madre Esclastica Berru Berru, Madre Inma-
culada Granda Rojas, Madre Fátima Garzón Pazmiño, Madre María Eucaristía 
Jiménez Gaona.
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Establecimiento en Loja

A Loja, “tierra de vocaciones”, vienen el 13 de octubre del 2005. Los acoge 
monseñor Cerasuolo y les entrega, para su apostolado, los terrenos gestionados 
por el P. Nilo Espinosa en el barrio “Izhcayluma”, perteneciente a Vilcabamba. 
Luego, Monseñor Julio Parrilla, X Obispo de Loja, les encarga la parroquia del 
Señor de la Buena Muerte de Yangana, para que amplíen labor pastoral. 

48. Congregación de Hermanas Maestras de Santa Dorotea
Hijas de los Sagrados Corazones (2008)

La fundó San Giovanni Antonio Farina el 11 de noviembre de 1836, en Vicenza, 
Italia, bajo el carisma de “Vivir la caridad del Corazón de Jesús y la ternura del 
Corazón de María en grado heroico, en la misión educativa, de salud, pastoral 
y misionera”. El apostolado de las Hermanas Doroteas se orienta hacia la forma-
ción humana y cristiana de niños y jóvenes en escuelas y colegios, hacia el ser-
vicio en hospitales y dispensarios médicos y asilos de ancianos, hacia la pastoral 
parroquial y las misiones.

El 26 de abril de 1924 llegaron a la provincia de Napo seis intrépidas religiosas. 
La comunidad cumplirá próximamente noventa años de permanencia en tierras 
ecuatorianas. 

(De izquierda a derecha, Yangana – Ecuador): P. Omar Alonso Suárez Orrego,  P. 
Alexander Taborda Suaza, P. Kenneth Uzor Emeka. 
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Establecimiento en San Pedro de la Bendita

En octubre del 2008, las hermanas de Santa Dorotea llegaron a esta parroquia, 
por petición de Monseñor Carlos Altamirano, entonces administrador apostólico 
de Loja. Las gestiones fueron realizadas por el padre, Hernán Ojeda, párroco, y 
el Comité de Padres de Familia. Sor Emma del Maso, Superiora General, estuvo 
presente en la creación de este nueva casa. En San Pedro, las hermanas tomaron 
a su cargo la Escuela Fisco-Misional “San Vicente Ferrer”.

En Alamor

El padre Sócrates Chinchay, Delegado de Educación de la Diócesis de Loja, pi-
dió a las Hermanas Doroteas que administraran la escuela “Gran Colombia”, de 
Alamor, anteriormente en manos de las Hermanas Lauritas y de las Hermanas 
Oblatas respectivamente. Se establecieron en esta ciudad el 4 de marzo del 2012.
En sus establecimientos educativos, Las Doroteas aplican un modelo pedagógi-
co propio, que nace de su carisma, sin desligarse de las leyes educacionales del 
país ni de las exigencias modernas de la educación.

Colaboran, además, con las obras pastorales parroquiales: catequesis, Infancia 
Misionera.

49. Pías Discípulas del Divino Maestro

Comunidad en Loja: junio, 2018
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EL LAICADO (LOS SEGLARES) EN LA DIÓCESIS DE LOJA
CAPÍTULO VI

Introducción 

Origen del término “laico”

El término “laico” es propio de la Iglesia Católica. Lo ha utilizado desde sus co-
mienzos, pero con un significado totalmente distinto al que ordinariamente se 
le da en otros ámbitos.

Todos los bautizados en la Iglesia Católica participamos de una misma dignidad: 
la dignidad de ser cristianos, discípulos y seguidores de Jesús. Esta dignidad es 
exactamente igual para todos los bautizados169. De entre ellos, algunos son ele-
gidos como “ministros”, íntegramente dedicados a servir en la Iglesia, a tiempo 
completo, con la triple misión de «predicar el Evangelio, apacentar a los fieles 
y celebrar el culto divino»170. Los ministros desempeñan esta triple misión “en 
nombre y representación de Jesucristo-Cabeza de la Iglesia”, para lo cual son 
consagrados con el Sacramento del Orden Sacerdotal, pero permaneciendo 
siempre como verdaderos “hermanos” de todos los miembros de la Iglesia171. Los 
ministros conforman “el clero” o “el orden de los clérigos”.

Esto sucedió desde los comienzos de la Iglesia. Dentro de la condición común 
de todos los bautizados, pronto se distinguieron algunos miembros con alguna 

169	 El Concilio Vaticano II expresa así la dignidad común de todos los bautizados: «Ese pueblo mesiánico [la Iglesia] 
tiene por cabeza a Cristo […]. Posee en suerte la dignidad y la libertad de los hijos de Dios, en cuyos corazones 
habita el Espíritu Santo como en un templo»: CONCILIO VATICANO II, Constitución “Lumen Gentium”, sobre la 
Iglesia, n. 9.

170	 Ibídem, n. 28.

171	  El n. 32 de “Lumen Gentium” subraya la dignidad común de todos los que pertenecen a la Iglesia y, al mismo 
tiempo, el carácter de hermanos de los ministros respecto de los demás cristianos. San Agustín (354-430), 
Obispo de Hipona, decía: «Si me asusta lo que soy para vosotros, también me consuela lo que soy con vosotros. 
Para vosotros soy obispo, con vosotros soy cristiano. Aquél es el nombre del oficio, éste de la gracia; aquél 
designa un peligro, éste la salvación»: SAN AGUSTÍN, Sermón 340, I.



EL LAICADO (LOS SEGLARES) EN LA DIÓCESIS DE LOJA
Capítulo VI  

 312

función específica, sea de predicación, sea de gobierno, al servicio de la comuni-
dad cristiana172. Al querer hacer referencia a los demás fieles que no pertenecían 
al clero, fue cuando surgió el término “laico”, usado por vez primera por San Cle-
mente Romano173. Sin embargo, para designar a los laicos también se han em-
pleado y se utilizan otros términos: fieles cristianos, fieles católicos, seglares174.

Los laicos o seglares, en la Iglesia

La Iglesia, desde sus comienzos, aparece como una comunidad orgánicamente 
bien estructurada. Es como un cuerpo vivo, en el que cada uno de sus miembros 
es un miembro activo, con una misión que desempeñar. Los ministros, por su 
propia vocación, tienen bien determinadas y claras sus funciones y tareas. Los 
laicos o seglares, igualmente, tienen mucho que hacer cuando toman concien-
cia de que ellos “son la Iglesia” y, consecuentemente, viven una fe activa y com-
prometida: «Gran número de seglares profesan pública y valerosamente la fe 
católica […]; proveen con grandes gastos y celo a la educción de la juventud; 
contribuyen a satisfacer las necesidades públicas con una liberalidad y una be-
neficencia admirables»175.

Los laicos o seglares son, de hecho, colaboradores extraordinarios de los obispos 
y sacerdotes, pues «completan en cierto modo su ministerio pastoral»176, parti-
cularmente en aquellos campos abiertos solamente a ellos. 

172	 Algunos de estos miembros fueron, primero, el grupo de “Los Doce” Apóstoles; luego, los diáconos, auxiliares 
de los Apóstoles; más tarde, los “Episcopi” y “Presbyteri”, cooperadores y sucesores de los Apóstoles. El Apóstol 
San Pablo enseña, primero, que «todos fuimos bautizados en un solo Espíritu para formar un solo cuerpo» y 
que, por tanto, todos somos «el Cuerpo de Cristo», uno y único; y segundo, que «hay diversidad de ministerios 
y diversidad de operaciones», así como en el cuerpo humano hay diversidad de miembros, cada uno con sus 
propias funciones y características: cfr. Primera Carta a los Corintios, capítulo 12, passim.

173	San Clemente Romano o San Clemente I fue el tercer sucesor de San Pedro (es decir, el cuarto Sumo Pontífi-
ce). Se lo considera uno de los “Padres Apostólicos”, por haber transmitido el «eco vivo» de la predicación de 
los Apóstoles. Probablemente fue elegido Papa en el año 88 y murió en el año 97, ya para finalizar el siglo I de 
nuestra era.

174	“Seglar” viene del sustantivo latino “sæculum”, que significa “siglo”; de  allí se deriva el adjetivo “sæcularis”, que 
da origen al término castellano “seglar”. Con este término se suele designar a los laicos, en el supuesto de que 
éstos se preocupan más de las cosas del “siglo”, es decir, de las cosas “mundanas”, terrenales y temporales; y 
menos de las cosas celestiales y divinas.

     
175	LEÓN XIII, Encíclica sobre la situación de la Iglesia en Francia (8 de febrero de 1884), en HOYOS, Federico (ed.), 

Encíclicas Pontificias. Colección completa 1832-1959, Buenos Aires 31958, p. 306, n. 8. 

176	PÍO XI, Carta al Primer Congreso de la Acción Católica Española (6 de noviembre de 1929), en Ibídem, p. 1147, n. 
3.   

http://es.wikipedia.org/wiki/Padres_apost%C3%B3licos
http://es.wikipedia.org/wiki/Ap%C3%B3stol
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Al interior de la Iglesia misma, los seglares tienen un campo inmenso de acción: 
participar activamente en las celebraciones litúrgicas y animarlas; anunciar la 
Palabra de Dios, sobre todo en la catequesis; participar en las actividades parro-
quiales, en unión con sus sacerdotes; participar en misiones populares; ayudar 
a los novios a prepararse mejor para el matrimonio; animar grupos juveniles; 
practicar y organizar obras de caridad; defender la dignidad y los derechos de 
las personas177. Cada seglar, “único e irrepetible” como todo ser humano, escoge 
el camino de acción que mejor se acomode a sus talentos y circunstancias; eso 
sí, «ningún talento, ni siquiera el más pequeño, puede ser escondido o quedar 
inutilizado»178.

Dos “novedades” decisivas del Concilio Vaticano II

El campo de acción propio del clero es predicar el Evangelio, apacentar a los fie-
les y celebrar el culto divino. Los laicos también pueden participar, a su manera, 
en este campo de acción, que se sitúa más bien hacia dentro de la Iglesia. 

Sin embargo, el Concilio Vaticano II (1962-1965) profundizó en una novedad: «El 
carácter secular es propio y peculiar de los laicos […]. Viven en el siglo; es decir, 
en todas y cada una de las actividades y profesiones del mundo, así como en 
las condiciones ordinarias de la vida familiar y social […]. A ellos, por tanto, de un 
modo especial, corresponde iluminar y organizar de tal forma los asuntos tem-
porales de modo que se realicen según Cristo y se desarrollen y sirvan para gloria 
del Creador y del Redento»179.

Según esto, los laicos deben preocuparse principalmente de ordenar el mun-
do, de tal manera que, esté impregnado desde dentro con los valores propios 
del Evangelio de Jesucristo: “los bienes de la vida y de la familia, la cultura, la 
economía, las artes y profesiones, las instituciones de la comunidad política, las 
relaciones internacionales”180. Estas realidades humanas se llaman “temporales” 

177	 Véanse éstos y más campos de acción de los seglares al interior de la Iglesia en CONCILIO VATICANO II, De-
creto “Apostolicam Actuositatem”, sobre el Apostolado de los seglares, particularmente Capítulo IV: “Los varios 
campos del Apostolado”.

 
178	 JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica “Christifideles laici”, sobre la vocación y misión de los laicos en la Igle-

sia y en el mundo (30 de diciembre de 1988), n. 56.

179	 Decreto “Apostolicam Actuositatem”, sobre el Apostolado de los seglares, n. 31.

180	 Decreto “Apostolicam Actuositatem”, sobre el Apostolado de los seglares, n. 7.
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o “seculares” y de ellas deben ocuparse los “seglares”: “A los seglares les corres-
ponde con su libre iniciativa […] penetrar de espíritu cristiano la mentalidad y las 
costumbres, las leyes y las estructuras de la comunidad en que viven”181.

Puebla propone una lograda síntesis de esta enseñanza conciliar, cuando afir-
ma que, la identidad del laico consiste en ser “hombre de Iglesia en el corazón 
del mundo, y hombre del mundo en el corazón de la Iglesia”182. Y el corazón del 
mundo es tan ancho como el mundo mismo: las familias, las fábricas, las oficinas, 
la política, la educación, la salud, la economía, la banca, la cultura, la tecnología, 
el deporte, las comunicaciones, la defensa de la dignidad del hombre y de sus 
derechos inalienables, la protección de los más débiles, la construcción de la paz, 
de la libertad y de la justicia, “es en el mundo donde el laico encuentra su campo 
específico de acción”183.

Otra novedad que trajo el Concilio Vaticano II fue recordar que los laicos también 
“son llamados”; esto es, tienen su “vocación” propia: santificar el ambiente y las 
realidades en las que viven día a día; buscar el Reino de Dios precisamente en 
medio de las realidades temporales, ordenándolas según Dios: es aquí en donde 
los laicos alcanzan la santidad, “brillando, ante todo, con el testimonio de su vida, 
con la fe, la esperanza y la caridad”184.

La presencia de los Laicos es imprescindible en la Iglesia

La enseñanza del Concilio Vaticano II es definitiva. Primeramente enseña que 
“la Iglesia no está verdaderamente fundada, no vive plenamente, ni es un signo 
perfecto de Cristo entre los hombres, si no existe un laicado auténtico en colabo-
ración con la jerarquía”185. Y a renglón seguido añade: “El Evangelio no puede pe-
netrar profundamente en la mentalidad, en la vida y en el trabajo de un pueblo 
sin la presencia activa de los seglares”186.

181	  PABLO VI, Encíclica “Populorum Progressio” (26 de marzo de 1967), n. 81.

182	 PUEBLA, n. 786.
 
183	 PUEBLA, n. 789.

184	 CONCILIO VATICANO II, Decreto “Apostolicam Actuositatem”, sobre el Apostolado de los seglares, n. 31.

185	 CONCILIO VATICANO II, Decreto “Ad Gentes”, sobre la Actividad misionera de la Iglesia, n. 21.

186	 Ibídem. 
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I. ALGUNOS SEGLARES CATÓLICOS EN LOJA

La Diócesis de Loja, en campos y ciudades, tiene una lista interminable de exce-
lentes seglares católicos que dieron testimonio de su fe, en las más diversas cir-
cunstancias y profesiones. Pensemos, nada más, en aquellos campesinos lojanos 
de fe robusta, inamovibles en sus convicciones católicas, cumplidores exactos de 
sus deberes cristianos aún a costa de sacrificio: verdaderos y callados “héroes de 
la fe”. Cada comunidad guarda la memoria de algunos de esos excelentes segla-
res. La mayor parte son anónimos; pero no menos valiosos y modélicos.

Máximo Agustín Rodríguez Jaramillo (1874-1948)	

Desde su fe profunda e ilustrada, se destacó como maestro de toda una gene-
ración. Fue un hombre ilustre en las letras y un ciudadano distinguido. Realizó 
sus estudios primarios en la escuela José Antonio Eguiguren, La Salle, los secun-
darios en el Seminario Menor Diocesano San José y, los superiores, en la Junta 
Universitaria de Loja, en ella, obtuvo su título de abogado.

Hizo docencia en la Escuela Miguel Riofrío, en el Seminario San José y en el Co-
legio Bernardo Valdivieso. Fue rector del colegio diocesano La Dolorosa, fundado 
por monseñor Nicanor Roberto Aguirre, V Obispo de Loja, y de la Universidad 
Nacional de Loja. Legislador por la Provincia de Loja y Ministro Juez de la Corte 
Superior de Loja.

Autor de la letra del Himno de Loja y de innumerables cantos de profundos sen-
timientos patrios. Generó opinión en revistas, periódicos, discursos y disertacio-
nes. Es autor de publicaciones literarias clásicas entre las que se destacan las 
siguientes: Baratijas Literarias, La Coronación Canónica de la Virgen del Cisne, El 
Periodismo Lojano. Fue  director y editor de revistas y periódicos de significativa 
importancia para Loja y su cultura.

“Es el poeta dulcísimo, cuyos versos caen como pétalos de rosa en los santuarios 
del Amor y de la Fe […] Canta a Dios y a la Naturaleza; canta a la Vida, porque es la 
fuente clara de los afectos indecibles”187.

187	 Loja contemporánea, p. 190.
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Todos estos dones se vieron iluminados y fortificados desde el don de la fe. Ro-
dríguez Jaramillo fue un católico ferviente y en su corazón latía inconmensurable 
el amor a la Santísima Virgen María. De ese amor nacieron las más hermosas y 
sentidas poesías a la Madre de Dios. Y de ahí nació su decisión de aportar a la 
organización y festividades de la Coronación de la Santísima Virgen de El Cisne, 
en 1930, como presidente del Comité de Caballeros de San Sebastián188. Termi-
nadas las festividades, se encargó de hacer una minuciosa relación de todo lo 
acontecido; recogió actas de sesiones, discursos, homilías, acuerdos, poesías, es-
tudios, fotografías y todo lo relacionado con el hecho de la Coronación. Con todo 
este material preparó una edición de lujo de un libro recordatorio, editado en “La 
Hormiga de Oro”, de Barcelona, España. 

José Ángel Palacio Suárez (1875-1970)

Su hogar fue su cuna y su escuela. En él nació y creció, en él aprendió y se edu-
có. Las escuelas de Loja, su ciudad, le transmitieron conocimientos y también 
lo educaron. Pero fue su familia la que le proporcionó los grandes valores que 
dieron sentido a su vida y la orientaron. Nicanor Palacios y Rosenda Suárez, sus 
padres, le transmitieron, primero, el don de la fe católica. A partir de allí brotaron 
en José Ángel virtudes y talentos, y una manera particular de entender la vida 
como don recibido para ser dado. Porque José Ángel Palacio se caracterizó por la 
generosidad para servir y la prontitud para hacer el bien.   
 
Lo que aprendió en la vida hogareña lo practicó en la vida pública, cuando fue 
designado concejal del cantón y presidente del Municipio de Loja; también con-
sejero provincial y presidente del Consejo Provincial. Durante su desempeño en 
el Consejo Provincial se construyó el edificio en el que hasta el día de hoy fun-
cionan las dependencias del Consejo. Por otra parte, José Ángel Palacio fue el 
propulsor y constructor del antiguo mercado central de la ciudad.

José Ángel Palacios, humanista y progresista, pronto se embarcó en la larga y 
fecunda tradición, tan lojana, de preocupación y amor efectivos por la educación 
de niños y jóvenes. A ella dedicó esfuerzos y recursos. Para la educación de la 
niñez pobre de la ciudad, fue constructor y benefactor, con bienes y persona, de 
la escuela que hoy ostenta su nombre. En la escuela de los Hermanos Cristianos 

188	 Cfr. RODRÍGUEZ, Máximo Agustín (redactor, recop. y ed.), La Coronación Canónica de la Santísima Virgen del 
Cisne, (Editorial “La Hormiga de Oro”, Barcelona, España), Loja 1934, p.48.  
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fundó la institución “Socorro del Niño”, íntegramente costeada por él189. Entregó 
generosas donaciones a instituciones educativas, culturales y obreras: al colegio 
“Santa Mariana de Jesús” y al instituto “Amalia Eguiguren”, al Pensionado “San 
Luis”, luego Centro Educativo “Mariana Córdova de Sotomayor” y finalmente Ins-
tituto “Miguel Ángel Suárez”; a la Escuela Fiscal de niñas Nº 2, del barrio Rumico-
rral; a la Sociedad Vicentina y al Sindicato de Sastres y Modistas de Loja; al Centro 
Cultural y Deportivo de Vilcabamba; inclusive a instituciones públicas, como el 
Municipio de Calvas, que lo designó Ciudadano de Honor del Cantón. 

Como no podía ser de otra manera, su espíritu de bondad se manifestó también 
en la vida familiar.

Muchas instituciones de Loja reconocieron públicamente el aporte que José Án-
gel Palacio brindó a su tierra natal, en múltiples aspectos. El Gobierno Nacional, 
en reconocimiento a su enorme y desinteresada labor pública, social y educativa, 
le otorgó, el 6 de enero de 1954,  la Condecoración al Mérito como Filántropo de 
la Cultura Lojana.

A las funciones públicas se unieron tareas de servicio en ámbitos sociales y sindi-
cales. No faltaron los compromisos con la fe católica, como cuando se desempe-
ñó como presidente de la Juventud Universitaria Católica (JUC), una de las ramas 
de la Acción Católica en Loja.

José Ángel Palacio Suárez fue uno de los más insignes benefactores y filántropos 
de Loja: “El señor Palacio, que fue joven y pobre, dedicó su singular espíritu em-
prendedor a la actividad industrial al trabajo y, al haber coronado sus esfuerzos 
con la formación de una buena fortuna y cuando debía justamente descansar, 
el producto de su trabajo ganado con tanta honradez lo reparte en vida, como 
padre tierno y cariñoso a los niños pobres, que constituyen su rico patrimonio […] 
Los grandes corazones, antes que los bienes materiales, prefieren los bienes que 
nacen al impulso de un sentimiento generoso”190.

189	La institución fue aprobada por el Ministerio de Previsión Social, en Quito, el 3 de junio de 1939, mediante acuer-
do 494. En los estatutos constan los bienes propios de la fundación, los miembros de la Junta Administrativa, 
etc. Mediante escritura pública del 25 de octubre de 1939, ante el notario 2, Amador Mora, hizo donación de 
dinero y bienes a favor de la institución. El “Socorro” consistía en la entrega de libros y útiles escolares, uniformes, 
un comedor popular y otros beneficios: cfr. “La Verdad Católica”, n. 181, del 29 de octubre de 1939, p. 6.

190	 La Verdad Católica”, n. 182, del 5 de noviembre de 1939, p. 2.
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Luis Montesinos Veintimilla (1882-1964)

Nació en Saraguro dentro de una familia católica, que le proporcionó excelen-
te educación y sólida formación en virtudes cívicas y valores humanos. Hombre 
inteligente y culto, de conducta intachable. En más de una ocasión formó parte 
del I. Concejo Municipal de Loja y se desempeñó como Presidente Encargado. 
Desde el Municipio, se constituyó en uno de los más fervientes promotores de la 
Coronación Canónica de la Imagen de Nuestra Señora de El Cisne. En sesión del 
10 de junio de 1928, los concejales decidieron entregar una medalla de oro, con el 
Escudo de Armas de Loja, para engalanar la corona que llevaría la Imagen de la 
Virgen de El Cisne, en el momento de su coronación. Don Luis Montesinos hizo 
la entrega de la presea en solemne sesión del Municipio, el 28 de julio de 1829191.
En sus funciones públicas y privadas, sus criterios de acción fueron el servicio al 
bien común, más allá de los intereses personales; y la caridad, sin límite de ge-
nerosidad cuando se trataba de aliviar dolores y sufrimientos de los más pobres. 
Constantemente se dejó guiar por el consejo evangélico: “que la mano izquierda 
no sepa lo que hace la derecha” (Mt 6,3). Los destinatarios de su ayuda fueron: 
personas particulares, instituciones religiosas, templos, escuelas, pobres, orga-
nismos de salud y organizaciones obreras. Aquellos que golpeaban su puerta no 
se iban con las manos vacías.

Quizás la obra más querida de Luis Montesinos, fue el Asilo de Mendigos “Santa 
Teresita del Niño Jesús”, que él mismo fundó y cuyos estatutos redactó. El Asilo 
estuvo administrado durante varios años por las Hermanas Misioneras Sociales 
de la Iglesia. Actualmente lo regentan las Hermanas de la Caridad de la Madre 
Teresa de Calcuta. Está ubicado en el sector de Jipiro.

Daniel Álvarez Burneo (1878-1936)

Fue otro seglar católico a carta cabal, testimonio fehaciente de leal preocupa-
ción por el bien común y de servicio a la comunidad. Nació en Loja el 10 de abril 
de 1878 y murió el 4 de agosto de 1936. Desde la administración pública prestó 
invalorables servicios a su tierra natal, ya como Gobernador, ya como Legislador. 
Desempeñó otros cargos que le dieron oportunidad de servir a los intereses de 
Loja. Ejemplo de trabajo creativo, introdujo nuevas técnicas para el desarrollo de 
la agricultura y ganadería. Consiguió formar un cuantioso patrimonio. 

191	  Cfr. La Coronación, capítulo X: “La Municipalidad de Loja y la Coronación”, pp. 68 ss.
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Hombre de profunda fe católica, llegó a ser en el siglo XX uno de los mayores be-
nefactores de Loja. Creyó en la caridad y en la solidaridad; asumió un compromiso 
efectivo con los pobres. La largueza de su legado dio origen a una obra social sóli-
da, que perdura en la historia de Loja. El legado, consistente en haciendas y fincas 
y casas y dinero en efectivo, contabilizaba en 1956 unos doce millones y medio de 
sucres, según informaba la Junta Administrativa de la Fundación Álvarez.  

De acuerdo con su testamento del 28 de julio de 1936, el legado debía distribuir-
se para personas particulares, incluyendo hermanos y sobrinos suyos y “peones” 
que le habían servido; y, la mayor parte, para “la fundación de uno o más estable-
cimientos de beneficencia a favor del pueblo pobre urbano y rural”192.

En el testamento especificaba los establecimientos de beneficencia que debían 
crearse, los cuales debían estar a cargo de una Junta Administrativa193:

El hospicio de ancianos “Daniel Álvarez Sánchez”, en memoria de su padre; den-
tro del Hospicio, la Gota de Leche, bajo el nombre de su madre “Amalia Burneo”; 
un establecimiento industrial para señoritas, con el nombre de su recordada es-
posa, Amalia Eguiguren; una casa para huérfanos, que llevaría el nombre de su 
hijo, “Daniel Álvarez Eguiguren”; el instituto técnico industrial y agrícola “Daniel 
Álvarez Burneo”. El donante no se olvidó de los trabajadores del campo, pues él 
mismo fue uno de ellos; por eso, en su testamento recomendaba “crear algún 
establecimiento o institución que moralice y redima al campesino”.

El testamento determinaba, además, que se fundara una escuela, para la que de-
jaba la casa de su tío Eliseo Álvarez; y también mencionaba a la Sociedad “Obre-
ros de Loja” y a la Sociedad “Unión Obrera” como beneficiarios del legado194. 

192	 Testamento de Don Daniel Álvarez Burneo.

193	«En 1966, nos hicimos cargo de la Fundación Álvarez. Aprovechando el momento político que vivía el país, 
se consiguió de la Dictadura Civil la firma de un Decreto Supremo nombrando Presidente de la Fundación 
Álvarez al Director del Instituto Técnico Daniel Álvarez Burneo [por entonces, el Hermano Santiago Fernández 
García]»: “La obra de los Hermanos Maristas en Loja (Ecuador). Fundación Daniel Álvarez Burneo”, en Boletín 
del Instituto, volumen XXX, núm. 215 (diciembre 1972) 52-62 (disponible en la web).

194	«DANIEL ÁLVAREZ BURNEO: Por ascendencia materna tengo el honor de pertenecer a la familia Álvarez Sán-
chez. Por esta circunstancia conocí, desde mi infancia, a Daniel Álvarez Burneo que, con el andar del tiempo, 
fue mi dilecto amigo. Le serví como secretario durante algunos años. Nuestra amistad fue inalterable. Estuve 
presente en su muerte acaecida el 4 de agosto 1936, hace 55 años. Por estas razones, he creído de mi deber 
recordar a las actuales generaciones los aspectos más importantes de la vida y la obra del más grande filán-
tropo lojano.
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Emiliano Ortega Espinosa (1898-1974)

Inició sus estudios primarios en la escuela católica dirigida por Miguel Cabrera y 
los concluyó en la Escuela de los Hermanos Cristianos; hizo los estudios secun-
darios en el Seminario Conciliar “San José”, de la ciudad de Loja. Luego siguió 
la vocación de maestro y estudió en el normal “Juan Montalvo”, de Quito, A los 
veintiún años de edad empezó como maestro rural en cantones de la provincia; 
luego pasó a la escuela “Miguel Riofrío”, de la ciudad. Muy pronto se ganó enor-
me y merecido prestigio como educador responsable, cuidadoso y hábil. En sus 
funciones de Supervisor de Educación recorrió los duros caminos de la provincia 
y llegó hasta los lugares más remotos. Promovió intensas campañas en contra 
del analfabetismo. Participó como concejal de Loja y colaboró en organizaciones 
culturales y religiosas.

Sobresalió en el mundo de la cultura y practicó el voluntariado social. Es el verda-
dero fundador del colegio “Beatriz Cueva de Ayora”, del cual fue su primer rector 
(periodo 1954-1960). Precisamente él sugirió para el establecimiento el nombre 
de esta Benemérita Matrona.

«Daniel Álvarez Burneo, nacido en Loja en 1878, fue hijo de don Daniel Álvarez Sánchez, acaudalado comer-
ciante, y de la señora Amalia Burneo, propietaria de grandes haciendas. Acaso esta situación determinó, entre 
otras causas, que Daniel Álvarez Burneo haya llegado a ser próspero empresario agropecuario. Sus estudios 
primarios estuvieron a cargo de sus tíos paternos, los canónigos Agustín, Eliseo y Manuel Álvarez Sánchez. Los 
secundarios los realizó en Quito, en el colegio San Gabriel. Contrajo matrimonio con la dignísima dama Amalia 
Eguiguren Escudero. De esta unión nació un solo hijo, Daniel Álvarez Eguiguren.

«La muerte arrebató a Daniel Álvarez Burneo lo que más amaba: primero su esposa, que dejó a su hijo de 
tierna edad; luego Daniel Álvarez Eguiguren, cuando frisaba los veinte años; ulteriormente su anciano padre. 
Daniel Álvarez Burneo quedó solo en la vida cuando tenía cuarenta y seis años. Los proyectos   de nuevas 
nupcias jamás se realizaron.

«Daniel Álvarez Burneo, inteligente y capaz, estuvo dotado de aquel singular don de gentes, también nomina-
do bonhomía. Alegre, franco, sencillo, gran conversador. Hombre sin prejuicios sociales o de clase; pronto para 
comprender los acervos problemas humanos, y para ofrecer su generosa solidaridad. 

«En el proceso provincial de la Revolución Liberal, la familia Álvarez Sánchez jugó un rol significativo. Algunos 
de sus miembros lucharon en los campos de batalla. Daniel Álvarez Burneo fue un liberal auténtico. Como tal 
desempeñó la Gobernación de la Provincia en 1916 durante el Gobierno del Presidente Baquerizo Moreno, y 
posteriormente representó a Loja como Diputado a la Asamblea Constituyente de 1928-1929, convocada por el 
Presidente de la República Dr. Isidro Ayora Cueva.

«Daniel Álvarez Burneo dirigía personalmente su gran empresa agropecuaria. Llevaba la contabilidad perti-
nente. Asistía diariamente a las labores de campo en la fincas de la hoya de Loja. Anualmente visitaba sus ha-
ciendas situadas en distintos cantones, con el objeto de efectuar los rodeos y respectivas hierras, y además, las 
cuentas con los arrimados o colonos. La típica hacienda lojana del siglo XVIII tuvo vigencia hasta la expedición 
de la primera Ley de Reforma Agraria en 1964. Daniel Álvarez Burneo representó al hacendado patriarcal que 
humanizó la relación propietario-trabajador. En sus haciendas compartía su mesa con los empleados. Jamás 
tuvo conflictos laborales, de ningún género, con sus colonos.

«Daniel Álvarez Burneo había viajado a diversos países de América. Recordaba el adelanto de la agricultura y 
la ganadería en Argentina, y la nueva agricultura chilena a base del cultivo de pinos y de frutas. Admiraba el 
progreso permanente de la gran industria norteamericana»: PÉREZ PIMENTEL, Rodolfo, Archivo biográfico 
del Ecuador, n. 378: “Álvarez Burneo Daniel” (disponible en la web).
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Fue notabilísima su producción literaria, principalmente con fines pedagógicos 
y didácticos. Compuso obras de teatro, poemas de hondo contenido cívico y mís-
tico. Compuso la letra del Himno al Maestro, es el autor de la letra de la famosa y 
popular “Alma Lojana” (1927). 

Emiliano Ortega pertenece a los prohombres de Loja como maestro, literato, 
ejemplo de servicio al bien común, amante empedernido del progreso de su tie-
rra natal. Y como católico de fe firme, nunca desmentida. “Don Emiliano vino a 
este mundo para hacer el bien y ser útil a todos. Por eso se mantiene como antor-
cha permanente, hombre desprendido, noble de corazón, humilde como suelen 
ser los grandes educadores, jamás esperó ser recompensado por sus desvelos”195.

Miguel Ángel Suárez Rojas (1906-1987)

La fecha de su nacimiento, ¿marcó su vocación…? Don Miguel Ángel Suárez nació 
en Loja el 13 de abril, día que más tarde sería declarado como “Día del Maestro 
Ecuatoriano”196. Su vocación fue ser maestro y educador.

Hizo los primeros años de educación primaria en la escuela “Miguel Riofrío” y 
los concluyó en la escuela de los Hermanos Cristianos “José Antonio Eguiguren”, 
recién reabierta por el Monseñor José Antonio Eguiguren, II Obispo de Loja197. 
Desde muy joven orientó su vida hacia la educación de la niñez y de la juventud, 
profundamente inspirado en los principios del Humanismo Cristiano Católico, 
que practicó abiertamente en la vida privada y pública. Pronto obtuvo el título de 
Profesor de Tercera Clase, según las categorías de la época. Luego de ejercer la 

195	“Síntesis histórica del Colegio Experimental Beatriz Cueva de Ayora”, en Revista del Colegio Experimental Bea-
triz Cueva de Ayora, núm. 5 (¿1994?). ARMIJOS AYALA, Arturo, en Loja en la Poesía, Lo 1985, p. 179, ha recogido 
estos tiernos y sencillos versos de “Cuando llegue al hogar” (1941), de Emiliano Ortega:

 		  Cuando llegue al hogar saldrán con flores
		  los retoños de mi alma a recibirme;
		  y olvidaré las horas de la ausencia
		  largas, solas, monótonas y grises…

196	Fue el Presidente Alfredo Baquerizo Moreno quien declaró al 13 de abril de cada año como “Dia del Maestro 
ecuatoriano”. La fecha fue escogida porque se ha dado la coincidencia de que en ese día nacieron dos grandes 
figuras de la historia nacional: el 13 de abril de 1832. el escritor Juan María Montalvo Fiallos; y el 13 de abril de 
1844, el eximio Monseñor Federico González Suárez, Arzobispo de Quito. Además, el 13 de abril de 1912 falleció 
el doctor Luis Felipe Borja Pérez, notable escritor y maestro. 

197	 La Escuela de los Hermanos Cristianos fue fundada por el primer Administrador Apostólico de Loja, Monseñor 
José María Riofrío y Valdivieso, el 24 de noviembre de 1870. Cerrada en 1895 por los excesos antirreligiosos del 
liberalismo, fue reabierta el 23 de octubre de 1907. Cfr.  Capítulo quinto: “Presencia y acción evangelizadora de 
las Comunidades Religiosas en Loja”, acápite 6: “Los Hermanos de la Salle”.
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docencia por un lapso de diez años, sus méritos profesionales, le hicieron acree-
dor a una beca de estudios en el Instituto Normal “Manuel J. Calle”, de Cuenca, y 
obtuvo el título de Normalista el 15 de julio de 1936.

Ejerció la docencia en el sector rural de la provincia, en Sozoranga. Pero pronto 
fue traído a la ciudad de Loja como profesor en la escuela de sus primeros años, 
la tradicional “Miguel Riofrío”, de la que llegó a ser Director entre 1938 y 1942. El 
31 de marzo de 1942, empezó a desempeñarse como profesor en el colegio “Ber-
nardo Valdivieso” y también en los particulares “La Inmaculada” y “La Dolorosa”. 
Como persona en la que se unían, sin contradicción alguna, la acendrada fe ca-
tólica y la probada capacidad intelectual y profesional, no le atraían ni la fama ni 
los honores. Sin embargo, su opción por servir a la educación lo llevó a aceptar, 
en 1946, el cargo de Inspector Escolar y, seguidamente, de Director Provincial de 
Educación.

Fundó, anexo al colegio “La Dolorosa”, el Pensionado “San Luis”, que inició su pri-
mer año lectivo el 1º de octubre de 1946; allí se educaron generaciones de pres-
tantes ciudadanos de Loja. El Pensionado fue promoviéndose al ritmo de las ne-
cesidades educativas de cada momento. El 10 de febrero de 1949 se transformó 
en centro educacional particular de instrucción primaria “Mariana Córdova de 
Sotomayor”198. “En 1972, Miguel Ángel Suárez Rojas adquirió un terreno urbano en 
las calles “Juan José Peña” y “Rocafuerte”. En él construyó la infraestructura del 
establecimiento que nuevamente cambió su denominación por la de Instituto 
Educacional “Miguel Ángel Suárez”199. La respectiva autorización fue dada por el 
Ministerio de Educación, en noviembre de 1971.

Miguel Ángel Suárez está presente en la memoria del pueblo lojano como hom-
bre al servicio de la educación desde su fe católica. Más aún si se añade que en 
1968 asistió al Congreso Nacional como Senador por la Educación Particular y 
consiguió el apoyo necesario para fortalecer la Educación Católica en el Ecuador.

198	 El Centro Educacional llevaba el nombre de esta distinguida dama lojana, esposa del señor Ángel Sotomayor 
Soto, quien donó bienes en la esquina de “Sucre” y Azuay”, para funcionamiento del Centro Educacional.

199	 “Agenda Estudiantil” del Instituto Educacional “Miguel Ángel Suárez”, de la que se ha tomado alguna 
información.  



EL LAICADO (LOS SEGLARES) EN LA DIÓCESIS DE LOJA
Capítulo VI  

 323

Segundo Virgilio Rodas Armijos (n. 1909)

Nació en El Valle, el 9 de diciembre de 1909 y fue bautizado en la misma parro-
quia. Hizo los estudios primarios en la escuela de los Hermanos Cristianos. Desde 
pequeño se distinguió por su espíritu altamente religioso y católico, fruto de la 
educación recibida en el hogar y cultivado en los diferentes ambientes cristia-
nos en que desenvolvió sus actividades. Muy joven, apenas con dieciséis años de 
edad, contrajo matrimonio con María Cabrera González, su fiel compañera de 
trabajo y partícipe en sus afanes de servicio y entrega. Asimismo, desde joven 
aprendió el oficio de sastrería e ingresó como socio de la Sociedad “Obreros de 
Loja”, en la cual también se desempeñó como miembro de la banda de músicos. 
Entre 1944 y 1948 actuó como Teniente Político de El Valle. Pocos años después, 
desde 1951, emprendió en la industria de fabricación de velas, actividad industrial 
en la que se destacó por sus innatas capacidades de empresario exitoso. A más 
de cumplir con la responsabilidad social de dar trabajo a decenas de personas, 
la empresa le proporcionó la oportunidad de adquirir una fortuna significativa.
Sin embargo, ni el éxito lo envaneció ni la fortuna endureció su corazón. Rodas 
Armijos, sencillo hombre de pueblo, conservó la humildad y no perdió la dimen-
sión de un responsable administrador de los bienes que Dios le concediera. In-
numerables instituciones de la más variada índole fueron favorecidas con sus do-
naciones, que no conocieron límite: templos y capillas, conventos y monasterios, 
seminarios y otras casas de formación, obras educativas, instituciones obreras y 
sociales, centros artesanales, casas para ancianos, cárcel de mujeres, hospitales, 
casas comunales, obras de evangelización y catequesis y un largo etcétera reci-
bieron ayuda económica, no una vez, sino en repetidas ocasiones. Al examinar y 
sumar las cuentas de sus donativos, se constata que éstos fácilmente superaron 
los mil millones de sucres.

Virgilio Rodas Armijos permanecerá como uno de los grandes promotores de 
desarrollo de la sociedad lojana. Desde su sencillez, sin ruidos ni aplausos, tiene 
muy bien ganado un puesto de honor en la lista de  nobles benefactores que 
sirvieron a esta patria chica.

Genara Virginia Rodríguez Witt (1913- 2011)

Nació en la ciudad de Loja el 17 de octubre de 1913 y falleció el día 12 de septiem-
bre de 2011. Su prosapia católica, el amor por el arte y la cultura, su vocación de 
servicio y caridad,  tres de los rasgos que configuraron profundamente su espí-
ritu, hunden sus raíces en el ser de sus padres, el Doctor Máximo Agustín Rodrí-
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guez Jaramillo y doña Virginia Witt Añazco. Rasgos de Genara Virginia, compar-
tidos plenamente por su esposo, Lauro Hidalgo, jurista de alto prestigio, Ministro 
Juez de la entonces Corte Superior de Justicia de Loja.

Gracias a su tenaz empeño se creó en Loja la Radio “Santa Cecilia”, el 29 de julio 
de 1942, con el apoyo y la dirección del Canónigo Carlos Eguiguren Riofrío, conti-
nuados luego por monseñor Francisco Valdivieso Alvarado. Contribuyó asimismo 
a la formación del coro “Santa Cecilia”, fundado el 16 de mayo de 1937 y fue una de 
sus integrantes, apasionada de la interpretación musical e instrumental.
  
El sueño de su madre, Doña Virginia Witt era establecer en Loja una clínica. Y lo 
hizo. En 1955 empezó la construcción del edificio, concluido en 1959. La clínica  
abrió sus puertas y fue inaugurada oficialmente el 30 de agosto de 1959. En la 
mente y en la intención de su creadora, este centro de salud, la clínica “San Agus-
tín”, debía prestar servicios médicos de alta calidad, pero, además, ser un icono 
de  solidaridad y caridad cristiana. Una de las primeras en crear esta imagen fue 
Genara Virginia, que permaneció durante veinticinco años en la clínica brindan-
do a los pacientes y a sus familiares acogida, dulzura y esperanza, durante el día 
y durante la noche, sin conocer el descanso ni siquiera de los días festivos. Se 
ocupaba de tareas sencillas, humildes, pero que, a la postre, resultaban decisivos 
para el éxito de la gestión: administradora, encargada de la farmacia y supervi-
sora de cocina y ropería en la clínica. Mientras tanto, sus cuatro hijos, todos ellos 
médicos, Máximo, Enrique, Eduardo y Vicente Hidalgo Rodríguez ejercían la pro-
fesión desde el espíritu de solidaridad y caridad infundidos por la madre.

Manuel Esteban Godoy Ortega (1916-1984)

Nació en Malacatos. Hijo de Melchor Godoy y María Hermelinda Ortega. Estudió 
en la escuela de su pueblo natal. Desde pequeño mostró inteligencia despierta, 
responsabilidad en las tareas, espíritu emprendedor y decidido. Desde su niñez y 
juventud le tocó experimentar situaciones familiares de pobreza y apuros econó-
micos, que fueron oportunidad para desarrollar sus talentos naturales. Conscien-
te de que debía arrimar el hombro para que su familia saliera adelante, nunca 
rehuyó al trabajo duro, sacrificado de la agricultura y de las labores campesinas. 
Careciendo de terrenos propios en Malacatos, buscaba trabajo, desde muy joven, 
entre personas del lugar. Logró que lo contrataran como “moledor de caña” en 
los trapiches del sector, todavía movidos por bueyes, tareas en las que sobresalió 
por su responsabilidad, destreza y fortaleza. Pero pronto despuntaron sus inicia-
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tivas empresariales: de moledor de caña se convirtió en “transportador” de caña 
desde las fincas hasta las moliendas, para lo cual utilizó la técnica disponible en 
su medio, una yunta de bueyes, que adquirió. Y dio un paso más: cultivar y produ-
cir caña, aunque fuese en terreno arrendado y con semilla regalada.

Le correspondió alistarse en el servicio militar en los momentos de la invasión 
peruana, en 1941. Esto consolidó la recia personalidad de Manuel Esteban, for-
mada desde el sacrificio, el trabajo y la disciplina. Habiendo vuelto a su nativo 
Malacatos, emprendió en la producción de panela y otros derivados de la caña de 
azúcar. Abrió fuentes de trabajo. Se abrió a  la dimensión social y se puso al servi-
cio del bien común. Fue elegido presidente de la Junta Parroquial de Malacatos y 
desempeñó su oficio inspirado en los valores que distinguieron su vida personal 
y familiar, los cuales marcaron su vida pública: sacrificio, honradez, desinterés, 
disciplina. Desde sus funciones públicas y como ciudadano apoyó para que se 
establecieran el colegio “Manuel José Rodríguez” y el dispensario médico; impul-
só la construcción de la carretera hacia Zumba y otras obras viales. Firmemente 
asido a sus raíces católicas, se empeñó en la remodelación del templo parroquial. 
Ya casado con doña Blanca Vicenta Ruiz Aguilera, se trasladó a la ciudad de Loja, 
en 1972. Compraron una casa situada en “Mercadillo” y “Bernardo Valdivieso” e 
instalaron allí una fábrica artesanal de condimentos, origen de la “Industria Na-
cional de Especerías”, INE. La empresa alcanzó altos niveles de producción y 
competitividad y  logró situarse en el mercado nacional e internacional y abrió 
paso a la “Industria Lojana de Especerías, ILE, Compañía Limitada”.

Con las utilidades de sus varias empresas y el apoyo económico de Monseñor Án-
gel Tinoco Ruiz y del señor Cornelio Samaniego, fundó la Cooperativa de Ahorro 
y Crédito Vicentina “Manuel Esteban Godoy Ortega” Ltda., mientras ejercía como 
presidente de la Sociedad Obreros Vicentinos de Loja. El 4 de mayo de 1984 fue 
legalmente reconocida la “Cooperativa de Ahorro y Crédito Vicentina de Loja”,  
La finalidad era conceder créditos a los miembros de la Sociedad Vicentina. La 
obra, inspirada en la enseñanza social de la Iglesia Católica y correctamente ad-
ministrada, creció hasta que, luego de pasar por diversas instancias de control y 
vigilancia del Estado Ecuatoriano, se constituyó legal y jurídicamente la que hoy 
es cooperativa de ahorro y crédito “Manuel Esteban Godoy Ortega”, CoopMego.

En la mente y en la intención de Manuel Esteban Godoy, cada una de sus obras 
y empresas, las pequeñas y las grandes, debían llevar el sello de la justicia y de la 
responsabilidad social, de la solidaridad cristiana y del servicio a sectores del pue-
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blo a los que se les hace difícil obtener apoyo económico en instancias estatales 
o financieras. Por esto, era habitual en Godoy Ortega compartir las utilidades de 
sus empresas con sus colaboradores inmediatos y fijar rubros destinados a la 
beneficencia. 

Para finales del año 1984, la salud de este hombre emprendedor, hecho de dedi-
cación al trabajo y de amor al prójimo, se deterioró en forma irreversible. Al saber 
la noticia, don Manuel Esteban, grande como nunca en su vida, habría exclama-
do: “Dios me ha escuchado al darme tiempo de arreglar mis cosas y preparar el 
viaje”200. Para este viaje se preparó toda la vida.

II. EL LAICADO ORGANIZADO

La organización de los laicos ha sido una línea constante en la Historia de la Igle-
sia. Lo testifican las Cofradías, las Terceras Órdenes, las diversas fraternidades, un 
sinnúmero de asociaciones seglares, tanto de hombres como de mujeres. “Sin 
embargo, en los tiempos modernos este fenómeno ha experimentado un singu-
lar impulso, y se han visto nacer y difundirse múltiples formas agregativas: aso-
ciaciones, grupos, comunidades, movimientos. Podemos hablar de una “nueva 
época asociativa” de los fieles laicos”201.
Hoy más que nunca la Iglesia necesita contar con laicos bien organizados: “En 
una sociedad que se estructura y planifica cada vez más, la eficacia de la activi-
dad apostólica depende también de la organización”202.

1. El Laicado organizado antes del Concilio Vaticano II (1962-1965)

Siempre existieron en nuestra Diócesis, igual que en otras partes del mundo, 
grupos de seglares que se organizaron, sea con fines puramente piadosos, sea 
con inquietudes apostólicas y evangelizadoras, sea con ánimo de apoyar obras 
en las parroquias; agrupaciones con diferente grado de estabilidad, ocasionales 
o permanentes. Destacan las siguientes:

200  Fuente de información para algunos datos, “Lojanos Ilustres del Ayer”, Tomo 1.

201	 JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica “Christifideles laici”, sobre la vocación y misión de los laicos en la 
Iglesia y en el mundo (30 de diciembre de 1988), n. 29.

 
202	 PUEBLA, n. 803.
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Las Cofradías o Hermandades

Gozan de antigüedad secular en la Iglesia Católica203.

“Las cofradías fueron una manifestación del asociacionismo de los laicos […]. Fue-
ron organizaciones corporativas oficialmente reconocidas por las autoridades 
competentes, cuyos miembros se agrupaban para dar culto a una advocación 
del Señor o de la Virgen o al santo titular […]. La cofradía fue clave en el desarrollo 
de la práctica cristiana a nivel popular […]. A través de la cofradía, el individuo 
cumplía con sus deberes de buen cristiano, manifestando la caridad con el pró-
jimo y participando en el culto divino […]. Los derechos y deberes de los socios 
quedaban especificados claramente en las constituciones u ordenanzas por las 
que se regían y que recibían la aprobación de la autoridad legítima”204.

El pertenecer a una cofradía es una de las tantas expresiones de la religiosidad 
popular o del catolicismo popular.

En la Diócesis de Loja, Las Cofradías aparecieron en las parroquias en torno a 
devociones especiales: del Santísimo Sacramento, de la Doctrina Cristiana205, de 
las Almas del Purgatorio, del Sagrado Corazón, Cofradía de Nuestra Señora del 
Carmen, del Rosario y  Advocación de Nuestra Señora de El Cisne206.

Las Terceras Órdenes

Algunas agrupaciones de seglares surgieron en torno a los conventos de religio-
sos. Así, las Constituciones de la Orden Dominicana prevén tres ramas o familias 
que viven bajo el mismo espíritu de su fundador, Santo Domingo de Guzmán: 

203	El Código de Derecho Canónico de 1917 reguló la existencia y funcionamiento de las cofradías. En el Libro 
segundo, Parte tercera: “De los laicos”, les dedica el capítulo II (cánones 707 a 719).

 
204	  Elisa LUQUE ALCAIDE – SARANYANA, Josep-Ignasi, La Iglesia Católica y América, Madrid 1992, pp. 

302-308 passim.

205	El Código de Derecho Canónico de 1917 (canon 711, 2) recomendaba a los Obispos que cuiden de establecer en 
todas las parroquias la Cofradía del Santísimo Sacramento y la Cofradía de la Doctrina Cristiana. La Cofradía 
de la Doctrina Cristiana ya venía ordenada por los Sumos Pontífices, particularmente por San Pío X, en su 
Encíclica Acerbo nimis (1905). Monseñor Juan María Riofrío constituyó en la Diócesis de Loja, en 1960, el Secre-
tariado Catequístico Diocesano: éste agrupó a los catequistas en una Cofradía Central de Catequistas.   

206	 Vid. Capítulo décimo: “María, Evangelizadora de Loja”. Primera parte: “La Advocación de Nuestra Señora del 
Cisne”, Acápite II, Epígrafe 2: “La Cofradía de Nuestra Señora del Cisne”.
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religiosos, religiosas (monjas de claustro), hermanos terciarios o Terceras Órde-
nes. El mismo Santo Domingo creó, en el año 1209, la denominada “Milicia de 
Jesucristo”207.

Algo parecido sucedió con la Orden Franciscana. Es opinión bastante común que 
San Francisco fundó primero una Orden Franciscana Seglar (OFS), cuando mu-
cha gente, no pudiendo ser sacerdotes o religiosos, querían, sin embargo, seguir 
a Francisco y los caminos de salvación que él predicaba. Francisco fundó, enton-
ces, la “Orden de los Penitentes” o Terciarios.

Lo que caracteriza a las Terceras Órdenes es su “espiritualidad de comunión”, 
pues, siendo una “rama” del mismo tronco, participan de las mismas raíces y de 
la misma “savia” y del mismo compromiso apostólico que las otras ramas, pero 
siempre desde la condición de seglares o laicos.

En Loja han sido muy florecientes: la Tercera Orden Dominicana o Hermandad 
de Terciarios y la Tercera Orden Franciscana. Ya en los tiempos iniciales de la Dió-
cesis, su I Obispo, Monseñor Massiá, promovió con gran empeño a la Tercera Or-
den de San Francisco o Tercera Orden de Penitencia, dedicando, inclusive, una 
Carta Pastoral208. Monseñor Eguiguren, II Obispo, manifestaba que la “Venerable 
Orden Tercera [Franciscana], gracias a Dios, está bien implantada en todos los 
confines de la Diócesis”, al tiempo que animaba “a nuestra predilecta grey a afi-
liarse a la Seráfica Orden Tercera”209.

Aunque son agrupaciones propiamente para seglares, sin embargo, muchos sa-
cerdotes, también han sido y son terciarios dominicanos o franciscanos210.

207	La “Milicia de Jesucristo” recibió el apoyo de varios Sumos Pontífices. Sus miembros, generalmente laicos, se 
ponían valientemente al servicio de la Iglesia para propagar la Fe católica en los ambientes en los que cada 
uno se desenvolvía. Se proponían vivir los consejos evangélicos según el propio estado de vida y dentro de un 
espíritu de formación doctrinal, piedad mariana y justicia social. La MJC reunía a laicos de todas las condicio-
nes, deseosos de comprometerse individual y asociativamente para hacer progresar en el mundo la fe católica 
y los valores cristianos. 

208 Cfr. IZAGUIRRE, Bernardino, Biografía del Ilmo. y Rvdmo. Padre  Fr. José María Massiá, Obispo de Loja, Ecua-
dor (1815-1902), Barcelona, España 1904, p. 327.

209	 JOSÉ ANTONIO EGUIGUREN E., Obispo de Loja, Primera Carta Pastoral (11 de febrero de 1908), en Volumen 
encuadernado que contiene cartas pastorales de los Obispos de Loja (biblioteca personal de Monseñor Luis 
Fernando Bravo Ordóñez), p. 28 (numeración de las páginas según el mencionado volumen).

 
210	 Sobre la Tercera Orden Dominicana, vid. Monografía, p. 64.
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Legión de María

Es uno de los movimientos laicales 
más antiguos en el mundo. Fue funda-
do en Dublín, Irlanda, el 7 de septiem-
bre de 1921, por Frank Duff (1889-1980). 
Actualmente cuenta con unos treinta 
y cinco millones de miembros entre 
activos y auxiliares. Recientemente, 
mediante decreto de la Santa Sede, ha 
sido reconocido como Asociación In-
ternacional de Fieles.

Los seglares que se enrolan en la Le-
gión de María trabajan unidos a la 
manera de un cuerpo orgánico. Así se 
manifiesta con más claridad lo que es 
propio de la Iglesia: la comunión y la 
participación, en consecuencia, el pos-
tolado se vuelve más eficaz.
 
La Legión de María toma su nombre 
de las Legiones del Antiguo Imperio 
Romano, consideradas todavía hoy, 
después de tantos siglos, como de-
chados de lealtad, valor y disciplina. Es 
un indicativo de la identidad valiente y 
combativa que caracteriza a la Legión 
de María.

Monseñor Bernardino Echeverría Ruiz, 
por entonces Obispo de Ambato, fun-
dó la Legión de María en el Ecuador. La 
Legión penetró muy profundamente 
en el pueblo. En algún momento fue 
la organización de apostolado más di-
námica y numerosa.

La Legión de María inició su presencia 
y su trabajo en la Diócesis de Loja des-
de el 22 de noviembre de 1954 y cele-
bró ya sus bodas de oro. Tiene vida in-
tensa en la ciudad y en las parroquias. 
Sus tareas se orientan a la promoción 
y defensa de la fe, fomento del culto, 
trabajo al interior de las familias, visitas 
a los enfermos, a las clínicas, hospitales 
y cárceles. Prepara a jóvenes mediante 
la catequesis y los exhorta a inscribir-
se en algún grupo apostólico para que 
se comprometan en la evangelización. 
Las reuniones y el trabajo de los legio-
narios están alimentados desde la re-
flexión de la Palabra de Dios. El movi-
miento se autofinancia con pequeños 
aportes de sus miembros.

La Legión de María, de Loja recuerda 
con afecto al señor Juan Cevallos, a la 
señorita Julia Villacrés y otros más, le-
gionarios convencidos y propulsores 
decididos del movimiento.  

La Acción Católica

La Acción Católica es como un “mo-
vimiento de movimientos”. Se pro-
pone reunir y concentrar en una sola 
organización todas las “fuerzas vivas” 
seglares. Su objetivo general es ex-
tender y dilatar el Reino de Jesucristo 
en las personas, en las familias, en la 
sociedad entera. Su principal caracte-
rística es desarrollar su acción en total 
acuerdo con el Papa y los Obispos: “La 
Acción Católica no se endereza a otra 
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cosa que a que los laicos participen en cierto modo en el apostolado jerárqui-
co”211. Sus campos de acción son múltiples: la difusión de los principios de la fe 
católica, enérgica defensa y práctica de la fe en la vida privada y pública, obras 
morales y materiales de trascendencia social, la política y la cuestión social.

Promovieron con entusiasmo la Acción Católica particularmente los Sumos Pon-
tífices Pío X y Pío XI.

La Acción Católica se estableció en el Ecuador a comienzos de la década de mil 
novecientos treinta. En 1949, los obispos ecuatorianos aprobaron sus estatutos. Es-
taba constituida por varias ramas especializadas, tanto de varones como de muje-
res: Acción Católica Juventud Femenina (ACJF), Unión  de Mujeres Católica (UMC), 
Juventud Obrera Católica (JOC), Juventud Universitaria Católica (JUC), Liga de 
Empleadas Católicas (LEC) y otras. Cada rama tenía directiva nacional y directivas 
diocesanas; pero todas estaban coordinadas por una directiva nacional, cuya pre-
sidencia ha sido ejercida por ilustres ciudadanos católicos, como el Dr. Julio Tobar 
Donoso. La Acción Católica contaba con la presencia de asistentes eclesiásticos.

En la Diócesis de Loja existieron la UMC, con su asistente, el Rvdmo. José María 
Barrazueta; la JUC, con el presbítero Ángel Rogelio Loaiza. También la JECM (Ju-
ventud Estudiantil Católica Masculina) y la JECF (rama femenina), con sus aseso-
res, el dominico Melchor Cano y el presbítero José Vicente Eguiguren, respecti-
vamente.

2. El Laicado organizado después del Concilio Vaticano II

La Juventud Independiente Católica – JIC
En la línea de la Acción Católica, pero ya en plena época conciliar, por los años de 
mil novecientos sesenta y cinco, surgió en Loja, la Juventud Independiente Católi-
ca, con la asesoría del sacerdote abulense Luis María Martín, de gratísima memo-
ria. La JIC tuvo una larga y robusta trayectoria. En este movimiento se formaron 
varias generaciones de jóvenes, que fueron más tarde profesionales firmemente 
católicos. 

211	  PÍO XI, Carta “Quæ nobis”, sobre los principios y fundamentos de la Acción Católica (13 de noviembre de 1928), 
en HOYOS, Federico (ed.), Encíclicas Pontificias. Colección completa 1832-1959, Buenos Aires 31958, p. 1137, n. 3. 
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Los Catequistas
Entre 1968 y 1985, la diócesis de Loja logró levantar el Movimiento Laical Catequís-
tico más importante del país. La catequesis influyó decisivamente en la pastoral 
diocesana y la dinamizó notablemente. Los miles de catequistas estuvieron pre-
sentes hasta en los lugares más apartados de la Diócesis. Su organización pasaba 
por diversas instancias, desde niveles barriales hasta las directivas diocesanas. El 
anuncio de la Palabra de Dios fue su tarea fundamental; un anuncio encarnado 
en las situaciones históricas de las comunidades. De una reflexión sobre la Biblia 
vista “con ojos de pobre”, surgieron los compromisos sociales en pro de la justicia 
y de los derechos inalienables de las personas.

Grupo de Promotores Sociales
Por la misma época, los Promotores Sociales constituyeron un grupo laical de 
enorme repercusión en la zona suroccidental de la Diócesis, con fuerte presencia 
en Celica, Mercadillo, Alamor, Pindal, Zapotillo y Macará. Sus párrocos animaron 
la formación, organización y acción de estos grupos, con los que sacaron adelan-
te un proceso de formación y concientización social de alto nivel.

Liga de Caridad Lojana
Cronológicamente es anterior al Concilio Vaticano II. Nació en 1939. Pero “hay 
instituciones que perduran con el tiempo […]. La razón de su existencia es el fiel 
cumplimiento de su fin. Liga de Caridad Lojana, desde que nació, comenzó a 
crecer y ha perdurado gracias a personas que hicieron de su fin una mística de 
servicio y caridad cristiana […]. Setenta años de servir al prójimo, no como institu-
ción social, sino como institución de apostolado cristiano”212.

Efectivamente, este grupo laical ha celebrado sus setenta años de vida en el 
2009. Surgió por intuición de don Agustín Samaniego. Su esposa, doña Elisa Bur-
neo Palacio, recogió con decisión la iniciativa, reunió a un dinámico grupo de 
damas lojanas, con ellas materializó el proyecto el 14 de marzo de 1939. Han pa-
sado por la Institución decenas y decenas de señoras y señoritas, todas ellas con 
los mismos sentimientos y propósitos: mirar solidariamente el rostro sufriente de 
Cristo, que se manifiesta en marginados, enfermos, encarcelados, abandonados; 
y no pasar indiferentes ante ellos. Han recibido el sabio apoyo de sus directores, 

212	Padre NILO ESPINOSA, Director de Liga de Caridad Lojana, citado en Dra. Hortensia VALDIVIESO ARIAS – Bea-
triz SUÁREZ DE EGUIGUREN (comps.), Liga de Caridad Lojana.70 Años. 1939-2009, Loja 2009, p. 70.
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los presbíteros Francisco Valdivieso 
Alvarado (entre 1948 y 1983), Ángel Ro-
gelio Loaiza Serrano (1983-2007), Nilo 
A. Espinosa Sigcho (2007-2014). 

Desde el 8 de octubre de 2001, la Insti-
tución es Persona Jurídica de Derecho 
Privado, bajo el nombre de “Fundación 
Liga de Caridad Lojana”. Su objetivo es 
“contribuir, con espíritu cristiano, a mi-
tigar los efectos de la pobreza, a aten-
der las necesidades básicas de los sec-
tores más necesitados de la sociedad 
lojana». Una de sus obras, en la actua-
lidad, es la “Casa de Enfermos Termi-
nales”, ubicada en La Pradera, donde 
atienden a pacientes con enfermeda-
des incurables.

Los Cursillos de Cristiandad
El movimiento nació en Mallorca, Es-
paña, en 1944, fundado por Eduardo 
Bonnín (1917-2008). El movimiento pro-
mueve la realización de “cursillos” de 
corta duración, en los cuales se invita 
a los participantes a hacer, sobre todo, 
una experiencia de vida cristiana a 
partir de la experiencia del encuentro 
con la Persona de Jesús.
 
Los cursillos llegaron al Ecuador en 
1961. Es un movimiento laical de larga 
tradición en la Diócesis de Loja, crea-
do y animado por los Padres Reden-
toristas. Su gestor en Loja fue el padre 
Pablo Chicaud, en septiembre de 1973. 
Desde entonces, los cursillistas, con su 
canto insignia “De colores”, han man-
tenido una permanente actividad. Ac-

tualmente el movimiento cuenta con 
cerca de dos mil cursillistas.

Movimiento de Retiros Parroquiales 
Juan XXIII
El origen del movimiento fue de lo más 
sencillo: la preocupación por la falta de 
asistencia a la misa dominical a una ca-
pilla. A un seglar, el señor Nelson Rivera 
Beauchamp, se le ocurrió que podría 
visitar los hogares e invitar a la gente 
a un día de retiro en la parroquia. Los 
invitados eran personas alejadas de la 
Iglesia. Para el retiro se buscaron temas 
bíblicos y doctrinales y se escogieron 
algunos testimonios. Un retiro de un 
día resultó insuficiente para lograr un 
cambio en la vida de los asistentes. El 
13 de julio de 1973 se organizó el primer 
retiro de tres días, con mucho éxito. Si-
guieron más retiros. También los jóve-
nes se entusiasmaron. Y  la experiencia 
continuó. El primer retiro tuvo lugar en 
una granja, en la parroquia Madre de la 
Divina Providencia, en el Municipio de 
Vega Baja, al norte de Puerto Rico, en 
la Diócesis de Arecibo, que había sido 
creada por Juan XXIII.  

En la actualidad, el Movimiento de 
Retiros Parroquiales Juan XXIII, es 
una asociación internacional, de fie-
les laicos, inspirada en los principios 
del Concilio Vaticano II. Nació para 
ser un movimiento de evangelización 
y trabajar principalmente por los que 
se encuentran alejados de la Iglesia y 
marginados de la sociedad. Su mística 
es una mística de servicio, expresada 
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en una opción de vida: “Con Cristo 
Todo, sin Cristo Nada”.

Llegó al Ecuador en 1994. Se estable-
ció en Loja en 1999. El movimiento está 
presente en la ciudad de Loja y en va-
rios cantones y parroquias de la Dióce-
sis. Durante estos quince años, los reti-
ristas han realizado aproximadamente 
doscientos retiros en diversos lugares 
de la Diócesis.

Movimiento Neo catecumenal
Sus fundadores, Francisco José Gómez 
Argüello (“Kiko”), joven pintor español, 
y una seglar catalana, Carmen Hernán-
dez. En los albores del Concilio Vatica-
no II (1965), deciden evangelizar a los 
pobres y vivir con ellos y como ellos, en 
las afueras de Madrid. Constatan con 
alegría que la Palabra de Dios actúa 
poderosamente. Actualmente, el Ca-
mino Neocatecumenal está difundido 
en casi todos los países del mundo. “El 
Camino” es un itinerario o proceso de 
educación permanente de la fe, que 
parte del anuncio del “Kerigma”, un 
primer anuncio del Evangelio, y busca 
la conversión de los ya bautizados. Sus 
estatutos fueron aprobados “ad expe-
rimentum” por Juan Pablo II, el 29 de 
junio del 2002 y recibieron aprobación 
definitiva a comienzos del 2008.

El movimiento llegó a Loja en 1980. Fue 
acogido en la parroquia El Sagrario, 
por el Rvdmo. Luis Fernando Bravo Or-
dóñez. Se formó una pequeña “comu-
nidad”. Al año siguiente se formó otra 

“comunidad” en el convento de Santo 
Domingo. Estos comienzos  no fueron 
exitosos. En tiempos de Monseñor Hu-
golino Cerasuolo, Luis Salvador Jara-
millo y Maritza Jaramillo, matrimonio 
de catequistas itinerantes a cargo de 
Quinindé, Zamora y Santo Domingo 
de los Tsáchillas, impulsaron en Loja 
el Movimiento Neocatecumenal, con 
el apoyo del presbítero español Emi-
liio de Tomás Gutiérrez, que prestaba 
sus servicios en la Diócesis de Loja. Lo-
graron formar más de setenta comu-
nidades vigorosas en la ciudad y en la 
provincia. En 1999 y en el 2006 llegaron 
a Loja nuevos matrimonios de cate-
quistas itinerantes. Diversas circuns-
tancias motivaron temporalmente el 
decaimiento del movimiento. Pero, en 
los últimos tiempos, ha recobrado su 
vitalidad y fortaleza en su caminar.

Movimientos Juveniles
En la mayoría de los colegios católicos 
existen movimientos juveniles, que lle-
van a sus miembros, a trabajar en dife-
rentes obras de apostolado. 

Grupo Emaús
Como una presencia activa de la mu-
jer católica en las obras de caridad, el 
Grupo Emaús ayuda a los pobres y ne-
cesitados y ejerce otras actividades de 
apostolado.

Grupos Vocacionales
El Grupo SENDA de los padres reden-
toristas y el Grupo REMAR de los her-
manos maristas tienen frecuentes con-
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vivencias para despertar en los jóvenes 
la simiente de la vocación religiosa y 
dedicarse al servicio de la Iglesia.

Grupos “Tengo sed”, de Santa Teresa 
de Calcuta
“Tengo sed” fue una de las Siete Pala-
bras que Jesús agonizante pronunció 
en la Cruz. Es expresión de la sed cor-
poral de Jesús. Pero son interpretadas 
también como expresión que mani-
fiesta el anhelo desgarrador de Jesús 
de que la humanidad entera acoja la 
gracia de la salvación que Él quería 
entregar a todos con su muerte y su 
resurrección. La Madre Teresa de Cal-
cuta asumió esas palabras como un 
compromiso de asemejarse cada vez a 
Jesucristo en el servicio a los desam-
parados, los indigentes, los pobres. La 
sed que Jesús padece la padece en los 
pobres: “Tuve sed; y ustedes me dieron 
de beber” (Mt 25,35). Es también la sed 
que los pobres hombres tienen de Je-
sús. Santa Teresa quiere aplacar la sed 
de Jesús y la sed de los hombres. Este 
compromiso lo transmitió a las Her-
manas Misioneras de la Caridad, que 
ella fundó; éstas, a su vez, lo transmi-
ten a grupos de seglares, que se aso-
cian y se forman bajo el nombre y la 
espiritualidad de “Tengo sed”.

En Loja, las Hermanas Misioneras de 
la Caridad, que tienen a su cargo el 
Hogar “Santa Teresita del Niño Jesús” 
(sector de Jipiro), promueven los gru-
pos “Tengo sed”. 

Asambleas de Movimientos de Apos-
tolado Seglar
Se han realizado dos asambleas, en 
una época de fuerte dinamismo pas-
toral en la Diócesis. La primera tuvo 
lugar en El Cisne, en mayo de 1980. 
Fue una ocasión para conocer la rique-
za de cada una de las organizaciones 
laicales. Estuvieron presentes ciento 
cincuenta delegados de los más varia-
dos movimientos: Legión de María, Ca-
tequistas, JIC, Cursillos de Cristiandad, 
Grupos Juveniles.

La segunda asamblea de movimientos 
de apostolado seglar se realizó tam-
bién en El Cisne, en mayo de 1982, con 
nutrida presencia y entusiasta partici-
pación de movimientos laicales de la 
ciudad de Loja y de las parroquias.

Ambas asambleas contaron con la or-
ganización y dirección del padre Jai-
me Bravo Cisneros; y con el generoso 
auspicio del padre Nilo Espinosa, por 
entonces Rector del Santuario.  
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SACERDOTES BENEMÉRITOS DE LA DIÓCESIS DE LOJA

Introducción

Enseña la Carta a los Hebreos que el sacerdote ha sido escogido de la comunidad 
con la finalidad de ser, en medio de los hombres, el mediador de la Gracia de Dios 
(Hb 5,1). El sacerdote es aquel que está ungido y lleno del Espíritu de Dios, para 
anunciar el año de gracia de Dios a los pobres (Lc 4,18-19). 

Al cumplirse los ciento cincuenta años de vida diocesana, es justo hacer memo-
ria de los sacerdotes que trabajaron en la mies del Señor y que contribuyeron de 
manera eficaz en el crecimiento espiritual, pastoral y material de la Diócesis de 
Loja.

Mencionar a los sacerdotes que sirvieron en la Diócesis de Loja es una manera 
de honrar su memoria, de valorar el trabajo evangelizador de nuestros predece-
sores en el ministerio sacerdotal y de agradecer sus esfuerzos y sacrificios. Pero 
esta memoria, además, pondrá de manifiesto la presencia viva de la Iglesia en la 
sociedad lojana a lo largo de estos ciento cincuenta años; una presencia cons-
tructora en los más variados aspectos.

El ejemplo y el testimonio de los sacerdotes constituirán, de verdad, un poderoso 
estímulo para que las nuevas generaciones de sacerdotes nos llenemos de en-
tusiasmo y alegría, para proclamar a Cristo en el mundo y servir a los pueblos de 
nuestra querida Diócesis de Loja.

Demás está por decir que, cada uno de nuestros sacerdotes, merecerían un lugar 
en esta breve reseña histórica. Todos son “beneméritos” por muchas actitudes 
pastorales. De una u otra manera, todos han dado brillo a la ilustre diócesis lojana.
Es comprensible que, resulte bastante difícil, hacer siquiera un listado de todos 
los sacerdotes, lojanos o no, que sirvieron en la Diócesis durante ciento cincuenta 

CAPÍTULO VII
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años; más difícil aún si quisiéramos hacer una biografía, aunque fuere breve, de 
cada uno de ellos. De todos modos, procuraremos al menos, en la medida de lo 
posible, mencionar el nombre del mayor número de sacerdotes; y presentar so-
bre cada uno de ellos la información que hubiéremos podido obtener213.

La fe de la Iglesia lojana ha marcado la cultura y la identidad de nuestros pueblos. 
El clero lojano, con su pensamiento y con su acción, ha contribuido a una mejor 
comprensión de lo que es y representa la Iglesia en sí misma. Y ha sido un factor 
innegable en el adelanto y progreso de la tierra lojana en todos los órdenes.

Característica muy propia de la Iglesia lojana es que su Clero “mantiene el pres-
tigio que alcanzó en la época colonial, por sus virtudes, su capacidad intelectual 
y sus servicios al país”214. Lo cual significa que, la Iglesia lojana ha sido y seguirá 
siendo, promotora de salvación integral, sin olvidar que, dentro del dinamismo 
evangelizador de su doctrina, de su ética, se incluyen la cultura, el desarrollo de 
los pueblos y la promoción humana. El sacerdote lojano, el de ayer y el de hoy, 
sabe y comprende que una tarea imprescindible es entablar un diálogo salvador 
con la cultura y la ciencia moderna, un diálogo entre fe y razón.

1. LA ÉPOCA “FUNDACIONAL”

Los primeros años de vida diocesana estuvieron marcados por la necesidad de 
institucionalizar y organizar la nueva diócesis y de aplicar las disposiciones dadas 
por Pío IX en la Bula de creación de la Diócesis de Loja. Surgió también desde los 
primeros momentos la urgencia de afianzar las anteriores estructuras o crear 
nuevas para continuar con la evangelización, razón de ser de la erección de la 
nueva jurisdicción diocesana215. La época fundacional estaba marcada, además, 

213	  NOTAS GENERALES: 
1ª Alguna información, particularmente de los señores canónigos de fines del siglo XIX y comienzos del XX, 

ha sido tomada de EGUIGUREN RIOFRÍO, Carlos, La Catedral de Loja,  Editorial Difusión, Buenos Aires 
1947, pp. 189-215; la hemos completado con otras fuentes.

2ª Muchas de las fechas de nacimiento y fallecimiento y de ordenación sacerdotal  han sido tomadas de 
BRAVO ORDÓÑEZ, Luis Fernando, “Apuntes”, pro manuscripto.   

214	 JARAMILLO ALVARADO, Pío, Historia de Loja y su Provincia, Honorable Consejo Provincial de Loja, Loja 2 1982, 
p. 387.

215	  «Por tanto, siéndonos conocido y manifiesto que la Iglesia de Cuenca en el Gobierno de la República del Ecua-
dor es tan vasto, que un solo Pastor no alcanza fácilmente a la mayordomía evangélica por la separación de los 
lugares y las dificultades de los caminos …/…»: PÍO IX: Bula de creación de la Diócesis de Loja (29 de diciembre 
de 1862). 
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por importantes acontecimientos eclesiales diocesanos y universales: los sínodos 
diocesanos de 1868, 1871 y 1891, el XX° Concilio Ecuménico Vaticano I (1869-1870) 
y el Concilio Plenario Latinoamericano (1899) 216.  Todo esto requería del concurso 
de sacerdotes inteligentes, preparados y bien dispuestos, de los cuales Loja, por 
fortuna, no ha carecido en momento alguno. 

1.1. El primer Cabildo Diocesano

La Bula de Pío IX pedía que se conformara inmediatamente el Colegio de Canó-
nigos: “queremos que inmediatamente conste de doce Canónigos, de los cuales, 
las dos primeras Dignidades se llama el uno Deán y el otro Arcediano; y entre 
los mismos Canónigos habrá Penitenciario, Magistral y, finalmente, Teologal; se 
agregarán también seis Beneficiados o Prebendados de Silla inferior, que se lla-
marán Racioneros …/…”. El Cabildo Diocesano debía constar, pues, de dieciocho 
canónigos, lo cual, años más tarde, suscitaría inquietudes en el arzobispo de Qui-
to, monseñor Federico González Suárez, que se preguntará: “¿Por qué razón en 
Loja habrá más Canónigos que en Quito?”217.   

Monseñor Checa procedió a conformar el Cabildo. El 3 de agosto de 1865, todavía 
en funciones como Auxiliar de Cuenca, expidió el Auto Episcopal para designar a 
los miembros del nuevo Cabildo. Tuvo la deferencia de comisionar al Ilmo. Riofrío 
y Valdivieso, ya Administrador Apostólico de Loja, para que los posesionara. La 
inauguración del Cabildo y la simultánea posesión de sus integrantes tuvieron 
lugar a los pocos días, fue el 12 de agosto218.

Monseñor Checa nombró solamente al Arcediano y a otros seis canónigos. Las 
razones pudieron haber sido o la premura del tiempo, o la escasez de sacerdotes, 
o las pocas rentas decimales disponibles para el sostenimiento decoroso de los 
capitulares. 

216	Los dos primeros sínodos diocesanos de Loja fueron convocados por el Ilmo. José María Riofrío y Valdivieso; el 
tercero, por el primer obispo de Loja, monseñor José María Massiá y Vidiella. El Concilio Vaticano I, por Pío IX; y 
el Concilio Plenario Latinoamericano, por León XIII.

217	Cfr. La Catedral, p. 83.- Allí mismo, en páginas siguientes, pueden verse inquietudes que se presentaron entre 
los Canónigos de Loja mismos a propósito del número de miembros del Cabildo.  

218	Vid. el acta de constitución del primer Cabildo Diocesano en La Catedral,  pp. 79s.
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Entre los canónigos “fundadores” del Cabildo encontramos a respetabilísimos 
sacerdotes: con su doctrina, su vida, sus principios, su alegría de ejercer el mi-
nisterio sacerdotal, contribuyeron a dar solidez a la Diócesis de Loja, en aquellos 
difíciles primeros años. 

1.1.1.	 Los siete de la primera hora: el grupo de los monseñores

1.1.1.1. Monseñor Francesco Pigatti, un eficiente organizador

Monseñor José Ignacio Checa y Barba fue consagrado en Roma como Obispo 
Titular de Listre, el 29 de diciembre de 1861. La Convención Nacional de 1861 lo ha-
bía pedido para obispo auxiliar del obispo de Cuenca, con el especial encargo de 
residir en Loja, y en tales condiciones vino a la nueva diócesis219. A su regreso de 
Roma, el 9 de mayo de 1863, monseñor Checa y Barba trajo al sacerdote italiano 
Francesco Pigatti220, que había estudiado su doctorado en Teología en la ciudad 
de Roma.

El primer canónigo nombrado fue precisamente el presbítero Pigatti. Mediante 
apoderado, el Rvdmo. Miguel Cueva, Provicario General, tomó posesión de su silla 
canonical. Fue el primer Arcediano del Cabildo221. A él y a otros canónigos funda-
dores les fue otorgada la alta distinción de Protonotarios apostólicos, y de aquí el 
título de Monseñores222. Era un sacerdote sabio, docto, inteligente, comprensivo; 
su palabra era escuchada y acogida con mucho respeto en materias teológicas, 
jurídicas y litúrgicas. 

219	 El Decreto de la Convención Nacional sentaba los siguientes considerandos: «1º Que el Obispado de Cuenca 
está vacante desde el fallecimiento del Reverendo Obispo Frai Manuel Plaza; 2º Que la Provincia de Loja se ha-
lla separada de la capital de la Diócesis [Cuenca] por grandes distancias y fragosos caminos, que dificultan el 
que se hagan en ella las visitas frecuentes y participe de los demás beneficios pastorales; y 3º Que las necesi-
dades espirituales de esos pueblos exijen [sic] Obispo Auxiliar residente en dicha provincia».- En el Consistorio 
secreto del 22 de julio de 1861, Pío IX preconizó «para la iglesia episcopal de Listre, in partibus infidelium, al R. 
D. José Ignacio Checa, Diputado Auxiliar del obispo de Cuenca, en la América meridional»: ACTAS DEL CON-
SISTORIO SECRETO (22 de julio de 1861), en “La Verdad Católica, Periódico religioso dedicado a María Santísima 
en el misterio de su Inmaculada Concepción, publicado con aprobación y censura eclesiástica” (La Habana, 
tomo 7, 1861) 468 (disponible en la web). 

220	 Vid. Capítulo primero: “Creación de la Diócesis de Loja”, nota 84*.

221	  Cfr. BRAVO ORDÓÑEZ, Luis Fernando, “Apuntes” pro manuscripto, tomados -según rezan los apuntes- del 
Archivo de Actas del Cabildo Diocesano de Loja.

222	 Cfr. La Catedral, p. 189.
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Monseñor Pigatti se destacaba por un conocimiento exacto y un celosísimo 
cumplimiento de la ley de la Iglesia. Puso todos sus talentos al servicio de la dió-
cesis, del obispo y, por supuesto, de la Catedral. Con su inteligente disponibilidad, 
desempeñó un papel importante en tareas de organización y administración de 
la nueva diócesis. 

En abril de 1865 asistió, junto con los representantes de las demás diócesis, como 
“Comisionado por el Ilmo. Prelado de Loja”, para la firma del “Alcance del Con-
cordato. Reglamento para la recaudación y administración de la renta decimal 
[…] para dar cumplimiento al artículo undécimo del Concordato vigente”, acto 
en el que intervino también monseñor Francisco Tavani223. Pigatti, además, dio 
las normas para el primer arancel diocesano, que entró en vigencia el año 1865.

Monseñor Checa fue nombrado Obispo de Ibarra el 6 de agosto de 1866 y, poco 
después, Arzobispo de Quito, el 16 de marzo de 1868. Al quedar vacante la sede 
ibarrense, monseñor Pigatti fue nombrado, en 1868, Vicario Capitular de la dióce-
sis de Ibarra y, como tal, asistió al II Concilio Provincial Quitense, en  1869. Murió 
en la ciudad de Ibarra en marzo de 1888, siendo Arcediano de esa Catedral224.

1.1.1.2. Monseñor José María Carrión 

Protonotario apostólico. Primer Prebendado. Se desempeñó como Provicario de 
la diócesis en la administración apostólica del Ilmo. Riofrío y Valdivieso225. Sacer-
dote de enorme valía, fue diputado y senador. Sobrino del presbítero Vicente Ca-
rrión y Piedra, benefactor del Hospital de Loja226. Tenía en su casa una muy bien 
surtida biblioteca.

223	 Concordato celebrado entre el Sumo Pontífice Pío IX y el Presidente de la República del Ecuador, Gabriel 
García Moreno, Imprenta Nacional por M. Mosquera, Quito 1866 (disponible en la web).- Sobre las rentas deci-
males, vid. Capítulo primero: “Creación de la Diócesis de Loja”, nota 61.- Monseñor Francisco Tavani había sido 
designado por Pío IX “Ejecutor” de la Bula de creación de la diócesis de Loja.

224	 La Catedral, p. 191.- El II Concilio Provincial Quitense (8 de enero a 28 de febrero de 1869) fue convocado por el 
Ilmo. José Ignacio Checa y Barba, a petición del Administrador Apostólico de Loja (el Ilmo. Riofrío y Valdivieso) 
y los Obispos de Cuenca y Riobamba: cfr. SARANYANA, Josep-Ignasi - Carmen José ALEJOS, Teología en Amé-
rica Latina, VII/2, p. 906 (disponible en la web).

225	 Cfr. La Catedral., p. 191.

226	 Sobre el presbítero Vicente Carrión y su labor en el Hospital de Loja, vid Capítulo décimo primero: “Labor social 
de la Diócesis de Loja”, nota 31.
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1.1.1.3. Monseñor Manuel José Jaramillo

Sacerdote lojano ordenado en Popayán (Colombia). Párroco de Oña (Azuay). Pro-
tonotario apostólico. Segundo Prebendado. Más adelante, el 20 de diciembre de 
1868 se posesionó, “por Bula de Pío IX”227, primer Deán del Cabildo lojano228. Era 
recto y enérgico consigo mismo y exigente con los demás. Muy celoso de las 
cosas de Dios; por eso buscaba que todo esté bien arreglado. Mandó hacer las 
ánforas de plata en donde se consagraban los óleos el día Jueves Santo. Devotísi-
mo del Santísimo Sacramento, para guardar las formas consagradas en el Taber-
náculo, regaló un valioso copón de oro, para reemplazarlo a uno que ya estaba 
en deterioro. Tuvo la intención de embellecer la Catedral con un piso de mármol. 
Murió a mediados de 1872229.

1.1.1.4. Monseñor Baltazar Riofrío

Protonotario apostólico. Tercer Prebendado. Se sabe solamente que fue sacerdo-
te muy virtuoso230.

1.1.1.5. Monseñor Miguel Cueva

Protonotario Apostólico. Provicario General, Cuarto Prebendado. Se posesionó el 
día de la inauguración del coro catedralicio231. Cuando Monseñor José María Rio-
frío y Valdivieso fundó el Seminario Menor, en noviembre de 1867, designó como 
primer rector al Dr. Miguel Cueva232. También “Aparece actuando en los Sínodos  
Diocesanos de Loja en primer término, y su fama de orador le consagró entre los 
mejores de su época. Murió en 1875, siendo Canónigo y Vicario Capitular de la 
Iglesia de Loja”233.

227	 Cfr. “Apuntes”.

228	 La dignidad de Deán es la primera dentro del Cabildo Diocesano, solamente inferior a la del obispo de la 
diócesis. Los señores Canónigos que han ostentado esta dignidad en la Catedral de Loja son ocho: Monseñor 
Manuel Ignacio Jaramillo, posesionado el 20 de diciembre de 1868 (Deán del primer Cabildo); Arsenio Castillo, 
posesionado el 14 de octubre de 1873; Daniel de Jesús Ojeda, el 4 de septiembre de 1908; Nicanor Riofrío, 
Juvenal Jaramillo, Monseñor Ernesto Castro; Víctor Eguiguren Riofrío, nombrado en 1959; Monseñor Luis Fer-
nando Bravo Ordóñez, desde el 29 de junio de 1984 hasta el 17 de julio de 2010, día de su fallecimiento (Deán 
del último Cabildo).  

229	 Cfr. La Catedral, p. 192. 

230	 Cfr. Ibídem, p. 192.

231	  La Catedral, p. 192.

232	 Cfr. Capítulo octavo: “La Formación Sacerdotal en la Diócesis de Loja”, I: “El Seminario Mayor de Loja”.

233	 Historia de Loja, p. 387.
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1.1.1.6. Monseñor José Pacheco Díaz: 
De origen cuencano. Protonotario apostólico. Quinto Prebendado. Se posesionó 
mediante poder dado al Rvdmo. José Antonio Burneo. Sucedió al Rvdmo. José 
Manuel Cordero en el Arcedianato, desde el 3 de enero de 1868234. Merecidamen-
te fue delegado para asistir al II Concilio Provincial Quitense (enero-febrero de 
1869), aunque no pudo concurrir, por motivos de salud. En 1887 desempeñó el 
cargo de Gobernador Eclesiástico de la Diócesis235.

1.1.1.7. Rvdmo. Sr. Pedro José Bustamante: 
No tuvo el título de “monseñor”. Sexto Prebendado. Se posesionó mediante po-
der dado a monseñor Manuel José Jaramillo. Tuvo una larga vida, durante la cual 
prestó invalorables servicios a la Iglesia lojana. Fue Gobernador Eclesiástico de 
Loja. A la muerte de monseñor Massiá, recibió del arzobispo de Quito, (faculta-
do ad cassum) el nombramiento de Administrador Apostólico de Loja, el 25 de 
febrero de 1902; desempeñó el cargo hasta 1904, hasta la llegada de monseñor 
José Antonio Eguiguren, nuevo Administrador Apostólico236. En sus últimos años 
se dedicó a atender una humilde parroquia indígena.

“Sirvió de Secretario de Mons. Massiá por una temporada. Desempeñó el cargo 
de párroco en algunas parroquias de esta diócesis. Era un orador notable, pues 
sus discursos eran escuchados con agrado por sus oyentes. Pulcro en sus mane-
ras, desempeñó con mérito el cargo distinguido de Gobernador Eclesiástico de la 
Diócesis, por algún tiempo, después del destierro de Monseñor Massiá, en estos 
difíciles tiempos»237. Fue Diputado en el Congreso Nacional en 1875238. 

234	Cfr. “Apuntes”.

235	 Cfr. La Catedral, p. 192.

236	 BRAVO ORDÓÑEZ, “Apuntes”: libro 2° de Actas del Cabildo Diocesano de Loja, p. 26.

237	 IMAICELA, Lorenzo - CELI, Max - ESPINOSA, Edmundo (recops. y eds.), Monografía de la Diócesis de Loja, Loja 
1966, p. 47.

238	 Gracias a la intervención del Rvdmo. Bustamante ante el Gobierno nacional, luego del asesinato de García 
Moreno (6 de agosto de 1875), se logró que monseñor José María Massiá fuera preconizado por Pío IX como 
primer obispo de Loja: vid. Capítulo primero: “Creación de la Diócesis de Loja”, nota 90. 
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1.2. Otros capitulares que consolidaron la Diócesis

1.2.1. Rvdmo. Sr. José Manuel Cordero, segundo Arcediano: 

Nativo de Cuenca. Presidió el Cabildo en calidad de Arcediano. Fue “posesionado 
de Arcediano el 2 de febrero de 1867, pues presentó letras que lo acreditaban con 
tal derecho”239. Poco después falleció.

1.2.2. Rvdmo. Sr. José Antonio Burneo, casi “fundador”: 

Podría ser contado entre los canónigos “fundadores”, aunque ingresó al número 
de capitulares el 2 de febrero de 1868; sin embargo, ya era considerado como uno 
de ellos, pues estuvo presente en la sesión inaugural del Cabildo y sirvió de apo-
derado para la posesión de monseñor José Pacheco Díaz240.

1.2.3. Rvdmo. Sr. Ramón Ojeda, humildad y oración: 

Fue nombrado por el Ilmo. José María Riofrío y Valdivieso, ingresó al Cabildo el 17 
de diciembre 1871241. “Aureolado con el doble nimbo, ambos gloriosos, del dolor 
y del desprendimiento de las cosas de la tierra. Su máximo sufrimiento provenía 
de verse obligado a expatriarse muchos años porque se le creyó leproso, y tal vez 
él mismo se alejaba por un espíritu de temor o mejor dicho, de caridad para con 
los demás. Sin embargo, no serían fundados esos temores, porque a su vez sus 
cohermanos le compelían insistentemente a la ley de la residencia y asistencia al 
capítulo catedralicio. El desinterés legó a ser tan ejemplar en él, que murió pobre 
en una modesta casa del pueblo de Gonzanamá, después de haber dado a sus 
prójimos cuanto llegaba a sus manos”242. 

Se conoce que se caracterizó por ser un “sacerdote sumamente piadoso, sencillo, 
humilde y desprendido de las cosas de la tierra […] Un barrio cercano a la ciudad 

239	 “Apuntes”. 

240	  La Catedral, p. 193.

241	 El Rvdmo. Ojeda se posesionó conjuntamente con otro señor canónigo, el Rvdmo. Sr. José Serrano, nombra-
do también por el Ilmo. Riofrío y Valdivieso: cfr. La Catedral, pp. 86; 194.

242	 La Catedral, p. 194.
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de Cariamanga guarda sus restos mortales. Todavía recuerdan al Sr. Canónigo 
Ramoncito, como lo llamaban con afecto las gentes que veían en él al sacerdote 
mortificado y pobre, rezando y rezando dentro de la casita humilde donde vivió 
hasta el final de su vida”243.

1.2.4. Rvdmo. Sr. Agustín Álvarez Sánchez (1833-1890), primer doctoral y 

brillante orador

Nació en Loja el 22 de octubre de 1833; ordenado presbítero el 27 de diciembre 
de 1857. Doctor en derecho civil. “El 28 de mayo de 1868 optó con lucimiento el 
grado de doctor en cánones [Derecho canónico] en la Universidad del Azuay”244. 
Párroco de Cariamanga, Rector del Colegio Nacional de Loja y “Rector y profesor 
del Seminario de Loja, distinguiéndose por su elevada ilustración”245. Maestro de 
Ceremonias de la Catedral, Juez de Cuentas y Defensor de matrimonios en la 
Curia Diocesana. Ocupó la silla doctoral del Cabildo de Loja desde el 14 de julio de 
1868, previo lucido examen de oposición ante el tribunal conformado por el Ilmo. 
Riofrío y Valdivieso, monseñor Manuel José Jaramillo y el Rvmo. Sr. Bustamante. 
Se destacó como un brillante orador. Asistió al Congreso Eucarístico en Quito 
como representante del Cabildo lojano246. Falleció en septiembre de 1890.

1.2.5. Rvdmo. Sr. Ignacio Merchán, piadoso y sencillo, admirable orador: 

De origen cuencano. Dedicado a la predicación en la Catedral, con fluidez y elo-
cuencia admirables, ilustrado criterio y palabras no vulgares. Muy sencillo en el 
trato con los demás. Varón piadoso: después de cada eucaristía que celebraba 
se quedaba de rodillas frente al Santísimo, por el lapso de una hora, en acción 
de gracias. “Lujo y flor de esta Corporación, por su sabiduría y humildad, y cuya 
pérdida verdaderamente grande es irreparable para el clero de Loja”247. Murió en 
Cuenca en junio de 1884.

243	Monografía, p. 47.

244	  “El Lábaro”, n. 122, del 20 de septiembre de 1890, p. 226. 

245	 Historia de Loja, p. 387.

246	 La Catedral, p. 193.

247	 La Catedral, p. 194.
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1.2.6. Rvdmo. Sr. Manuel María Álvarez, el orador:

“Ha dejado el recuerdo de su oratoria sustanciosa y fluida”248. Asumió la dignidad 
de canónigo desde el 18 de Julio de 1869 hasta el 2 de Febrero de 1893, en que 
ascendió al Arcedianato249.

1.2.7. Rvdmo. Sr. David Córdova, mártir del confesionario: 

El 20 de junio de 1879 accedió al Cabildo con la dignidad de Penitenciario (el se-
gundo, después de Belisario Moreno). Cumplidor de su oficio hasta el heroísmo, 
se consagró como “maestro del arte de las artes, la  dirección de las almas”250. En 
su corazón sensible y piadoso nació la idea de crear una casa para huérfanas; el 
Ilmo. Massiá ejecutó la idea y puso la casa bajo el cuidado de las Hermanas Ma-
rianitas. La capilla de esta casa de huérfanas se debe a los sacerdotes José Félix 
Borrero y Rosendo Arias, que colaboraron con el Rvdmo. Córdova en esta obra; 
en 1939 fue solemnemente bendecida por el Ilmo. Nicanor Roberto Aguirre: la 
bendijo dándole como titular a la Dolorosa del Colegio.

El Rvdmo. Córdova murió víctima de sus propios desvelos y sacrificios en el arduo 
ejercicio de confesor catedralicio. 

2. EN CAMINO HACIA LOS PRIMEROS CIEN AÑOS DE LA 
DIÓCESIS (Hasta 1962, año del Concilio Vaticano II)

En un intento por ubicar la acción pastoral de los sacerdotes de la Diócesis, he-
mos escogido como nuevo hito -después de la época fundacional- el Concilio 
Vaticano II.

El Concilio Vaticano II, XXIº ecuménico en la historia de la Iglesia Católica, se cons-
tituyó en uno de los acontecimientos sobresalientes del siglo XX, por sus reper-
cusiones doctrinales, religiosas, sociales y políticas. Sorpresivamente convocado 
por el Papa Juan XXIII el 25 de enero de 1959, se desarrolló en cuatro sesiones, 

248	Historia de Loja, p. 387.

249	 La Catedral, p. 194.

250	 La Catedral, p. 199.
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la primera de las cuales fue inaugurada por el mismo Pontífice el 11 de octubre 
de 1962. Por esa época, la diócesis de Loja se aprestaba a la conmemoración del 
primer centenario de su creación, decretada por Pío IX mediante Bula del 29 de 
diciembre de ese año de 1962251.

2.1. Cuatro sacerdotes samaritanos

La evangelización, según el ejemplo de Jesús, se hace con palabras y obras: las 
palabras iluminan las obras y las obras confirman las palabras. La preocupación 
social siempre ha sido parte integrante de la evangelización. Desde la época fun-
dacional, la diócesis de Loja hizo de las obras de caridad su bandera de servicio. 
Una caridad que, partiendo de la misericordia y de la solidaridad, va en busca de 
la justicia y de la promoción del ser humano. En este terreno se movieron cuatro 
insignes presbíteros lojanos que, a imitación del buen samaritano (Cf. La parábo-
la del Buen Samaritano en el Evangelio de Lucas 10,30-37), acudieron en auxilio 
del prójimo con amor, bienes y persona: el Deán Arsenio Castillo, el Rvdmo. Eliseo 
Álvarez, el Rvdmo. Daniel de Jesús Ojeda, el Rvdmo. Lautaro Loaiza Luzuriaga.

2.1.1. “El Deán Castillo” (n.1842)

Simplemente con este título era conocido en Loja, amado y respetado el Rvd-
mo. Sr. Deán Arsenio Castillo Aguirre252, “casi un personaje de leyenda”253. Lojano, 
nacido en 1842, heredó de sus progenitores talento y grandeza de corazón, he-
rencia preciosa, porque la de la fortuna era más bien muy modesta. Estudió Hu-
manidades y Filosofía en el Colegio “San Bernardo” (hoy: “Bernardo Valdivieso”). 
Ingresó al Seminario fundado por Mons. Checa. Fue a Quito, al Seminario Mayor, 
en donde se graduó de Bachiller en Filosofía y cursó materias teológicas en 1868. 
Lo ordenó sacerdote el Ilmo. Riofrío y Valdivieso.

El Papa Pio IX convocó al Concilio Ecuménico Vaticano I (1869-1870), en Roma. 
Asistieron cinco obispos ecuatorianos. En la delegación, presidida por el Ilmo. 
Checa y Barba, arzobispo de Quito, participó Arsenio Castillo. Concluido intem-

251	  Por motivos de orden político propios de  la época, la ejecución de la Bula pontificia no pudo hacerse hasta 
julio de 1865.

252	Monografía, pp. 47-48.

253	Historia de Loja, p. 387.
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pestivamente el Concilio, Castillo ingresó al Colegio Pío Latino Americano para 
realizar estudios en Teología254. Estando en Roma, el Obispo de La Serena, Chile, 
José Manuel Orrego, solicitó al Rector del Pio Latino le diese por compañero a 
algún joven sacerdote idóneo, virtuoso, recomendable en todo sentido. El Rec-
tor no vaciló en presentar al Sr. Castillo, a quien, por su parte se le ofrecía una 
coyuntura providencial para aproximarse a su patria, ya que no disponía de un 
solo céntimo. En Chile permaneció dos años y se dedicó a los estudios sociales, 
de preferencia a la cuestión obrera. Tuvo oportunidad de visitar Río de Janeiro y 
Buenos Aires. 

El 30 de junio de 1871, el Capítulo Catedralicio de Loja lo llamó; vino sin tardanza a 
desempeñar modesta y piadosamente la Sacristanía Mayor de la Catedral. Por el 
año de 1873, el culto se ofrecía en el templo de Santo Domingo, porque se estaba 
reparando la techumbre de la Catedral. De pronto, el 14 de octubre de 1873 sona-
ron intempestivamente las campanas del templo y se anunció que el presbítero 
Castillo, “por nombramiento de la Santa Sede”255, se posesionaba como Deán, a 
pesar de que era uno de los más jóvenes del Cabildo y Sacristán Mayor de la Cate-
dral256. Desde entonces, los fieles y la sociedad lojana lo conocían como “El Deán”. 
El Ilmo. Riofrío y Valdivieso lo comisionó para que realizase, en su representación 
y con casi todas las atribuciones de Prelado, la visita pastoral a toda la diócesis.

Hombre muy misericordioso, sensible a los sufrimientos y necesidades de los 
más pobres: él mismo las había sentido en carne propia. Profundamente moti-
vado por la enseñanza social del papa León XIII y su encíclica “Rerum Novarum” 
(15 de mayo de 1891), sobre la situación de los obreros, se preocupó por ellos, el 
primero en Loja. Al “Deán Castillo” se debe la fundación de la primera asociación 
obrera en Loja, la “Unión Obrera 1° de Mayo”, con la finalidad de crear talleres para 
obreros e impulsar las artesanías; continuadores de esta obra fueron el francisca-
no padre Pablo Reyes y los Canónigos Daniel Ojeda, Belisario Moreno y Lautaro 
Loaiza Luzuriaga257.

254	Ibídem, p. 387.

255	 Cfr. “Apuntes”.

256	Así se cumplía misteriosamente el vaticinio de su madre, Mercedes Aguirre, a quien el sacerdote Castillo 
atendía con solícito amor filial hasta en los más humildes servicios de la casa: «Dios, hijo mío, te recompensará 
en esta misma vida lo que haces con tu madre, elevándote a la dignidad de Deán de la Catedral»: La Catedral, 
p. 195.

257	 Cfr. Monografía, p. 35.
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Reconstruyó la “antigua Casa de Ejercicios de San José, en la que se internaban 
los fieles, con esfuerzo, tenacidad, por ocho días en el año, para su reconciliación 
espiritual; predicaba cuatro turnos de ejercicios  anuales”258. Otra de sus obras 
sociales insignia fue la construcción del “Barrio de San José”259, que “proporcio-
naría pequeñas habitaciones propias a los obreros”. El Deán “adquirió las cuadras 
de terreno necesarias, abrió calles y culminó la obra venciendo todo género de 
dificultades”260. Mediante un canal que venía desde Zamora Hayco, dotó de agua 
tanto a la Casa de Ejercicios como al nuevo barrio. Todo ello lo alcanzó gracias al 
apoyo de la comunidad y a su infatigable colaborador, el cura de la parroquia de 
San Sebastián, padre Eliseo Álvarez261. 

Pretendió construir una vía de comunicación desde Zamora hasta Loja, con la 
finalidad de  que los pobres accedieran a ocupar las tierras baldías; obra difícil de 
realizar. Fue delegado para visitar las poblaciones de la parte oriental del Chinchi-
pe. A su regreso de Zumba restauró las fundaciones españolas de Valladolid y Lo-
yola262. Para ello se abrió una trocha desde Amaluza hasta el río Palanda. En 1884 
fundó la parroquia de Santa Ana ubicada entre Chito y Zumba. En 1887 fundó la 
parroquia de Lourdes en el sitio donde estuvo fundada la ciudad de Valladolid. En 
fin, para dar mayor facilidad a la colonización, se dedicó a ensanchar el sendero 
de Yangana a Zumba263; aquí puso su mayor esfuerzo. 

“Fue a partir de 1869 cuando el gobierno de Veintimilla empezó a combatir al pri-
mer Obispo de Loja, Mons. Massiá y Vidiella, valiéndose del Gobernador Benigno 
Carrión. La defensa invicta del Obispo a la Iglesia perseguida obligó al dictador 
a la intentona de capturarlo en 1877; pero el Obispo se desterró voluntariamente 
al Perú, obligándose a asumir su defensa el ya famoso Deán Arsenio Castillo”264.
En medio de tantos afanes, los años se le vinieron encima. Permitió Dios que 
recorriera “el camino por donde ascienden todos los que se han elevado en esta 
tierra sobre las vulgaridades: el camino del dolor”265. Fue a prepararse para la 
muerte en las campiñas de la Trinidad, de Malacatos. Allí falleció de un ataque 

258	Monografía, p. 35.
259	Cfr. Ibídem, p. 36.
260	Historia de Loja p. 388.
261	Cfr. Monografía, p. 35.
262	Cfr. Historia de Loja, p. 388.
263	Cfr. Ibídem, p. 388.
264	Monografía., p. 31.
265	La Catedral, p. 197.
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cardiaco. Se le ofrecieron los honores fúnebres en el templo de San Sebastián de 
Loja, en donde se lo sepultó; años más tarde, el Ilmo. José Antonio Eguiguren, 
segundo obispo de Loja, hizo trasladar sus restos mortales a la Catedral266.

En fin, “la memoria del Deán Castillo está ligada al progreso de Loja, del que fue 
su gran impulsor”267.

2.1.2. Rvdmo. Sr. Eliseo Álvarez (1847-1921)

Nacido en Loja el 30 de abril de 1847. “Miembro de una familia distinguida y pia-
dosa, familia de sacerdotes y benefactores, siendo él uno de los principales. Ape-
nas ordenado sacerdote fue nombrado párroco de San Sebastián en el año 1872 
(1872 a 1912). Fue nombrado Canónigo en 1908. Se distinguió por su gran amor 
a la Virgen de Lourdes, y su amor a los pobres, enfermos y niños”268. Designado 
miembro del Cabildo Diocesano y luego, el 10 de diciembre de 1913, Canónigo 
Penitenciario, no se desligó de su labor como párroco de San Sebastián269.

Compartió la sensibilidad social del Deán Castillo, cuyas obras apoyó e hizo suyas. 
Su presencia como párroco de San Sebastián dejó huellas profundas. Su amor a 
Nuestra Señora de Lourdes lo instó a construir en su honor uno de los más visto-
sos y alegres templos de Loja. Lo construyó desde el 16 de agosto de 1872. Invirtió 
no pocos esfuerzos y penalidades. Recorrió barrios y parroquias, de puerta en 
puerta, en busca de recursos. Al menos por dos ocasiones visitó el norte del Perú. 
Con el entusiasta apoyo de sus feligreses, organizó bazares y otras formas de alle-
gar fondos. Finalmente, monseñor Massiá consagró el templo, en solemnísima 
ceremonia, el 8 de Diciembre de 1894. También en los barrios de su parroquia 
levantó templos, como en San Pedro de Bellavista y en Pueblo Nuevo, barrio éste 
que él fundó y al que donó el terreno para construir el templo.

266	Cfr. La Catedral, pp. 195-198.

267	Cfr. Historia de Loja, p. 389.

268	Monografía, p. 65.

269	 Según se desprende de la siguiente partida bautismal, que consta en los libros de la parroquia de San Sebas-
tián, el Padre Eliseo Álvarez bautizó a doña Matilde Hidalgo de Procel: «En la Parroquia de San Sebastián de 
Loja, el día veinte y nueve de septiembre del año de mil ochocientos ochenta y nueve. Yo Eliseo Álvarez, cura 
propio de la misma, bauticé solemnemente a Deifilia Matilde Inés, hija legítim a de Juan Manuel Hidalgo y 
Carmen Navarro naturales de Caracas. Siendo los abuelos paternos Bartolomé Hidalgo y María Pauta natura-
les de Loja. Y los paternos Trinidad Castillo y Francisco Navarro, oriundos de Venezuela. Fueron sus padrinos el 
Dr. Aguirre Palacios y la señorita Deifilia Palacios y testigo Pedro Jaramillo. De que certifico (f) Eliseo Álvarez».
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El mismo día de la inauguración del templo, inauguró también en San Sebastián 
una feria en honor a la Virgen de Lourdes. El padre Eliseo Álvarez fue, pues, el 
iniciador de la feria del 8 de diciembre, que perdura hasta ahora.

La preocupación por los niños pobres fue parte importante de su sensibilidad de 
“buen samaritano”. En el convento parroquial y a costa de él mismo mantuvo una 
escuela gratuita para niños indígenas, que pronto tuvo necesidad de un local 
más amplio y de más maestros: el presbítero Álvarez encontró ese nuevo local 
en su propia casa y de su propio peculio pagó nuevos maestros. Más todavía, 
pensando en la educación futura de la niñez, en su testamento legó su casa, para 
que siguiera funcionando una escuela, que perdura hasta hoy con el nombre de 
“Eliseo Álvarez”.

En seguimiento del ejemplo del “Deán Castillo”, se dio tiempo para emprender 
en un programa de colonización, en Sabanilla, en el lado oriental de Zamora. 
Donó para el Seminario una pequeña finca que tenía por ese sector.

Amó a su Patria y la quería libre de toda opresión. El 17 de noviembre de 1882, el 
general Javier Salazar, al mando del Ejército Restaurador, llegó a Loja, en mar-
cha hacia Quito, para derrocar a Veintimilla. Antes de emprender la marcha, el 
general y su ejército desfilaron delante de la imagen de la Reina de El Cisne. El 
presbítero Eliseo Álvarez los acompañó hacia el norte como capellán270.

Su caridad y desprendimiento sin límites condujeron al señor canónigo Álvarez a 
una pobreza absoluta, que sobrellevó con alegría, interiorizando las palabras de 
Jesús: “Gratis lo han recibido, denlo gratis” (Mt 10,8); y las de San Pablo: “Hay más 
alegría en dar que en recibir” (Hc 20,35). Vivió los últimos años a expensas de un 
pariente suyo, don Manuel José Espinosa, que le proporcionaba alimentación y 
vestuario. Quedó ciego al final de su vida. Falleció el 6 de enero de 1921, a los 73 
años. Sus restos mortales reposan, desde el 6 de enero de 1939, en el templo que 
él edificó, debajo de la gruta de la Virgen de Lourdes, obra del Rvdmo. José María 
Rodríguez271.

270	Cfr. RIOFRÍO, Francisco Javier, La Advocación de Nuestra Señora del Cisne. Origen y progresos,  Editorial 
Chimborazo, Quito 1924, p. 200.- Cfr. también Capítulo noveno: “150 Años anunciando el Evangelio”, nota 17.

 
271	 Cfr. La Catedral, pp. 208-210.
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2.1.3. Rvdmo. Sr. Daniel de Jesús Ojeda (†1920), el “Deán Ojeda”: 

Estudió en el Seminario Mayor de Quito; fue el mejor estudiante de su época. 
Ordenado sacerdote, monseñor Massiá lo designó Secretario del Obispado, en 
1880; así, no tuvo oportunidad de ejercer el ministerio pastoral en las parroquias.
Por su sólida preparación filosófico-teológica y su acendrada piedad, no tardó 
en recibir, el 3 de febrero de 1883, la dignidad de Canónigo Teologal; el primero 
en desempeñar este oficio en el Cabildo de Loja. Tal dignidad lleva anexa la ta-
rea de la predicación sagrada en la Catedral; tarea que el Dr. Ojeda desempeñó 
con beneplácito y deleite de sus oyentes, que admiraban su discurso elegante 
a la vez que piadoso, revestido de acentos clásicos272. Hombre de estudio y ora-
ción, profundizaba sus estudios de teología y filosofía. De allí que sus sermones 
y conferencias, célebres en Loja y en Lima, llevaban una carga extraordinaria de 
convencimiento273.

Elegido representante por Loja al Congreso Nacional, se unió al eximio Padre Ju-
lio María Matovelle y otros diputados para conseguir que se aprobara el decreto 
por el cual el Gobierno, en 1884, se comprometía a  construir la Basílica del Voto 
Nacional en honor del Sagrado Corazón de Jesús.

No guardó para sí sus notables dotes intelectuales y la preparación recibida. 
Abrió en su casa particular una especie de seminario para jóvenes de escasos 
medios económicos; él mismo era su maestro y profesor. Allí se educaron, al me-
nos en sus primeros años de formación, sacerdotes que, a su tiempo, sirvieron a 
la Diócesis. 

Se convirtió en apóstol de las buenas lecturas. Mediante las socias de la Adora-
ción Perpetua, de la cual era su Director, propagaba libros sanos y formativos. 
Todavía pueden encontrarse en Loja algunos libros que promovía el Dr. Ojeda.
Compartió la inquietud social del “Deán Castillo”. Al canónigo Ojeda se suele ad-
judicar la autoría en Loja de la primera Escuela o Casa de Artes y Oficios. Contó 
con el apoyo económico de otros dos sacerdotes, los presbíteros Dr. Rafael Riofrío 
y Dr. Manuel Belisario Moreno.

272	Traducía y escribía con corrección el latín Cuando llegó a Loja, como Obispo, monseñor Carlos María de la 
Torre, el Dr. Ojeda hizo el saludo oficial en un latín correctísimo: Cfr. Monografía, p. 64.

273	 Cf. Ibídem.
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El 4 de septiembre de 1908 llegó a la más alta dignidad dentro del Cabildo Dio-
cesano: el deanato. Todavía más: cuando el Ilmo. De la Torre, III Obispo de Loja, 
fue trasladado a la diócesis de Bolívar (hoy, Riobamba), la de Loja quedó vacante: 
el Cabildo eligió entonces Vicario Capitular a su Deán, el 11 de enero de 1920274.

Apenas iniciando el gobierno de la Diócesis y cuando se esperaba mucho de sus 
ejecutorias, una grave dolencia minó la salud de este sacerdote sabio, virtuoso 
y meritísimo y cortó su vida. Falleció el 30 de enero de 1920 y se le dio honrosa 
sepultura en la Catedral de Loja275. El recuerdo del Deán Ojeda permanece con 
veneración en la memoria diocesana, que se materializó en la “capilla del Deán 
Ojeda”276. 

2.1.4. Rvdmo. Sr. Lautaro Loaiza Luzuriaga (n. 1876)

Reconocido “samaritano” en la ciudad de Loja, en los sectores suroccidentales de 
la provincia: Alamor, Pindal, Pózul, Celica y en otros sitios de Loja.

Compartió y mantuvo vivos los ideales sociales de Manuel Belisario Moreno Co-
ronel y del “Deán Castillo”. Amó a los obreros y mostró preocupación efectiva por 
ellos. Prosiguió la labor organizacional obrera iniciada por Moreno y el Deán. Ideó 
un verdadero movimiento obrero integral, que contemplaba no sólo la organi-
zación sino también la educación y la capacitación. De ahí que su movimiento 
tuviera como lema “Libertad, Honor y Trabajo”. Bajo éste nació la Organización 
gremial “Unión Obrera”, de la que fue su primer director y a la que donó una 
casa que él, a su vez, recibiera de doña Ramona Cabrera, su mecena espiritual y 
material. Abrió una Caja de ahorros y una Caja de siniestros, para los obreros. La 
Sociedad adquirió vida jurídica en 1904. Años más tarde, en 1975, fue aprobada 
como Sociedad Mixta de Trabajadores Unión Obrera 1° de Mayo277.

274	 “Apuntes”.

275	 Cfr. “Apuntes”; cfr. también La Catedral, pp. 199-201.

276	 En 1952 se produjeron en Piñas y Vilcabamba actos de profanación a la Santísima Eucaristía, que conmovieron 
el alma católica de la diócesis. El Ilmo. Nicanor Roberto Aguirre decidió «construir en la ciudad episcopal un 
centro diocesano de desagravios, para lo que creemos muy aconsejado dedicar la llamada ‘capilla del Deán 
Ojeda’, convenientemente reparada y adecuada»; con este fin, ordenó que se hiciera la «colecta del sucre 
eucarístico» el primer viernes de cada mes: NICANOR ROBERTO AGUIRRE, Obispo de Loja, circular del 15 de 
junio de 1952.

277	Cfr. Capítulo décimo segundo: “Labor Social de la Diócesis de Loja”, II: “La preocupación social de sacerdotes, 
religiosas y religiosos”. 
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El III Obispo de Loja, Ilmo. Carlos María De la Torre, lo designó párroco de Alamor; 
llegó a finales de 1913 y permanecería durante veintidós años. Nunca descuidó 
sus obligaciones de buen pastor. Atendió la vida espiritual de sus feligreses, se 
preocupó por la evangelización, cuidó de los enfermos. Supo integrar evange-
lización y promoción humana. Vio la situación de abandono y atraso en que vi-
vían los pueblos a él encomendados. Habilitó  caminos de herradura y construyó 
puentes para facilitar el paso hacia la costa y hacia la sierra. Instaló la comunica-
ción telegráfica con Celica; estableció el correo Celica-Alamor-Arenillas-Machala 
mediante un “postillón”. Organizó a su pueblo y creó asociaciones de mujeres. 
Salió de los linderos alamoreños y dio vida a los pueblos vecinos de Mercadillo, 
Pindal y Pózul. Permanentemente se preocupó de los problemas provinciales.

Una de sus grandes obras materiales, que redundaría ciertamente en el creci-
miento de la fe, fue la construcción del Templo de Alamor y de sus airosas y ele-
gantes torres, diseñadas por el mejor arquitecto de la época, el jesuita alemán 
Joseph Brüning, aunque luego el Dr. Lautaro tuvo que acudir a la habilidad e 
inspiración de Arsenio Espinosa, calificado constructor nativo de la vecina Gua-
chanamá. En las torres ubicó un reloj de ocho esferas, único en el país y fabri-
cado minuciosa y expresamente para Alamor por la empresa relojera alemana 
Metz-Krupper. Esta maravillosa joya de la tecnología alemana llegó en enero de 
1918; y llegó a loma de mula y por caminos de herradura. El maestro relojero lo-
jano don Francisco Castillo lo instaló sin dificultad y con precisión matemática. 
Pero la inauguración oficial y solemne tardó algunos años, hasta el 1 de noviem-
bre de 1924, cuando “a las seis de la mañana se develaron las ocho esferas al 
tañido sonoro del Ángelus y luego de todo el carrillón de campanas que elevaron 
a los cielos su orquestación sublime para exaltar a Dios”278. Ese mismo día, en la 
ciudad de Alamor, quedó establecida la primera Feria Internacional Ecuatoria-
no-Peruana.

Estos y otros acontecimientos fueron ocasión para que el Dr. Lautaro Loaiza lu-
ciera sus cualidades literarias y periodísticas. Entre 1917 y 1924 redactó el boletín 
eventual “El Reloj público de Alamor”; en 1918, “La Mujer alamoreña y su Templo”; 
entre 1918 y 1923, “El Aeroplano de Loja”, hoja periodística ocasional, editada en 
Celica; entre 1918 y 1920, “La Frontera Austral”, publicación mensual de cultura; 

278	 Vid. “Puyango, paraíso del sur del Ecuador”, disponible en la web.
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órgano de la “Junta La Frontera Austral” de Alamor y Pózul; en 1925 publicó un 
folleto de 47 páginas titulado “El tercer reloj público de la provincia de Loja”. Todo 
este material fue editado en la imprenta llamada “La Educación Integral”, propie-
dad del mismo Lautaro Loaiza.

Tomó parte muy activa en las solemnísimas fiestas diocesanas de la Coronación 
Canónica de Nuestra Señora de El Cisne, en 1930. Esto hace que sea “Entusiasta 
y notable sacerdote Dr. Lautaro V. Loaiza, tan conocido por su patriotismo, acti-
vidad y prendas sacerdotales […] trabajó intensamente por la mayor pompa de 
los festejos”279. Publicó, en septiembre de 1929,  el folleto “Regia Coronación de 
Nuestra Señora de El Cisne”.

2.2. Sacerdotes académicos

Una de las preciadas características del clero lojano ha sido su alto nivel cultural, 
no sólo en el campo que le es propio, el filosófico-teológico, sino también en 
otros aspectos. Tal característica, por lo demás, ha sido tradicional en los habitan-
tes de Loja, ciudad y provincia. Podemos mencionar aquí  -y solamente a guisa 
de ejemplo- a algunos sacerdotes que evangelizaron desde sus escritos, pues 
también sus plumas estuvieron al servicio del Evangelio. Sus obras ilustran las 
bibliotecas lojanas.

2.2.1. Rvdmo. Sr. Daniel de Jesús Ojeda (†1920)

Lo hemos recordado ya como uno de los “sacerdotes samaritanos”. Se ubica, ade-
más, en este lugar, porque en 1898, a finales de siglo, escribió un sabroso Relato 
de viaje a Tierra Santa. Lo redactó en pequeños tomitos que, lamentablemen-
te, todavía permanecen inéditos, en espera de alguien que quisiera editarlos. En 
igual situación se encuentra una obra que preparaba probablemente para reco-
pilar sus conferencias a madres cristianas280. El Dr. Ojeda tuvo el mérito, además, 
de haber sido uno de los pioneros del periodismo serio en Loja. En 1887 fundó El 
Lábaro, uno de los primeros periódicos católicos, “el periódico más serio y más 
duradero de Loja, cuyo principal redactor fue Daniel de J. Ojeda, Deán de la Ca-

279	 RODRÍGUEZ, Máximo Agustín (ed.), La Coronación Canónica de Nuestra Señora del Cisne, (Impreso en  “La  
Hormiga de Oro”, Barcelona, España), Loja 1934, pp. 122; 166; 167 (con nota 1); 505-506.

280 Cfr. La Catedral, p. 200.
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tedral y escritor destacado […] Este periódico sobresalió por los poetas que escri-
bieron […] Editado por Juventino Vélez”281. Se deben mencionar también  algunos 
otros escritos que, en vista de sus valiosos contenidos, valdría la pena reeditar.

2.2.2. Rvdmo. Sr. Belisario Moreno Coronel (†1918)

Sacerdote con inmenso celo por el bien de las almas. Nombrado Canónigo Peni-
tenciario el 25 de diciembre de 1875, desempeñó su oficio hasta el 11 de diciem-
bre de 1878. En el campo literario, Moreno fue uno de los grandes valores de su 
época, junto con Vicente Paz, Rafael Riofrío y otros. Estuvo presente entre los ini-
ciadores del periodismo lojano con una hojita impresa denominada El Rayo (1895); 
en ella, Belisario Moreno difundía, con elegancia y claridad, la Doctrina Social de la 
Iglesia, recientemente sistematizada por el Papa León XIII en su célebre Encíclica 
“Rerum Novarum” (1891). Sus dotes de literato se ponían de manifiesto también en 
su oratoria elocuente y castiza, avalada por la solidez de sus conocimientos filosó-
ficos y teológicos. 

Sin embargo, la creación literaria con que Belisario Moreno aportó significativa-
mente a las letras lojanas y ecuatorianas es, sin duda, Naya o La Chapetona, no-
vela que apareció primero inserta en la revista “Álbum Literario”. La obra desa-
rrolla una leyenda tradicional y constituye “una buena muestra de este género 
muy poco cultivado cuando apareció”282. Está escrita en estilo correcto, que incita 
a no dejar de leerla, sino cuando se ha terminado la última línea. Belisario Moreno 
merece contarse entre los buenos literatos nacionales. “Entre los novelistas ecua-
torianos, el Dr. Moreno ocupa un lugar preferente con su novela Naya. Inspirada en 
un motivo histórico de la colonia; las ciudades de oriente, destruidas por las tribus 
amazónicas del siglo XVII, se retratan fielmente con sus costumbres, usos y parti-
cularidades de la vida, a la vez que el espíritu selvático de los aborígenes de Macas, 
Yaguarzongo y Pacamoros se impresiona en páginas de sugestiva belleza”283.

281	María Luján GONZÁLEZ PORTELA (UTPL) - Rodica Nathali MOREIRA ORTEGA (UTPL) - Mayra P. GONZÁLEZ 
CÓRDOVA (UPTL) - CHECA GODOY, Antonio (Universidad de Sevilla, España), La Primera Etapa del Periodis-
mo de Loja (Ecuador): 1856-1895.

   
282	 Historia de Loja, p. 387.

283	JARAMILLO ALVARADO, Clodoveo, Loja Contemporánea. 1920, Casa de la Cultura Ecuatoriana, Núcleo de Loja, 
Loja 1920, p. 178.- Más información sobre la novela del Rvdmo. Moreno Coronel puede verse en el Capítulo dé-
cimo segundo de la presente obra: “Aporte del Clero Diocesano al desarrollo humano y a la identidad cultural 
del pueblo lojano”, III: “La Novela”.
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Aparte de sus virtudes literarias, el canónigo Belisario Moreno Coronel merece ser 
recordado como un sacerdote “samaritano”, precursor de la obra social del Deán 
Castillo y de los canónigos Eliseo Álvarez y Daniel de Jesús Ojeda. Además, legó su 
casa y cuadra para crear la Escuela o Casa de Artes y Oficios, en pro de los obreros 
y artesanos de Loja: “El Sr. Dr. Moreno, con un patriotismo digno de la eterna grati-
tud de Loja, dejó S/. 30.000 (Sucres) para el establecimiento de una Casa de Artes y 
Oficios dirigida por Salesianos. Al respecto, El Heraldo, periódico lojano de la épo-
ca, informa, la casa designada a ese objeto está, en la actualidad, en condiciones 
de recibir cualquier personal salesiano y, luego de verificado el remate, habrá dine-
ro para su sostenimiento”284.

2.2.3. Rvdmo. Sr. Samuel Jiménez (1860-1911)

Canónigo Magistral de Guayaquil, pero nació en Cariamanga, el 8 de mayo de 
1860; murió en Guayaquil el 12 de noviembre de 1911. Tuvo la educación primaria 
en su tierra natal; la secundaria, en Loja, en el Seminario San José, regentado por 
los Padres Lazaristas. Ingresó al Seminario Mayor de Quito y se ordenó sacerdote 
en 1883. Regresó a Loja para hacerse cargo del rectorado del colegio San Ber-
nardo. Fue elegido Diputado por Loja en el periodo 1892-1893. Se incardinó en la 
diócesis de Guayaquil285, donde se desempeñó como Vicerrector del Seminario 
y después, Rector por ocho años. Ingresó al Cabildo Diocesano de Guayaquil en 
calidad de Canónigo Honorario, para ser honrado más tarde con la dignidad de 
Canónigo Magistral286.

El nombramiento como Canónigo Magistral es señal de la solidez doctrinal del 
teólogo lojano; y así escribió el Catecismo Contra el Protestantismo. El Concilio 
Vaticano I (1870) había aprobado dos constituciones dogmáticas que darían los 
fundamentos para elaborar una apologética de defensa de la Doctrina Católica: 
la “Dei Filius”, sobre la fe católica, y la “Pastor Aeternus”, sobre la Iglesia: fueron, 
sin duda, estos documentos que dieron a Samuel Jiménez las razones para expo
ner la fe católica; y para exponerla en forma didáctica, a modo de un “Catecismo”, 
que fue lo que se propuso.

284	 Periódico “El Heraldo”, n. 97, domingo 5 de mayo de 1918. p. 2.- El remate voluntario de las casas y cuadra del Rvd-
mo. Moreno tuvo lugar el jueves 16 de mayo de 1918: cfr. “El Heraldo”,  n. 98, martes 14 de mayo de 1918, p. 4.

285	 La diócesis de Guayaquil fue creada por el Papa Gregorio XVI, mediante Bula del 29 de enero de 1838. Su pri-
mer obispo, Francisco Javier de Garaycoa y Llaguno, que tomó posesión el 14 de octubre de ese mismo año. 

286	 Cfr. Monografía, p. 70.
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2.2.4. Rvdmo. Sr. Dr. Francisco Xavier Ezequiel Riofrío Eguiguren 

(1864-1941)

Nació en Loja el 9 de abril de 1864. Sus padres fueron: don Rafael Riofrío Carrión 
y doña Ursulina Eguiguren. A los siete años ingresó a la escuela de los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas, cuyo director era entonces el Hermano León. Sintien-
do desde pequeño la llamada de Dios, ingresó al Seminario Menor San José de 
esta ciudad, dirigido por los Padres Lazaristas. Terminados los estudios de Lati-
nidad, viajó a la Capital de la República e ingresó al Seminario Mayor. Recibió el 
presbiterado de manos del Ilmo. Arsenio Andrade287, el 10 de julio de 1887. Re-
gresó a Loja en agosto de 1888, en tiempos de Monseñor Massiá, el I Obispo de 
Loja. Adquirió experiencia pastoral como párroco en diferentes parroquias de la 
ciudad y provincia, hasta que fue elevado a canónigo de la Iglesia Catedral y en 
1899 ocupó la silla doctoral, vacante por la muerte del canónigo Agustín Álvarez.
Los sólidos conocimientos teológicos y canónicos fueron perfeccionados en el 
Colegio Pío Latinoamericano, de Roma, graduándose como Doctor en Derecho 
Canónico el 21 de diciembre de 1904. Las ejemplares virtudes sacerdotales y la 
fecunda, cuanto variada, acción pastoral del Canónigo Doctoral Riofrío merecen 
todo elogio288. Sin embargo, Francisco Xavier Riofrío Eguiguren es muy conocido 
y apreciado también en el mundo histórico, arqueológico y literario. Escribió la 
obra científica -aún inédita- Breve estudio del Arte Paleográfico Primitivo Ame-
ricano y algunas otras.

Su obra cumbre es sin duda alguna La Advocación de Nuestra Señora del Cis-
ne. Origen y Progresos (1924), por la cual el Dr. Riofrío ha sido reconocido como 
“Cronista Oficial de Nuestra Señora de El Cisne”289. El libro, por su materia misma, 
tiene una intención esencialmente de orden religioso y evangelizador: todo él 
respira e inspira una tierna devoción a la Virgen de El Cisne. Despierta, además, 
sentimientos de amor intenso a la lojanidad y a la patria chica y presenta a la 

287	 El Rvdmo. Arsenio Andrade Landázuri (1825-1905), Canónigo Teologal de la Catedral de Quito, fue designado 
Vicario Capital de la Arquidiócesis a la muerte del Ilmo. José Ignacio Checa y Barba. Defensor de los derechos 
de la Iglesia, fue otro de los perseguidos por Veintimilla y se vio obligado a huir. Regresó a Quito el 17 de julio 
de 1.880. León XIII lo nombró obispo de Bolívar (Riobamba) y fue consagrado el 25 de enero de 1.885.

288	Vid. más información sobre el Rvdmo. Francisco Xavier Riofrío en La Catedral, pp. 203-205; también en Mono-
grafía, pp. 50s.

289	La segunda edición, auspiciada por el Banco Central del Ecuador, es de 1996; y no es fácil  encontrarla. Sería 
muy conveniente que alguna institución, como la Casa de la Cultura, hiciera una nueva edición. 
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Reina y Madre de El Cisne como tan propia de la cultura lojana, a la que acom-
paña dándole identidad. A más de esto, el mismo Riofrío Eguiguren, afirma en 
el subtítulo del libro que se trata de una “obra ilustrada con numerosas notas 
históricas y rasgos biográficos de hombres distinguidos del lugar”. Es decir, tanto 
historiadores de Loja, ciudad y provincia, como de Nuestra Señora de El Cisne 
tienen, en La Advocación, una fuente verídica y bien documentada de personas, 
acontecimientos, fechas y lugares que no se encuentran en otras obras, fruto de 
la investigación científicamente acuciosa de Riofrío Eguiguren.

Con razón, el Rvdmo. Dr. Alejandro Mateus  -canónigo de Quito, con la dignidad 
de Chantre de la Catedral Metropolitana-  al presentar el libro considera “el ines-
timable trabajo, al que ha dedicado sus mejores días de sacerdocio, con energía y 
devoción perseverantes, con celo sacerdotal, patriotismo de lojano y cariño sola-
riego el Rvdo. Sr. Dr. D. Francisco Javier Riofrío, Canónigo Doctoral de la Catedral 
de Loja. Y, para ver de llevar empeñosamente a cima esta su piadosa empresa, ha 
revuelto bibliotecas y archivos, ha desempolvado aquí y allá documentos públi-
cos y privados, ha discurrido anheloso por doquiera en demanda de testimonios 
y de monumentos que proclamen las Misericordias de Nuestra Reina de El Cisne, 
la tierna y creciente devoción del pueblo lojano”290. 

Inspirado en su grande devoción a la Santísima Virgen del Cisne, el Rvdmo. Rio-
frío tuvo un papel destacadísimo en el magno acontecimiento de la coronación 
canónica de la Santísima Virgen del Cisne291. Él mismo ya había manifestado en 
La Advocación que la meta de los devotos de María debía ser “alcanzar a ceñir 
con corona de inmarcesible gloria la frente sin mancilla de nuestra Reina y Sobe-
rana Emperatriz del Cisne”292. Y dio pasos efectivos para lograr esa meta. A fines 
de 1926 se comunicó con el dominico padre fray Enrique Vacas Galindo293, en 
Roma, y solicitó su ayuda para obtener de la Santa Sede el privilegio de la coro-

290	MATEUS, Alejandro, “Al que leyere”, Quito, octubre de 1924, en La Advocación, p. VIII. 

291	Para todo lo referente al gran acontecimiento de la Coronación de la Reina del Cisne, vid. RODRÍGUEZ, Máxi-
mo Agustín (ed.), La Coronación Canónica de la Santísima Virgen del Cisne, (Impreso en “La Hormiga de Oro”, 
Barcelona, España), Loja 1934.

 
292	Vid. Capítulo décimo: “María, Evangelizadora de la Diócesis de Loja”, VI: “Las fiestas en honor a María del Cisne”. 

293	El Padre Enrique Vacas Galindo, O.P., fue uno de los más afamados historiadores ecuatorianos. Escritor e in-
vestigador. Nació en Cotacachi (Imbabura) el 1 de abril de 1865. Gracias a una prolija investigación  en archivos 
de Europa y América logró crear un fondo extraordinario de documentos, del cual se han servido escritores e 
historiadores ecuatorianos. Recorrió prácticamente todo la Amazonía ecuatoriana y llegó a ser un experto en 
la cuestión de límites con el Perú. Falleció el 11 de junio de 1938.
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nación de la imagen de Nuestra Señora de El Cisne294. Con estos antecedentes, 
monseñor José Harris Morales solicitó oficialmente al Vaticano, el 8 de septiem-
bre de 1927, que otorgara tal privilegio, que fue concedido el 13 de noviembre del 
mismo año; la comunicación oficial de Roma llegó a manos del señor Obispo de 
Loja el 2 de febrero de 1928. Se fijó el 8 de septiembre de 1830 como “El Gran Día”. 
Entre las numerosas comisiones que se organizaron en la Ciudad y en toda la 
Diócesis, no podían faltar las organizadas por el Rvdmo. Riofrío Eguiguren en la 
parroquia San Sebastián, de la cual entonces era párroco.

A propósito de este acontecimiento, escribió el opúsculo Títulos de la Real Corona, 
en pleitesía a la Reina Coronada de El Cisne.

El Canónigo Doctoral Francisco Xavier Ezequiel Riofrío Eguiguren, luego de una vida 
fecunda en servicio a Dios, a la Iglesia y al prójimo, falleció el 21 de marzo de 1941.

Legó sus bienes, primero, para que se pintasen quince cuadros históricos sobre 
la advocación de la Santísima Virgen de El Cisne, como medio para difundir, a 
través del arte, el amor y la devoción a tan Santa Reina y Madre; segundo, para 
obras de la Iglesia lojana que fueran en beneficio de la colectividad. De esta ma-
nera, el Rvdmo. Riofrío Eguiguren, forma parte de la noble y generosa lista de los 
benefactores lojanos.

2.2.5. Rvdmo. Sr. Carlos Eguiguren Riofrío (1898-1947)

Loja fue su ciudad natal, en ella nació, el 3 de noviembre de 1898. Después de 
sus estudios en Loja, pasó al Seminario Mayor de Quito. Fue ordenado sacerdote 
el 17 de noviembre de 1921. Se le encomendaron sucesivamente las parroquias 
de Tenta, Chuquiribamba, El Cisne y Piñas. Capellán de la escuela “José Antonio 
Eguiguren” y, desde 1931 hasta su muerte, Capellán del colegio “Santa Mariana de 
Jesús”, de Loja. Designado Rector del Seminario Diocesano, ejerció las cátedras 
de: Teología, Derecho Canónico y Sagrada Escritura, especialidades que cultivó 
con empeño. En la Curia Diocesana fue Ecónomo y Tesorero Eclesiástico. En 1931 
ingresó como miembro del Cabildo Diocesano y se lo nombró Tesorero de tan 
venerable institución. Mientras servía en la Tesorería del Cabildo, mandó hacer 

294	 Cfr. La Coronación, pp. 25; 50; 76.
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en los talleres salesianos de Cuenca, la fabricación en madera de cedro de dos 
elegantes y artísticos doseles -“tronos”- para uso del obispo diocesano y de al-
gún obispo visitante. Encargó, además, una preciosa sillería para sedes de los 
canónigos en la Catedral. Con estas obras, el templo catedralicio de Loja adquirió 
esplendor y llegó a ser la mejor catedral del país295.

Sus años de servicio, como capellán, le permitieron adquirir una rica experiencia 
para trabajar por la juventud lojana, a la que dedicó abnegados esfuerzos desde 
su cargo de “Asistente”, asesor espiritual, de la Juventud Universitaria Católica 
(JUC). El 16 de mayo de 1937 fundó y dirigió el coro “Santa Cecilia”, de justo pres-
tigio nacional e internacional en su época. “Santa Cecilia” se llamó también la 
primera radiodifusora lojana, establecida entre 1941 y 1942 por el Rvdmo. Egui-
guren Riofrío gracias al empeño de la matrona Virginia Rodríguez Witt. Fundó la 
cofradía de Esclavas de Nuestra Señora del Carmen.

Hombre de letras y de ciencias, fue recibido como miembro de la Casa de la Cul-
tura Ecuatoriana, Núcleo de Loja. Orador de primera línea, nunca improvisó sus 
sermones ni sus intervenciones académicas: los escribió y pulió, a pesar de sus 
sólidos conocimientos teológicos y escriturísticos y, de su enorme erudición en 
los más variados campos.

Compiló el Álbum Literario de la Santísima Virgen de El Cisne. Homenaje Na-
cional, publicado el 13 de septiembre de 1927, impreso por la internacionalmen-
te afamada editorial “La Hormiga de Oro”, de Barcelona, España. En el Álbum, 
Eguiguren Riofrío recogió poemas y composiciones en prosa que cantan amor, 
fe y admiración hacia la Reina y Madre de El Cisne, dichos por autores lojanos y 
nacionales. Es un verdadero álbum de ternura mariana expresada con la fuerza 
de la fe y, con el ritmo y la sonoridad de la palabra.

Veinte años más tarde, el 29 de enero de 1948, salió impresa en Buenos Aires su 
obra emblemática, La Catedral de Loja296, manifestación de su afecto cordial ha-

295	Otra de las hermosas mejoras materiales que se hicieron en la Catedral, con ocasión de la Coronación de 
Nuestra Señora del Cisne, fue el baldaquino, trabajado por el ebanista lojano D. Leopoldo Palacios y los pro-
fesores en dibujo y pintura señores José María Castro y  Ángel Rubén Garrido, según planos del padre Pedro 
Brüning, lazarita, destacado arquitecto alemán: cfr. La Coronación, p. 146. Originalmente, el baldaquino estu-
vo ubicado en el presbiterio de la Catedral. En la última readecuación del templo catedralicio (2000-2001), fue 
colocado en la nave norte (sector del Bautisterio).- La sillería canonical también fue trabajada por D. Leopoldo 
Palacios.

296	 El autor no alcanzó a ver impresa su obra: falleció el 1 de octubre de 1947.
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cia su Diócesis, sus obispos y sacerdotes, y fruto de una paciente investigación en 
las escasas y mal cuidadas fuentes de entonces. La obra “es un aporte de altísima 
valía para la Historia de la Iglesia Ecuatoriana”297. Lo ratifica el distinguidísimo his-
toriador P. Alfonso Jerves, al decir que esta obra “va a servir también de aumento 
de lustre a las letras patrias”298. A través de sus doscientas quince páginas desfi-
lan la Catedral de Loja, su construcción y sus benefactores; la creación y orígenes 
de la Diócesis; los cinco primeros obispos de Loja, hasta el V, monseñor Nicanor 
Roberto Aguirre; aquellos venerables canónigos, los que en 1865 integraron el 
Cabildo Diocesano en sus inicios, y los que vinieron después hasta la época del 
autor del libro. 

Para Eguiguren Riofrío, esta obra es un gesto de justicia, gratitud y admiración: 
“Nada más justo y grato que recordar a los que pasaron bajo la sombra de nues-
tra Catedral asentando las bases firmes del futuro lojano. Su memoria ha de ser-
virnos para hacer justicia a los que nos precedieron, y estimularnos al eco de su 
voz”299; palabras que ahora, con sobra de razón, aplicamos a la persona y a la obra 
del autor de La Catedral de Loja.

La nobleza y gratitud de Eguiguren Riofrío se aprecian, además, en la primera 
página del libro, en el gesto, sencillo a primera vista, de dedicar su libro a veintiún 
sacerdotes “que fueron mis seminaristas y son ahora honra y prez del ilustre Cle-
ro lojano”, a los que afectuosamente menciona uno por uno. Y en la última pá-
gina, cuando menciona a personas que servían en la Catedral en oficios que no 
suscitaban aplausos, pero necesarios: “Mayordomos de Fábrica, Síndicos, Inspec-
tor de Sacristía, Ministros de la Pértiga”. El autor falleció el 1 de Octubre de 1947.

2.2.6. Rvdmo. Sr. Manuel R. Montero Carrión 

Se ordenó en Lima. Ingresó al Cabildo Diocesano el 21 de septiembre de 1921. Gra-
cias a su preparación académica y teológica, se desempeñó como Secretario del 

297	ARMIJOS VALDIVIESO, Jorge Guillermo, Pbro., “Rvdmo. Sr. D. Carlos Eguiguren Riofrío”, en La Catedral, pp.6s., 
al presentar al autor y su obra.

298	JERVES, Alfonso Antonino, O.P., “Juicio crítico”, en La Catedral, p. 7. 

299	EGUIGUREN RIOFRÍO, Carlos, “Prólogo”, en La Catedral, p. 9.- La nobleza y gratitud de Eguiguren Riofrío se 
aprecian, además, en el gesto, sencillo a primera vista, de dedicar su libro a veintiún sacerdotes «que fueron 
mis seminaristas y son ahora honra y prez del ilustre Clero lojano», a los que afectuosamente menciona uno 
por uno: cfr. Ibídem. 
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Obispado de Loja entre 1922 y 1934, durante la mayor parte del episcopado del IV 
obispo de Loja, monseñor José Harris Morales300. 

En ese lapso publicó la hoja dominical “El Amigo del Pueblo. Semanario de Di-
fusión Católica. Secretaría del Obispado de Loja”301. La publicación, que se distri-
buía gratuitamente, era costeada por Monseñor Harris. El Semanario se proponía 
“sostener la fe del católico pueblo lojano, difundir la moral cristiana, ofrecer al 
pueblo sencillo exquisito alimento espiritual de doctrina y hacerle conocer el mo-
vimiento católico del mundo”. Tenía, pues, tres objetivos definidos: 1) un objetivo 
doctrinal, sostener y hacer crecer la fe católica, mediante la exposición de una 
sana doctrina; 2) un objetivo moral, defender la vida moral y las buenas costum-
bres, en obediencia a la recta razón y a la ley divina, y; 3) un objetivo informativo, 
mantener al católico lojano informado acerca de lo que sucedía en la Iglesia en 
otras partes del mundo.

En el fondo, “El Amigo del Pueblo” trataba de fortalecer en la conciencia de los 
católicos lojanos la coherencia entre fe y vida, robusteciendo su identidad como 
miembro de la Iglesia “Católica”; es decir, de la Iglesia universal. El Semanario 
constaba de cuatro páginas, que en ocasiones eran seis y hasta ocho.

La hoja dominical del Rvdmo. Montero merece una mención especial en este 
lugar. Primero, hay que admirar la perseverancia y constancia, pues se la publicó 
nada menos que durante catorce años, domingo a domingo. El número 1 apa-
reció el 30 de abril de 1922; y uno de los últimos, el número 288, el 12 de agosto 
de 1934. Poco después, en octubre, dejó de publicarse, cuando Monseñor Harris 
empezó a enfermarse gravemente. En segundo lugar, “El Amigo del Pueblo”, con 
sus tres objetivos, significó un esfuerzo de evangelización a través de un medio 
“moderno”, como la imprenta de entonces, que no contaba con los recursos tec-
nológicos con los que poseemos hoy.

300 Monseñor José Harris Morales se consagró como obispo de Loja el 17 de octubre de 1920, en Cuenca. Llegó 
a Loja el 1 de noviembre de 1921. En 1938 enfermó gravemente y regresó a Cuenca, en donde falleció el 10 de 
febrero de 1944 sin perder su condición de obispo de Loja.

301	Esta hoja y más publicaciones periódicas de Loja vienen reseñadas en GALLARDO MOSCOSO, Hernán, 400 
Años de Cultura Lojana, Loja 1975, pp. 309ss.
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3. OTROS EVANGELIZADORES DE FINALES DEL SIGLO XIX Y 
PRIMERAS DÉCADAS DEL SIGLO XX

La Evangelización, por mandato de Jesucristo, es la tarea primordial de la Iglesia, 
es su vocación propia, su dicha y su gloria. Métodos y formas varían, según las 
situaciones y según las aptitudes de los evangelizadores. Pero el fin es el mismo: 
hacer que todos los hombres conozcan a Jesucristo, lo amen y lo sirvan. El cami-
no de la Iglesia Lojana ha sido siempre el camino de la evangelización.

Tenemos algunos sacerdotes muy importantes: Rvdmo. Sr. José María Ojeda, 
ingresó muy joven al Cabildo diocesano, el 11 de agosto de 1876. Rvdmo. Sr. José 
Miguel Palacio, Vicario General por el año 1884. Los presbíteros Félix Borrero y 
Rosendo Arias (n.1860): ambos apoyaron, en diferentes momentos, la casa de 
huérfanas ideada por el Rvdmo. David Córdova: el primero testó todos sus bienes 
en beneficio de la obra; el segundo apoyó con decisión y generosidad la cons-
trucción de la capilla “La Dolorosa”, para la misma casa. Rvdmo. Sr. Manuel de 
la Cruz Piedra, cuencano, sacerdote virtuoso y exacto en el cumplimiento del 
deber. Rvdmo. Sr. Manuel de Jesús Montesinos, tomó posesión de la silla cano-
nical el 1 de agosto de 1883. Rvdmo. Sr. Juan Rafael Jaramillo, canónigo desde el 
1 de noviembre de 1883. Rvdmo. Sr. Juan Francisco Escudero, ingresó al Cabildo 
el 3 de febrero de 1885. Rvdmo. Sr. Rafael Hidalgo, nativo de la parroquia Alamor, 
de la que fue párroco y, párroco de Cariamanga, canónigo desde el 9 de abril de 
1893, párroco de El Sagrario y luego Arcediano. Rvdmo. Sr. Antonio Carballo, 
posesionado el 24 de abril de 1893, párroco de Saraguro durante veinte años, fun-
dador de la parroquia de Tenta, cuyo templo construyó, a pesar de la tenaz oposi-
ción de los indígenas, que lo apedreaban mientras se construía. Rvdmo. Sr. José 
Basilio Luzuriaga, posesionado en su canongía el 2 de enero de 1894. Rvdmo. Sr. 
Manuel José Vivanco, vistió la muceta canonical el 25 de mayo de 1907; murió el 
15 de febrero de 1909.

3.1. Rvdmo. Sr. José Miguel Maldonado (†1921). Un predicador popular

Los Sínodos Diocesanos de Loja (1868, 1871y1891) constataron los peligros que 
amenazaban a la fe católica: ignorancia religiosa, supersticiones y falsas doctri-
nas. Urgieron a los sacerdotes sobre la obligación de predicar, enseñar las verda-
des de la fe, instruir en la piedad y la justicia. Y mencionaron los ejercicios espiri-
tuales como una de las formas y métodos para la predicación.
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El Rvdmo. Sr. José Miguel Maldonado, sacerdote de oración, de sencillez y bon-
dad sin límites, devoto profundo de la Santísima Virgen del Carmen, se propuso 
evangelizar por María y con María. Dedicó su vida a predicar ejercicios espiritua-
les al pueblo, en un lenguaje asequible a todos. Dice una placa de mármol que 
se conserva en el templo del Carmen, en Loja: “su virtuosa vida la empleó en dar 
doscientos treinta turnos de Ejercicios Espirituales”302. No era su palabra envuelta 
en ropajes literarios, pero sí revestida de unción y de gracia, llena del Espíritu de 
Dios, que por su boca hablaba a las almas: éstas se conmovían hasta las lágrimas 
y asediaban su confesionario.

Por su devoción a Nuestra Señora del Carmen, se propuso también levantar un 
templo en honor de esta Advocación. Caminó de puerta en puerta, llevando en 
sus manos una pequeña imagen de la Virgen del Carmelo y pedía una limosna 
para su obra; y no se la negaban. Así consiguió levantar el templo de la Virgen del 
Carmen. Quiso establecer un Monasterio de Carmelitas, anexo al templo, adqui-
riendo para ello una propiedad; pero los designios de Dios fueron otros: allí  se 
establecieron las religiosas Marianitas, que ahora tienen escuela y colegio para 
bien de la mujer lojana.

El 4 de mayo de 1897 se suscitaron en la capilla de los Jesuitas de San Felipe de 
Riobamba vergonzosos atropellos y sacrílegas acciones protagonizados por la 
soldadesca alfarista303. Al conocerse la noticia en Loja, el Rvdmo. Maldonado tuvo 
la feliz iniciativa de convocar al pueblo para realizar a pie una peregrinación al 
Santuario de El Cisne, como gesto de desagravio; la respuesta fue entusiasta; la 
peregrinación fue una clara demostración de fe y de penitencia304.

Ya anciano, el Rvdmo. José Miguel Maldonado, pasaba por las calles de Loja, apo-
yado en su pobrísimo bordón, musitando siempre en sus labios jaculatorias y 
oraciones. Conmovía al pueblo que lo veía pasar así: hasta su caminar era una 
verdadera predicación e invitación a pensar en las cosas de la eternidad. Fue ver-
daderamente un varón de Dios.

302	La placa se había colocado cerca de la tumba que guarda los restos del Rvdmo. Maldonado, junto al altar y 
frente a la imagen de la Virgen del Carmen.

303	 Un relato sobre tan bochornosos acontecimientos puede verse en RIOFRÍO EGUIGUREN, Francisco Javier, La 
Advocación, pp. 202s. 

304  Cfr. Ibídem, pp. 204s.
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La placa a la que antes aludimos dice: “Murió el 11 de agosto de 1921, a los 100 años 
y 48 días de edad”. Es el sacerdote de mayor longevidad en la Diócesis de Loja. 

3.2. Rvdmo. Sr. Abelardo Vélez

Fue párroco durante treinta y cinco años de trabajo silencioso, inadvertido, pero 
a conciencia, heroico; canónigo desde el 29 de septiembre de 1921: “sacerdote fiel 
al deber, es el compendio de su vida”305.

3.3. Rvdmo. Sr. Fernando Lequerica (1870-1941). 

Promotor de la Educación Católica

Nació en Loja el 14 de junio de 1870. Monseñor Massiá y Vidiella lo ordenó sacer-
dote, el 25 de junio de 1899. Párroco de Nambacola, Vilcabamba, Saraguro. Previo 
examen de oposición en las difíciles Ciencias Litúrgicas, obtuvo el cargo de Maes-
tro de Ceremonias en la Catedral y exigió al obispo y canónigos el más estricto 
cumplimiento de los preceptos litúrgicos.

En 1907 fue nombrado Canónigo Honorario y, Efectivo, el 11 de diciembre de 1913. 
Igualmente exigente se mostró en el cargo de Secretario de Temporalidades de 
la Curia diocesana, para el cual lo nombró Monseñor De la Torre, el 24 de junio de 
1912 y, que desempeñó hasta el final de sus días.

Monseñor De la Torre lo nombró Capellán vitalicio de Nuestra Señora de El Cisne 
y, en esta condición, apoyado por todo el Clero de la Diócesis, pidió a Monseñor 
Harris Morales, el 13 de mayo de 1927, que solicitara a la Santa Sede la Coronación 
Canónica de Nuestra Señora del Cisne. Luego intervino muy activamente en los 
hechos de la Coronación. Se lo comisionó para que hiciera fabricar “la más artísti-
ca hechura de la sagrada Corona de la Virgen, que tanto tiempo hemos ambicio-
nado”306. A él se deben, en buena parte, las mejoras materiales y la decoración de 
la Catedral y la suntuosidad de las Apoteósicas Fiestas de la Coronación.

Preocupado por la educación y formación de la juventud, el 28 de mayo de 1940 
donó su casa y bienes a Mons. Nicanor Roberto Aguirre, para la fundación del co-
legio “La Dolorosa”. Consiguió una biblioteca para uso de la juventud lojana. Ad-

305	 La Catedral, p. 211.

306	 La Coronación, p. 45.
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quirió muchos objetos antiguos con valor histórico y artístico, que luego fueron 
donados para iniciar el Museo Municipal de Loja. Fue un sacerdote respetado por 
el pueblo. Murió el 28 de mayo de 1941 y, conforme a sus deseos, fue sepultado en 
la Basílica de El Cisne, bajo las plantas de la Virgen María307.

3.4. Rvdmo. Sr. Dr. Benjamín Rafael Ayora Cueva (n.1872). 

El académico elocuente

Se le reconoce como el Sacerdote renombrado por su santidad, saber y elocuen-
cia. De origen lojano. Sus padres, el Dr. Benjamín Ayora y la señora Beatriz Cueva. 
Hermano del Presidente de la República del Ecuador (1929-1931) Dr. Isidro Ayora 
Cueva. Estudió en el Seminario Mayor de Quito. Fue discípulo de los Padres La-
zaristas. Se distinguió tempranamente por su dedicación al estudio, con una vo-
luntad férrea, dotado de una inteligencia privilegiada y extraordinaria memoria. 
Recibió la ordenación sacerdotal en 1895. Canónigo desde el 9 de julio de 1898 y 
Teologal del Colegio Capitular desde el 13 de diciembre de 1913. Fue nombrado 
Rector del Seminario Menor y Mayor San José de Loja en 1919308; y permaneció en 
esta función por cerca de quince años. Fue recordado con admiración y gratitud 
por los sacerdotes que fueron seminaristas.

Fue considerado como «el primer orador sagrado de la Provincia de Loja» (Dió-
cesis)309.  Su memoria, le permitía predicar sermones y homilías sin apartarse de lo 
que previamente había preparado y puesto por escrito. Con su elegante palabra 
cautivaba a su auditorio, que no sentía correr el tiempo mientras lo escuchaba. 
Una de sus célebres intervenciones fue en la Misa Pontifical, del 6 de septiembre 
de 1830, en Chuquiribamba, cuando cantó las alabanzas y grandezas de Nuestra 
Señora de El Cisne, en vísperas del gran día de su Coronación Canónica310. 

Su biblioteca, por la variedad, calidad y cantidad de sus libros, era de las mejores 
del país. Casi no había libro que no hubiera leído o por lo menos revisado; en cada 
libro, como pie de página, solía anotar alguna observación. Tan rica biblioteca, 
después de sus días, fue adquirida por los padres jesuitas de Quito.

307	 Monografía, pp. 33; 65.

308 Cfr. “El Heraldo”, n. 167, del 16 de octubre de 1919. 

309	 Loja contemporánea, p. 189.

310	 Cfr. La Coronación, p. 170.
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Habiendo fallecido sus familiares más cercanos en Loja, se trasladó a Quito y vivió 
bajo el amparo de su hermano el Dr. Isidro. Ejerció de capellán en la ciudad capi-
tal desde julio de 1939. En suma, el Rvdmo. Benjamín Rafael Ayora Cueva ocupa 
un sitial entre los hombres ilustres de Loja.

3.5. Rvdmo. Sr. Segundo Simón Rodríguez, Poeta, Escritor

En 1895 era ya párroco de Colaisaca (Cantón Calvas), donde permaneció tres 
años. En 1927 estuvo en la parroquia de Ayapamba (Cantón Piñas), perteneciente 
a la Vicaría Foránea de Zaruma: El 20 de julio de ese año suscribió con todos los 
párrocos de la Vicaría una solicitud dirigida al Ilmo. Harris Morales (IV Obispo de 
Loja 1920-1944) en la que solicitaban “que cuanto antes se inicien las gestiones 
conducentes a obtener la Coronación Solemne” de la Imagen de Nuestra Señora 
del Cisne, “digna de todo amor y respeto”311. Párroco de Vilcabamba entre 1934 
y 1938. Sucedió al Presbítero Aparicio Jiménez como IV Párroco de Olmedo. Es 
reconocido como un buen poeta. Con motivo de la grandiosa fiesta de la Coro-
nación de Nuestra Señora del Cisne, el 8 de septiembre de 1830, publicó en el 
bisemanario lojano “El Heraldo del Sur” el elogiado poema “La Coronación”312; y 
en febrero de 1927 había publicado el poema “A la Virgen Santísima de El Cisne”, 
que empieza: “Dime, tortolita hermosa” 313.

3.6. El Orador Misericordioso, Rvdmo. Sr. Roberto Flores (†1934)

Tomó posesión de su dignidad canonical el 25 de mayo de 1909 y ejerció en el 
Capítulo el cargo de tesorero. Capitular ilustrado, orador, ático, varón de piedad, 
bondadoso, amable. Manifestó estas virtudes en su condescendencia con los pe-
cadores y los huérfanos. En busca de salud viajó a Piura; murió en tierra extran-
jera en 1934.

311	  La Coronación, p. 27.

312	  Vid. el texto del poema en La Coronación, pp. 465-468.
 
313	  Cfr. “Apuntes”.
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3.7. Rvdmo. Sr. Agustín E. Mosquera, Sacerdote caritativo generoso y acogedor

Fue ordenado en Lima por Mons. Massiá. Desempeñó la cura de almas en mu-
chas parroquias de la Diócesis de Loja. Fue su característica el amor a los pobres, 
a los huérfanos, a las viudas, a cuantos desprotegidos encontraba en el camino. 
Compartió sus recursos con los más necesitados. Cuando estuvo reducido en 
cama, nunca le faltó compañía y asistencia. Falleció en Cariamanga.

3.8. Rvdmo. Sr. Ricardo F. Aguilar (1874-1961)

Se ordenó sacerdote en 1899. Su actividad evangelizadora se sustentó en su 
acendrada preocupación por la catequesis, en cuanto camino para llamarlos a 
los fieles a una religiosidad vivencial.

3.9. El Deán Rvdmo. Sr. Nicanor Riofrío (1879-1938)

Nació el 21 de diciembre de 1879. Fue el primer sacerdote ordenado por el I Obis-
po de Loja, Monseñor Massiá y Vidiella. Recibió el título de canónigo el 3 de junio 
de 1907, por Monseñor José Antonio Eguiguren, II Obispo de Loja (1904-1910). Lle-
gó a ser Deán del Cabildo Catedralicio. A la muerte del Señor Obispo Eguiguren 
fue elegido Vicario Capitular de la Diócesis (1910-1912), hasta la posesión de mon-
señor De la Torre, que lo nombró su apoderado para posesionarse y a quien sirvió 
como Vicario General.

Vacante la Diócesis por el traslado del Señor Obispo de la Torre a Bolívar (Rio-
bamba), el 21 de agosto de 1919, el Rvdmo. Riofrío nuevamente fue designado 
Vicario Capitular hasta el 11 de enero de 1920, en que le sucedió en esa dignidad 
el Canónigo Teologal Daniel de Jesús Ojeda. El IV Obispo de Loja, Monseñor Ha-
rris Morales, se posesionó por medio de su delegado, también el Rvdmo. Nicanor 
Riofrío314. Fue Presidente (Deán) del Venerable Capítulo Catedralicio de Loja. Sa-
cerdote bondadoso, prudente y de acendrada virtud. Dios quiso acrisolar su vida 
con una larga y dolorosa enfermedad. Murió el 25 de diciembre de 1938.

314	 Cfr. “Apuntes”.
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3.10. Ilmo. Mons. Ernesto A. Castro (1884-1961): Párroco y sacerdote ejemplar

Secretario del Obispado en tiempos del Ilmo. De la Torre. Tomó posesión de su 
silla canonical el 5 de octubre de 1935. Teólogo y Rubricista. Orador profundo y 
delicado poeta315. Rector del Seminario Menor. Ejerció durante mucho tiempo, 
hasta su muerte, el cargo de Vicario General. Recibió de Roma el título de Proto-
notario Apostólico316. Falleció el 16 de noviembre de 1961.

3.11. Rvdmo. Sr. Juvenal Jaramillo (1885-1952)

Párroco de Piñas y Catacocha, entre otras importantes parroquias, a las cuales 
sirvió con abnegación, entusiasmo, piedad y patriotismo. Se lo nombró canónigo 
el 27 de octubre de 1934; recibió la dignidad de Arcediano el 6 de enero de 1937 
y la de Deán del Cabildo el 29 de junio de 1942317. Distinguido orador sagrado. 
De abnegación ejemplar en el confesonario; inclusive en las visitas pastorales, 
su labor prioritaria era confesar: ¡cuántas veces las primeras luces de la aurora 
lo sorprendieron en el confesonario! Rector del Seminario; Pro-vicario cuando el 
Ilmo. Harris tuvo que ir a Cuenca por motivos de salud318. Murió el 16 de octubre 
de 1952.

3.12. Rvdmo. Sr. Luis Fernando Luzuriaga Moreno (n.1885)

Oriundo de Loja, aquí realizó la instrucción primaria y secundaria. Fue ordena-
do en Cuenca el 23 de diciembre de 1911. Luego fue párroco en San Pedro de la 
Bendita y encargado de El Cisne, Cangonamá, Lauro Guerrero, Ayapamba, Pac-
cha, Guanazán, Chilla y Quilanga. Vicario Foráneo de Zaruma en 1938. Párroco 
entusiasta, contó con la colaboración de sus feligreses y pudo construir casas 
parroquiales y capillas. Se posesionó como canónigo el 31 de diciembre de 1938. 
Monseñor Nicanor Roberto Aguirre Baus, V Obispo de Loja (1938-1956) lo nombró 
Canónigo Penitenciario. Mons. Juan María Riofrío VI Obispo de Loja (1956-1963) lo 
nombró su Vicario General. 

315	Vid. Capítulo décimo segundo: “Aporte del Clero Diocesano”, etc., II: “La poesía”.
 
316	Monografía, p. 67.

317	Ibídem, p. 213. 

318	 Monografía, pp. 66-67.
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3.13. Rvdmo. Sr. Carlos Núñez (†1947)

Recibió la ordenación sacerdotal en 1911. Después de haber trabajado por la cura 
de almas en diversas parroquias, en 1934 fue nombrado canónigo. Muy bondado-
so y de una cultura exquisita; autor de algunos poemas en los que se revela como 
escritor pulcro de honda y deliciosa inspiración319.

3.14. Rvdmo. Sr. Agustín Riofrío Eguiguren (1887-1940)

Nació en Loja el 27 de mayo de 1887; al día siguiente fue bautizado en El Sagra-
rio por el Canónigo Manuel María Álvarez. Recibió el presbiterado de manos de 
Mons. Carlos María de la Torre, en la Catedral de Loja, el 19 de septiembre de 1914. 
Profesor del Seminario. Se lo nombró Maestro de Ceremonias y Capellán de Coro 
el 8 de marzo de 1915. Capellán de la Casa de Huérfanos. Coadjutor en: San Lucas, 
Santiago, San Sebastián y El Sagrario. En 1918 se lo designó párroco de Chito y 
Zumba, a donde tardó ocho días en llegar, por la inclemencia del tiempo y por los 
pésimos caminos320. Su muerte ocurrió el 30 de enero de 1940.

3.15. Rvdmo. Deán Víctor Eguiguren Riofrío (1891-1984)

Lojano de nacimiento. Hizo las primeras letras en la escuela que dirigía el Deán 
Daniel de Jesús Ojeda; la secundaria, en el “Bernardo Valdivieso”;  los estudios 
eclesiásticos, en el Seminario Mayor de Quito; ordenación sacerdotal, en 1919. 
Ejerció la cura de almas en las parroquias: Guachanamá, Manú, Chilla, Yúluc, Aba-
ñín y Macará; en esta última permaneció hasta la invasión peruana y construyó 
una capilla dedicada a María Auxiliadora, venerada por ecuatorianos y peruanos; 
la capilla fue destruida en el gobierno de Velasco Ibarra cuando se construyó el 
aeropuerto de Macará. Párroco de San Sebastián de Loja y El Sagrario. En 1959 
llegó a ser Deán del Cabildo Diocesano. Orador destacado; hombre de costum-
bres severas y adustas; dotado, al mismo tiempo, de carácter festivo y de un gran 
sentido del humor. Falleció el 30 de abril de1984. Al abrirse su sepultura en 1999, 
se encontró incorrupto su cuerpo.

319	La Catedral, p. 213.

320	Cfr. Monografía, pp. 67-68.
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3.16. Rvdmo. Sr. Luis Antonio Aguirre Arias (1892-1965). 

Preocupación por el Seminario

Oriundo de la ciudad de Catacocha. Su ordenación sacerdotal la recibió en 1922. 
Las parroquias donde ejerció su ministerio evangelizador son: Paquishapa, El Cis-
ne, Chuquiribamba, Gonzanamá, Saraguro, Alamor, Cariamanga, y Catacocha.
Urbanizó el pueblo de Chuquiribamba, al que también ayudó para que tuviera 
servicio de correo, telégrafo, agua potable y un vistoso parque de flores.

Fundó escuelas en varias parroquias. En Catacocha estableció la Escuela Católi-
ca, que durante años llevó su nombre. En Cariamanga preparó la llegada ya inmi-
nente de las Hermanas Salesianas. Fue designado canónigo honorario y, luego, 
efectivo. Fue Tesorero del Cabildo. Trabajó sacrificadamente en toda la Diócesis 
para conseguir fondos en favor del Seminario Diocesano y de los seminaristas.

3.3.17. Pbro. Matías Espinosa Ayala (n.1892)

Recibió la ordenación sacerdotal en 1918. Fue sacerdote entusiasta y emprende-
dor, a la vez que abanderado de las causas sociales. Propulsor de la educación. 
Construyó escuelas y organizó cooperativas agrícolas. Trabajó arduamente en la 
carretera Gonzanamá-Quilanga. En Catamayo inició con su pueblo el proyecto 
Boquerón, con el canal de riego que sirve hasta ahora. El Ing. Federico Páez, Jefe 
de Gobierno, conocedor de la preocupación social del Pbro. Espinosa, lo invitó a 
ser parte de la comisión que redactó el primer Código de Trabajo del Ecuador.

3.3.18. Rvdmo. Sr. José María Barrazueta Aguilar (1897-1976). 

Escritor, orador y periodista

Nativo de Saraguro. Terminó la secundaria y se trasladó al Seminario Mayor de 
Quito, pero regresó al de Loja, que había sido creado por Mons. Harris y dirigido 
por el Rvdmo. Benjamín Rafael Ayora Cueva. Ordenado sacerdote en 1921, fue 
designado primer párroco de El Cisne. Sirvió también en Chuquiribamba, Santa 
Rosa, como Vicario Foráneo, Cangonamá, El Sagrario de la ciudad de Loja, Celica, 
El Valle, y Zaruma, como Vicario Foráneo. Tomó posesión de su silla canonical 
el día de San José Obrero del año de 1944 y, se desempeñó como secretario y 
tesorero del Cabildo Diocesano. Dirigió el periódico El Deber, en el que escribía 
sustanciosos artículos. Por mandato del Cabildo, puso un gran empeño en el 
mantenimiento de la Catedral. Falleció el 24 de marzo de 1976.
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3.3.19. Otros beneméritos sacerdotes

No podemos dejar de mencionar a otros beneméritos sacerdotes. Entre ellos:
•	 Rvdmo. Sr. Carlos Añasco,
•	 Rvdmo. Sr. Carlos Pacheco
•	 Rvdmo. Sr. Manuel Valdivieso
•	 Pbro. Rafael Celi (en su testamento dejó un legado de 20.000 mil sucres 

para la casa de artes y oficios en Macará)321.
•	 Pbro. Domingo Celi (benefactor de la educación en Catacocha).

4. ANTES Y EN TIEMPOS DEL CONCILIO VATICANO II

El grupo de sacerdotes que consta en este apartado fueron ordenados por el 
Ilmo. José Guillermo Harris Morales322 IV Obispo de Loja (1920-1938), con pocas 
excepciones. Aproximadamente los doce primeros mencionados, hicieron sus 
estudios en el Seminario Mayor de Quito; los demás, en el de Loja, la mayoría 
bajo la sabia dirección del Rvdmo. Benjamín Rafael Ayora Cueva323. Unos y otros 
fueron formados muchos años antes del Concilio Vaticano II (1965); sin embargo, 
durante sus años de ministerio sacerdotal, después del Concilio, tuvieron tiempo 
suficiente y mucha apertura para asimilar la doctrina conciliar y trabajar con la 
fuerza de los vientos nuevos que soplaron en el Vaticano II.

4.1. Promotor de la educación, Rvdmo. Sr. Julio Isauro Reyes Muñoz 

(1896-1972)

Oriundo de Loja, estudió en la escuela de los Hermanos Cristianos. Obtuvo el 
bachillerato en el Colegio “Bernardo Valdivieso”. En el Seminario Mayor de Qui-
to cursó los estudios eclesiásticos. Ordenado sacerdote en 1922, pastoreó como 
párroco en: Vilcabamba, Zumba, Cangonamá, Santa Rosa, Tenta y Amaluza. En 
Gonzanamá cambió la cubierta del templo, que había sufrido un incendio. Tam-

321 Cfr. periódico “El Heraldo” n.29, 23 de 1917, p.4). «La valiosa suma legada que se depositó ya en las protectoras 
manos del Ilmo. Sr. Obispo [Carlos María De la Torre], en enero de 1916. garantiza la pronta construcción  de la 
obra instituida por el Sr. Celi y felicitamos con este motivo al progresista pueblo de Macará, que cuenta con el 
favor de tan buenos apoyos»: Ibídem. 

322	 El Ilmo. Harris Morales gobernó la Diócesis de Loja hasta 1938, en que enfermó muy gravemente y tuvo que 
volver a Cuenca; falleció en esa ciudad el 10 de febrero de 1944, sin perder su condición de Obispo de Loja. 

323	 Los datos han sido cuidadosamente registrados por BRAVO ORDÓÑEZ, Luis Fernando, en sus “Apuntes”. 
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bién fue párroco de Olmedo, Chaguarpamba y San Pedro de la Bendita. Ingresó 
al Cabildo Catedralicio como canónigo honorario; luego Capellán del Monasterio 
de las Religiosas Concepcionistas.

Fue uno de los sacerdotes preocupados por la educación. Mientras era párroco 
en San Pedro de la Bendita, construyó, en el año 1931, una amplia escuela para 
niñas y un teatro adjunto324. Murió el 6 de agosto de 1972.

4.2. Pbro. Segundo Gregorio Herrera Ortiz (n.1896)

Nació el 10 de octubre de 1896 en la parroquia Olmedo, a la que sirvió como pá-
rroco luego de estar en Cariamanga y Guachanamá. Cumplidor exacto de sus 
deberes de pastor, aún a costa de la propia vida. Se destacó por ser un sacerdote 
austero, humilde, ministro de Dios a toda prueba.
Empezó la construcción del nuevo templo de Olmedo.
Entregó su alma al Creador en Catacocha.

4.3. Pbro. José Alfredo Narváez Sarango (1897-1980)

Nació y se educó en Cariamanga. En Loja ingresó al Seminario y se ordenó sa-
cerdote en 1927. Fue un sacerdote ejemplar, alegre, fiel cumplidor de sus debe-
res. Cuando párroco de Sozoranga, arregló gran parte del templo parroquial y 
el templo de La Victoria. Realizó un buen tramo de la carretera de Sozoranga 
a Sabiango. Estuvo en Malacatos en dos oportunidades e inició la construcción 
del monumental templo de esta parroquia. En Chuquiribamba abrió gran parte 
de la vía Catamayo-Chuquiribamba. En Celica, a donde llegó en 1962, admiró su 
trabajo en la espléndida fachada y en las nuevas torres del templo, en cuya cons-
trucción se empeñó con la colaboración de su Vicario parroquial el Pbro. José 
Ezequiel Segarra Flores325. Intensamente preocupado por la educación católica 
de la juventud celicana, inició la adecuación de locales del Colegio “Santa Tere-
sita”, para acoger a las Religiosas Teresitas. El 31 de diciembre de 1980 recibió la 
corona que no se marchita.

324	 CELI JARAMILLO, Oswaldo (“Domingo Alegre”), Camino hacia el Reino de Dios. Nuestra Reina y Madre del 
Cisne, Misionera de la Evangelización, Loja 1993, p. 302.

325	 Ibídem, p. 301.
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4.4. Pbro. Manuel Ignacio Godoy Ordóñez (n.1898)

Su ordenación sacerdotal fue en 1922. Su servicio pastoral lo realizó en parroquias 
lojanas y orenses. Caacterizado por su bondad para la educación de la niñez y 
juventud, en 1962 donó 100.000 sucres para la construcción de dos escuelas pri-
marias en Gonzanamá, que serían regentadas por las Hermanas Dominicas de 
la Enseñanza.

Así mismo, en Ayapamba -que guarda con afecto su memoria-  impulsó la aper-
tura de la carretera desde el puente de Buza hasta el centro parroquial.

4.5. Rvdmo. Sr. Dr. José María Rodríguez Alvarado (1898-1984)

Fue un presbítero, por su don, ser evangelizador, catequista, organizador.
Sus estudios: primaria y secundaria los tealizó en la ciudad de Loja; mientras que 
los estudios eclesiásticos, en el Seminario Mayor de Quito. Al culminar su prepa-
ración, se ordenó sacerdote en Loja, en 1923. Desarrolló su misión evangelizadora 
y catequética en las diferentes parroquias en las que entregó su ministerio pas-
toral: El Cisne, El Valle, El Sagrario, San Sebastián. Organizó y fue impulsor de la 
enseñanza de la catequesis, inclusive para escuelas fiscales, emprendió la realiza-
ción de ejercicios espirituales, la comunión de los primeros viernes, movimientos 
de seglares, la “Cruzada Eucarística”, una “Liga de Hombres Antialcoholismo”.

Mientras era párroco de El Cisne, adquirió los terrenos para la construcción de la 
actual basílica; arregló la casa parroquial de entonces. Como símbolo perpetuo 
del amor a la Reina y Madre de El Cisne y como monumento testigo de la Coro-
nación de Nuestra Señora, el Rvdmo. Rodríguez edificó una columna, en la que 
se leen varias inscripciones; una de ella dice: “Columna conmemorativa del año 
de la Coronación de la Santísima Virgen del Cisne. 8 de septiembre de 1930”. De 
la bendición de esta columna existe esta acta: “El 18 de noviembre del año del 
Señor de mil novecientos treinta, convocados por el señor cura párroco del Cisne, 
Dr. D. José María Rodríguez A., se reunieron los habitantes de la parroquia en la 
altura del Condorsamano (desde hoy queda con el nombre de “El Cóndor”), con 
el objeto de presenciar la inauguración y bendición de una columna, que en todo 
tiempo conserve vivo el recuerdo de las solemnes y grandiosas manifestaciones 
del culto católico tributado a Nuestra Madre Santísima del Cisne, en el día glorio-
so de su Coronación Canónica …/…”326.

326	 Cfr. La Coronación, pp. 249ss.
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En otras de sus parroquias abrió carreteras, construyó capillas. Dotó de agua po-
table y de luz eléctrica a los barrios. Estableció una tienda de abastos para bene-
ficiar a los más pobres. El monumento a Santa Marianita en El Churo, antigua vía 
a Zamora, fue obra del Rvdmo. Rodríguez: lo construyó con sus recursos perso-
nales. En 1962 fue designado canónigo de la Santa Iglesia Catedral327. Murió el 4 
de agosto de 1984.

4.6. Mons. Francisco Valdivieso Alvarado (1898-1983). 

Un sacerdote insigne, mediador y benefactor

Se llamaron sus padres don José María Valdivieso Granda y doña Amalia Alva-
rado Mora. Estudió en la escuela Miguel Riofrío y en la escuela de los Herma-
nos Cristianos; la secundaria, en el Seminario Menor de Loja, conducido por el 
Rvdmo. Ayora Cueva; los estudios superiores, en el Seminario Mayor de Quito y 
en el de Loja. El 26 de diciembre de 1923 celebró su primera Misa en la histórica 
Capilla del Rosario, en el templo de Santo Domingo. Luego de servir en la parro-
quia de Paquishapa, Mons. Harris Morales le encargó la difícil tarea de atender 
pastoralmente el campamento minero de Portovelo, donde, con sus cualidades 
de sabiduría e inteligencia, logró guardar un equilibrio en las relaciones entre el 
pueblo y la Compañía South American Develoment. Instauró en el campamento 
la devoción a Nuestra Señora del Consuelo, Patrona de los mineros.

Predicó fervorosamente en la ceremonia de bendición de la primera piedra de la 
Basílica de El Cisne, el 15 de agosto de 1934. Fue Vicario Foráneo  de Catacocha, 
reedificó el templo parroquial; concluyó el edificio del colegio “Domingo Celi” y 
abrió este centro educativo; con sus recursos personales levantando la casa de 
las Madres Dominicas, que lo regentan hasta ahora. En asocio con el Dr. Manuel 
Vicente Vivanco, llevó la carretera desde Las Chinchas hasta Catacocha. Edifi-
có varias escuelas rurales y dirigió varias instituciones obreras y piadosas; fundó 
los centros catequísticos de niños y adultos en el centro de Catacocha y en los 
campos, dio anualmente ejercicios espirituales en todos los vecindarios de la pa-
rroquia. Un buen día encontró en el confesonario 46.000 sucres que, según se 
supo luego, habían sido robados al Correo de Celica; como lo hubieran hecho 
cualquier otro sacerdote y ciudadano honrado, entregó ese dinero al Ministerio 
de Tesoro.

327	 Cfr. Monografía, pp. 92-93.
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El 26 de Diciembre de 1942, Pío XII lo honró con el título de Camarero Secreto 
y miembro de la Familia Pontificia. Rector del Colegio “La Dolorosa”, Canónigo 
Doctoral del Cabildo Eclesiástico, Capellán de varias instituciones religiosas, Di-
rector de Liga de Caridad, Director del coro Santa Cecilia. Mons. Riofrío lo nom-
bró Pro-Vicario General de la Diócesis y Mons. Crespo lo posesionó como Vicario 
General, cargo que desempeñó hasta el final de sus días, el 23 de marzo de 1983.
Monseñor Valdivieso Alvarado fue un insigne benefactor de la sociedad lojana, 
muy en particular del Clero de Loja, al que donó sus bienes en la persona jurídica 
denominada “Unión Sacerdotal”, a la que se asocian todos los sacerdotes de la 
Diócesis de Loja. 

4.7. Rvdmo. Sr. Bolívar Bailón Morales (1900-1940):

Nació el 28 de agosto de 1900. Sacerdote lojano pletórico de entusiasmo. Estudió 
en el Seminario Mayor de Quito. Secretario particular de Mons. Harris Morales, 
que lo había ordenado sacerdote. Profesor en el Seminario. Capellán del colegio 
La Inmaculada. En las fiestas de la Coronación de Nuestra Señora de El Cisne 
desplegó fervorosas actividades; entre otras, pronunció un aplaudido discurso 
en una de las veladas literarias328. Abanderado de la causa obrera, fue Capellán 
de la Sociedad Obreros de Loja y Director de la Banda de la Institución, además 
redacto los estatutos y reglamentos de la Sociedad. Arregló el antiguo Palacio 
Episcopal, principalmente su fachada. Siendo párroco de Piñas y en viaje desde 
Loja hacia su parroquia, falleció en un accidente de tránsito, el 31 de octubre de 
1940329.

4.8. Pbro. Segundo Rafael Villacís Zapata (1902-1989)

Fue ordenado sacerdote el 1 de enero de 1926. Se caracterizó por ser hombre de 
oración, humildad y entrega al servicio de sus parroquias con verdadero celo de 
Buen Pastor.

4.9.  Rvdmo. Sr. José Victoriano Torres Riofrío (1903-1993)

328	 La Coronación, pp. 413ss.

329	 Cfr. Monografía, p. 163.
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Se le reconoce por su obediencia incondicional y por ser precursor de la Nueva 
Catequesis. Nació en Loja el 21 de agosto de 1903. Se ordenó sacerdote en esta 
misma ciudad el 24 de agosto de 1927. Párroco infatigable, durante treinta y dos 
años atendió pastoralmente en Zaruma, Ayapamba, Cariamanga, Chaguarpam-
ba, Cangonamá, Chuquiribamba y San Sebastián. Gracias a sus gestiones, Zaru-
ma tuvo el colegio regentado por los Padres Salesianos. Su apostolado abundó 
en obras espirituales y materiales y llevó notable progreso a los pueblos a los 
que sirvió. Canónigo Honorario y luego Efectivo de la Iglesia Catedral de Loja. 
Sacerdote con relevantes dotes oratorias, que usó para proclamar valientemente 
la verdad y combatir el error. Convencido de la importancia de la Catequesis, y ya 
con la nueva mentalidad del Concilio Vaticano II, organizó la primera Oficina Dio-
cesana de Catequesis y realizó los primeros cursos de formación para catequistas 
laicos. La muerte lo sorprendió el 24 de octubre de 1993.

4.10. Pbro. José Miguel Zárate Jaramillo (1904-1997)

Nacido el 27 de junio y ordenado sacerdote el 23 de febrero de 1929 por Mons. 
Harris Morales. IV Obispo de Loja. Apasionado por el servicio espiritual y material 
a los pueblos. Aficionado a la música. Fue enviado como párroco fundador de 
Lauro Guerrero, en 1955, y emprendió en una intensa obra espiritual y material 
para poner en marcha la nueva parroquia: decoración del templo, adquisición de 
objetos litúrgicos, carretera Lauro Guerrero-Yamana. En Quilanga, entre muchas 
otras obras, inició los trabajos para proveer de agua a la población y organizó una 
banda de músicos. Muchas otras parroquias se beneficiaron del apostolado del 
padre Zárate Jaramillo. Regresó a Lauro Guerrero, en donde falleció el 21 de abril 
de 1997. 

4.11. Pbro. Carlos Moisés Alvarado (†1940)

Sacerdote desde 1930. Dios le concedió pocos años de vida para ejercer su mi-
nisterio. Acompañó poco tiempo en San Sebastián al párroco Rvdmo. Francisco 
Javier Riofrío. Una de sus parroquias fue Santiago, a la que sirvió entre 1932 y 1936; 
construyó allí una sólida y amplia Casa Parroquial, sustituida ahora por una nue-
va. Murió el 14 de agosto de 1940.

4.12. Pbro. Ricardo Teodoro Fernández Guamán (1905-2001)

Cisneño de nacimiento, 7 de febrero de 1905. Ordenado por el Ilmo. Guillermo 
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José Harris Morales el 14 de junio de 1930. Nombrado párroco de El Cisne, le co-
rrespondió poner los formidables cimientos de la actual Basílica y ejecutar todos 
los trabajos previos que implicaba tan grande obra330. Impulsó la carretera San 
Pedro de la Bendita-El Cisne. Estuvo de párroco en Celica; allí consiguió que las 
Hermanas Teresitas fundaran el Colegio “Santa Teresita” el 8 de Mayo de 1949. 
Fundó escuelas en muchos otros lugares. Sacerdote con buenas habilidades para 
delinear carreteras, trazó algunas en la zona suroccidental. En Sozoranga organi-
zó la catequesis bajo las directrices del Concilio Vaticano II y de los Documentos 
de las Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano (CELAM). Reali-
zó cursos de formación para catequistas seglares. Reconstruyó el templo parro-
quial. Inició el camino piloto Utuana-Panduana-Tacamoros. Lleno de méritos y 
virtudes luego de un fecundo ministerio sacerdotal, murió el 12 de mayo de 2001.

4.13. Rvdmo. Sr. Aurelio Benigno Abarca Serrano (1903-1977)

Fue “Tomando en cuenta su ejemplar desempeño en parroquias y capellanías 
…/…”, así se expresaba, de este sacerdote, Mons. Aguirre Baus. 

Aurelio Abarca nació en Loja el 3 de septiembre de 1903. Después de sus estudios 
primarios en la escuela de los Hermanos Cristianos y de obtener el bachillerato 
en el Colegio “Bernardo Valdivieso”, entró en el Seminario Mayor de Loja, dirigido 
por el Rvdmo. Benjamín Rafael Ayora Cueva. En 1931 fue ordenado sacerdote en 
Loja, por el Ilmo. Harris Morales, IV Obispo de Loja. Hizo su ministerio pastoral 
en las remotas y difíciles parroquias del suroriente, Zumba y Chito; y en otros 
sectores de la Diócesis. Párroco de Paquishapa, tuvo oportunidad de evangelizar 
intensamente y de conocer el mundo indígena, para el cual siempre tuvo mues-
tras de deferente aprecio.

En Chuquiribamba se dedicó a la obra espiritual, educativa y material. Trabajó 
en la ornamentación del templo entonces existente; cooperó con el trabajo de 
la escuela fiscal de niños hasta dejarla terminada en su totalidad; ayudó para el 
avance de la carretera a Catamayo, por medio de mingas y consiguiendo del go-
bierno central medio millón de sucres. Desde 1950 estuvo en Malacatos. Durante 
los doce años que sirvió en esta parroquia, fue extraordinaria, su labor en bien 

330	 Cfr. FERNÁNDEZ, Ricardo, “La Basílica de Nuestra Señora del Cisne”, en La Coronación, pp. 577-583.
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de las almas y en bien del progreso material del pueblo. A más de capillas en 
El Carmen y Rumishitana, emprendió en la construcción del magnífico templo 
parroquial, que continúa siendo uno de los mejores de la Diócesis. Otras pre-
ocupaciones fueron el puente de hormigón sobre el Río Malacatos, la Escuela 
“Víctor Mercante”, un salón en la escuela “María Montessori”, la carretera desde 
Malacatos hasta Chinguilamaca. Monseñor Juan María Riofrío, VI Obispo de Loja, 
lo designó Canónigo Efectivo.

En Loja fue capellán y director espiritual del colegio “Santa Mariana”, Juez del 
Tribunal de Cuentas Eclesiásticas, Director Diocesano de la Legión de María, Te-
sorero de la construcción de la nueva casa episcopal. Regresó a la casa del Padre 
Dios el 22 de septiembre de 1977.

4.14.  Pbro. Segundo Eleuterio Maldonado Reyes (1903-1985)

El barrio “El Arco”, de Chaguarpamba, fue su tierra natal. En el seminario se dis-
tinguió por su piedad y buena conducta. Se formó bajo la sabia y enérgica direc-
ción del Rvdmo. Benjamín Rafael Ayora Cueva.

Ordenado sacerdote el 30 de mayo de 1931, ejerció la cura de almas en Ayapam-
ba, Zaruma, Manú, Amaluza, San Pedro de la Bendita, desde donde atendía la 
parroquia de Catamayo, a la cual sirvió luego como párroco fundador. Continuó 
su peregrinaje parroquial por Quilanga- Purunuma, Manú y Chaguarpamba, su 
tierra natal. Por sus dotes y preparación intelectual se desempeñó como profesor 
en el Seminario y en el colegio “La Dolorosa”.

En el conflicto de 1941, con el Perú, su patriotismo lo llevó a la frontera, en Amalu-
za, para fortalecer la fe de los valientes soldados ecuatorianos. Los pueblos a los 
que sirvió guardan su memoria con gratitud. Enfermó de gravedad en enero de 
1984 y su muerte ocurrió el 12 de marzo de 1985.

4.15. Pbro. Miguel Ángel Abad Idrovo (1905-2001)

Oriundo del cantón Saraguro. El 4 de julio de 1943 fue ordenado sacerdote. Se 
distinguió por su abnegación en el servicio parroquial en distintos pueblos de la 
Diócesis. En Nambacola le cupo la alegría de recibir los restos de Santa Mariana 
de Jesús. Inició la construcción del hermoso templo de Amaluza; la planta eléc-
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trica de esta población también fue obra suya331. Puso mucho empeño en promo-
ver el desarrollo de sus parroquias: vías de comunicación, escuelas. En la Curia de 
Loja desempeñó con gran pulcritud el oficio de Ecónomo. Fue párroco, además, 
en Malacatos. Aquí estuvo hasta el final de sus días. 

4.16. Pbro. Aparicio Jiménez (†1940)

Ordenado sacerdote en 1931. III párroco de Olmedo, su tierra natal. Es recordado 
como uno de los hijos ilustres de este cantón lojano. Sirvió a su pueblo con de-
nuedo. Puso empeño en el desarrollo espiritual y material. Empezó la construc-
ción de la carretera Veracruz-Olmedo; se interesó en la expropiación de las aguas 
para la luz eléctrica de la entonces cabecera parroquial. Ejerció su ministerio sa-
cerdotal pocos años, pues, falleció el 11 de noviembre de 1940.

4.17. Rvdmo. Sr. Carlos Alfonso Erréis O. (1907-1996)

Nacido en Loja el 25 de agosto de 1907. Estudió en la escuela de los Hermanos Cris-
tianos; en los Seminarios Menor y Mayor de Loja, dirigidos por el Rvdmo. Benjamín 
Rafael Ayora Cueva. Monseñor Harris Morales, IV Obispo de Loja, lo ordenó sacer-
dote el 19 de septiembre de 1931, en la Catedral, a las plantas de la Reina de El Cisne. 
Muy fiel al voto sacerdotal de obediencia al obispo, sirvió pastoralmente en mu-
chos lugares y en situaciones diferentes: Coadjutor en El Sagrario y San Sebastián; 
Capellán en el hospital “San Juan de Dios”; Párroco de San Pedro de la Bendita, 
Malacatos, Tenta, Gonzanamá, Celica, Piñas, El Valle y El Sagrario. El 7 de diciembre 
de 1947 se posesionó como Canónigo efectivo de la Iglesia Catedral. Su lema fue 
“Obedecer a su obispo”332. Falleció “en su obediencia” el 24 de octubre de 1996.

4.18. Pbro. Luis Enrique Córdova Vivanco (1907-1995)

Su nacimiento, el 4 de abril de 1907. Ordenación sacerdotal, el 30 de mayo de 1931, 
en Loja, por Monseñor Harris Morales, IV Obispo de Loja. Durante pocos meses, 
entre enero y el 7 de abril de 1942 colaboró en la parroquia de San Sebastián, en la 
ciudad de Loja. En 1944 llegó a Alamor como párroco y permaneció hasta 1951. Se 
empeñó, hasta lograrlo, en la creación del cantón Puyango el 17 de enero de 1947; 

331	  Cfr. En camino hacia el Reino, p. 313.
332	 Cfr. Monografía p. 77.
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Alamor levantó en su honor un busto en la plaza central de la ciudad.
Estuvo en Chaguarpamba y más adelante sirvió como Vicario Foráneo de Ca-
riamanga. En 1956, y durante un año, sirvió en Piñas, en donde fundó la escuela 
católica “San José” y se interesó por continuar la construcción del nuevo templo, 
empezado por su antecesor, el Pbro. Luis Fernando Bravo Ordóñez. Balsas-Mar-
cabelí, de la actual Diócesis de Machala, también lo tuvieron como párroco. El 
Pbro. Córdova Vivanco escribió una página de gloria  por su actitud valiente en el 
conflicto con el Perú en 1941. Al momento de crearse la Prelatura de El Oro, paso 
previo a la creación de la diócesis, se encontraba de Capellán en Portovelo; y optó 
por incardinarse en la nueva jurisdicción eclesiástica. Concluyó su peregrinaje 
terrenal el 5 de septiembre de 1995.

4.19. Pbro. Juan Servilio Córdova Jaramillo (1909-1999)

Nacido en San Pedro de la Bendita el 19 de septiembre de 1909. Recibió la orde-
nación sacerdotal en Loja el 21 de junio de 1932, de manos de Monseñor Harris 
Morales, IV Obispo de Loja. En 1949 llegó a Colaisaca. Colocó en el templo parro-
quial un artístico altar de mármol, cuyas piezas fueron pacientemente transpor-
tadas desde Cariamanga a lomo de mula. Estuvo allí hasta 1958, año en que se 
trasladó a Paquishapa, donde permaneció tres años, tiempo corto para la abun-
dante obra apostólica, cultural, social y material que desplegó: evangelización 
hasta en los barrios más apartados, urbanización de la cabecera parroquial y es-
tablecimiento de ferias comerciales.

Siendo párroco de Lauro Guerrero inició en esa parroquia la renovación litúrgica 
propuesta por el Concilio Vaticano II. Otra parroquia que dinamizó con su entu-
siasmo fue Manú: hizo del Santuario de Fátima un centro de evangelización; con-
vocó a catequistas de todos los barrios para los cursos de formación organizados 
por el Secretariado Diocesano de Catequesis, dirigido por el Pbro. Jaime Bravo 
Cisneros e integrado además por Monseñor Jorge Guillermo Armijos y el Pbro. 
Leonardo Macas. El Pbro. Juan Servilio Córdova descansó en la paz del Señor el 
18 de agosto de 1999.

4.20. Pbro. Segundo Rubén Zapata Aguirre (n.1907)

Nació en Loja en el año 1907 y, fue ordenado sacerdote en el año1934.
Salatí, perteneciente a Zaruma, fue su primera parroquia, a la que llegó en enero 
de 1937. Todo estaba por hacerse en lo espiritual y en lo material: baste decir que 
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una de las primeras acciones del párroco fue conseguir una línea telefónica en la 
que él mismo atendió como telefonista ad honorem. Este medio de comunica-
ción fue de excepcional importancia en los aciagos días de la invasión peruana. 
En 1943 pasó a Chilla, donde se sintió con fuerza su obra espiritual y evangeli-
zadora y su obra en pro del desarrollo material: dio nueva vida al Santuario de 
Nuestra Señora de la Natividad; construyó la nueva casa parroquial, considerada 
en ese tiempo, la mejor de la provincia de El Oro, y un colegio católico; promovió 
la urbanización del pueblo.

Más adelante ejerció su ministerio sacerdotal en Arenillas y, como capellán del 
Ejército, en los destacamentos de frontera: Palmales, Guabillo, Chacras, Huaqui-
llas. El 5 de Agosto de 1954 asumió la parroquia de Guachanamá; aquí realizó un 
trabajo notabilísimo encaminado a afianzar la iglesia material y la Iglesia espiri-
tual. Las vías de comunicación fue otra de sus preocupaciones sociales, como la 
carretera Limón-Guachanamá-Mercadillo, que concluyó. Otras parroquias de la 
Diócesis de Loja, como ejemplo Cangonamá, y de lo que hoy es la de Machala 
fueron bendecidas con la presencia del Pbro. Rubén Zapata.

4.21. Pbro. Clodoveo Delgado Castillo (1909-1988)

Sacerdote Lojano. Recibió el sacerdocio en 1934, de manos del IV Obispo de Loja, 
el Ilmo. Guillermo José Harris Morales. Una de las primeras parroquias en las que 
prestó su servicio pastoral fue Vilcabamba, durante el periodo 1938 a 1943. Tam-
bién estuvo en Malacatos. Pero conoció campos de acción tan diversos como 
Tenta.

Sacerdote inteligente y perspicaz, pronto comprendió que las realidades indíge-
nas exigían nuevos métodos de evangelización y de acercamiento pastoral. De 
esta manera, el Dr. Delgado Castillo iniciaba la aplicación de la enseñanza conci-
liar del Vaticano II, que pedía evangelizar a cada pueblo desde su propia cultura 
y manera de ser. Fue un hombre intelectual pues, alimentaba su mente con la 
lectura de autores selectos, por ello, publicó algunas páginas de difusión religiosa 
y cultural. Murió el 15 de marzo de 1988.

4.22. Pbro. José Félix Rosillo (n.1909)

Oriundo de Cariamanga. El Ilmo. Harris Morales, IV Obispo de Loja, lo ordenó sa-
cerdote en 1934. Fue Párroco en Macará (1948-1951). Prestó servicios en la Diócesis 
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de Machala, en Balsas, Marcabelí, Huertas, Capiro y San Roque.

4.23. Pbro. Segundo Silvestre Díaz Zaragocín (1909-1994)

Natural de Loja; ordenación sacerdotal en Loja, el 19 de marzo de 1935, por Mon-
señor Harris Morales, IV Obispo de Loja. Falleció el 15 de junio de 1994, en Loja.

4.24. Pbro. Nelson Eduardo Barrazueta Sánchez (1910-1974)

Su nacimiento fue en San Lucas. Ordenándose sacerdote en el año 1935, en Loja, 
por Monseñor Harris Morales. Fue párroco en Colaisaca (1935) y en Paquishapa 
(1948-1952).

4.25. Pbro. Miguel Ángel Alvear (n.1910)

Uno de los pocos sacerdotes nacidos en la parroquia de San Lucas, el 24 de junio 
de 1910. Sacerdote desde el 17 de marzo de 1935, cuando lo ordenó Monseñor 
Harris Morales. Sirvió a las parroquias de Colaisaca y de Malvas (esta última, de la 
Diócesis de Machala); en ésta inició la carretera Malvas (Zaruma).

En Ayapamba dejó un testimonio de patriotismo y de caridad heroica, cuando re-
cibió a hermanos ecuatorianos de Arenillas, Santa Rosa, Machala, Pasaje que llega-
ban en busca de refugio ante el conflicto con el Perú. Párroco en su pueblo natal, 
entregó recursos personales y se empeñó con ahínco para establecer una escuela 
para educación de los indígenas, regentada por las Hermanas Misioneras Lauritas. 
Fue valiente para defender al indigenado, aun con riesgo de su propia vida.

Permaneció doce años como cura párroco de Taquil y ayudó a la construcción de 
la antigua vía Loja-Taquil-Chuquiribamba. En Guachanamá (1965), al igual que 
en otras parroquias a las que sirvió, se aplicó decididamente a la tarea evange-
lizadora y catequética: fundó la Cofradía de la Doctrina Cristiana, ordenada por 
las enseñanzas pontificias; buscó la formación y participación de los laicos en 
la evangelización, como lo pedía el Concilio Vaticano II; estableció la catequesis 
en doce escuelas fiscales, con 860 niños y 60 profesoras seglares. Fue sacerdote 
humilde, hacendoso, dedicado silenciosa y eficazmente al bien de sus pueblos y 
al servicio de la Iglesia. 

4.26. Pbro. Segundo Manuel Vargas Calle (n.1911)
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Su tierra natal fue Catacocha. Su ordenación sacerdotal en 1935. Allí donde le 
tocó servir como párroco dejó huellas de su entusiasmo evangelizador y de buen 
ciudadano: en Guachanamá, Pózul, Quilanga, Alamor; en esta última le cupo ser 
el primer Vicario Foráneo de la Vicaría de Alamor, creada el 14 de diciembre de 
1964 por el VII obispo de Loja, el Ilmo. Luis Alfonso Crespo Chiriboga. Templos y 
capillas, conventos parroquiales, vías de comunicación, plantas hidroeléctricas, 
canales de riego son muestras del ejemplar desempeño pastoral del Pbro. Ma-
nuel Vargas, sacerdote cuidadoso y ordenado, disciplinado y virtuoso.
 

4.27. Pbro. Víctor Pinzón Quezada (1911-1971)

Nació el 23 de diciembre de 1911, en la ciudad de Cariamanga; su ordenación sa-
cerdotal, el 4 de octubre de 1936, en Cuenca, de manos de Monseñor Daniel Her-
mida, Obispo de Cuenca.

Se forjó como pastor en las duras parroquias de Zumba y Chito (1937). En el tem-
plo de Zumba dejó un cuadro grande de Almas, pintado por el célebre plastico 
lojano Rubén Garrido. En Colaisaca y Zapotillo, Manú, Yúluc, Llushapa, Amalu-
za, Jimbura, Bellavista, Quilanga y más lugares de trabajo, dejó honda huella de 
servicio pastoral y de desarrollo de los pueblos: templos parroquiales, capillas, 
santuarios, casas parroquiales, planta hidroeléctrica en Manú, carretera Amalu-
za-Cariamanga. Promovió los Movimientos Apostólicos, como la Legión de María, 
en consonancia con la doctrina del Concilio Vaticano II, que abrió para los se-
glares la participación en la vida y acción de la Iglesia. El Pbro. Pinzón Quezada 
fue un testimonio de todo cuanto hace un sacerdote lleno del espíritu de Dios333. 
Falleció el 5 de agosto de 1971, en San Pedro de la Bendita.

4.28. Pbro. Víctor Manuel Reyes Asanza (1911-1988)

Nació en la ciudad de Loja. Recibió la ordenación sacerdotal en 1936. En 1938 lo 
encontramos como Párroco en Paquishapa. Aquí, durante nueve años, se aplicó 
en la construcción del nuevo y monumental templo parroquial, en la capilla del 
santuario de San Antonio de Cumbe y en otras obras de no menor importancia. 
Vilcabamba y Malacatos y otras parroquias se beneficiaron con la labor inteligen-
te y sacrificada de este sacerdote, dotado de un don de gentes extraordinario y 

333	 Cfr. Monografía, s/p., sección Quilanga.
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de una disponibilidad para servir nunca desmentida. El Señor premió sus afanes 
el 7 de noviembre de 1988.

4.29. Pbro. Ángel Salvador Soto Aguilar (1912-1986)

San Pedro de la Bendita lo vio nacer el 24 de junio de 1912. Hizo sus primeras 
letras en el hogar paterno; ingresó directamente al cuarto grado de la escuela 
de su pueblo natal. Empezó los estudios secundarios en el colegio “Bernardo 
Valdivieso”, bajo el rectorado del Dr. Máximo Agustín Rodríguez. Monseñor Her-
mida, Obispo de Cuenca, lo ordenó en esa ciudad en 1937. Entregó su ministerio 
sacerdotal en muchas parroquias de la Diócesis. Desarrolló iniciativas especiales 
para la evangelización y para la acción social y de promoción humana. Empren-
dió en la organización de la catequesis, formó cooperativas agrícolas, construyó 
escuelas con la colaboración de los padres de familia, se preocupó por que sus 
parroquias tuvieran los servicios básicos de agua potable y luz. Descansó en el 
Señor el 18 de noviembre de 1986.

4.30. Pbro. Carlos Miguel Vaca Alvarado (1912-2002)

Lojano, nacido el 23 de agosto de 1912, hijo de Agustín Vaca Flores y María Alva-
rado. Terminó sus estudios sacerdotales a edad temprana y, según las leyes ecle-
siásticas de entonces, debió esperar para poder ser ordenado el 4 de septiembre 
de 1936, en Cuenca, por Monseñor Daniel Hermida.

Fue Coadjutor en Santa Rosa y Cariamanga. Párroco en Ayapamba, Salatí, Curtin-
cápac, Pózul-Pindal, Changaimina, Mercadillo, Yangana, Vilcabamba. Sacerdote 
culto, de trato exquisito, dedicado a la evangelización. Preocupado por la digna 
honra de Dios, construyó varios templos: Salatí, El Guayabo, Porotillo, Morales, Los 
Llanos, Curtincápac, Changaimina, Vilcabamba, y parte del templo de Yangana. 
Impulsó la evangelización y la promoción humana en las parroquias donde sirvió.
Construyó plantas eléctricas y talleres de corte y confección.

Obtuvo el financiamiento total para la Escuela Católica de Changaimina. En esta 
misma parroquia instaló una pequeña emisora popular, a través de la cual, co-
municaba a sus feligreses invitaciones, avisos, instrucciones diversas cultivando 
en ellos el gusto literario y musical.
Poseyó dotes artísticas musicales y literarias: mantuvo una escuela de música; 
compuso un sinnúmero de obras religiosas, colecciones de misas, letanías, tri-
sagios, motetes, cuatro marchas fúnebres y populares: cantos escolares, pasillos, 
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valses, pasacalles, yaravíes. Publicó las obras literarias “Perfiles Orientales”, “Via 
Crucis”, “Divinos Episodios”; otras permanecen inéditas: “Cantares del Zamora”, 
“Oasis”, “Cipreses y Lágrimas”. 
Investigador científico, se dio tiempo para la arqueología: montó un pequeño 
museo histórico, con piezas que él mismo recogía. También en este campo tiene 
muchos estudios inéditos, lo mismo que estudios investigativos sobre plantas 
medicinales de jardín, campo y bosque. Además, adelantó proyectos de coloniza-
ción en Yangana-Numbala y en la ruta Limas-Collingora, para proveer de tierras 
a campesinos pobres334. 

Falleció en Loja, el 29 de octubre de 2002; se celebró su funeral el día 30, en el 
templo de San Sebastián.

4.31. Pbro. Jorge Abiatar Quevedo Figueroa (1914-1989), austeridad y santidad

Su tierra natal, Gonzanamá, en la que nació el 9 de diciembre de 1914, hijo de 
Abel Abiatar Quevedo y Eliodora Figueroa Herrera. Fue ordenado sacerdote el 2 
de julio de 1939, en Quito. Después de ejercer su obra pastoral con gran amor por 
su vocación en diferentes parroquias, fue trasladado a Gonzanamá en 1958; allí 
permanecería por el lapso de treinta y cuatro años. Hombre de nobles virtudes, 
recias costumbres y profunda oración, estuvo siempre preocupado por ayudar 
a los más necesitados. Él mismo vivió en austeridad y pobreza. Dedicó grandes 
esfuerzos a la construcción de templos, capillas, conventos, colegios, oratorios. 
Consiguió la presencia de las Madres Dominicas de la enseñanza para que diri-
gieran establecimientos educativos en su suelo natal.

Fue privilegiado por Dios, que le concedió la gracia de que, por su intercesión, 
sanaran de cuerpo y alma muchas personas y se erradicaran plagas y enferme-
dades en los hogares, en los animales y cultivos por medio de la realización de 
Conjuros, como dan fe las personas que sintieron y palparon esta gracia. Peregri-
nó por toda la parroquia con la portentosa imagen del Señor del Buen Suceso, 
venerada reliquia que se venera en el templo-santuario de Gonzanamá.

Falleció en Gonzanamá el 19 de julio de 1989, cuando preparaba la celebración de 
sus bodas de oro sacerdotales. Aparte de sus virtudes sacerdotales y de su sabi-
duría espiritual, los gonzanameños le agradecen el haber rescatado el acta de la 

334	 Cfr. Monografía, s/p., sección Changaimina.
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independencia de Gonzanamá, firmada en febrero de 1822335.

4.32. Pbro. Víctor Alberto Betancourt Sánchez (1914-1993)

Nació el 13 de abril de 1914. Su ordenación sacerdotal tuvo lugar en Quito el 2 de 
julio de 1939. Fue párroco de las lejanas tierras de Zumba y Chito, precisamente 
en los conflictivos años de 1940-1941. También sirvió pastoralmente en Olmedo, 
Guanazán y Chilla. Luego, estando en Pózul, edificó la bella fachada del templo 
parroquial. Intervino ante el Ilmo. Juan María Riofrío para que se creara la parro-
quia eclesiástica de Pindal.

Cuando fue párroco de Paquizhapa, adelantó significativamente la construcción 
del grandioso templo que inició el Pbro. Reyes Asanza. Edificó un nuevo y amplio 
convento parroquial, consiguió el servicio de agua potable y la instalación de una 
pequeña planta de luz eléctrica a diesel.

Fue un sacerdote alegre y optimista, amable, dispuesto a la comunicación. Falle-
ció en diciembre de 1993.

4.33. Pbro. Antonio Eliseo Arias Carrión (1916-1983): Pobre con los pobres

 Nació en Loja, el 13 de junio de 1916. Quedó huérfano a los siete años de edad y 
conoció la pobreza y carencia de bienes materiales. Su madre padeció muchas 
necesidades. Se educó con los Hermanos Cristianos de la Salle. Ingresó al Semi-
nario Menor San José de Loja, luego en el Mayor de Quito, estudió Filosofía y Teo-
logía. Cumplió con el servicio militar obligatorio en 1937-1938 y obtuvo el grado 
de enfermero militar. El Arzobispo de Quito, Carlos María De la Torre, III Obispo de 
Loja en 1912-1919, lo ordenó sacerdote en julio de 1942 y cantó su primera misa en 
Loja el 2 de agosto de ese año.

Párroco en Zapotillo y capellán de las Fuerzas Armadas. Pasó a la parroquia de 
Piñas y en 1953 llegó a Catamayo. Se ganó el cariño de sus feligreses y de sus her-
manos sacerdotes: éstos no dejaban de visitarlo al paso y disfrutar de su mesa 
generosa y de su chispeante conversación. Prototipo del amor y la solidaridad, ja-
más dudó cuando se trataba de ayudar a los demás, especialmente a los pobres, 

335	 Cfr. “Apuntes”.
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a los enfermos, a todos cuantos requerían de su ayuda material o de su sabiduría 
para dar un buen consejo.

La acción educativa y social caminó a la par con sus sentimientos humanitarios. 
Abrió en Catamayo, el 15 de octubre de 1960, la Escuela Parroquial; luego, el Cen-
tro Artesanal “Catamayo”; más adelante, el que hoy es Instituto Técnico Supe-
rior “Nuestra Señora del Rosario”; mentalizador y fundador del Colegio Nacional 
Nocturno “Catamayo”; participó en la organización del Colegio “Emiliano Orte-
ga Espinosa”; creó la escuela que lleva su nombre, “Eliseo Arias Carrión”; gestor 
principal del colegio Nacional “El Tambo”; Director vitalicio del Centro Cultural 
“Catamayo”; impulsó la construcción  de los locales escolares: “Ovidio Decroly” 
y “Gabriela Mistral”. Gestionó la luz eléctrica que hoy posee el cantón; impulsó 
el Centro de Salud de Catamayo; trabajó por formar una Cooperativa Agrícola; 
organizó grupos juveniles: club “X 30”, “Sociedad el Valle”, “Juventud y Progreso”. 
También promovió la cantonización de Catamayo. 

Falleció el 28 de enero de 1983. Los largos años de su permanencia en Catamayo 
crearon estrechos y recíprocos lazos de afecto con su pueblo, que lo designó me-
jor ciudadano de Catamayo en 1982. En la actualidad, el centro recreacional de 
Guayabal lleva el nombre de “Antonio Eliseo Arias Carrión”.

4.34. Pbro. Julio Ernesto Celi Román (1919-1996)

Lojano, nacido el 5 de mayo de 1919. Sus estudios primarios y el Seminario Menor, 
en Loja; estudios eclesiásticos, en el Mayor de Quito; ordenado sacerdote el 20 de 
junio de 1942.

Sacerdote de probadas dotes intelectuales, dedicó una primera etapa de su 
vida a servir en el colegio diocesano “La Dolorosa” como profesor, prefecto de 
estudios, vicerrector y encargado del rectorado; y como asesor eclesiástico de 
la Juventud Estudiantil Católica (JEC), rama de la Acción Católica en Loja. Fue 
propuesto para ser Subdirector del Pensionado Borja N° 2, en Quito y capellán 
de la iglesia de La Concepción. De regreso a la Diócesis de Loja, ejecutó una in-
tensa obra social, educativa y espiritual en las múltiples parroquias a las que sus 
obispos lo asignaron, desde las altas y frías como Cangonamá y Chuquiribamba 
hasta las bajas y ardientes como Macará. Fue impresionante su obra material: 
arreglo y edificación de conventos parroquiales; construcción de nuevos templos 
o conclusión de los ya iniciados, como el de Amaluza; pequeñas plantas de luz 
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eléctrica, carreteras, y otros.

Convencido de la necesidad de brindar educación de calidad a la niñez y a la ju-
ventud, se preocupó por las escuelas fiscales de Cangonamá y sus barrios; allegó 
terrenos y fondos para la escuela católica de Chuquiribamba; creó en Macará el 
colegio fisco misional “San Tarcisio”, bajo la dirección del párroco; creó el colegio 
“Monseñor Luis Alfonso Crespo Chiriboga” en Amaluza, y el colegio de Jimbura 
que hoy lleva el nombre de “Julio Ernesto Celi Román”, amén de otras interven-
ciones en el orden educativo. 

La otra gran línea de trabajo fue la evangelización. Organizó misiones populares 
y jornadas de ejercicios espirituales; durante su permanencia en Amaluza-Jim-
bura, acogió con beneplácito año tras año los cursos para formación de cate-
quistas propuestos por el Secretariado Diocesano, hasta el punto de que esas 
parroquias llegaron a tener un número considerable de catequistas seglares con 
excelente formación.  

El Padre Dios recompensó sus desvelos y preocupaciones apostólicas el 10 de 
junio de 1996, día en que falleció.

4.35. Pbro. Agenor Leonardo Macas Guillín (1924-1999)

Nació en la parroquia de El Cisne el 26 de noviembre de 1924. Recibió la ordena-
ción sacerdotal el 29 de junio de 1950. Estrenó su sacerdocio como capellán de la 
escuela “José Antonio Eguiguren”, de los Hermanos Cristianos; al mismo tiempo, 
dictaba clases en algunos establecimientos católicos de la ciudad de Loja.

Fue designado Coadjutor del párroco de Cariamanga, en donde asumió también 
la capellanía de la escuela de los Hermanos Cristianos, “Santa Juana de Arco”. 
Entregó su entusiasta servicio pastoral en Zapotillo, en el extremo suroccidental, 
en una época en que las comunicaciones eran muy deficientes.

En octubre de 1954 llegó a Macará, como Vicario Foráneo; permaneció durante 
seis fructíferos años, dedicado con esmero y eficacia a la evangelización y a la or-
ganización de comunidades cristianas, sin descuidar la edificación material de la 
iglesia: Macará lo recuerda muy gratamente por la construcción de la fachada del 
templo, hecha a imitación de la de la Catedral de Loja. Sirvió con el mismo afán y 
entusiasmo en otras parroquias: Santiago, Chaguarpamba, El Valle y Taquil.
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Por un largo periodo fue parte del Secretariado Diocesano de Catequesis, dirigi-
do por el entonces Pbro. Jaime Bravo Cisneros e integrado además por Monse-
ñor Jorge Guillermo Armijos y la Misionera Laurita española María Jesús Buendía 
Gómez; aquí se destacó como dinámico animador con su alegría, indiscutible 
humildad, sus cantos, su sentido del humor y don de gentes; y contribuyó a le-
vantar el mayor movimiento catequístico que ha existido en la Diócesis de Loja. 
El 22 de abril de 1999 recibió la corona que no se marchita.

4.36. Pbro. Luis Antonio Quezada González (1928-2004)

Lojano de nacimiento. Hizo sus estudios primarios y secundarios en su ciudad 
natal; la Teología, en el Seminario Mayor de Quito. Fue ordenado sacerdote el 21 
de julio de 1957. Entregó sus primicias sacerdotales en Catacocha, como coadju-
tor del párroco y como capellán de los colegios de las Hermanas Dominicas y de 
los Hermanos Maristas. Luego fue párroco de Zapotillo de 1959 a 1965. Allí edificó 
un nuevo convento parroquial, actualmente ya sustituido por otro, y otras instala-
ciones anexas. Construyó una carretera piloto que cruzaba casi paralela a la fron-
tera con Perú y llegaba hasta la lejana población de Mangahurco. Logró captar 
el apoyo generoso de los zapotillanos residentes en la parroquia y en sus barrios 
y de los residentes en Lima. También Pindal recibió los beneficios espirituales y 
materiales del entusiasmo y de las iniciativas del Pbro. Quezada González. Tra-
bajó arduamente en la construcción de la vía carrozable Pindal-Paletillas-Man-
gahurco. Por motivos familiares y de salud se trasladó a Quito, en donde falleció 
en el 2004.

4.37. Pbro. Enrique Arciniegas Salazar (1933-1976)

Nació en Loja y recibió la ordenación sacerdotal en 1959. Fue el único sacerdo-
te lojano que, en esta época, hizo sus estudios eclesiásticos fuera del país, en 
Canadá. Ejerció el ministerio parroquial en Pindal en donde realizó una notable 
labor de promoción social. Logró instalar una planta termo-eléctrica que prestó 
excelentes servicios al pueblo. Cosntruyó la casa parroquial y realizó una buena 
obra pastoral. Fue el primer párroco de Pindal, luego fue traladado para prestar 
sus servicios pastorales en Changaimina y Saraguro. A su regreso de un estudio 
de especialización en París, falleció inesperadamente el 20 de enero de 1976, en 
el accidente aviatorio de la cordillera de Chilla del Cantón Pasaje, cuando la Dió-
cesis de Loja tenía puestas en él muchas esperanzas.
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4.38.  Pbro. José Ezequiel Segarra Flores (1935-1974)

Nació el 22 de diciembre, en Paccha (Zaruma). Fueron sus padres José Segarra 
y Victoria Flores. Realizó los estudios primarios en Pasaje. La mayor parte de su 
niñez y juventud transcurrió en Saraguro. Fue uno de los “fundadores” del Semi-
nario Menor “San José”, de Loja, reabierto en octubre de 1949 por Mons. Nicanor 
Roberto Aguirre V Obispo de Loja (1938-1956), que nuevamente lo encomendó a 
los Padres Lazaristas. Siguió los estudios filosóficos y teológicos en el Seminario 
Mayor “San José”, en Quito, también bajo la dirección de los Lazaristas. Su orde-
nación sacerdotal fue en 1961, cuando el Papa Juan XXIII  en 1959, había convoca-
do al Concilio Vaticano II.

Su actuación como coadjutor en Celica fue clave para la edificación de la fachada 
del templo parroquial. En octubre de 1964 llegó a Santiago, su primera parroquia, 
que guarda memoria de sus múltiples obras espirituales, sociales y materiales. 
Estuvo también en Vilcabamba.

Más adelante se trasladó a Quito y colaboró en el Departamento de Comunica-
ción Social de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana. En noviembre de 1974 falle-
ció; sus restos mortales descansan en la Basílica del Voto Nacional.

5. SACERDOTES DEL POST CONCILIO VATICANO II

5.1. Pbro. Franco José Aguirre Córdova (1939-2006)

Nació en  Catamayo el 25 de marzo de 1939. Luego de sus estudios primarios, 
ingresó al Seminario Menor “San José”, de Loja. Cursó los primeros años de Fi-
losofía en el Mayor de Quito. Pero Mons. Juan María Riofrío, VI Obispo de Loja, 
con una nueva visión sobre la formación de los sacerdotes de la Diócesis, envió a 
los seminaristas Aguirre, Juan Cristóbal Espinosa Pereira y Héctor Alfredo Loai-
za Herrera a estudiar Teología en Canadá, a la sombra de maestros expertos en 
las nuevas corrientes doctrinales promovidas por el Concilio Vaticano II. Franco 
Aguirre fue ordenado sacerdote en Loja, el 28 de junio de 1964, juntamente con 
Cristóbal Espinosa.

Colaboró en la formación de los alumnos del Seminario Menor “San José”, en 
donde fundó el Movimiento Escultista. Ejerció su sacerdocio en Nambacola, Sa-
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capalca, Cariamanga y Zapotillo. Esta parroquia última, es a la que entregó largos 
años de su vida.

Hizo de la evangelización una de las claras opciones de su sacerdocio; convocó 
para este trabajo -especialmente en Zapotillo- a una multitud de catequistas se-
glares, que año tras año participaron en los cursos de formación organizados por 
el Secretariado Diocesano de Catequesis en todas las parroquias de la diócesis. 
Una segunda opción de su vida sacerdotal fue la promoción humana de sectores 
sociales necesitados. Realizó muchas obras materiales: construcción de templos 
y capillas, casas parroquiales y casas comunales, arreglo de caminos. En Zapotillo 
se constituyó en uno de los mentalizadores de la cantonización. Durante la gra-
ve sequía que afectó al sector fronterizo de Loja por los años de 1968, organizó 
múltiples obras de beneficio comunitario: apertura de caminos, pozos de agua, 
canales de riego, limpieza de acequias; esto mantuvo la esperanza y fue oportu-
nidad para proveer de alimentos a amplios sectores de la población.

Hombre de sentimientos delicados, dotado de talentos musicales y con profun-
do amor a la tierra lojana, compuso e interpretó canciones populares que no se 
olvidan: “Zapotillo hermoso”, “Mi lindo Catacocha” y otras más. El 17 de diciembre 
de 2006, todavía en la flor de su ministerio sacerdotal, murió en Zapotillo, que 
custodia su tumba y su memoria.

5.2. Pbro. Marco Rodrigo Segarra Regalado (1942-2014)

Nació el 15 de febrero de 1942; pertenece al grupo de distinguidos sacerdotes sa-
ragurenses. La escuela “Diez de Marzo”, de su lugar natal, le brindó los primeros 
estudios; y el colegio “Bernardo Valdivieso”, la educación secundaria. Descubrió 
la vocación sacerdotal e ingresó al Seminario Mayor “San León Magno”, en Cuen-
ca. Perfeccionó sus estudios en la Universidad Bolivariana de Medellín y obtuvo 
la licenciatura en Ciencias de la Educación, con especialización en Ciencias Hu-
manas y Religiosas. Recibió la ordenación sacerdotal el 2 de febrero de 1979. Des-
plegó su labor pastoral en la ciudad de Loja y entregó su colaboración allí donde 
fue requerido. Durante varios años se aplicó a ser capellán en el colegio “Daniel 
Álvarez Burneo” y tomó algunas áreas de enseñanza en la misma institución, en 
la Universidad Técnica Particular de Loja y en otros centros superiores. Pertene-
ció al Cabildo Diocesano de Loja, al que sirvió como Tesorero. 

Buen amigo de sus amigos y servidor de los demás, su vida fue un canto a la sen-
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cillez y a la humildad. Sobrellevó con ejemplar valentía la cruz de su enfermedad, 
hasta que rindió su vida ante el Señor el 20 de mayo de 2014, en Cuenca. Está 
sepultado en “Los Rosales”, en la ciudad de Loja.

5.3. Pbro. José Efrén Jiménez Jiménez (1964-1999)

Nació el 2 de diciembre de 1964 en Jimbura, Espíndola, sector de la provincia que 
ha dado numerosas vocaciones sacerdotales y religiosas. Desde pequeño sintió 
el deseo de ser sacerdote. Ingresó  al Seminario Menor de Loja, donde dio testi-
monio de piedad, respeto y responsabilidad. Pidió ser admitido en el Seminario 
Mayor de Loja; pero Mons. Hugolino Cerasuolo lo envió al Seminario Misionero del 
Espíritu Santo, en La Ceja (Antioquia, Colombia); fue admitido en la comunidad 
de los Siervos de la Palabra y concluyó sus estudios en el Seminario Mayor Reina 
de El Cisne, de Loja. El 13 de septiembre de 1996 recibió la ordenación sacerdotal, 
de manos de Monseñor Hugolino. Su primer encargo pastoral fue la de formador 
en el Seminario Mayor de Loja; más tarde asumió la parroquia de Taquil. El Señor 
lo probó con grave enfermedad, que supo afrontar con serenidad y fortaleza. 
Testigo de la esperanza, nunca perdió su fe en Aquel que lo había llamado a su 
servicio. Todos cuantos lo visitaban encontraron en él palabras de alegría y paz. 
Físicamente débil; pero con espíritu fortalecido por el Señor, entregó su alma al 
Creador el 19 de octubre de 1999.

5.4. Pbro. Marcos Leonardo González Cango (1975-2011)

Lojano de nacimiento. Estudió filosofía y teología con los Salesianos, en Quito. 
Obtuvo tres licenciaturas. Ordenado sacerdote, sirvió como Vicario parroquial en 
Cariamanga, por el lapso de cuatro años. En Roma se especializó en la pastoral de 
matrimonio y  familia. Párroco de Sabiango y de La Victoria; párroco fundador de 
la parroquia Reina del Cisne, de Macará, el 6 de marzo de 2010. En poco tiempo 
recorrió mucho camino. Cuando la Diócesis tenía puestas en él muchas espe-
ranzas, falleció el 28 de diciembre de 2011, en un accidente en el sector  Punta de 
Piedra, cantón Sozoranga, al regresar de su labor pastoral.

6. LOS TRES DE LA MONOGRAFÍA

La Diócesis de Loja fue creada mediante Bula de Su Santidad Pío IX, el 29 de di-
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ciembre de 1862; esta fecha es propiamente el arranque de su vida institucional. 
Sin embargo, las circunstancias políticas de aquella época obligaron a retrasar 
la ejecución de la Bula: recién el 12 de julio de 1865, monseñor Francisco Tavani, 
designado por el mismo Pío IX “Ejecutor” del documento pontificio, decretó la 
ejecución de la Bula. Mientras tanto, el 29 de diciembre de 1861, monseñor José 
Ignacio Checa y Barba fue consagrado en Roma como obispo titular de Listre 
para auxiliar del obispo de Cuenca, con especial encargo de residir en Loja, según 
lo había pedido la Convención Nacional de 1861: “habrá siempre un Obispo auxi-
liar en la provincia de Loja”.

Con ocasión de la celebración del centenario de la ejecución de la Bula de Pío IX, 
tres ilustres sacerdotes lojanos, escritores con ciencia y experiencia: Recibieron 
el encargo de publicar la Monografía de la Diócesis de Loja: Rvdmo. Sr. Lorenzo 
Justiniano Imaicela Alejandro, Max Edilberto Celi Jaramillo y Edmundo Lautaro 
Espinosa Ordóñez el grueso volumen, de unas setecientas páginas, apareció en 
septiembre de 1966. Fue el primero y valioso intento de recoger por escrito la vida 
de la Diócesis en sus cien años de existencia.

6.1. Canónigo Lorenzo Justiniano Imaicela Alejandro (1906-1981): 

Nació en la ciudad de Cariamanga el 14  de junio de  1906, hijo de don Lorenzo 
Imaicela, que falleció muy joven, y doña Florinda Alejandro, mujer de excepcio-
nales virtudes336. Se educó en el colegio que mantenía y dirigía el Deán Daniel de 
Jesús Ojeda; luego en la Escuela “José Antonio Eguiguren”; más adelante en los 
Seminarios Menor y Mayor de Loja. Lo ordenó sacerdote Mons. Harris Morales, IV 
Obispo de Loja. Siete años sirvió como Coadjutor en Cariamanga, preocupado 
por sostener la Escuela de los Hermanos Cristianos, “Santa Juana de Arco”. Párro-
co de Tenta y de Saraguro. En la primera, concluyó la construcción del templo de 
Selva Alegre, edificó la casa parroquial, inició la urbanización de esta población 
y de la de Celén, comenzó la construcción de caminos carrozables en estas dos 
parroquias. En Saraguro empezó a construir el grandioso templo parroquial, has-
ta dejarlo con cubierta. Trabajó por el agua potable, construyó la primera central 
eléctrica de Saraguro y la carretera Saraguro-Tenta.
Además de sus tareas como Canónigo Efectivo, se desempeñó como profesor 
en los colegios La Inmaculada, Mariana de Jesús y La Dolorosa. En el Seminario 

336	 San Lorenzo Justiniano (1381-1453) nació y murió en Venecia (Italia); fue el primer obispo en llevar el título de 
Patriarca de Venecia; su fiesta se celebra el 5 de septiembre.   
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dictó las cátedras de Filosofía y Literatura. Vicario General de la Diócesis de Loja, 
Tesorero del Cabildo Diocesano; creador y director de algunos periódicos como 
“El Cisne” y “Renovación”; Director Capellán de la Sociedad Obreros de Loja; socio 
fundador de la Casa de la Cultura Ecuatoriana Núcleo de Loja; socio fundador del 
Círculo de Periodistas de Loja. Músico y compositor, compuso muchas canciones; 
la principal “Busco a mi Madre”, grabada en el sello Cuxibamba e interpretada 
por Ernesto Pinzón. Escribió y publicó la obra Filosofía; en 1966 apareció  la Mono-
grafía de la Diócesis de Loja, en la que, bajo su dirección, colaboraron brillante-
mente los presbíteros Max Oswaldo Celi Jaramillo y Edmundo Espinosa Ordóñez. 
El Canónigo Imaicela no estuvo ausente de la preocupación social: creó en Loja la 
urbanización “Las “Peñas”, para personas de escasos recursos económicos.

Falleció en Loja el 26 de julio de 1981; sus restos reposan en la Iglesia del Perpetuo 
Socorro. Mediante testamento donó su inmensa biblioteca particular al Ilustre 
Municipio de Calvas; dejó legados para la construcción de templos en Cariaman-
ga y para el mejoramiento de la Catedral de Loja. Como homenaje póstumo, el 
Ministerio de Educación y Cultura perennizó su memoria dando su nombre a 
una escuela del barrio Chile, de Cariamanga.

6.2. Pbro. Max Edilberto Celi Jaramillo (1924-1999)

Nació en Loja el 20 de enero de 1924; sus padres, César Celi y Teresa Jaramillo. In-
gresó a la Orden Franciscana. Se graduó de bachiller en el Colegio Seráfico de 
Quito. Se ordenó como sacerdote franciscano el 29 de junio de 1949, en la Catedral 
Metropolitana de Quito. Dentro de la Orden le confiaron cargos y tareas de impor-
tancia. Misionero en Cumbaratza en la provincia de Zamora Chinchipe, delineó y 
estableció las primeras casas del actual pueblo, en terrenos de la misión. Estuvo 
en los conventos de: Saraguro, Loja y  Azogues: aquí organizó el célebre Museo Ar-
queológico Cañari y escribió una obra, aun inédita,  sobre Prehistoria Cañari.

Pasó a ser parte del Clero secular de Loja. Siendo Coadjutor en San Sebastián, 
dirigió los trabajos de construcción de los templos y escuelas de los barrios El 
Tambo, Argentina y La Era. Se preocupó por la carretera desde Indiucho hasta El 
Tambo y consiguió la parroquialización civil de El Tambo. Párroco y fundador de 
la parroquia de Changaimina. Aquí realizó una ingente obra social y de promo-
ción humana: nuevo convento parroquial, fachada del templo, colegio Juan Ma-
ría Riofrío, Cooperativa de Vivienda para Pobres en Pueblo Nuevo, escuelas en los 
barrios Tablón, Sunumbe, Trigopamaba, Cofradía, Puzanuma y Capilla-Escuela 
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Nuestra Señora de la Nube. Cuando párroco de San Pedro de la Bendita arregló 
el templo parroquial, hizo la canalización del centro del pueblo, la construcción 
de un reservorio con capacidad para 14.000 m3, promovió una cooperativa agrí-
cola y un huerto cooperativo. En Loja levantó la Mutualista de Vivienda “Juan 
María Riofrío”, el 24 de Febrero de 1962.

Tiene varios escritos, que permanecen inéditos, como Historia de la Diócesis de 
Loja y los nueve (biografías de nueve obispos de Loja)337. Su colaboración en la 
investigación y redacción de la Monografía de la Diócesis de Loja fue fundamen-
tal. Con motivo de la celebración de los 400 años (1594-1994) de la Advocación de 
Nuestra Señora del Cisne, escribió, bajo el seudónimo “Domingo Alegre”, Camino 
hacia el Reino de Dios. Nuestra Reina y Madre del Cisne, Misionera de la Evan-
gelización. En el cuarto centenario de su culto y devoción en el Austro Ecuato-
riano (Loja 1993). En el afán de aportar datos para revivir la causa de beatificación 
del Ilmo. Massiá, publicó, luego de acuciosa investigación, la obra Tras las huellas 
de Jesús. Ilmo. Mons. José María Massiá y Vidiella, primer obispo residencial de 
la Diócesis de Loja (Quito 1995, pro manuscripto); escribió la obra a petición de 
Monseñor Luis Fernando Bravo Ordóñez, que se ilusionó grandemente con la po-
sibilidad de lograr la beatificación de Mons. Massiá. El Pbro. Celi Jaramillo falleció 
en Quito, el 6 de junio de 1999.

6.3. Pbro. Edmundo Lautaro Espinosa Ordóñez (1922-1979)

Su patria chica fue Huertas, de la parroquia Malvas, en el cantón Zaruma338; son 
sus padres, Juan Espinosa Ruales y Amalia del Rosario Ordóñez Apolo. Hizo sus 
estudios primarios, durante cinco años, en una escuela particular que funciona-
ba en el mismo barrio natal; pero la Dirección Provincial de Educación de El Oro, 
mediante convenio con el I. Municipio de Zaruma, reconocía oficialmente estos 
estudios. Sintiéndose llamado al servicio de Jesucristo y de la Iglesia, ingresó al 
Seminario Menor de Cuenca en 1932; al terminar el sexto curso, vistió sotana y se 
fortaleció en su vocación al sacerdocio, de modo que en octubre de 1939 ingresó 
al Seminario Mayor “San José” de Quito. Concluidos los estudios filosóficos y teo-
lógicos, recibió la ordenación sacerdotal el 1 de julio de 1945, en la catedral me-

337	 La Historia de la Diócesis de Loja empezó a publicarse por entregas en “Documentos Diocesanos”, Revista de 
la Diócesis de Loja; la primera entrega apareció  en Época II, número 1 (octubre de 1961), pp. 27ss.

338	 Desde noviembre de 1948, Huertas es parroquia civil del cantón Zaruma.
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tropolitana de Quito, de manos del Arzobispo Carlos María de la Torre, también 
III obispo de Loja (1912-1919). Celebró su primera misa en la misma ciudad, en la 
capilla de las Hermanas de los Sagrados Corazones, en Rumipamba el 2 de julio. 
Días después, el 19 de julio, ya estuvo en la parroquia de San Juan Bautista de 
Paccha para celebrar la primera misa en los lugares natales.

A los pocos días de su ordenación, el Ilmo. Nicanor Roberto Aguirre V Obispo de 
Loja, lo designó coadjutor de Santa Rosa, parroquia que por entonces pertenecía 
a la Diócesis de Loja, igual que la Vicaría de Zaruma. Era párroco de Santa Rosa 
el presbítero Ángel Querubín Tinoco Ruiz, nativo de Paccha. Tres años después, 
en 1948, el presbítero Espinosa fue nombrado párroco de Malvas, en la Vicaria 
Foránea de Zaruma. Conoció las duras condiciones físicas del ministerio sacerdo-
tal cuando, desde 1951, sirvió pastoralmente en Zumba. Santiago de Ambocas lo 
recibió como su párroco, a finales de 1953. Mientras tanto, El Oro empezó a confi-
gurarse como jurisdicción eclesiástica aparte, pues en julio de 1954 la Santa Sede 
constituyó la Prelatura Nullius de El Oro y la puso bajo el gobierno de Monseñor 
Vicente Felicísimo Maya Guzmán. Por pedido de Monseñor Maya al obispo de 
Loja, el presbítero Edmundo Espinosa empezó a prestar su servicio sacerdotal en 
El Oro, primero como Párroco de San Juan Bautista de Paccha, en 1956; y desde 
1958, también como cuasi párroco de Huertas, su tierra natal. Mons. Juan María 
Riofrío le pide regresar a la Diócesis y hacerse cargo de la extensa parroquia de 
Chuquiribamba. Allí permaneció durante cinco años, desde el 1 de noviembre de 
1958 hasta 1963, periodo en el que florecieron la evangelización y los movimientos 
seglares entre ellos la Legión de María. Se fortaleció la vida de fe en las comuni-
dades de Chuquiribamba y Gualel.

Mons. Luis Alfonso Crespo Chiriboga, VII Obispo de Loja, le pidió, en 1963, ser pá-
rroco y Vicario Foráneo de Saraguro, aparentemente un espacio pastoral desco-
nocido para el presbítero Espinosa Ordóñez. Sin embargo, se adentró profunda-
mente en el alma y el mundo indígena, se preocupó por aprender el quichua y 
entender su cultura. Por esto, su servicio evangelizador resultó altamente eficaz. 
En Macará (1970) encontró un ambiente cultural y socialmente diferente. Su si-
guiente estación pastoral fue Catacocha, a la que llegó en julio de 1971 como 
Párroco y Vicario Foráneo; ejerció su ministerio hasta mediados de 1976.

En todas sus parroquias impulsó la participación de los seglares en la vida de la 
Iglesia. Precisamente esto fue uno de los grandes criterios pastorales del Concilio 
Vaticano II. Movimientos apostólicos, como la Legión de María, y asociaciones 
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piadosas tuvieron en el presbítero Espinosa constante acompañamiento y sabio 
asesoramiento. 

En lo personal, se lo recuerda como alguien de exquisita y amplia cultura; fue un 
lector infatigable de obras literarias, teológicas, filosóficas, pastorales y sociales 
de autores selectos. Por eso mismo era un conversador ameno, no solamente 
de las cosas ordinarias de la vida, sino también de sólido contenido informativo y 
formativo. Buen lector y buen escritor. Con frecuencia escribió artículos periodís-
ticos interesantes. Fue una razón por la cual se lo escogió para la elaboración de 
la Monografía de la Diócesis de Loja, que apareció en 1965.

En mayo de 1962, cuando Juan XXIII ya había anunciado la realización del Concilio 
Vaticano II, se realizó en Roma el primer congreso internacional sobre las voca-
ciones eclesiásticas en el mundo moderno. Mons. Juan María Riofrío debía enviar 
al congreso, a pedido de la Santa Sede, dos delegados. Fueron seleccionados 
Mons. Luis Alfonso Crespo Ch. y el presbítero  Edmundo Espinosa. A más de par-
ticipar exitosamente en dicho congreso, ambos decidieron recorrer Tierra Santa 
y otros países. El presbítero Espinosa, como buen literato, escribió sus sabrosas 
Crónicas de Viaje, ensayo en el que recogió las experiencias del recorrido339.

Todavía en vigor apostólico, falleció repentinamente en Guayaquil el 31 de agosto 
de 1979, en accidente de tránsito, a corta distancia del Monasterio de Carmelitas 
de los Ceibos; momentos antes había visitado a su querida hermana religiosa 
carmelita, Madre Amalia de la Santísima Trinidad, entonces Priora del Monaste-
rio. Sus restos reposan en el cementerio de Huertas, junto a su madre.

7. EL APORTE DE LA IGLESIA ESPAÑOLA
7.1. La Obra de Cooperación Sacerdotal Hispanoamericana –OCSHA-

En una época en que la Iglesia en los países latinoamericanos sufría de escasez 
crónica de sacerdotes y en España, en cambio, existía abundancia, la Conferencia 
Episcopal Española constituyó en 1949 la Obra de Cooperación Sacerdotal His-
panoamericana -OCSHA-, con la finalidad de promover el envío de sacerdotes 
a las diócesis más necesitadas de América Latina. Fue un gesto de verdadera 

339	 Vid. Capítulo décimo segundo: “Aporte del clero diocesano al…”, etc., IV: “El Ensayo”.
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comunión eclesial. En 1953, se estableció en Madrid el Seminario Teológico His-
panoamericano, en el que se formaban seminaristas deseosos de participar en la 
OCSHA. A partir de 1957 empezó a celebrarse en España el Día de las Vocaciones 
Hispanoamericanas. La OCSHA realiza periódicamente asambleas generales y 
otras reuniones. Los sacerdotes que vienen se integran en la nueva diócesis sin 
dejar de ser miembros del presbiterio de sus diócesis de origen.
Dentro de este espíritu de comunión eclesial y de colaboración, los obispos de 
Loja pidieron ayuda a las diócesis españolas. Así vinieron sacerdotes con entu-
siasmo y capacidad para brindar un generoso aporte pastoral.

7.2. Algunos sacerdotes españoles

La diócesis de Loja recuerda con especial admiración y gratitud a los sacerdotes 
diocesanos de Ávila y de otras diócesis españolas: Teodoro Rodríguez (†), Ale-
jandro Rodríguez(†), Cosme Díaz (n. 1927-†), Agapito Díaz (†), Isaac García (†), 
Esteban Narganes García (ex hermano marista, †1985, en Santo Domingo de 
los Tsáchilas), Julián Lorente (n.1922-+), Ignacio Ocina Arce (n.1932-†), Claudio 
Gutiérrez Alonso (n.1936), Andrés Gómez (n.1936-†), Emilio de Tomás Gutiérrez 
(n.1941), José Manuel Cruzado (ex hermano marista), Luis María Martín (n.1942-
†), Miguel Ángel Melgar, Jesús Curiel. Cada uno de ellos, desde sus propios 
talentos y riqueza y su sólida preparación doctrinal y pastoral, se integró en el 
presbiterio de Loja con maravillosa facilidad y aportó con generosidad al queha-
cer pastoral. Supieron ser buenos amigos y eficaces colaboradores, ejemplo de 
seriedad y puntualidad en el trabajo.

7.3. Monseñor Santiago Fernández García (1920-1993)

No vino como sacerdote ni dentro del espíritu de la OCSHA, pero prestó a la Dió-
cesis de Loja una invalorable colaboración.

Nació en Lantadilla (Palencia, España) el 1 de mayo de 1920. Su primera vocación 
fue la vida religiosa dentro de la Comunidad de Hermanos Maristas, y en ésta 
recibió una excelente formación académica y espiritual en diferentes áreas y en 
universidades de varios países. En septiembre de 1965, los Hermanos Maristas lle-
garon a la ciudad de Loja. El Hermano Santiago emprendió en una serie de obras 
materiales y educativas, que llevó adelante con inteligencia, iniciativas nuevas y 
enorme capacidad de trabajo. Principalmente, se hizo cargo de la administra-
ción del legado del filántropo lojano Daniel Álvarez Burneo, con el cual se mante-
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nían obras como el Instituto Técnico Industrial y Agrícola Daniel Álvarez Burneo, 
el Hospicio de Ancianos Daniel Álvarez Sánchez, el Taller para señoritas Amalia 
Eguiguren y otras más. El Hermano Santiago y la Comunidad Marista dieron un 
impulso renovado a estas obras y a la Junta Administrativa que se ocupaba de 
cumplir la voluntad del filántropo340. Crearon, además, la Universidad Técnica 
Particular de Loja. El Hermano Santiago tomó la decisión de ser sacerdote y fue 
ordenado el 9 de octubre de 1977. Se lo designó párroco de Cariamanga y rector 
del Colegio “Mariano Samaniego”, de esa ciudad. Se ocupó del economato de la 
diócesis. Fue elegido Presidente de la Federación de Establecimientos de Edu-
cación Católicas de Loja (FEDEC-Loja); el Municipio de Loja lo designó Ciudada-
no Ilustre, en 1973; el Municipio de Calvas, Primer Ciudadano de Cariamanga, en 
1981. En agosto de 1989, la Santa Sede lo nombró Prelado Doméstico de su San-
tidad. Después de una vida fervorosamente entregada al servicio de la diócesis, 
falleció en Cariamanga el 11 de noviembre de 1993.

8. SACERDOTES OBREROS DEL EVANGELIO Y DE LA 
CULTURA LOJANA 

8.1. Monseñor Luis Fernando Bravo Ordóñez (1910-2010). 

Protonotario Apostólico, Deán del Cabildo Diocesano341

Nació en Loja, el 2 de septiembre de 1910, fueron sus padres: Fernando Bravo 
Palacios y Mercedes Ordóñez Ochoa. Realizó sus estudios primarios en la Escuela 
“José Antonio Eguiguren”. Ingresó al Seminario Menor “San José”, de Loja; cuatro 
años después, al Seminario Mayor Diocesano. Ambos seminarios estaban bajo 
el rectorado del Rvdmo. Benjamín Rafael Ayora Cueva. Fue ordenado sacerdote 
por  Mons. José Harris Morales el 22 de septiembre de 1934. Empezó su ministerio 
sacerdotal como Procurador del Seminario y capellán de la escuela “José Antonio 
Eguiguren”. Juvenal Jaramillo Pro vicario General de la Diócesis lo nombró Mode-
rador de la Acción Católica, a la época equivalente al movimiento laical.

340  Cfr. “Hermanos Maristas”, disponible en la web.

341	 Con motivo de la celebración de las BODAS DE DIAMANTE SACERDOTALES, el 24 de septiembre de 2009, 
los familiares de Monseñor  Bravo  publicaron una interesante biografía, de la que se ha extraído la presente 
información resumida.



SACERDOTES BENEMÉRITOS DE LA DIÓCESIS DE LOJA
Capítulo VII  

 400

Su actividad pastoral se desarrolló en diversas parroquias: Las orenses: San José 
de Piñas, Santa Rosa y Arenillas; y en las diocesanas de Loja: Vilcabamba, Cataco-
cha, Cariamanga, Chaguarpamba, Saraguro y Loja.

En 1939 Mons. Nicanor Roberto Aguirre lo designó Secretario de Cámara y Go-
bierno Diocesano, paralelamente se desempeñó como: Director del Semanario 
“La Voz Católica” y Profesor en el Seminario, Entre 1944 y 1946, Profesor-Prefecto 
del colegio “La Dolorosa”342, profesor en los Colegios “La Inmaculada” y “Santa 
Mariana de Jesús”.

Su ministerio parroquial quizás podría resumirse en cinco aspectos: Fidelidad a 
la Palabra de Dios, fidelidad al hombre, fidelidad a los Sacramentos, fidelidad a la 
Iglesia y fidelidad a la Madre de Dios.

En las parroquias a las que sirvió dejó un testimonio material de su servicio pas-
toral, lo resumimos así: en Piñas: construcción y fundación de la escuela Sagrado 
Corazón, y gestión a favor de la cantonización. En Vilcabamba adecentamiento 
de la casa parroquial e inicio de la construcción del nuevo templo de Yangana. 
En Catacocha y Cariamanga, desplego una importante gestión a favor de la edu-
cación. En el caso de Cariamanga se destacan: construcción del teatro y capilla 
para el colegio “María Auxiliadora”; creación del hospital “José Miguel Rosilló” que 
encargó a las Religiosas Capuchinas Colombianas. En Chaguarpamba, construc-
ción de la casa parroquial y apertura de vías de acceso a Chaguarpamba. En Sa-
raguro, consagró el  templo nuevo, verdadero monumento de fe y de arte, con un 
altar de mármol de estilo gótico.

A petición de Mons. Crespo Chiriboga, Pablo VI mediante Bula pontificia, lo nom-
bró canónigo efectivo de la Catedral de Loja; se posesionó el 20 de abril de 1964. 
En 1967 su obispo lo designo Vicario de Pastoral. Desde esta responsabilidad, or-
ganizó para el clero jornadas diocesanas y zonales para estudiar los documentos 
del Concilio Vaticano II.

En el marco de la celebración de las fiestas cincuentenarias de la imagen de la 
Virgen de El Cisne, promovió la iniciativa de que la diócesis realizara una obra 

342	 Compuso la letra del himno al Colegio “La Dolorosa”, que, con música del maestro lojano Miguel Cano Madrid, 
se estrenó el 20 de abril de 1946.



SACERDOTES BENEMÉRITOS DE LA DIÓCESIS DE LOJA
Capítulo VII  

 401

permanente en beneficio de los sectores marginados del campo y de la ciudad. 
La iniciativa se cristalizó en el “Hogar Social Reina de El Cisne”, ubicado en el ba-
rrio San Pedro de Bellavista, en la ciudad de Loja.

En la administración pastoral de Mons. Alberto Zambrano Palacios, fue designa-
do como Párroco de El Sagrario el 03 de julio de 1980 hasta el 12 de noviembre 
de 1993. Hasta que el obispo lo relevó, para designarlo como organizador de los 
cuatrocientos años de la veneración de la Imagen de la Virgen de El Cisne.  En 
su administración, se integraron a la actividad pastoral de esta parroquia las reli-
giosas del Instituto italiano “Mater Dei”. Durante su permanencia en El Sagrario, 
Monseñor Bravo emprendió la obra de restauración de la Iglesia Catedral. Tres 
años duraron estas obras, con el auspicio del Banco Central del Ecuador y con 
la colaboración del I. Municipio de Loja. Se intervinieron también las criptas de 
la Catedral. Por empeñoso anhelo de Monseñor Bravo, allí reposan los restos de 
varios obispos eméritos de Loja.

Ciertamente, uno de los actos centrales del cuarto centenario fue el VI Congreso 
Nacional Mariano, realizado en Loja, con la presencia entre otros personajes, del 
Legado Pontificio, Su Eminencia el señor Cardenal Monseñor Nicolás de Jesús 
López Rodríguez, Arzobispo de Santo Domingo-República Dominicana343, con la 
asistencia del Episcopado Ecuatoriano y con la participación de numerosos y va-
riados sectores del Pueblo de Dios. El 29 de junio de 1984 fue investido de la alta 
dignidad de Deán-Presidente del Cabildo. 

Monseñor Bravo perteneció a la familia Pontificia. El 20 de agosto de 1989 fue 
nombrado Prelado de Honor de Su Santidad Juan Pablo II; y el 7 de febrero de 
2001, Protonotario Apostólico. Durante más de veinte años sirvió al Instituto “Do-
rotea Carrión”, como Capellán, con una puntualidad ejemplar. Fue el inspirador, 
Director y Capellán del Hogar de Mendigos “Santa Teresita”, para cuyo servicio 
trajo a las Hermanas de la Caridad de Santa Teresa de Calcuta.

Dios concedió a Monseñor Luis Fernando Bravo una existencia excepcional, en la 
que se unieron cantidad de años y calidad de vida. El 19 de julio del 2010 regresó 
a la Casa del Padre.

343	 Su Santidad Juan Pablo II, a más de enviar su Legado Pontificio, dirigió un especial mensaje al VI Congreso 
Nacional Mariano.
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8.2. Monseñor Jorge Guillermo Armijos Valdivieso (1915-1992). 

Protonotario Apostólico, Arcediano

Celicano, nacido el 25 de agosto, de 1915 hijo de Isaías Armijos Jaramillo y de Las-
tenia Valdivieso Alvarado. Estudió en la escuela fiscal de Celica; luego en Loja, 
con los Hermanos Cristianos. En el Colegio “Bernardo Valdivieso” se graduó de 
bachiller en junio de 1932. El mismo año ingresó al Seminario Mayor San José. 
Mons. Harris Morales lo ordenó sacerdote en Loja, el 24 de septiembre de 1938. 
Pocos días después, el 10 de octubre, marchó a Zaruma como coadjutor y ca-
pellán del hospital y de la escuela. Se especializó en Teología en la Universidad 
Javeriana de Bogotá. En octubre de 1940, Mons. Nicanor Roberto Aguirre fundó 
el colegio diocesano “La Dolorosa”; el presbítero Armijos Valdivieso fue llamado 
para integrar la primera planta directiva, en calidad de prefecto de disciplina y de 
estudios. Seguramente fue allí donde llegó al convencimiento sobre la necesidad 
de la educación, que se constituiría en una de las motivaciones fundamentales 
de su vida y acción. En 1949 asumió la delicada capellanía del campamento mi-
nero de Portovelo.

Fue Párroco y Vicario Foráneo de Catacocha en 1953. En 1967, canónigo efectivo 
del Cabildo Catedralicio y Vicario Episcopal de Educación. Su Santidad Pablo VI 
lo honró en 1971 con el título de Prelado Doméstico; y Juan Pablo II, en 1988, lo 
designó Protonotario Apostólico. Se desempeñó como Pro Vicario General, en 
1981, y luego Vicario General, entre 1983 y 1985. El 17 de junio de 1984 fue designa-
do Arcediano del Cabildo. Fue el  primer Rector del Seminario Mayor “Reina de El 
Cisne” (1986) y luego Rector del Seminario Menor (1987). 

Tres grandes opciones marcaron su vida sacerdotal: la evangelización, la educa-
ción y la promoción humana integral. Como párroco de Catacocha, dio enorme 
importancia a los movimientos seglares, la Legión de María, la Catequesis en la 
ciudad y en cada uno de los barrios rurales. Construyó en los barrios once capillas 
con sus respectivos conventos. Gracias a su afán por la educación y su dinamis-
mo, la primera fundación de los Hermanos Maristas en el Ecuador fue en Cataco-
cha; aportó cien mil sucres de su peculio personal para levantar los edificios para 
vivienda de los Hermanos y para los centros educativos que ellos establecerían. 
Construyó el salón-teatro y capilla de las Madres Dominicanas y unas cuarenta 
escuelas en toda la parroquia, dotadas de vivienda para el profesorado, canchas 
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de juego, agua potable. Fundó siete sociedades obreras y construyó sus locales. 
Organizó cooperativas de producción, consumo y comercialización en el centro 
parroquial y en el sector rural. Canalización y agua potable, y un largo etcétera 
fueron otras obras en pro del desarrollo de su parroquia y cantón. 

Juntamente con Monseñor Francisco Valdivieso Alvarado y la familia Valdivieso 
Burneo, fortaleció la unidad del Clero Diocesano mediante la creación de “Unión 
Sacerdotal”, entidad religiosa jurídica destinada a prestar servicios sociales y re-
sidencia en favor de los sacerdotes; y servicios también en beneficio de sectores 
menos favorecidos. Monseñor Armijos fue su primer presidente344.

Mediante Auto episcopal del 21 de mayo de 1967, Mons. Crespo Chiriboga lo nom-
bró primer Vicario Episcopal de Educación. Monseñor Armijos hizo de esta Vica-
ría un verdadero motor de la educación católica en la diócesis. Impulsó la crea-
ción y construcción de escuelas y colegios en cantones y parroquias; fortaleció 
centros ya existentes; consiguió la venida de instituciones religiosas especializa-
das; capacitó al profesorado; trazó líneas definidas que configuraron una identi-
dad realmente “católica” en los establecimientos de la Iglesia; con su dinamismo 
eficaz, entusiasmó a muchos párrocos y los animó a comprometerse en pro de 
la educación; marcó, en fin, para la educación católica diocesana una época de 
prestigio y respeto.

Todo cuanto pensó y creó Monseñor Armijos Valdivieso tenía una meta muy cla-
ra: sembrar el Reino de Jesucristo en el corazón de los lojanos. De ahí que no 
podía faltar en su vida la opción existencial por la evangelización. Él mismo fue 
un predicador eximio del evangelio. Pero, siguiendo la nueva doctrina del Va-
ticano II, puso especial empeño en la formación de evangelizadores laicos. En 
septiembre de 1965, los Rvdmos. Bravo Ordóñez y Armijos Valdivieso, por espe-
cial encargo del Ilmo. Luis Alfonso Crespo Chiriboga, organizaron y realizaron el 
primer curso de formación para unos ciento veinte seglares; el curso tuvo lugar 
dentro del marco de festejos del primer centenario de la diócesis345. Más ade-

344 Los Estatutos y Reglamento General  de “Unión Sacerdotal” fueron aprobados por el Ilmo. Luis Alfonso Crespo 
Chiriboga el 26 de marzo de 1963 y el 4 de julio de 1964, respectivamente. El entonces Ministerio de Previsión 
Social y Trabajo aprobó los Estatutos  el 1 de abril de 1963, mediante Acuerdo 5963, inscrito en el Registro 10, fo-
lio 05, número 86. Están publicados en “Documentos Diocesanos”, Época II, Tomo I, núm. 2 (julio de 1964), 43ss.

345	La diócesis de Loja fue creada por Bula pontificia del 29 de diciembre de 1862; circunstancias políticas propias 
del momento histórico retrasaron la ejecución de la Bula hasta el 12 de julio de 1865.-  Fechas, temas, profeso-
rado y programa del primer curso para seglares puede verse en “Documentos Diocesanos”, Época II, Tomo II, 
núm. 9-10 (septiembre-octubre 1965), 185ss.
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lante, cuando se creó el Secretariado Diocesano de Catequesis, bajo la dirección 
del presbítero Jaime Bravo Cisneros, Monseñor Armijos participó durante varios 
años en los cursos para formación de catequistas que año tras año se organizaba.

La obra material de Monseñor Jorge Guillermo Armijos en favor de los pueblos 
de la provincia de Loja se guarda con gratitud y admiración en la memoria colec-
tiva de nuestros pueblos. Más aún, su obra espiritual y cultural de gran maestro 
y evangelizador. 

Inesperadamente, y en medio del asombro general, falleció en Olmedo el 6 de 
junio de 1992.

8.3. Monseñor Ángel Querubín Tinoco Ruíz (1918 – 2009)

Nació en Paccha, actualmente provincia de El Oro, el 13 de agosto de 1918. Orde-
nado sacerdote el 2 de julio de 1944, su primera parroquia fue Santa Rosa, a la 
que durante trece años entregó las primicias de su joven sacerdocio, inteligente y 
dinámico. Gestionó la presencia de la comunidad de Misioneras Teresitas para la 
escuela “Santa Teresita” y para el hospital civil. En 1957 llegó a Piñas; creó la escuela 
católica “San José”; fue gestor del colegio fiscal “8 de Noviembre”; construyó una 
moderna casa parroquial y la airosa y elegante fachada y torre del templo matriz.

Se desempeñó como Ecónomo y Vicario General de la Prelatura Nullíus de El Oro, 
creada el 29 de julio de 1954. Su tierra natal, Paccha, fue su siguiente parroquia. Sirvió 
a su patria chica con entrañable amor de hijo. Allí impulsó la construcción y creación 
del colegio fiscal que ahora lleva su nombre: “Ángel Tinoco Ruiz”. Trabajó arduamen-
te por la cantonización de Paccha, ahora cabecera cantonal de Atahualpa.

Su corazón estaba también en Loja. Invitado por su buen amigo, Mons. Luis Fer-
nando Bravo, a la sazón de Vicario de Pastoral de Loja, decidió ejercer su minis-
terio pastoral en nuestra diócesis. El 11 de febrero de 1971 recibió la parroquia de 
San Sebastián, de la cual estaba encargado Mons. Bravo desde el 1 de agosto de 
1969. Fue extraordinaria su labor evangelizadora, catequética y material. Realizó 
grandes mejoras en el templo parroquial, construyó una nueva casa parroquial 
y la casa de servicio pastoral. En septiembre de 1985 fue nombrado Párroco de 
Catamayo, cuyo moderno templo y nueva casa parroquial son obra de Monseñor 
Tinoco Ruiz. El generoso pueblo de Catamayo ha levantado en el parque central 
un monumento en reconocimiento a quien, durante ocho fructíferos años, fue 
uno de sus grandes servidores.
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En diciembre de 1993 regresó a la ciudad de Loja para ejercer su ministerio pas-
toral en la parroquia El Sagrario. Más tarde, Cariamanga fue el escenario de su in-
teligente y piadoso pastoreo. Entre sus múltiples obras espirituales y materiales 
se recuerda que fue él quien llevó a las Hermanas Dominicas Hijas de Nuestra Se-
ñora de Nazareth para que tomaran a su cargo el “Hogar de Ancianos”, que logró 
recuperar para la diócesis. Fue profesor del Seminario Mayor “Reina de El Cisne”, 
ecónomo diocesano, tesorero del Cabildo de Canónigos, gerente de “Unión Sa-
cerdotal”. Restauró la capilla y construyó el coliseo del Seminario. La Santa Sede 
lo distinguió con el título de Prelado Doméstico; el Municipio de Loja lo nombró 
Mejor Ciudadano de la Ciudad, en reconocimiento a su labor evangelizadora, cul-
tural y social. Mientras tanto, no se olvidaba de la patria chica: emprendió en la 
construcción de un ancianato en Paccha y lo puso bajo el cuidado de las Herma-
nas Dominicas de Nazareth.

Sacerdote de muchos méritos, piadoso, con profundas motivaciones de amor a 
Dios, a su Iglesia y al prójimo, dotado de especial habilidad y de un gran don de 
gentes en el trato con los demás, Monseñor Ángel Tinoco Ruiz se durmió pláci-
damente en el Señor, en Loja, el 18 de enero de 2009. Como no podía ser de otra 
manera, sus restos mortales descansan en el cementerio de su querida Paccha.

8.4. Monseñor Ángel Rogelio Loaiza Serrano (1919 – 2007)

Nació en Loja el día de los Santos Ángeles Custodios, el 2 de octubre de 1919. Sus 
padres, Juan María Loaiza Reyes, nativo de Piñas, y de Carmen Herminia Serra-
no Vélez, de Zaruma. Inició sus estudios primarios en la escuela “José Antonio 
Eguiguren”; continuó en el Seminario Menor “San José”, de Loja; la formación 
propiamente eclesiástica, en el Seminario Mayor “San José”, de Quito. Recibió la 
ordenación sacerdotal el 4 de julio de 1944. Vivió su primera experiencia pastoral 
como coadjutor de Catacocha, durante dos años y medio. Luego de un breve 
paso por el colegio “La Dolorosa”, fue enviado a Chito y Zumba; permaneció hasta 
fines de 1950. Durante diversos periodos se desempeñó como prefecto de estu-
dios del colegio “La Dolorosa”, vicerrector y rector.

Estuvo en Roma en 1959 y cursó estudios de sociología. A su regreso, en agosto 
de 1960, asumió nuevamente el rectorado del colegio la Dolorosa, hasta que, el 
8 de septiembre de1964, Mons. Luis Alfonso Crespo Chiriboga lo nombró rector 
del Seminario Menor “San José”, de Loja. Bajo su rectorado, el Seminario gozó de 
enorme prestigio en la ciudad y provincia. Fue la oportunidad para que el Rvdmo. 
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Loaiza multiplicara sus talentos de guía espiritual, educador y maestro, adminis-
trador fiel, buen amigo de sus inmediatos colaboradores.

En 1965 ingresó al Cabildo Diocesano como Canónigo Honorario de la Santa Igle-
sia Catedral. Al mismo tiempo que ejercía el rectorado del Seminario, fundó en 
las mismas aulas del Seminario el colegio Nocturno “Loja”, luego “Vicente Anda 
Aguirre”. Para la superación de los jóvenes trabajadores. Entre 1974 y 1999 trans-
currió una larga etapa en la que colmó una de sus más queridas aspiraciones, la 
educación: asumió nuevamente el rectorado de “La Dolorosa”. Devolvió al cole-
gio brillantez y prestigio en institucionalidad, disciplina, estudio, deporte, unidad, 
colaboración de los padres de familia. Una larga etapa en la que varias genera-
ciones de lojanos recibieron una formación de calidad humana y cristiana, aca-
démica y científica.  

Mons. Hugolino Cerasuolo Stacey, IX Obispo de Loja, tuvo el acierto de designarlo 
Vicario General, cargo que desempeño con sobrada capacidad y sabiduría. Los sa-
cerdotes de la Diócesis siempre encontraron en él a una autoridad en actitud de 
diálogo y de escucha, disponible para buscar salida a los conflictos y dificultades.

La inspiración poética y la habilidad para el verso no fueron extrañas a sus talen-
tos. Temas como la madre, la patria, el ministerio sacerdotal, María están presen-
tes en las composiciones literarias que nos dejó.

Monseñor Ángel Rogelio Loaiza, tras larga enfermedad llevada con gran digni-
dad cristiana, falleció el 16 de julio del 2007, fiesta de Nuestra Señora del Carmen.

8.5. Monseñor Ángel Vicente Ortega Ordóñez (1926-2010)

Ilustre sacerdote lojano, proveniente del cantón Saraguro. Nació el 1 de diciembre 
de 1926, hijo de Manuel Filoteo Ortega Espinosa y de Carmen Ordóñez Pineda. 
Estudió en la escuela católica de Saraguro “José María Vivar”, regentada por los 
Hermanos Cristianos de la Salle346. Inició la instrucción secundaria en el colegio 

346	 El Ilmo. José Harris Morales apoyó a los Hermanos Cristianos de la Salle para que fundaran escuelas en Caria-
manga y en Saraguro. Llegaron a Cariamanga el 23 de febrero de 1922, año en que se abrió la escuela “Santa 
Juana de Arco”. En Saraguro, la escuela de los Hermanos Cristianos funcionó en un edificio que más tarde 
ocuparía el Municipio de Saraguro. «En la década de los 30, algunos saraguros asistieron a una escuela regen-
tada por los Hermanos Cristianos, donde sobresalieron en Aritmética, Geografía y Francés»: BELOTE, James, 
Los Saraguros del sur del Ecuador, Ediciones Abya-Yala (“Pueblos del Ecuador”, 17), Quito 1997, p. 91. 
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“San Felipe”, de  Riobamba; la terminó en el Seminario Menor “San Luis”, de Quito. 
Sus estudios de Filosofía y Teología, en el Seminario Mayor “San José”, de Quito 
(1946-1951), aunque estudió el cuarto y último año de teología en Loja (1951-1952). 
Mons. Nicanor Roberto Aguirre le confirió la ordenación sacerdotal en la catedral 
de Loja el 5 de octubre de 1952. Su primera tarea consistió en colaborar como 
subprefecto de disciplina y profesor en el colegio “La Dolorosa”, bajo el rectorado 
de Mons. Luis Alfonso Crespo Chiriboga. Entre el 17 de diciembre de 1955 y el 28 
de mayo de 1957 fue párroco de Santa Rosa de Zapotillo. De este escribió: “noble 
por sus sentimientos de fe, de cordialidad, de alegría, de trabajo y desarrollo […] 
Fue corta mi estadía en Zapotillo; pero los quise y ellos también me quisieron”347.

Mons. Juan María Riofrío lo destinó luego a Santiago de Ambocas: creó la escuela 
católica “Pio XII”, con los grados cuarto, quinto y sexto, para completar la educa-
ción primaria fiscal que sólo mantenía hasta tercer grado; construyó la carretera 
Santiago-Las Juntas, venciendo múltiples dificultades; organizó el club depor-
tivo “26 de Julio”. Colaisaca (1961-1964) y Chuquiribamba (1964-1968) fueron los 
siguientes eslabones de su ministerio pastoral.  En Chuquiribamba fundó el cole-
gio particular católico “San Vicente Ferrer”, al cuidado de las Hermanas Lauritas.

Celica lo tuvo como Párroco y Vicario Foráneo durante once años desde diciem-
bre 1968 hasta marzo de 1980; de esta parroquia también manifestó: “Además 
de la labor pastoral expresada en una evangelización clara, motivadora, renova-
dora y adaptada a la Comunidad; además de una catequesis bien organizada y 
capacitada especialmente por los cursos anuales de capacitación realizados por 
Mons. Jaime Bravo, entonces Secretario Diocesano de la Catequesis”348, dos obras 
concentraron esfuerzos y sacrificios del Padre Vicente: la creación del colegio 
“Santa Teresita”, creado en 1969 y, la construcción  del nuevo templo parroquial, 
consagrado por Mons. Alberto Zambrano Palacios en noviembre de 1977.
En unión de ideales con los presbíteros Francisco Javier Gil (Alamor), Cristóbal 
Espinosa (Macará), José Franco Aguirre (Zapotillo), Freddy Carrión (Pindal) y Héc-
tor Loaiza (Pózul), y con claros objetivos en pro de la promoción humana y social 
del campesinado, el padre Ortega Ordóñez se constituyó en fiel propulsor de la 
más rica y sostenida experiencia que se ha dado en nuestra Diócesis en cuanto 

347	 ORTEGA ORDÓÑEZ, Vicente, “Bodas de oro sacerdotales”, Loja 2002, 3-4.
 
348  Ibídem, p. 10.
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a evangelización y desarrollo integral; experiencia que no dejó de levantar suspi-
cacias en ciertos ambientes.

En marzo de 1980 inició su recorrido pastoral por parroquias de la ciudad de Loja. 
Comenzó por El Valle. Aquí permaneció hasta septiembre de 1985. “Mi primer tra-
bajo fue ordenar el culto y purificarlo de desorientaciones y excesos que desdicen 
de un discipulado de Jesús, y orientarlo con la evangelización, la catequesis y la 
liturgia para que sea expresión digna de la fe y compromiso cristiano de nuestro 
pueblo”349. Intervino el precioso templo colonial, lo dotó de nueva iluminación. 
Dejó un convento parroquial moderno, amplio y funcional. Creó el colegio “Jaime 
Roldós Aguilera”, posteriormente, Instituto Pedagógico “Ciudad de Loja”. En sep-
tiembre de 1985 pasó a San Sebastián. Se esforzó por hacer una pastoral evange-
lizadora mediante la catequesis, las asambleas cristianas, las visitas domiciliarias, 
la atención pastoral de los enfermos y la práctica piadosa de los primeros viernes. 
Las Hermanas Salesianas que llegaron a la parroquia entregaron su generoso y 
sacrificado esfuerzo para la evangelización. En lo material, construyó, con fondos 
alemanes conseguidos por su antecesor, Mons. Tinoco Ruiz, la casa de pastoral 
parroquial, de tres plantas.

El 2 de febrero de 1996 se posesionó como Vicario Episcopal de Educación y asu-
mió las tareas propias de tan importante Organismo Diocesano. Una tarea nueva 
para todas las Vicarías de Educación del país fue la aplicación de la Ley de Liber-
tad Educativa de las Familias del Ecuador350. Monseñor Ortega emprendió en 
la formación y capacitación de profesores para hacer posible tal disposición. Or-
ganizó en la ciudad de Loja, en cantones y parroquias un total de treinta y cinco 
cursos, en los que se seguía el “Pensum básico para la Formación de Docentes de 
Enseñanza Religiosa y Moral Católica”, elaborado por el Departamento de Educa-
ción y Cultura de la Conferencia Episcopal.

Durante su permanencia en la ciudad de Loja, Monseñor Vicente Ortega fue Ca-

349	 Ibídem, p. 12.

350	La Ley de Libertad Educativa de las Familias del Ecuador fue aprobado por el Congreso Nacional el 20 de sep-
tiembre de 1994 (Registro Oficial del 4 de octubre de 1994, suplemento núm. 540). Constituyó en su momento 
un sentido anhelo del Episcopado Ecuatoriano, con Su Excelencia Monseñor José Mario Ruiz Navas -entonces 
Presidente de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana (CEE)- a la cabeza. En octubre de 1994, la Conferencia 
Episcopal llamó al presbítero lojano Dr. Jaime Bravo Cisneros para que dirigiera el Departamento Nacional de 
Educación y Cultura de la CEE y lo reorganizara en orden a la aplicación de dicha Ley y preparara los instru-
mentos legales, filosóficos, doctrinales y académicos necesarios.   
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pellán de la Séptima Brigada de Infantería Loja. Lo designó como tal Mons. Alberto 
Zambrano Palacios en octubre de 1984; ejerció este apostolado hasta mayo de 2000. 

Finalmente, hay que dejar constancia de que Monseñor Ortega, entre mayo de 
1999 y enero de 2000, se desempeñó como rector del Colegio fisco misional “Vi-
cente Anda Aguirre” y administrador de la jornada matutina de “La Dolorosa”.
Después de una vida luminosa por su virtud y testimonio,  ejemplar en el minis-
terio sacerdotal y en sus obras, Monseñor Ángel Vicente Ortega Ordóñez contra-
jo una repentina afección. Trasladado a Cuenca, falleció allí y entró en la Casa del 
Padre Dios el 20 de agosto de 2010, precisamente el día en que la Reina y Madre 
del Cisne entraba triunfal en la ciudad de Loja. Sus restos mortales descansan en 
el cementerio general de la ciudad de Loja.

8.6. Monseñor José Vicente Eguiguren Samaniego (1929-)

Nació en la ciudad de Loja el 31 de marzo de 1929. Sus padres fueron: Francisco 
Javier Eguiguren y Avelina Samaniego, familia de honda raigambre lojana. Hizo 
sus primeros estudios en la escuela “José Antonio Eguiguren”. En 1943 ingresó al 
Colegio “La Dolorosa”, donde obtuvo su bachillerato en 1949. Estudió filosofía y 
teología en el Seminario Mayor de Quito. El entonces Arzobispo de Quito, Monse-
ñor Carlos María de la Torre, lo ordenó sacerdote.

Cursó estudios de Sociología Pastoral en el Instituto Internacional del Clero, adscri-
to a la Universidad Gregoriana de Roma en 1964. Amplió sus estudios en Múnich y 
en Lima. Sus estudios especializados le permitieron activa participación en diver-
sos eventos internacionales, entre ellas la IV Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano (CELAM), (Santo Domingo) y en la V (Aparecida, Brasil).

Su servicio a la iglesia diocesana registra cuatro ámbitos específicos: párroco, edu-
cador, comunicador social y funciones en la Conferencia Episcopal Ecuatoriana.

Su actividad parroquial la ejerció en la Vicaría Foránea de Paltas, como coadjutor 
y Vicario Foráneo y en Malacatos. En 1971  se incardino en la arquidiócesis de Qui-
to donde ejerció distintos ministerios: fundó Radio Católica Nacional, el arzobispo 
Antonio González Zumárraga lo designó párroco de la Inmaculada Concepción 
de Iñaquito (1991-1999). Su importante gestión social se cristalizó en la creación 
del centro asociado al Instituto Internacional de Teología a Distancia (IITD) de Ma-
drid y fundó la Primera Cáritas Parroquial del Ecuador. El 26 de marzo de 2009, el 
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Arzobispo Raúl Vela Chiriboga lo nombró Canónigo Teologal de la Catedral de Quito; 
y el Arzobispo Fausto Trávez le otorgó la dignidad Chantre.

Veinticinco años de su Ministerio Sacerdotal entregó Monseñor Eguiguren a la Con-
ferencia Episcopal: nueve en la Secretaría Ejecutiva de Pastoral Social Caritas, cuatro 
en la Dirección de Radio Católica, seis en la Secretaría Adjunta y seis como Secretario 
General.  En abril de 1993 fue elegido por primera vez Secretario General Adjunto.

8.7. Monseñor Víctor Bernardo Ochoa Dávila (1935-2003)

Nació en Alamor el 20 de noviembre en 1935. En 1953 ingresó al Seminario Menor 
“San José”, de Loja. En 1959 inició sus estudios filosófico-teológicos en el Seminario 
Mayor “San León Magno” de Cuenca. Obtuvo el grado de licenciado en Teología, 
en el Seminario “Santo Toribio”, de Lima. Mons. Luis Alfonso Crespo Chiriboga le 
confirió el orden sacerdotal en Loja, el 18 de diciembre de 1965.

Vivió sus primeras experiencias pastorales con Monseñor Jorge Guillermo Armi-
jos, en calidad de coadjutor en la Vicaría Foránea de Paltas, un año después fue 
nombrado párroco de Zapotillo; y el 16 de diciembre de 1968 empezó un largo y 
fecundo periodo de servicio en Changaimina. Aquí desplegó una labor evangeli-
zadora digna de todo mérito, como también lo fue su sólida obra educativa. For-
mó numerosos grupos de catequistas laicos; creó la escuela y el Centro Artesanal 
“Juan María Riofrío”. En 1976 fundó el colegio “San Felipe”. Estableció a las Hijas de 
la Caridad, para que fortalecieran las tareas evangelizadoras y educativas.

El 1 de octubre de 1989 se lo designó párroco de El Valle, en la ciudad de Loja. Al 
tiempo que se ocupaba con ahínco de las tareas pastorales de la parroquia, asumió 
el rectorado del colegio “Monseñor Alberto Zambrano Palacios”, de Olmedo crea-
do por Monseñor Jorge Guillermo Armijos Valdivieso y acompañó como profesor 
en el Seminario Mayor “Reina de El Cisne”. La FEDEC-Loja351 lo eligió su presidente.
Mons. Hugolino Cerasuolo lo incorporó al Cabildo Diocesano el 2 de febrero de 
1990, en calidad de Canónigo Efectivo; esta respetable institución lo nombró su 
tesorero.

San Sebastián fue el último espacio pastoral al que dedicó sus  afanes y preocu-

351	  Escuelas y colegios católicos del Ecuador están agrupados en la Confederación de Establecimientos Católicos 
del Ecuador, CONFEDEC; cada provincia tiene su correspondiente Federación, filial de la CONFEDEC.
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paciones; fue recibido allí el 20 de marzo de 1996, con ilusiones y esperanzas que 
Monseñor Bernardo cumplió a cabalidad. A la vez ejercía de Ecónomo Diocesano.
En el año 2001, la Santa Sede lo nombró Prelado Doméstico. Monseñor Bernardo 
Ochoa Dávila, luego de una enfermedad llevada con enorme fortaleza, falleció en 
Loja el 5 de octubre del 2003.

8.8. Monseñor Jaime Fernando Bravo Cisneros (1937-2017)

Tercer hijo del licenciado Manuel Alfonso Bravo Ordóñez y de la señora Dolores 
Matilde Cisneros Castillo. Nació en Loja el 12 de septiembre de 1937.  Después de 
hacer las letras iniciales en el propio hogar, fue aceptado en el segundo grado de la 
escuela “José Antonio Eguiguren” en octubre de 1944. Al concluir los estudios pri-
marios en 1949, ingresó al Seminario “San José” que, providencialmente, se reabría 
en octubre de ese año bajo la dirección de los padres lazaristas. Obtuvo el título 
de bachiller el 29 de julio de 1958. Cursó Filosofía y Teología en el Seminario Mayor 
“San José”, de Quito. Recibió la ordenación sacerdotal de manos del Cardenal Car-
los María De la Torre, Arzobispo de Quito, el 29 de junio de 1962. 

En años sucesivos participó en cursos de especialización, encuentros diocesanos, 
nacionales e internacionales en diversas áreas. 

Luego de la ordenación sacerdotal, se le encargó por muy breve tiempo la Vica-
ría Foránea de Saraguro. Mons. Juan María Riorío lo designó párroco de Santiago; 
permaneció hasta septiembre de 1964. El 8 de septiembre de este año, Mons. Luis 
Alfonso Crespo Chiriboga dictó un Auto episcopal por el que reorganizaba el Se-
minario Menor “San José”: Mons.  Ángel Rogelio Loaiza fue nombrado rector y el 
presbítero Bravo Cisneros, vicerrector. El siguiente nombramiento llegó el 1 de marzo 
de 1969, en carta de Mons. Crespo, se lo designo Director de la Comisión Diocesana 
de Catequesis; la Comisión estaba integrada, además, por Mons. Jorge Guillermo Ar-
mijos Valdivieso, el presbítero Leonardo Macas y una Hermana Laurita, la que más 
permaneció fue la española María Jesús Buendía Gómez, de espléndida actuación.

Con el apoyo incondicional del señor Obispo Crespo y su sucesor, Mons. Alberto Zam-
brano Palacios, la Comisión logró levantar en la diócesis el mayor movimiento cate-
quístico del país352.

352	«En el periodo 1968-1975 se imponen las exigencias del Documento de Medellín, con sus opciones atrevidas 
que nos obligarán a trabajar en la evangelización y promoción humana. Durante este periodo se elaboró un 
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La unidad, fraternidad y apoyo generoso de cada uno de los señores párrocos fueron 
circunstancias “sine qua non”, a las que se unió la entusiasta colaboración de miles de 
catequistas laicos, mujeres y varones. A partir del 13 de diciembre de 1978, Monseñor 
Zambrano, le añadió el cargo de Director Diocesano de Pastoral Social: la acción so-
cial se orientó, entonces, hacia la aplicación de aquellas actividades que el Documen-
to de Puebla señala como propias de la promoción humana y social (cfr. núm. 477). El 
presbítero Bravo Cisneros presidió estas dos comisiones diocesanas hasta mediados 
de 1985, cuando llegó como obispo de Loja Mons. Hugolino Cerasuolo Stacey, ofm353.

El año 1985 fue el comienzo de la segunda etapa del servicio prestado por el presbí-
tero Bravo Cisneros: Mons. Cerasuolo lo nombró párroco de Santiago. Cuatro líneas 
de acción marcaron la pastoral parroquial: evangelización y catequesis, formación li-
túrgica, educación de la religiosidad popular, organización de la comunidad cristiana. 
En lo social, fueron importantes la recuperación del trabajo comunitario caracteriza-
do por la minga tradicional, la creación de la Junta Cívica de Santiago, la organización 
del club juvenil “Nuevo Amanecer”, la organización de mujeres “Mercedes de Jesús 
Molina”, la mutua colaboración entre parroquia eclesiástica y autoridades civiles y 
profesorado. Otro aspecto interesante fue la organización económica de la parro-
quia, a través de lo que se llamó el “Fondo comunitario parroquial”. No faltaron las 
obras materiales: el nuevo convento parroquial, que se bendijo el 30 de enero de 1990; 
construcción y rehabilitación de capillas, y conventos en casi todos los barrios rurales; 
construcción de un cuerpo de bóvedas en el cementerio parroquial, construcción de 
nuevas escuelas en los barrios. Sobre todo, la urgente reconstrucción del templo pa-
rroquial, que databa de 1890. Los trabajos de reconstrucción iniciaron el 2 de marzo 
de 1990 y terminaron el 3 de octubre de 1999. Para esta grande y larga obra se contó 
con ayudas de la Arquidiócesis de Múnich (Alemania) y de la parroquia San Francisco 
Javier de Pamplona (España); la mayor parte de gastos (el 30%) fue asumida con el 
sacrificado esfuerzo del propio pueblo de Santiago. La Prefectura Provincial de Loja 

Plan Diocesano de Pastoral, en el que se acoge con gran entusiasmo la Catequesis Diocesana, a cargo del 
Secretariado Diocesano de Catequesis […] Es en esta época en que proliferan los cursos de Catequistas en 
todos los rincones de la Diócesis […] Todo el gran movimiento catequístico de la Diócesis, que logró resonancia 
nacional entonces, estaba impulsado por el P. Jaime Fernando Bravo Cisneros»: CELI JARAMILLO, Oswaldo, 
Camino hacia el Reino, pp. 269 y 274.- En el periodo que aquí señala Celi Jaramillo y hasta mayo de 1985, se 
realizaron 321 cursos y jornadas de formación para Catequistas, de diferentes niveles: Cursos de Motivación, 
Básicos, de Profundización, Especiales, de Catequistas Auxiliares, Convivencias generales. 

353	En ZAMBRANO PALACIOS, Alberto, Obispo de Loja, “Informe pastoral de la Diócesis de Loja”, Loja 30 de sep-
tiembre de 1983 (presentado a la Santa Sede), vid. pp. 20-28: Informe presentado sobre la Catequesis diocesa-
na; pp. 51-57: Actividades del Secretariado de Pastoral Social.



SACERDOTES BENEMÉRITOS DE LA DIÓCESIS DE LOJA
Capítulo VII  

 413

y el Ingeniero Raúl Auquilla Ortega estuvieron presentes en prácticamente toda la 
obra material ejecutada. La misión pastoral en Santiago concluyó el 3 de octubre de 
1999, cuando el reconstruido templo parroquial fue solemnemente consagrado por 
Mons. Hugolino Cerasuolo.

En 1994 empezó la tercera etapa del servicio pastoral del presbítero Bravo Cisneros a 
la Iglesia. En octubre de ese año fue llamado a colaborar en la Conferencia Episcopal 
Ecuatoriana (CEE) como Director del Departamento de Educación. El 22 de septiem-
bre de 1994, como resultado de un tenaz esfuerzo de la CEE, particularmente de Su 
Excelencia José Mario Ruiz Navas, el Congreso de la República había aprobado la Ley 
de Libertad Educativa de las Familias del Ecuador. Por esta ley, se introducían dos 
horas semanales de enseñanza religiosa en todos los establecimientos educativos 
del país. Al presbítero Bravo Cisneros se le encomendó reordenar el Departamento 
de Educación y poner en marcha la aplicación de esa ley. A lo largo de varios meses se 
elaboró la plataforma necesaria: el reglamento para la aplicación de la ley, documen-
tos para clarificar la relación entre Catequesis y Enseñanza Religiosa Escolar (ERE) y 
la especificidad de esta última, el pensum para la formación de profesores, los con-
tenidos para la enseñanza de la religión católica en primaria y secundaria, convenios 
con el Ministerio de Educación. Todo esto fue editado hasta julio de 1995, en seis pu-
blicaciones formato revista.

El Departamento inició luego un proceso intensivo para la capacitación de cientos 
de profesores particulares y fiscales; éstos últimos asombraron por su receptividad a 
la fe. Las clases de enseñanza religiosa escolar se dieron con éxito en escuelas y co-
legios. En todo esto colaboró brillantemente la doctora Ana Isabel Moscoso Freile. El 
Presidente del Departamento fue Su Excelencia Juan Larrea Holguín, que lo orientó 
con sabiduría y eficiencia tan propias de él.

En abril de 1999, la Asamblea Plenaria del episcopado eligió a monseñor Bravo Cis-
neros para Secretario General Adjunto de la CEE, cargo que ejerció durante tres pe-
riodos (1999-2002, 2002-2005, 2005-2008). Cumplió las tareas ordinarias propias del 
oficio. Pero, además, con el apoyo de la Presidencia de la CEE, creó el Fondo “Cura 
de Ars”, destinado a cubrir los aportes del clero al IESS y a proveer de una pensión 
mensual a obispos eméritos y sacerdotes ancianos o enfermos. Otras dos iniciativas 
también tuvieron el éxito esperado: la fundación -conjuntamente con el Secreta-
rio General, Monseñor José Vicente Eguiguren- del Instituto Teológico-Pastoral del 
Ecuador (ITEPE), cuya finalidad original fue la de agrupar y potenciar todas las instan-
cias formativas entonces existentes en la CEE; y el establecimiento, desde 2008, de la 
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Semana Teológica, con la dirección de profesores de la Universidad de Navarra y con 
la asistencia anual de más de un centenar de sacerdotes de las diócesis. También con 
Monseñor Eguiguren, y dentro de los programas de la Conferencia Episcopal Ecuato-
riana para conservación y restauración del patrimonio cultural religioso, se realizaron 
importantes obras de restauración y embellecimiento de la catedral de Loja354.

Durante los periodos 2008-2011 y 2011-2014, la CEE nombró a Monseñor Bravo Cis-
neros Director del Fondo Social. Le correspondió administrar los activos muebles, 
inmuebles y financieros de la Conferencia Episcopal y proveer de fondos para el fun-
cionamiento de la institución y sus diferentes comisiones y programas. Creó “Cinco 
panes y dos peces”, proyecto para el auto sostenimiento de la obra evangelizadora de 
la Iglesia en el Ecuador: Monseñor Bravo presentó el proyecto a la asamblea plenaria 
de obispos en abril de 2009 y fue aprobado. En otro ámbito, la Directiva de la CEE le 
encomendó, además, trabajar en el cierre del proyecto educativo “Plan Amanecer” y 
sus componentes. El 7 de febrero de 2001, Su Santidad Juan Pablo II lo honró con la 
dignidad de Prelado de Honor, título que recibió de manos del Presidente de la Con-
ferencia Episcopal, Monseñor José Mario Ruiz Navas, el 21 de agosto, en la catedral de 
Loja. Monseñor Cerasuolo, por su parte, lo designó canónigo honorario de la Catedral 
de Loja el 13 de septiembre de 2005. 

Algunas publicaciones: Gente nueva. Guía para la formación básica de catequistas, 
Quito2 1981 (la primera, en 1980); recopilador y editor de Sexto Congreso Nacional 
Mariano de la Iglesia ecuatoriana, María-Madre, Evangelizadora de nuestra cultura, 
Cuenca 1995; Persona, Amor, Sexualidad. Orientaciones para la educación sexual, 
a la luz de las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia, Quito3 2004 (la primera, en 
1998); Catecismos de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, de 2º a 6º grados, colec-
ción “Catequesis parroquial” (los de la primera edición).

La buena formación de los sacerdotes y la necesidad de contar para ello con 
centros especializados son preocupación constante y permanente de la Iglesia 

354	 Las principales obras que se ejecutaron fueron las siguientes. En el presbiterio, la construcción de un retablo 
nuevo, dorado, que ocupa todo el alto y el ancho del presbiterio; el retiro del antiguo baldaquino, para dar 
mayor amplitud al presbiterio; restauración de la hermosa sillería canonical; nuevo altar y nuevos ambones; 
vitrales nuevos en las ventanas. En el bautisterio, un retablo que representa el bautismo de Jesús, pila bau-
tismal, colocación del baldaquino. En el piso de la catedral, cambio del anterior piso de madera por uno de 
mármol, como se acostumbra en las grandes catedrales de estilo renacentista. En el conjunto, renovación 
de las instalaciones de luz y sonido; pintura general; apertura de dos ventanas en la nave derecha. Las obras 
fueron realizadas con motivo de las bodas de diamante de la Coronación Canónica de la veneranda Imagen 
de Nuestra Señora del Cisne (1930-2005). Monseñor José Vicente Eguiguren Samaniego y monseñor Jaime 
Bravo Cisneros, por entonces secretarios generales de la Conferencia Episcopal, consiguieron los fondos y 
gestionaron los trabajos con la dirección técnica del Arquitecto Hernán Ortega.
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universal y de cada una de las Iglesias particulares o diócesis355. En la historia de 
la Iglesia, se han dado diversas modalidades para la formación de los pastores: en 
torno a las catedrales y monasterios, escuelas, en las universidades, seminarios. 
Se buscaba en todo caso que los pastores tuvieran ciencia y piedad suficientes 
para ejercer el ministerio al que eran llamados.

El Concilio de Trento356, en su proyecto de reforma integral de la Iglesia, reformó 
también los espacios y métodos para la formación del clero, concretamente los 
seminarios, como un espacio propio para brindar a los aspirantes al sacerdocio 
una formación orgánica e integral. En el decreto Pro Seminariis (sesión XXIII), es-
tableció, entre otras cosas, que cada diócesis debía erigir un seminario propio, 
bajo la autoridad y vigilancia del obispo. Este mandato se cumplió progresiva-
mente en toda la Iglesia y cobró mayor fuerza en los siglos XIX y XX. Por otra 
parte, la sociedad moderna, con el desarrollo de las ciencias y de las culturas, 
planteaba nuevas exigencias a la formación de los sacerdotes.

El Concilio no hizo distinción alguna entre Seminario Mayor y Seminario Menor. 
Sin embargo, estaba en su mente la conveniencia de una formación sacerdotal 

355	Tal preocupación quedó consignada en la codificación del Derecho Canónico del año 1917, que ordenaba que 
todas las diócesis debían tener «un lugar conveniente, escogido por el Obispo, su Seminario o colegio» para la 
formación de los sacerdotes; y recomendaba: «Ha de procurarse que, sobre todo en las diócesis más amplias, 
se establezcan dos seminarios, a saber: el menor y el mayor»: CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO, (“BAC”, 7a), 
Madrid 101976, canon 1354. El Código actual (1983), por su parte, dispone: «En cada diócesis, cuando sea posible 
y conveniente, ha de haber un seminario mayor»: canon 237§1. 

356	El Concilio de Trento (XIXº ecuménico) fue convocado por el Papa Paulo III, el 22 de mayo de 1542. Se inauguró 
el 13 de diciembre de 1545 y se clausuró el 4 de diciembre de 1563. Durante el largo periodo conciliar, intervi-
nieron, sucesivamente, tres Sumos Pontífices: Paulo III, Julio III y Pío IV. El objetivo principal del Concilio de 
Trento fue determinar definitivamente la doctrina de la Iglesia Católica en respuesta a las herejías y errores 
del protestantismo. Otro objetivo fue reformar la vida interior de la Iglesia, mediante la reafirmación de la 
disciplina eclesiástica.

CAPÍTULO VIII

http://ec.aciprensa.com/newwiki/index.php?title=Doctrina_Cristiana&action=edit&redlink=1
http://ec.aciprensa.com/wiki/Iglesia
http://ec.aciprensa.com/wiki/Herej%C3%ADa
http://ec.aciprensa.com/wiki/Protestantismo
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desde temprana edad. Imponía a los obispos la obligación de mantener y educar 
religiosamente e instruir en la disciplina eclesiástica cierto número de jóvenes 
“en un colegio situado cerca de las mismas iglesias, o en otro lugar oportuno a 
elección del Obispo”. Y precisaba que “los que se hayan de recibir en este colegio 
tengan por lo menos doce años” (Sesión XXIII, capítulo 18)357.

El papa Benedicto XV quiso recalcar la importancia fundamental que los semi-
narios tienen en la Iglesia. Acuñó por vez primera aquella feliz expresión de que 
el seminario es el “corazón de la diócesis”: “El Seminario es sede de paz, es casa 
de estudios, es laboratorio de virtudes, es el corazón de las Diócesis de donde 
brota y difunde la vida espiritual por todas las arterias de la Iglesia Diocesana”. 
La expresión fue recogida por el Concilio Vaticano II, cuando pide que “todos los 
sacerdotes consideren el seminario como el corazón de la diócesis y lo apoyen 
gustosamente”358.

I. EL SEMINARIO MAYOR DE LOJA

Los Seminarios Mayores de la Iglesia Católica tienen la misión de formar a jó-
venes y adultos que se sienten llamados a la vida sacerdotal. El primer paso es 
ayudarles a discernir su vocación y a crecer en ella. Una vida configurada con el 
Evangelio y la Persona de Jesucristo, el estudio a fondo de las ciencias eclesiásti-
cas, la vida y el trabajo en común, la práctica progresiva del servicio pastoral son 
otras tantas instancias mediante las cuales se cultivan tanto el discernimiento 
de la vocación como la respuesta a ella. En realidad, se trata de una vocación en 
la que el “sí” inicial va progresando y profundizándose en forma ininterrumpida 
y ascendente.

En la bula del 29 de diciembre de 1862, mediante la cual se creaba la diócesis 
de Loja, Pío IX dio disposición apremiante de que se abriera el Seminario. No 

357	«Al seminario podían acceder jóvenes que tuviesen al menos doce años y legitimidad de nacimiento, supieran 
leer y escribir, deseasen llegar al sacerdocio y fuesen aptos para ello. Dichos seminarios tenían que constituirse 
y llevar a cabo su labor formativa bajo la autoridad y vigilancia del obispo. Se exigía una disciplina elemental: 
tonsura y hábito eclesial; una dedicación al estudio -gramática, buenas letras, canto, Escritura, sacramentos, 
ritos y ceremonias etc.- y a la vida espiritual -misa diaria, confesión mensual y comunión según las indicacio-
nes del confesor- y cierta actividad pastoral»: VV., Diccionario del Sacerdocio, (“BAC”), Madrid 2005, voz “Se-
minario”, p. 755. En el mismo capítulo XVIII, referente al método de crear seminarios, Trento recomienda «que 
se elijan con preferencia los hijos de los pobres, aunque no excluye los de los más ricos, siempre que éstos se 
mantengan a sus propias expensas, y manifiesten deseo de servir a Dios y a la Iglesia».

358	 CONCILIO VATICANO II, Decreto “Optatam totius Ecclesiae”, sobre la Formación Sacerdotal (1965), n. 5.
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especificó si se trataba de Seminario Mayor o de Seminario Menor o de ambos. 
Sin embargo, por las palabras que utiliza, parecería que se refería al Seminario 
Mayor, “que ya debe establecerse para los párrocos diocesanos y los demás 
destinados al servicio de la Iglesia […], en el que se instruyan oportunamente 
en ciencia y piedad los jóvenes llamados a la suerte del Señor”359.

La doctrina actual de la Iglesia Católica considera a los seminarios mayores como 
“necesarios para la completa formación sacerdotal”; y señala su objetivo deter-
minante: “La educación que se dé en ellos debe tender a que los seminaristas se 
formen verdaderos pastores de las almas a ejemplo de Nuestro Señor Jesucristo, 
Maestro, Sacerdote y Pastor”360.
 

1. Primera época: desde sus orígenes hasta 1920

Para la apertura del Seminario en la nueva diócesis de Loja, el papa Pío IX, en la 
bula de creación, apelaba a la plena confianza de que “los pactos que se hallan 
en el Concordato […] se han de guardar fielmente por el Gobierno ecuatoriano”361. 
Uno de esos pactos comprometía al Gobierno del Ecuador a dotar al Seminario 
de una casa cómoda y adecuada y a asignarle una dotación bien competente, 
tanto para alimentar e instruir a los clérigos de la Iglesia, como también para los 
doctores y demás maestros de las ciencias de aquel lugar.

Correspondió al Ilmo. José Ignacio Checa y Barba, Obispo Auxiliar de Cuenca con 
residencia en Loja, hacerse cargo de los primeros pasos para la puesta en mar-
cha del Seminario Conciliar de la diócesis de la Inmaculada Concepción de Loja. 
El presupuesto de la naciente diócesis era por demás exiguo. Monseñor Checa 
realizó con éxito algunas gestiones ante el Municipio de Loja. Luego, siendo dipu-

359	PÍO IX, Bula de creación de la Diócesis de Loja, 29 de diciembre de 1862. El texto completo de la Bula puede 
verse en Capítulo primero: “Creación de la Diócesis de Loja”, Apéndice.- La «suerte del Señor» es una expresión 
de origen bíblico; significa que la única aspiración del sacerdote debe ser tener a Dios como su única posesión, 
su “porción”, su “herencia”: Dios es lo único que  le ha tocado “en suerte”.

360	 CONCILIO VATICANO II, Decreto “Optatam totius Ecclesiae”, sobre la Formación Sacerdotal (1965), n. 4.

361	Respecto de los Seminarios, el Concordato de 1862, rezaba en el artículo 2º: «En cada una de las Diócesis 
actualmente existentes y en las que se erigieren después , habrá un Seminario Diocesano, cuya dirección, 
régimen y administración pertenecerán libre y exclusivamente á los Ordinarios Diocesanos, según las disposi-
ciones del Concilio de Trento y más Leyes canónicas. Los Rectores, profesores y demás empleados en la ense-
ñanza y dirección de dichos establecimientos, serán libremente nombrados y removidos por los Ordinarios»: 
Concordato celebrado entre el Sumo Pontífice Pío IX y el Presidente de la República del Ecuador, Gabriel 
García Moreno, Quito, año de 1866, Imprenta de M. Mosquera (disponible en la web).  
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tado por la Provincia de León, logró que el Congreso cediese, del patrimonio del 
colegio “San Bernardo”, para el Seminario, treinta y tres mil pesos: una parte en 
edificio, otra parte en capital362.

En abril de 1867, el Ilmo. José María Riofrío y Valdivieso, lojano de nacimiento, 
siendo todavía Arzobispo de Quito, fue designado primer administrador apostó-
lico de Loja. En noviembre de ese mismo año inauguró el Seminario Mayor, bajo 
el nombre de colegio “San Bernardo”, pues estaba unido al colegio del mismo 
nombre, según dan a entender los libros de matrículas. Monseñor Riofrío dejó 
sentada su firma en los libros de actas del Seminario, en 1868363.

En 1868, el Seminario se separó del colegio San Bernardo y tomó el nombre de 
“Seminario Conciliar San José”. Fue su primer rector el canónigo Miguel Cueva 
(†1875)364; le sucedió el canónigo Agustín Álvarez365, hasta 1872. Luego fue desig-
nado rector el presbítero Pedro José Bustamante366, hasta 1875. En este año, los 
padres lazaristas, recién venidos de Francia, tomaron a su cargo el Seminario de 
Loja; el 3 de diciembre iniciaron el año escolar, bajo el rectorado del padre Clau-
dio Lafay367.

Durante casi cuatro décadas permanecieron en Loja los padres lazaristas. Este 
largo periodo garantizó a la Diócesis una formación sacerdotal orgánica, sólida, 
definida, continua y homogénea. Así se formaron varias generaciones de sacer-

362	 Cfr. Capítulo primero: “Creación de la Diócesis de Loja”, epígrafe 5: “Ejecución de la Bula Pontificia”.

363	 Vid. Libro de Actas de 1868, del Seminario. 

364	Miguel Cueva fue miembro del primer Cabildo de Canónigos de la Iglesia Catedral de Loja. Por encargo del 
Ilmo. Ignacio Checa y Barba los posesionó Monseñor José María Riofrío y Valdivieso, el 12 de agosto de 1865. 
Miguel Cueva fue nombrado Provicario General.

365	Agustín Álvarez nació en Loja el 22 de Octubre de 1833. Fue ordenado presbítero el 27 de Diciembre de 1857. 
En 1868 era Doctor en Derecho Canónico y Canónigo Doctoral de la Catedral de Loja. Rector del Seminario de 
Loja y del Colegio Nacional. Falleció en Septiembre de 1890.

366	El Canónigo Pedro José Bustamante llegó a ser Administrador Apostólico de Loja el 25 de febrero de 1902, 
luego de la muerte del primer Obispo de Loja, Monseñor José María Massiá. Sobre su actuación para la desig-
nación de este Obispo y para más información, cfr. Capítulo primero: “Creación de la Diócesis de Loja”, nota 88.

367	El Padre Lafay fue sumamente fiel a su Obispo, Monseñor Massiá. En el gobierno del General Veintimilla, 
pasadas las fiestas de septiembre, en Loja, el Obispo Massiá se encontraba a punto de ser tomado preso por 
un destacamento de cien soldados enviados desde Guayaquil con la misión de  llevarse «a ese viejo español, 
enemigo del Gobierno, para dar buena cuenta de él». El Padre Lafay logró convencer al Obispo de que la 
única salida era huir y preparó la estrategia. Era la noche del 13 de septiembre de 1877. Cuando los soldados, 
al día siguiente, llegaron a la Casa Episcopal, el Obispo pisaba ya territorio peruano: el relato detallado verse 
en IZAGUIRRE, Bernardino, Biografía dl Ilmo. y Rvdmo. Padre Fr. José María Massiá, Obispo de Loja, Ecuador 
(1815-1902), Barcelona, España 1904, pp. 259-268.
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dotes lojanos, que se constituyeron en verdaderos maestros de la fe, guías espiri-
tuales y líderes de los pueblos de nuestra Provincia.

El primer obispo de Loja, el Ilmo. José María Massiá, llegó a Loja el 30 de noviem-
bre de 1876. Tenía setenta y un años de edad. Aprobó con entusiasmo el buen 
trabajo de los lazaristas y les brindó todo su apoyo. Hizo grandes sacrificios en 
pro de esta obra; cedió su palacio episcopal para que allí se instalara el Semina-
rio368; adecuó aulas especiales para la formación de jóvenes que no aspiraban al 
sacerdocio pero que buscaban una educación sólida y de calidad. Es en las actas 
del año1886 cuando se habla por primera vez de Seminario Conciliar, en clara 
alusión a que el Seminario de Loja se enmarcaba dentro de los lineamientos dis-
puestos por el Concilio de Trento respecto de la formación sacerdotal.

El Ilmo. Monseñor José Antonio Eguiguren, sucesor del obispo Massiá, perseveró 
en el mismo empeño. Desde su primera carta (11 de febrero de 1908), verdadero 
plan de acción pastoral episcopal y diocesano, ya expresaba su preocupación por 
el Seminario y confiaba en que, bajo la dirección de los padres lazaritas, “del Se-
minario salgan excelentes sacerdotes, de virtud y celo, por su amor a las almas 
como por su ciencia».  Con grave acento, se invitaba e invitaba al compromiso: 
“Cuidaremos de nuestro Seminario, y lo cuidaremos con nuestro Venerable Ca-
bildo, lo cuidaremos con nuestros sacerdotes: unidos rodearemos de toda clase 
de atenciones al Plantel”; y hacía entender que el dinero de la Diócesis mejor 
empleado era “el dinero invertido en la formación de sus sacerdotes”. En la mis-
ma carta pastoral pedía que los estudiantes del Seminario, mediante una sólida 
instrucción, “puedan obtener grado universitario”369.

A finales del siglo XIX y en las primeras décadas del siglo XX, se dieron aconte-
cimientos sociales y políticos que repercutieron en la vida de la Iglesia. El libera-
lismo jacobino anticlerical llevó a la expulsión de los jesuitas, quitó libertad a la 
Iglesia, confiscó bienes eclesiásticos, atentó contra la economía de las diócesis, 
persiguió a obispos y sacerdotes, solapada o abiertamente. Tales consecuencias 
se sintieron también en la Diócesis de Loja. A pesar de los esfuerzos de  los obis-

368 Cfr. IZAGUIRRE, Biografía cit., pp. 324 ss. 

369	 Mons. José Antonio EGUIGUREN ESCUDERO, Primera Carta Pastoral, al asumir el episcopado, 11 de febrero de 
1908, Imprenta del Clero, Loja 1908, en volumen encuadernado que contiene cartas pastorales de los Obispos 
de Loja (biblioteca personal de Monseñor Luis Fernando Bravo Ordóñez),, pp.  25-27. 
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pos Massiá y Eguiguren por mantener y cuidar el Seminario, éste tuvo que cerrar 
sus puertas y los padres lazaristas debieron concluir su misión en 1910.

En 1912 llegó el III Obispo de Loja, Ilmo. Carlos María de La Torre. Como es habitual 
en todos los obispos, su primera preocupación fue reabrir el Seminario. Encontró 
la forma de restablecer por lo pronto el Seminario Menor. Confió su dirección al 
clero diocesano y designó como rector al ilustre canónigo Benjamín Rafael Ayo-
ra370, que inició el nuevo año escolar en 1915. Le sucedieron el presbítero Juvenal 
Jaramillo, hasta 1917; el canónigo Manuel Montero, hasta 1920, año en que toma 
posesión de la diócesis de Loja el Ilmo. Guillermo José Harris Morales. En cuanto 
al Seminario Mayor, permanecía cerrado.

2. Segunda época: de 1920 a 1938

370	Benjamín Rafael Ayora Cueva (nacido en 1872) se posesionó como Canónigo el 9 de julio de 1898; como 
Secretario Capitular, el 4 de octubre. Se trasladó a Quito en 1939, donde falleció. 

Autoridades y alumnos del Seminario Mayor San José de la diócesis de Loja, en 
su segunda etapa, reabierta por Mons. Guillermo José Harris Morales. Constan 
en La fotografía: Sentados (i-d) NN,  P. Ceslao Moreno, dominico;  Mons. Ernesto 
A. Castro, canónigo Bolívar Bailón, presbítero Segundo Maldonado. De pie (i-d) 
primera fila; Víctor M. Reyes, Segundo A. Díaz, Jorge Guillermo Armijos, Víctor 
Pinzón, Jorge Abiatar Quevedo y Ángel Salvador Soto. Tercera fila (i-d) Manuel 
Vargas, Clodoveo Delgado y Julio E. Celi R.
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Monseñor Harris Morales llegó a Loja con la experiencia de haber sido rector del 
Seminario de Cuenca, su ciudad de origen. Dispuso lo conveniente para reabrir 
inmediatamente el Seminario Mayor de Loja, de modo que el 17 de octubre de 
1920 se reiniciaban las clases. El señor canónigo Rafael Ayora Cueva, primer rector 
en esta nueva etapa del Seminario Mayor de Loja, inauguró otro periodo de glo-
rioso esplendor, reflejado en la abundancia de sacerdotes ordenados por monse-
ñor Harris Morales, a la que se unía una formación vigorosa en ciencias eclesiásti-
cas y profanas371. El obispo mismo se daba tiempo para dictar clases de Teología 
y de Moral. De este Seminario salieron sacerdotes ilustres en ciencia y virtud; y 
también un importante número de ciudadanos lojanos que encontraron en el 
Seminario una educación integral, de prestigio. 

Once años duró el rectorado del Rvdmo. Ayora. Luego vinieron Carlos Eguiguren 
Riofrío (1931 a 1934), Juvenal Jaramillo (1934 a 1936; 1938 a 1940) y Ernesto A. Castro 
(1936 a 1938): cada uno de ellos aportó talento y virtud a las huellas dejadas por el 
señor Ayora Cueva.

Desde el 8 de septiembre de1933 ocupaba la silla arzobispal de Quito el Ilmo. De 
la Torre, anterior obispo de Loja. Veía la conveniencia de que en el Ecuador exis-
tiera un solo Seminario Mayor, a fin de dar unidad a la formación sacerdotal en 
todo el país. Así lo dispuso la Santa Sede, en 1936.

Habiendo enfermado gravemente, el señor obispo Harris tuvo que retirarse de 
la diócesis en 1938372, que quedó gobernada, entonces, por el pro vicario general, 
Rvdmo. Juvenal Jaramillo Abad. En tales circunstancias, la Santa Sede  suspendió 
el Seminario Mayor de Loja. Los seminaristas debieron ir al Seminario de Quito, 
hasta 1958, año en que la Santa Sede resuelve que continúen sus estudios en el 
Seminario Mayor “San León Magno”, de Cuenca. En años posteriores, los mayo-

371	Monseñor Harris Morales ordenó, entre 1922 y 1938, a cuarenta y seis sacerdotes que estudiaron en el Semina-
rio Mayor de Loja; de ellos, diez, que estudiaban en el Seminario de Quito, vinieron a concluir sus estudios en 
el de Loja, por disposición del Obispo: BRAVO ORDÓÑEZ, Luis Fernando, “Apuntes personales”.  De las gene-
raciones de sacerdotes ordenados por Monseñor Harris, fueron por ejemplo (con el año de ordenación): Luis 
Antonio Aguirre (1922), Francisco Valdivieso Alvarado (1923), Bolívar Bailón (1925), José Victoriano Torres (1927), 
Luis Alfonso Crespo (1929), Ricardo Fernández (1930), Lorenzo Imaicela (1931), Luis Fernando Bravo Ordóñez 
(1934), Segundo Manuel Vargas (1935), Carlos Miguel Vaca (1936), Jorge Guillermo Armijos Valdivieso (1938): 
BRAVO ORDÓÑEZ, Ibídem. 

372 Se retiró a Cuenca, donde falleció el 10 de febrero de 1944, sin perder su condición de Obispo de Loja. Por ges-
tiones de Monseñor Luis Fernando Bravo, y con la ayuda del Economista Jorge Harris, los restos  de Monseñor 
Harris Morales fueron trasladados a las criptas de la Catedral de Loja, en 1990.
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ristas estudiaron indistintamente en Cuenca, Quito, Ambato; en seminarios de 
Colombia, algunos; en seminarios de Canadá, otros. 

Mientras tanto, el Seminario Menor continuaba funcionando con regularidad, 
hasta la llegada del Ilmo. Nicanor Roberto Aguirre, en 1938, como administrador 
apostólico; desde el 23 de octubre de 1945, como V obispo de Loja. Monseñor 
Aguirre cerró el Seminario Menor. En su lugar creó el colegio “La Dolorosa”, en 
octubre de 1940, con la dirección del clero diocesano373. 

A pesar de las vicisitudes que han debido enfrentar sus centros de formación 
sacerdotal, la diócesis de Loja, a lo largo de su historia, ha contado siempre con 
envidiable número de seminaristas mayoristas, que forjaron su vocación y llega-
ron al sacerdocio en medio de dificultades: dificultades económicas, dificultades 
de desarraigo de sus lugares de origen, dificultades de distancias, dificultades 
de transporte. 

3. Tercera época: de 1985 hasta 2012: del Seminario Conciliar “San José”, al 

Seminario Mayor “Reina de El Cisne”

El 29 de mayo de 1985 toma posesión del obispado de Loja Monseñor Hugolino 
Cerasuolo Stacey, como IX obispo. Con él se abre en Loja una época nueva en 
la historia de la formación de los aspirantes al sacerdocio. Siguiendo la práctica 
constante del quehacer episcopal, el nuevo obispo endereza sus primeros pasos 
hacia la reorganización y reapertura de ambos Seminarios: el Menor y el Mayor.

Dios le concedió un largo episcopado de veintidós años en esta diócesis. Fue su 
oportunidad para realizar tareas importantes y fecundas, quizás no tanto en pro 
del Seminario Menor, pero sí en favor del Mayor. Contando con la seguridad del 
apoyo del clero y de la sociedad toda de Loja, el 8 de septiembre de 1985 dio el 
primer paso al emitir el decreto para la restauración del Seminario Mayor de Loja, 
encomendándolo al especial patrocinio de nuestra Reina y Madre del Cisne”374. 

373	En el periodo 1940-1944, fue Vicerrector del Colegio el Canónigo Juvenal Jaramillo.  
   
374	El Decreto, en sus expresiones y contenido, lleva el estilo muy personal de Monseñor Cerasuolo:   « 1) Restaurar 

el Seminario Mayor de Loja, encomendándole al especial patrocinio de nuestra Reina y       Madre del Cisne.  
2) Ordenar que la formación que se imparta sea, ante todo, vivencia espiritual, para lo cual se ejercitarán en 
una continua oración y penitencia para que los alumnos lleguen a ser testigos de Jesús resucitado mediante 
un continuo crecimiento de su fe; y que la formación académica sea absolutamente seria, desterrando expe-
riencias y novelerías, en tal forma que los jóvenes candidatos lleguen a ser verdaderos expertos en la Filosofía 
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Los dos Seminarios se instalaron provisionalmente en la parroquia El Valle. La 
inauguración oficial se efectuó el 1 de noviembre de 1985, con 14 seminaristas375, 
a quienes se les entregó una Biblia y un Crucifijo, como signos del compromiso 
que asumían.

El primer rector en esta tercera época fue Monseñor Jorge Guillermo Armijos 
Valdivieso. Lo acompañaron los presbíteros Antonio Armijos, como Vicerrector; 
Hermógenes Herrera, secretario; Nilo Espinosa, ecónomo. Muy pronto, el local 
resultó demasiado pequeño. Se impuso la necesidad urgente de buscar una so-
lución, sobre todo para el Seminario Mayor. Se la encontró en el barrio Zalapa, a 
diez kilómetros al norte de la ciudad de Loja. Allí se empezó a construir un edi-
ficio funcional y apto para el Seminario Mayor. La primera piedra fue colocada y 
bendecida el 30 de octubre de 1986, en el sitio donde hoy se levanta la capilla376. 
Buena parte de las instalaciones terminaron de construirse en 1987. En septiem-
bre de ese año, el Seminario Mayor se trasladó a su nueva sede. Para entonces, la 
diócesis contaba ya con 44 seminaristas mayoristas: 33 en Loja, 9 en Quito y 2 en 
la Universidad de Navarra-España. 

Mientras tanto, en noviembre de 1986 la diócesis de Loja firmó un contrato con 
la congregación de Padres Eudistas, para que se hiciera cargo del Seminario Ma-
yor. La congregación, de acuerdo con la Diócesis, designó rector al padre Héctor 
Hugo Palacios.

y Teología que siempre ha aceptado la Iglesia, para que sean capaces de responder a los interrogantes y an-
gustias del mundo actual.  3) Formar a nuestros jóvenes seminaristas en una verdadera y acertada devoción 
a María Santísima, en tal forma que sea la estrella que ilumine toda su vida.  4) Ejercitarlos en las actividades 
pastorales de tal manera que vayan conociendo y experimentando los mejores métodos en cada campo de 
apostolado.  5) Enseñarles a vivir la pobreza y desprendimiento de las cosas materiales, como opción libre, y a 
amar a los pobres con predilección sin que por ello se les siembre odios de clases, enseñarles a obedecer por 
motivos de fe; hacerles comprender la sublimidad del celibato, al que deben mirar, más que como sacrificio, 
como entrega; que los hace fecundos espiritualmente y capaces de engendrar almas para Dios; en fin, ejerci-
tarlos en todas aquellas virtudes que formando su alma sacerdotal, los haga llegar a ser expresión viva de Cris-
to-Cabeza, en las comunidades en las que les toque servir.  6) Escoger entre los mejores sacerdotes, religiosos 
y, si fuera del caso,  de entre los laicos, los superiores y profesores responsables de la disciplina y formación  del 
alumnado. Su nombramiento será siempre “ad nutum episcopi” ».

375	Anselmo Camacho, Víctor Figueroa, Manuel Herrera, Omar Luna, Oswaldo Luna, Raúl Lapo, Félix Montalván, 
Héctor Maza, Segundo Pardo, Atahualpa Santín, Antonio Remache, Víctor Sivisapa, Luis Villa y Guillermo To-
rres.

376	Junto con la primera piedra se colocó un pergamino con la inscripción: «Primera piedra del Seminario Mayor 
Reina de El Cisne”, siendo Pontífice Máximo Juan Pablo II; y Obispo de la Diócesis de Loja, Mons. Hugolino 
Cerasuolo Stacey»; y firmado por el Obispo y el Padre Vicente Carrión, Canciller de la Diócesis. Se colocaron, 
además, medallas de la Santísima Trinidad, de la Virgen del Cisne y del Santo Cura de Ars. 
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En junio de 1991 se retiraron los padres eudistas. Se suscitó un periodo de ines-
tabilidad. El Seminario Mayor fue encargado provisionalmente a la dirección del 
clero secular, en la persona de los presbíteros Carlos Jiménez y Arturo Ajila. En 
septiembre llegó el padre Luis José Castellanos: asumió el rectorado y contó con 
la colaboración del padre Carlos Jiménez y el padre Arturo Ajila. El 12 de octubre 
de 1992, fecha conmemorativa de los quinientos años de evangelización de Amé-
rica, se ordenó la primera promoción de sacerdotes, fruto de esta nueva época 
del Seminario Mayor377.

Para el 24 de septiembre de 1994, el Seminario tenía un nuevo equipo de res-
ponsables: los padres Antonio Armijos y Carlos Jiménez, respectivamente rector 
y vicerrector; como formadores, los jóvenes sacerdotes recién ordenados Juan 
Ávila, Guillermo Torres y Juan Veintimilla, a los que, en 1995 se sumaron el padre 
Milko Torres (1995 a 1998) y el padre Manuel Herrera. Tres años después, en 1997, 
cambiaron nuevamente los responsables: rector, el padre Juan Veintimilla; vice-
rrector, el padre Carlos Jiménez; formadores, los presbíteros Milko Torres, Efrén 
Jiménez y Francisco Alberca.

Una nueva experiencia de formación se dio durante el trienio 1998 a 2001. Se 
conformó un equipo mixto entre sacerdotes del Instituto argentino Verbo Encar-
nado, con el padre Carlos Morales, rector, y los formadores padres Daniel Cima, 
Fernando Careta y Antonio Gerri; y sacerdotes del clero diocesano: Rolando Ma-
sache, Francisco Alberca y, un año después, Agustín Carrión, que sustituyó a Ro-
lando Masache. 

Concluido el trienio, monseñor Cerasuolo decidió encomendar la conducción del 
“Reina del Cisne” al  padre Manuel Herrera, como rector, asistido por los sacerdo-
tes Agustín Carrión y Fausto Arévalo; más tarde se añadieron los padres William 
Villa, Manolo Proaño, Sixto Guanín y Luis Alfredo León Armijos (como director 
espiritual). Terminado el lapso de tres años, se nombró un nuevo rector en la per-
sona del padre León Armijos; continuaron Fausto Arévalo y Sixto Guanín.

En  abril de 2007,  monseñor Cerasuolo, al cumplir setenta y cinco años de edad, 

377	La primera promoción fue de ocho sacerdotes: Manuel Herrera, Fausto Torres, Juan Lelis Ávila, Ángel Arrobo, 
Félix Montalván,  Guillermo Torres, Fausto Lalangui y Juan Veintimilla Fueron ordenados y nombrados párro-
cos al comienzo del Cuarto Año de Teología: continuaron asistiendo a clases en el Seminario, hasta completar 
su estudio. 
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debió renunciar a la administración de la diócesis de Loja, conforme a disposi-
ciones del Código de Derecho Canónico. Su benéfica y perseverante siembra en 
bien del Seminario Mayor dio frutos satisfactorios: notable incremento del nú-
mero de sacerdotes; provisión de párrocos a todas las parroquias eclesiásticas; 
creación de nuevas parroquias en la ciudad y en la provincia; un clero diocesano 
joven, con un promedio de edad de treinta y ocho años; numerosos sacerdotes 
con títulos académicos obtenidos, o al menos con estudios, en universidades eu-
ropeas, la mayor parte en la universidad de Navarra, España.

La Santa Sede se apresuró en nombrar Administrador Apostólico de Loja al Ilmo. 
monseñor Carlos Altamirano Argüello, obispo de Azogues, que designó nuevos 
responsables del Seminario Mayor “Reina de El Cisne”: rector, padre Roque Antonio 
Armijos; vicerrector, padre Luis Giovanny Campoverde Cabrera; director espiritual, 
padre Luis Marcelo Enríquez; prefecto de disciplina, padre Jaime Oswaldo Castillo.

El 5 de junio de 2008 fue consagrado X obispo de Loja monseñor Julio Parrilla Díaz. 
Dentro de sus prioridades pastorales, el Seminario recibió una atención preferen-
cial. Procuró mantener al frente del “Reina de El Cisne” más o menos el mismo per-
sonal. En el año del sesquicentenario de la diócesis, 2012, el equipo de formación 
está constituido por el rector, padre Wilman Paladines, que tiene la colaboración 
del padre Víctor Granda, de las área espiritual y pastoral; padre Rodrigo Chávez, del 
área humano-comunitaria; padre Helí Rueda, director de estudios.

Tareas fundamentales que monseñor Parrilla ejecutó a favor del Seminario du-
rante sus cuatro años y poco más de episcopado fueron: darle claridad y esta-
bilidad económica, reestructurar y actualizar las diferentes áreas de formación, 
convertirlo en centro de realización de eventos culturales y pastorales, crear un 
ambiente de fraternidad y colaboración.

Con la llegada de Monseñor Alfredo José Espimoza M., durante el periodo agosto 
de 2014 hasta julio de 2017, al siguiente equipo de formadores: Rector, P. Manuel 
Cabrera; dimensión espiritual, P. Víctor Granda;  dimensión comunitaria, P. Ángel 
Vega; dimensión académica, P. Máximo Calva; luego se unió el P. Juan Lalangui 
para reemplazar al responsable de la dimensión espiritual; y el P. Jorge Luis Guar-
nizo, para ocupar el puesto del responsable de la dimensión comunitaria.

Para el periodo correspondiente a los años 2017-2021 el equipo estuvo confor-
mado por: Rector, P. Jaime castillo (Actualmente Obispo de Zamora); dimensión 
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académica P. Juan Miguel Castillo; dimensión espiritual, P. Luis Marcelo Enrí-
quez; P. Líder Córdova: P. Rafael quezada. Luego se alternaron en la dimensión 
académica, Los Padres Danilo Palacios y Juan Miguel Castillo.

En este último periodo, desde agosto 2021 hasta la fecha, un nuevo equipo ha 
estado al frente: Rector, P. Bolívar Castillo Calva; director espiritual, P. Luis Mar-
celo Enríquez; en la dimensión académica, P. Darwin Franklin Quezada; en la 
dimensión humana, P. Víctor Granda; en la dimensión comunitaria, P. Julio Pe-
dro Sanmartín y como responsable de las vocaciones, P. Marcelo González. Existe 
una variación en este equipo: P Luis Marcelo Enríquez ha sido nombrado párroco 
de la parroquia del Pedestal y P. Darwin Franklin Quezada, Vicario cooperador de 
Cariamanga; por ello, P. Víctor Granda ha sido nombrado Vicerrector y respon-
sable de la dimensión intelectual; y P. Fausto Arévalo como responsable de la 
Dimensión Espiritual.

En la actualidad, la estructura física de nuestro seminario, a causa del problema 
de terreno que se derrumba, está cayéndose por partes. Existen grietas por todas 
partes, está en camino de colapsar. Por ello, el Señor Obispo, Mons. Walter Heras 
Segarra, ha formado una Comisión en pro de una nueva construcción, la cual se 
levantará en la ciudad de Catamayo.

II. EL SEMINARIO MENOR “SAN JOSÉ” DE LOJA

El Concilio de Trento, al hablar de los seminarios como instituciones necesarias 
para la formación al sacerdocio, no distingue entre seminarios mayores o me-
nores. La división de las dos clases de seminarios comenzó en el siglo XIX y se 
consolidó en el Código de Derecho Canónico de 1917 (canon 1353 § 2).

Al igual que los seminarios mayores, también los menores pertenecen a la tradi-
ción de la Iglesia Católica, aunque su nombre (seminario menor, colegio dioce-
sano, colegio seminario, centro vocacional, etc.), su forma de organización, estilo 
de vida, normas y estudios puedan y deban acomodarse a la edad, espíritu y evo-
lución sicológica de sus estudiantes, según las circunstancias de cada sitio. Los 
seminarios menores y otras formas similares se equiparan más bien a un colegio 
de educación media, pero con una finalidad propia: “cultivar los gérmenes de la 
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vocación”378 a la vida sacerdotal y religiosa; es decir, desarrollar en los estudiantes, 
no sólo la formación espiritual y la vida cristiana comunes a todo discípulo de 
Jesús, sino fomentar una vocación que podría estar “en germen”: el objetivo del 
seminario menor no es cultivar una vocación ya cierta, sino estudiar los signos de 
una posible vocación. Sus estudiantes y sus familias deben partir, al menos, de la 
“hipótesis” de una vocación que necesita ser protegida y fomentada. 

La experiencia de la diócesis de Loja habla de algunos resultados positivos, en 
relación con el seminario menor, debidamente organizado y administrado.

1. Primera época: desde sus orígenes hasta 1910

En los documentos históricos a los que hemos tenido acceso, no consta con cla-
ridad el momento en que fue fundado el Seminario Menor de Loja. Al parecer, el 
Mayor y el Menor empiezan a caminar juntos desde el nacimiento mismo de la 
diócesis. Cuando se afirma que el Ilmo. José María Riofrío y Valdivieso fundó el 
Seminario con el nombre de colegio “San Bernardo”, en noviembre de 1867, es 
probable que en esa afirmación se hiciera referencia, no solamente al Seminario 
Mayor, sino también al Menor. 

2. Segunda época: desde 1912 hasta 1940

Los padres lazaristas dirigieron el Seminario desde 1875 hasta 1910, año en que se 
retiraron de la diócesis.

En 1912, el obispo de la Torre logró reabrir, bajo la dirección del clero diocesano, 
al menos el Seminario Menor. Significa, que el Menor venía funcionando con los 
lazaristas.

El IV obispo de Loja, el Ilmo. Harris Morales, reabre el Seminario Mayor en 1920. El 
Menor no interrumpió sus labores, sino que “continúa funcionando con regulari-
dad”379, hasta 1940, cuando Monseñor Aguirre Báus, administrador apostólico de 
Loja, lo suprime en ese año, para dar paso al colegio “La Dolorosa”. Los minoristas 
lojanos se vieron en la urgencia de emigrar hacia otros seminarios del país380.

378	 Decreto “Optatam totius Ecclessiae”, n. 3.

379	 Monografía, pp. 416 s.

380 Ibídem.

http://www.monografias.com/trabajos36/signos-simbolos/signos-simbolos.shtml
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3. Tercera época: desde 1949 hasta 1964

El seminario Menor San José, administrado por los padres Lazaristas funcionó 
en el edificio de estructura arquitectónica románica que ocupó el sitio que ac-
tualmente corresponde al Ilustre Municipio de Loja, Calles Bolívar y José Anto-
nio Eguiguren. En la gráfica el alumnado del año lectivo 1957-58. El Sacerdote 
es el Padre Adelfo Tapia.

Edificio de estructura arquitectónica emblemática ubicado entre las calles Bo-
lívar y José Antonio Eguiguren. Si bien el concepto arquitectónico evoca el arte 
románico, la edificación se enmarca en los años de la década de 1930. En sus 
instalaciones se desarrollaba la vida del internado del Seminario Menor triden-
tino San José con la administración de los Padres Lazaristas en su última etapa. 
A mediados de la década de los 60, el Seminario fue reubicado en las instalacio-
nes de la finca Betulia, actuales dependencias de la Zona Militar. El traslado lo 
realizó Monseñor Juan María Riofrio.
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Después de nueve años de haber permanecido cerrado el Seminario Menor, el 
Ilmo. Nicanor Roberto Aguirre, V obispo de Loja, vio la necesidad de reabrirlo. 
Gestionó el regreso de los padres de la Congregación de la Misión (lazaristas). En 
octubre de 1949, con el manifiesto beneplácito del clero y de la sociedad de Loja, 
monseñor Aguirre y el primer rector lazarista, padre Pablo Caballero Sánchez, 
inauguraron con merecida solemnidad el año lectivo del Seminario Menor “San 
José”. Le sucedieron en el rectorado los padres Jorge Baylach Planas (de julio de 
1958 a septiembre de 1963) y Roberto Garnier (año lectivo 1963-1964).

El Seminario, por entonces, contaba con los seis años completos de educación 
secundaria. Los alumnos estudiaban dentro del mismo plantel, que funcionaba 
en el antiguo amplio edificio de las calles “Bolívar” y “José Antonio Eguiguren”. 
La enseñanza estaba a cargo de expertos maestros, los mismos padres lazaristas 
y algunos seglares de la ciudad. Facilitaban la enseñanza y el aprendizaje la edu-
cación personalizada, una adecuada disciplina, horarios convenientes y textos 
científicamente bien escogidos.	

Muy pronto el Seminario “San José” se ganó un lugar de prestigio entre los de-
más centros educativos y en la sociedad lojana de la ciudad y de la provincia. 
Contribuyeron a ello la calidad de la educación, la participación en competencias 
deportivas, la presentación de esperadas veladas literarias y musicales.

Todo este ambiente permitió que pasaran al Seminario Mayor y accedieran al 
sacerdocio seis alumnos del “San José”. 

A monseñor Aguirre sucedió en el episcopado de Loja el Ilmo. Juan María Riofrío, 
que tomó posesión de la diócesis en 1956. Hombre de gran visión, de honda pre-
ocupación por su tierra natal y de solicitud por la buena formación de los futuros 
sacerdotes, solicitó ayuda económica en Estados Unidos y empezó la construc-
ción de un nuevo y elegante edificio para el Seminario Menor, ubicado en las en-
tonces “afueras de la ciudad”, hacia el norte. En tiempos del rectorado del lazaris-
ta padre Baylach Planas, el “San José” pudo ya trasladarse a nuevas instalaciones.  
Sin embargo, al poco tiempo los padres lazaristas abandonaron la obra por mo-
tivos internos de la propia Congregación. En su segunda estadía en Loja estuvie-
ron al frente del Seminario Menor “San José” durante quince años.
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4. Cuarta época: desde 1964 hasta 1971

Correspondió al Ilmo. Luis Alfonso Crespo Chiriboga, VII obispo de Loja, expre-
sar “el agradecimiento más ferviente de la Diócesis  para los beneméritos Hijos 
de San Vicente de Paúl”, los padres lazaristas381. Pero le correspondió, al mismo 
tiempo, “poner los medios para que no se interrumpa la trayectoria luminosa 
del Seminario de Loja”382. Luego de señalar algunos de esos medios, dispuso: 
“Encárguense de la reorganización inmediata del Seminario Menor de San José 
y de su funcionamiento durante el año lectivo próximo a iniciarse [en octubre 
de 1964], los siguientes Sacerdotes: el Rvdo. Sr. Presbítero D. Ángel Rogelio Loai-
za S., […] a quien nos es grato nombrar Rector; el Rvdo. Sr. Presbítero D. Jaime 
Fernando Bravo Cisneros, que lo constituimos Vicerrector […], y los Rvdos. Srs. D. 
Víctor Hugo Mera D. y D. Cristóbal Espinosa […], quienes quedan designados pro-
fesores-inspectores. Pronto nombraremos los demás Sres. Profesores”383. A este 
grupo se agregaron luego, en diferentes momentos, el padre Daniel Alejandro 
Ocampo, en calidad de prefecto de disciplina, padre Franco José Aguirre Córdova 
y padre Héctor Alfredo Loaiza Herrera384.

El Seminario Menor “San José” vivió entonces un periodo intenso de crecimiento, 
que se construyó sobre el fundamento de la disciplina y del orden, de claridad en 
las normas y de responsabilidad personal. Fue decisivo el espíritu de compren-
sión y lealtad al interior del equipo de formadores. El joven dinamismo de éstos 
y su sólida formación se unían a la madurez sacerdotal y experiencia educativa 
de quien ejercía el rectorado. Se imprimió un fuerte sentido bíblico a la espiritua-
lidad, a la liturgia, a la vida comunitaria. Hubo dirección espiritual seria para los 
seminaristas, a cargo de cada uno de los formadores, a elección de los estudian-
tes. La dimensión académica ocupó un sitio privilegiado, dentro de los planes 
oficiales de estudio vigentes. La construcción de nuevos pabellones proveyó de 
espacios más amplios y funcionales para el desarrollo de las actividades, inclu-
yendo las deportivas y sociales. Un aspecto importante fue también la relación 
frecuente con la familia de los seminaristas.

381	Monseñor Luis Alfonso CRESPO CHIRIBOGA, “Auto sobre el Seminario Diocesano” (8 de septiembre de 1964), 
en “Documentos Diocesanos”, Época II, Tomo I (1964)  105.

382	 Ibídem. 

383	 Ibídem, p. 106. 

384  Los Padres Cristóbal Espinosa, Franco Aguirre y Héctor Loaiza acababan de llegar de Canadá, en donde rea-
lizaron los estudios filosóficos y teológicos.  
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Cada año, el Seminario en pleno organizaba visitas-paseos a alguna cabecera 
cantonal de la provincia. La visita incluía celebraciones religiosas, presentaciones 
teatrales y artísticas, competencias deportivas con los colegios locales. Esto ayu-
dó fuertemente a que se conozca el Seminario, a crear una nueva imagen de la 
Institución y al incremento del número de seminaristas que, en algún momento, 
llegó a un centenar y medio.

En 1967, el Seminario “San José” conmemoró el centenario de su fundación, 
acontecimiento celebrado con extraordinario alborozo por la diócesis, la socie-
dad lojana y el propio Seminario, sus directivos, alumnos y padres de familia. Fue 
notable la solidaridad de los demás colegios de la ciudad, que participaron con 
entusiasmo en las actividades conmemorativas de diversa índole. Hubo oportu-
nidad para que muchos jóvenes conocieran el Seminario, su vida y sus objetivos. 
Además, de acuerdo con las leyes educativas de la época, el Seminario logró ma-
yor independencia y quedó autorizado para organizar por sí mismo sus propios 
tribunales para exámenes.

El Rvdmo. Loaiza Serrano, infatigablemente preocupado por la educación de los 
jóvenes trabajadores, creó en las aulas del mismo Seminario el colegio nocturno 
“Loja”, del que fue su primer rector y en el que colaboraron los sacerdotes del 
Seminario.

El “San José” cumplió, en ese momento, la finalidad propia de un Seminario Me-
nor: “cultivar los gérmenes de la vocación”. Andando los años, el cultivo dio frutos: 
llegaron al sacerdocio trece jóvenes seminaristas de aquel tiempo.

El encargo de monseñor Crespo Chiriboga duró hasta 1968. El mismo señor obis-
po envió, en los primeros meses de 1969, al padre Bravo Cisneros al Instituto La-
tinoamericano de Catequesis (ICLA), para una especialización. Los padres Espi-
nosa, Aguirre y Loaiza pidieron hacer una experiencia de pastoral de conjunto en 
parroquias del sector suroccidental, Pózul, Pindal, Paletillas, Zapotillo. El Rvdmo. 
Loaiza Serrano había sido honrado con el nombramiento de canónigo honorario 
de la Catedral de Loja (en 1965). Permaneció en el rectorado del Seminario Menor 
hasta 1971, acompañado de un nuevo grupo de colaboradores sacerdotes.  
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5. Quinta época: desde 1971 hasta 2012

El 14 de septiembre de 1971, el Ilmo. Luis Alfonso Crespo Chiriboga nombró rector 
del Seminario Menor “San José”, que adoptó el nombre de “Colegio Vocacional”, a 
Monseñor Luis Fernando Bravo Ordóñez, que permaneció hasta terminar el año 
lectivo 1972-1973 (julio). Poco después, el “San José” cerró sus puertas.

Entre 1978 y 1985 se optó por la modalidad de seminario-residencia: los semina-
ristas minoristas estudiaban en el colegio “La Dolorosa” y residían y realizaban 
las actividades propias de un Seminario en la “Casa Doephner”385. Durante estos 
años estuvieron al frente el padre Jaime Bravo Cisneros y luego el padre Hermó-
genes Herrera. La modalidad tuvo algún éxito, pues llegaron al sacerdocio cuatro 
del pequeño grupo de jóvenes que pasaron por esa modalidad.

Con la llegada de monseñor Hugolino Cerasuolo Stacey, en 1985, los Seminarios 
Mayor y Menor funcionaron juntos, en la casa parroquial del Valle. El Menor se 
reabrió con la modalidad anterior de seminario-residencia. Cuando el Mayor se 
trasladó a Zalapa con el nombre “Reina de El Cisne”, el Menor continuó en el Va-
lle. Durante los años 1996 a 1999 contaba con unos veinticinco seminaristas, que 
continuaban estudiando en el colegio “La Dolorosa”; se mantenía la modalidad de 
seminario-residencia. En el año 2008 tuvo que cerrarse por falta de estudiantes.

385	La “Casa Doephner” estaba ubicada en “Juan José Peña”, entre “Rocafuerte” y “Diez de Agosto”. Se la cons-
truyó con ayuda de la Arquidiócesis de Munich-Freising (Alemania), cuyo Arzobispo era el Cardenal Julius 
August Doepfner (1913-1976). Tenía la finalidad de ser sede de eventos de carácter social. Actualmente ocupan 
el edificio, remodelado y ampliado, las oficinas de Pastoral Social-Cáritas, de la Diócesis de Loja.  
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APÉNDICE

I. LISTADO DE COMUNIDADES RELIGIOSAS EN LA DIÓCESIS DE LOJA, 

HASTA 2012. POR ORDEN CRONOLÓGICO, SEGÚN SU LLEGADA A LA 

DIÓCESIS

1.	 Orden de Predicadores (Dominicos) (1548)
2.	 Orden de San Francisco (Franciscanos) (1548)
3.	 Orden de San Agustín (Agustinos)  (1581-1810. 1963-1980)
4.	 Monasterio de Concepcionistas Franciscanas (1596)
5.	 La Compañía de Jesús (1727-1767)
6.	 Los Hermanos de La Salle (1870)
7.	 Congregación de la Misión (Padres Lazaristas)  (1875-1905. 1949-1964)
8.	 Compañía de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul (1888)
9.	 Instituto Santa Mariana de Jesús (Marianitas) (1889)
10.	 Congregación de Hermanas Dominicanas Docentes de la Inmaculada Con-

cepción (1936)
11.	 Instituto de Franciscanas Misioneras de la Inmaculada, Fundación ecuatoria-

na (1941)
12.	 Congregación de Misioneros Oblatos de los CC. SS. de Jesús y María (1944-

2002)
13.	 Hijas de María Auxiliadora (Salesianas) (1945)
14.	 Congregación de Misioneras de María Inmaculada y Santa Catalina de Siena 

(Lauritas) (1948)
15.	 Hermanas Misioneras  de Santa Teresita  del Niño  Jesús (1949)  
16.	 Congregación de Hermanas Terciarias Capuchinas de la Sgda. Familia (1952-

1965. 1996-2005)
17.	 Instituto de Hermanos Maristas (1957)
18.	 Dominicas de la Enseñanza de la Inmaculada Concepción (1962). Fundación 

española.
19.	 Congregación de Misioneros Redentoristas (1965)
20.	 Congregación de Hermanas Misioneras Sociales de la Iglesia (1965). Funda-

ción en Loja.
21.	 Congregación  de Hermanas Dominicas de Santa Catalina de Siena (1969)
22.	 Congregación de Hermanas Oblatas de los Corazones Santísimos de Jesús y 

María (1969)
23	 Congregación de Hijas de Nuestra Señora de las Misericordias (1969-1977)



LA FORMACIÓN SACERDOTAL EN LA DIÓCESIS DE LOJA
Capítulo VIII  

 434

24.	 Misioneros Javerianos de Yarumal (1971-2008)
25.	 Congregación de las Escuelas Pías (Escolapios) (1974)
26.	 Dominicas Hijas de Nuestra Señora de Nazareth (Nazarenas) (1976)
27.	 Instituto Mater Dei (1981)
28.	 Congregación de Hermanas Franciscanas Misioneras de María Auxiliadora (1985). 

Fundación en Chone (Manabí).
29.	 Padres Eudistas (1987-1991)
30.	 Instituto de Siervas de Jesús de la Caridad (1988)
31.	 Misioneros Aloysianos Siervos de la Palabra (1988-2005)
32.	 Congregación de Discípulos del Espíritu Santo (1989)
33.	 Hermanas de la Providencia y de la Inmaculada Concepción (1991). 2015: en San 

José de Catamayo.
34.	 Instituto Religioso Sociedad de Cristo (1993-2000) en San Padro de la Bendita.
35.	 Hermanas Misioneras Franciscanas de la Juventud (1993-2009)
36.	 Monasterio de Santa Clara del Divino Niño Jesús (1994)
37.	 Asociación “ID, de Cristo Redentor” (Identes (1996)
38.	 Instituto del Verbo Encarnado (1998)
39.	 Instituto Servidoras del Señor y de la Virgen de Matará (2000)
40.	 Misioneras de la Caridad de la Madre Teresa de Calcuta (1998)
41.	 Misioneras de María Stella Maris (1998)
42.	 Congregación de Hermanas de la Anunciación (1998-2010) en Chaguarpamba.
43.	 Carmelitas Descalzas. Monasterio Niño Jesús de Praga y San José (2000)
44.	 Instituto de Religiosas de las Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de María 

(2000) en Zambi-Catamayo. 
45.	 Congregación de Misioneras de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo (2000)
46.	 Madres Benedictinas de Montmartre. Monasterio “Puerta del Cielo” (2001) en Vil-

cambaba.
47.	 Sociedad de las Divinas Vocaciones (Padres Vocacionistas) (2005) en Vilcabamba.
48.	 Congregación de Hermanas Maestras de Santa Dorotea Hijas de los Sagrados 

Corazones, Fundación realizada por Giovanni Farina en Italia; en el 2008 en San 
Pedro de Bendita y en Alamor.
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II. PARROQUIAS ERIGIDAS POR MONSEÑOR HUGOLINO CERASUOLO

01	 Perpetuo Socorro, 26 de octubre de 1985
02	 Santo Hermano Miguel, Orianga, 12 de septiembre de 1987
03	 Cristo Sacerdote, Motupe, Loja, 30 de octubre de 1987
04	Nuestra Señora de los Ángeles, El Lucero, 5 de marzo de 1988
05	 Cristo Rey, Las Pitas, Loja, 13 de septiembre de 1988
06	 Sagrada Familia, Belén, Loja, 13 de septiembre de 1988
07	 Nuestra Señora de la Paz, La Pradera, Loja, 13 de septiembre de 1988
08	Divina Eucaristía, El Tambo, 2 de febrero de 1994, cantón Catamayo.
09	 San Isidro Labrador, Loja, 8 de septiembre de 1995.
10	 Nuestra Señora del Rosario, Paletillas, 12 septiembre de 1996. Cantón 

Zapotillo.
11	 Divino Niño, Época, Loja, 13 de septiembre de 1996
12	 San José, Purunuma, 6 noviembre de 1996. Cantón Gonzanamá.
13	 Nuestra Señora del Rosario, Tacamoros, 13 de noviembre de 1997. Cantón 

Sozoranga.
14	 Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, Buenavista: 13 noviembre 1997. 
15	 Nuestra Señora del Rosario, Zamora Huaico, Loja: 4 de junio 1998
16	 Parroquia de Gualel, 4 de junio de 1998. Cantón Loja.
17	 Nuestra Señora del Carmen, Zambi, 7 octubre de 1998. Cantón Catamayo.
18	 Nuestra Señora de los Desamparados, Sacapalca: 7 oct.  1998. Cantón 

Gonzanamá.
19	 Nuestra Señora del Carmen, Selva Alegre-Lluzhapa, 7 de octubre 1998. 

Cantón Saraguro.
20	 San Cayetano, Loja, 6 de noviembre de 1998. Cantón Loja.
21	 Nuestra Señora de Fátima, Jimbura, 13 de septiembre de 1999. Cantón 

Espíndola.
22	 San José, Catamayo, 25 de diciembre de 1999.
23 	Inmaculada Concepción, Sumaypamba, 20 de julio de 2001. Cantón 

Saraguro.
24	 Nuestra Señora de la Nube, Cariamanga, 1 de marzo de 2002. Cantón 

Calvas.
25	 Sagrado Corazón de Jesús, Clodoveo Jaramillo, Loja, 14 junio de 2002
26	 Santa Madre de Dios, Daniel Álvarez, Loja, 22 septiembre de 2002
27	 Santísima Trinidad, El Limo, 30 de noviembre de 2002. Cantón Puyango.
28	 Santa Narcisa de Jesús, 9 de diciembre de 2002. Cantón Loja.
29	 Cuasi-parroquia San Sebastián, Yúluc, 13 septiembre de 2003. Cantón 

Saraguro.



LA FORMACIÓN SACERDOTAL EN LA DIÓCESIS DE LOJA
Capítulo VIII  

 436

30	 Cuasi-parroquia Nuestra Señora de los Dolores, Carigán, 16 junio 2005. 
Cantón Loja.

31	 San José María Escrivá de Balaguer, 31 de mayo de 2006. Obrapía, cantón 
Loja.

32	 Cuasi parroquia de Casanga, 23 de junio de 2006. Cantón Paltas.
33	 Parroquia Santo Evangelio, Jimbilla. Cantón Loja.
34	 San Pedro Puerta del Cielo, San Pedro de Vilcabamba. Cantón Loja.
35	 San Antonio de las Aradas. Cantón Quilanga.
36	 Cuasi parroquia Nuestra Señora del Carmen, Chantaco. Cantón Loja.
37	 San Vicente, Mercadillo. Cantón Puyango.
38	 Parroquia de Vicentino. Cantón Puyango.

III. SACERDOTES QUE FALLECIERON EN TIEMPOS DE COVID-19

1. Celso Heriberto Tacuri López
Nació en Catacocha el 07 de octubre de 1947, fue ordenado sacerdote el 11 de 
septiembre de 1968, y falleció el 28 de julio de 2020.

CARGOS PASTORALES TIEMPO

Párroco de Nuestra Señora de Pindal 8 años

Párroco   San Juan Bautista de Chaguarpamba Un año 3 meses

Párroco de  Nuestra Señora del Carmen de Jimbura Dos años y medio

Párroco de San Juan Bautista de Nambacola 13 septiembre 1992 3 años

Párroco de San Felipe de Changaimina 3 años

Párroco de  Nuestra Señora del Carmen de Zambi 5 años

Vicario cooperador de María Auxiliadora de Catamayo 13 de septiembre 2003

Vicario cooperador de San Pedro de Catacocha 28 de marzo 2007

Párroco de San José de Purunuma 7 de febrero 2008

Párroco San Pedro Apóstol de Quilanga 9 de agosto 2009

Párroco de Hermano Miguel de Orianga 9 de enero 2013

Vicario cooperador de  Nuestra Señora de la Nube de 

Cariamanga
8 de septiembre 2017

Vicario cooperador de María Auxiliadora de Catamayo 30 de agosto 2019
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2. Obdulio Armando Jiménez Jiménez
Nació en Jimbura el 10 de diciembre de 1967, fue ordenado sacerdote el 13 de 
septiembre de 1996 y, falleció el 30 de julio de 2020.

CARGOS PASTORALES TIEMPO

Párroco de Nuestra Señora  del Rosario de Paletillas 27 de noviembre 1997 a junio 2000

Vice- Párroco San Piero In Paleo, Florencia/Italia 4 años 2 meses

Párroco de San José 2006 

Nombramiento de Canónigo 6 de enero 2007

Rector del Santuario Reina de El Cisne 23 de junio 2006

Profesor del Seminario Mayor Reina de El Cisne Año lectivo 2010-2011; y  2014-2015

Vicario General de la Diócesis 30 de abril 2014

Miembro del Colegio de Consultores 13 de marzo 2019- falleció 2021

3. Ángel Hermógenes Herrera Figueroa
Nació en Gonzanamá el 28 de julio de 1952, fue ordenado sacerdote el 13 de sep-
tiembre de 1978, y falleció el 22 de octubre de 2020.

Cargos pastorales Tiempo

Capellán Pensionado “Miguel Ángel Suarez” 13 de marzo 1986

Prefecto de Disciplina del Seminario Mayor y Menor 8 de septiembre 1985

Promotor Adjunto de Vocaciones 8 de septiembre 1985

Profesor del Seminario Mayor 8 de septiembre 1985

Vicario San Juan Bautista de El Valle  8 de septiembre 1985

Párroco de Urdaneta

Párroco y Vicario Foráneo de Celica 2 de diciembre 1993

Párroco de San Felipe de Changaimina 13 de septiembre 2000

Párroco de San Antonio de Macará 16 de junio de 2005

Adscrito a la parroquia María Auxiliadora de Catamayo 30 de diciembre 2008
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4. Segundo Eusebio Sarango Jumbo
Nació en Cariamanga el 28 de febrero de 1947, fue ordenado sacerdote el 13 de 
septiembre de 1982, y falleció el 04 de marzo de 2021.

CARGOS PASTORALES TIEMPO

Párroco San Lucas de Cangonamá 1982-1985

Vicario San Pedro Mártir de Cariamanga
1984-1985

13 de septiembre 2013

Párroco San Juan Bautista de Chuquiribamba 1985- 1986

Párroco Santa Rosa de Zapotillo  1986-1988

Párroco San Bartolomé de Amaluza 13 de septiembre de 1989

Rector de la Unidad Educativa “Luis Alfonso Crespo 

Chiriboga” de Amaluza
13 de septiembre de 1989

Párroco de Ntra. Sra. del Carmen de Jimbura 13 de septiembre de 1989

Párroco de Santa Teresita de Olmedo 5 de marzo de 1989

Rector de la Unidad Educativa “Alberto Zambrano 

Palacios” de Olmedo
1988-2008

Vicario Cooperador Santuario Reina de El Cisne
30 de diciembre 2008

15 de agosto 2018

Párroco de San Antonio de las Aradas 28 de febrero 2014

5.Luis Guillermo Tambo Viñamagua
Nació en Chuquiribamba el 03 de febrero de 1971, fue ordenado sacerdote el 13 de 
septiembre de 1999, y falleció el 31 de marzo de 2021.

CARGOS PASTORALES TIEMPO

Vicario Santa Elena Centro/Guayas Septiembre – noviembre 1999

Vicario San Bartolomé de Amaluza 19 de noviembre de 1999

Párroco San Jacinto de Guachanamá 13 de Septiembre 2000

Vicario San Pedro Apóstol  de Catacocha 13 de septiembre 2001

Vicario San Felipe de Malacatos 7 de marzo de 2005

Vicario Santo Domingo/Loja 30 de mayo de 2006 al 2007

Párroco San Antonio de Paltas Octubre 2005 a enero  2008

Vicario San Pedro Mártir de Cariamanga Enero 2008 a enero 2010

Capellán Instituto Mariano Samaniego Años lectivos 2008-2010
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CARGOS PASTORALES TIEMPO

Profesor Instituto Mariano de Cariamanga Samaniego Años lectivos 2008-2010

Vicario El Sagrario Enero 2011 a enero 2012

Párroco Nuestra Señora del Carmen de Zambi Enero 2012a 2013

Vicario San José/Loja 22 de marzo 2015

Párroco San José de Purunuma 30 de febrero 2014

Vicario María Auxiliadora de Catamayo 31 de agosto 2018

Director de la Escuela de Educación General Básica 

Fiscomisional “San Vicente Ferrer” de San Pedro de la 

Bendita

23 de julio 2019

Capellán de la Unidad Educativa Fiscomisional “Daniel 

Álvarez Burneo”
10 de marzo 2020

Cuasi- Párroco de Nuestra Señora de la Merced de 

Sabanilla
28 de septiembre 2020

6. Jimmy Alexander Arias Piedra
Nació en Sabiango el 22 de abril de 1975, fue ordenado sacerdote el 26 de abril de 
2003, y falleció el 17 de abril de 2021.

Cargos pastorales Tiempo

Vicario Parroquial

Ntra. Sra. María de la Paz
6 de mayo a noviembre 2003

Párroco San Martín de Porres/Esmeraldas Enero 2004 a junio 2005

Canciller de la Diócesis de Loja Junio 2005 a junio 2007

Canónigo 13 de marzo 2007 

Párroco Santa Narcisa de Jesús Junio 2005 a junio 2006

Párroco San José Junio 2006 a abril 2007

Párroco Ntra. Sra. de la Paz Abril 2007 a enero 2009

Párroco San Bartolomé de Amaluza Enero 2009 a agosto 2015

Profesor del Semanario Mayor Año lectivo 2015- 2016

Delegado del Departamento de Liturgia Agosto 2015

Notario Causa de presbiterio 25 de marzo 2019

Canciller de la Diócesis de Loja 7 de mayo 2019 – 17 de abril de 2021

Párroco de la Inmaculada Concepción – Pedestal 16 de abril 2019 – 17 de abril de 2021
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7. Alejandro Ocampo Alfredo Daniel 
Nació en Cariamanga el 08 de mayo de 1932, fue ordenado sacerdote el 16 de julio 
de 1961, y falleció el 01 de mayo de 2021.

CARGOS PASTORALES TIEMPO

Diácono. San Pedro Mártir de Cariamanga 1 año

Vicario Parroquial San Pedro Apóstol de Catacocha Año y medio

Profesor Seminario Mayor San José 7 años

Párroco San Lucas 2 años

Párroco San Antonio de Manu 8 de diciembre

Párroco Santa Marianita de Sabiango 28 de diciembre 1987

Secretario- Canciller 1989 1 año

Capellán Madres Conceptas 13 de septiembre 1990

Párroco San Cristóbal de Colaisaca 3 años

Párroco San Juan Bautista de Nambacola 5 años

Vicario San Sebastián 11 de enero 2000 4 años

Vicario de El Sagrario 2 ocasiones
13 de septiembre 2001/

18 de diciembre 2008

Capellán Ancianato Álvarez Sanchez 5 años

Capellán Hospital San Juan de Dios 2 años

Capellán del Centro de Día San José 13 de septiembre 2016

Capellán Hogar de Ancianos “Estancia de Paz” Fran-

cisco Valdivieso Samaniego
13 de enero 2021

8. Próspero Rolando Masache Narvaéz
Nació en Sozoranga el 25 de junio de 1967, fue ordenado sacerdote el 11 de sep-
tiembre de 1998, y falleció el 27 de julio de 2021.

CARGOS PASTORALES TIEMPO

Formador del Seminario Mayor Reina de El Cisne 1998- 1999

Párroco de Santiago 1999- 2009

Fundador y Formador Opus Misericordiae Dei 2000

Capellán de Salud Hospitales 2003-2006-2010
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CARGOS PASTORALES TIEMPO

Párroco de Santo Hermano Miguel de Oruanga 2010-2012

Párroco de San Felipe de Changaimina 2013-2016

Rector de la Unidad Educativa San Vicente Paúl de 

Changaimina
Año lectivo 2013- 2014

Párroco San Cristóbal de Colaisaca 2016-2021

Profesor del Seminario Mayor Reina de El Cisne Año lectivo 2017-2018

9. Cornejo Vera Pablo de la Cruz
Nació en Quito el 02 de enero de 1932, fue ordenado sacerdote el 29 de junio de 
1992, y falleció el 07 de  agosto de 2021. Fue párroco de Cangonamá.

10. Luis Alberto Díaz Jumbo 
Nació en Catacocha el 13 de agosto de 1953, fue ordenado sacerdote el 13 de sep-
tiembre de 1984, y falleció el 29 de septiembre de 2021.

CARGOS PASTORALES TIEMPO

Vicario San Pedro Apóstol de Catacocha 14 de septiembre de 1984- 1985

Párroco Santa Rosa de Zapotillo Septiembre de 1985 a 6 de mayo de 1987

Párroco San Lucas 7 de mayo de 1987 al 8 de diciembre de 1989

Párroco San Juan Bautista de Chuquiribamba
18 de diciembre de 1989 a 20 de septiembre 

de 1991

Párroco San Antonio de Manú
22 de septiembre de 1991 a 24 de septiembre 

de 1995

Párroco San José de Purunuma
29 de septiembre de 1995 al 17 de julio de 

2005

Párroco de San Felipe de Changaimina
18 de julio del 2005 al 22 de septiembre de 

2009

Párroco Ntra. Sra. del Carmen de Lauro 

Guerrero 

25 de septiembre de 2009 al 30 de agosto 

2015

Párroco Divina Eucaristía del Tambo 30 de agosto 2015 al  14 de septiembre 2020

Párroco San Vicente/Vicentino 14 de septiembre 2020-  falleció 
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11. Teobaldo Bernabé Peralta Capa
Nació el 18 de septiembre de 1948, fue ordenado sacerdote el 25 de septiembre 
de 1977, y falleció el 07 de mayo de 2022.

CARGOS PASTORALES TIEMPO

Profesor del Semanario Mayor de Loja Por algunas ocasiones, sin fechas.

Párroco de San Bartolomé de Amaluza 1978-1981

Párroco de Párroco San Juan Bautista de 

Chuquiribamba
1981-1986

Párroco Cuasi Parroquia Ntra. Sra. de la Paz 

de la ciudad de Loja
01 de julio de 1987

Capellán de las Madres Conceptas de Loja 01 de julio de 1987

Capellán de la Abadía de la Inmaculada 

Concepción
01 de julio de 1987

Vicario de San Pedro Apóstol de Celica 13 de septiembre de 1990

Vicario de San Jacinto de Guachanamá 13 de septiembre de 1990

Encargado se San Juan Bautista de Pózul 13 de septiembre de 1990

Director Espiritual del Movimiento Legión de 

María de Celica
28 de junio de 1992

Párroco de San Pedro Apóstol de Catacocha 02 de diciembre de 1993

Vicario Foráneo de Paltas 02 de diciembre de 1993

Párroco de La Inmaculada Concepción del 

Pedestal-Loja
09 de septiembre de 1998

Juez del Tribunal Especial 24 de mayo de 2000

Capellán del Ejercito 2009-2013  S/N

Párroco de Sagrada Familia Belén de la 

ciudad de Loja
16 de junio de 2005

Capellán del Monasterio de Madres 

Carmelitas Descalzas 
16 de junio de 2005

Confirmación Juez del Tribunal Especial 14 de marzo de 2007

Párroco de San Isidro Labrador de la ciudad 

de Loja
28 de marzo de 2007

Vicario de Pastoral Urbana de la Diócesis de 

Loja
10 de diciembre de 2008
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CARGOS PASTORALES TIEMPO

Párroco de Cristo Sacerdote 03 de febrero de 2011

Capellán del Instituto Religioso “Mater Dei” 02 de junio 2014

Párroco de Divino Niño 09 de enero de 2013

Vicario Parroquial de María Auxiliadora 12 de diciembre de 2015

IV. SACERDOTES LOJANOS QUE ALCANZARON EL EPISCOPADO

Mons. José María Riofrío y Valdivieso, Arzobispo de Quito, I Administrador de la 
diócesis de Loja.
Mons. José Antonio Eguiguren Escudero, II obispo de Loja.
Mons. Juan María Riofrío Samaniego O.P., VI obispo de Loja.
Mons. Luis Alfonso Crespo Chiriboga, VII obispo de Loja.
Mons. Alberto Zambrano Palacios, O.P., VIII obispo de Loja. 
Mons. Manuel Valarezo Luzuriaga. O.F.M., Vicario apostólico de Galápagos.
Mons. Luis Antonio Sánchez Armijos.  S.D.B., obispo de Tulcán y luego de Machala.
Mons. Jaime Oswaldo Castillo Villacrés. Vicario Apostólico de Zamora Chinchipe.

V. SACERDOTES DE LA DIÓCESIS DE LOJA HASTA SEPTIEMBRE DE 2022

# SACERDOTES
FECHA DE 

NACIMIENTO

FECHA

DE ORDENACIÓN

1 Mons. Walter Heras Segarra, ofm. 04-04-64 25-03-09 

2 Ajila Ajila Paco Rene, Mato Grosso 11-01-82 03-12-11

3 Agila Eras Luis Arturo 25-10-65 13-09-90

4 Aguirre Briceño Jorge Vicente 18-01-64 13-09-96

5 Agurto Córdova Jorge Guillan 21-04-70 13-09-00

6
Agurto  Vargas Edwin Manuel	

	
27-08-85 13-09-12

7 Aldeán Toledo Mauricio Juan 23-06-65 25-08-94

8 Arévalo Barsallo Fausto 08-08-44 24-01-04

9
Armijos Armijos Roque Antonio (Mon-

señor)
20-04-43 13-09-76
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# SACERDOTES
FECHA DE 

NACIMIENTO

FECHA

DE ORDENACIÓN

10 Armijos Maza Enry Adalberto 30-01-69 13-09-96

11 Arrobo Vega Ángel Gabriel 28-10-63 12-10-92

12 Arteaga Vera Willan Rolando 17-02-78 29-06-05

13 Astudillo Montalván Asdrúbal Antonio 27-08-67 08-12-97

14 Barreto Flores Hugo Joseph 09-12-75 24-01-04

15 Benavides Galindez Edgar Gregorio 04-01-76 11-09-10

16 Benedetti  Danilo. Mato Grosso 29-09-66 29-06-02

17 Bravo Yanangomez Julio Alcívar 05-12-81 29-06-06

18 Bressan Matías  Orlando, I.V.E 06-12-85 03-12-11

19 Bustos Urgiles Jesús Redentor 18-06-52 25-07-84

20 Cabrera Jiménez Diógenes Manuel 08-03-70 13-09-95

21 Calva Patiño Washington  Bernardo 28-04-72 13-09-00

22 Calva Vicente Máximo Emergildo 13-04-71 13-09-01

23 Calle Urdiales Mario Bolívar,  D.E.S. 01-01-70 18-03-01

24 Campoverde Cabrera Luis Giovanny 18-02-72 11-09-98

25 Cango Cajamarca Charles Wilson 29-12-65 15-06-95

26 Carrión Armijos Vicente Eduardo 08-04-41 13-09-70

27 Castillo Calva Bolívar Gonzalo 20-01-69 08-12-97

28 Castillo Rodríguez Edwin Arcelino 07-07-79 12-09-15

29 Castillo  Salinas Juan Miguel 28-12-85 21-04-12

30 Mons. Castillo Villacres Jaime Oswaldo 17-09-73 23-01-20

31
Castro Yanangomez Bernardino Ama-

deo. D.E.S.
06-05-76 03-04-05

32 Chalaco Jaramillo Guido Gualberto 29-03-91 29-06-18

33 Chalaco Vega Jorge Luis 07-01-81 13-09-06

34 Chamba Herrera Jaime Francisco 01-09-90 29- 06-17

35 Chamba Paucar José Manuel 28-09-83 26-03-13

36 Chávez Manzanillas Néstor Alcívar 26-02-67 13-09-96

37 Chávez Masache Ángel Vicente 20-01-69 13-09-96

38 Chávez Masache  José Rodrigo 21-10-73 21-07-01

39 Chinchay Cuenca Sócrates Hernán 30-04-65 13-09-93
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# SACERDOTES
FECHA DE 

NACIMIENTO

FECHA

DE ORDENACIÓN

40 Chinchay Cuenca Klever Valentín 16-12-61 25-08-94

41 Chuquimarca Cando Ángel Gabriel 17-05-67 13-09-00

42 Condoy Jaramillo Pedro Stalin 02-11-77 29-06-05

43 Cordero Cordero Luis Alfonso 12-04-68 24-07-93

44 Córdova Armijos Líder Colón 06-07-68 08-12-06

45 Córdova Flores Jesús Mariano, D.E.S. 02-06-70 13-09-03

46 Córdova Severino Jairo Hernán 13-05-90 13-09-21

47 Damián Espinoza  Víctor Aurelio 29-12-56 25-08-94

48 Delgado Flores Vicente Fabián 02-04-74 26-11-00

49 Delgado Flores Luis Vicente 20-01-77 29-06-06

50 Delgado Valdivieso Eduardo Rene 30-05-76 29-06-05

51 Díaz Cabrera José Gustavo 05-09-74 02-02-02

52 Di Módica Giusto Salvatore, D.E.S. 17-07-43 19-06-77

53 Duran Betancourt Leonzo 18-06-63 09-05-91

54 Encalada Campoverde Wilmer Vicente 27-08-75 15-09-07

55 Enríquez Mora Luis Marcelo 28-02-77 13-09-01

56 Eras Pasiche Jaime Eleuterio 12-11-71 11-11-98

57 Espinosa Pereira Juan  Cristóbal 11-08-38 28-06-64

58 Espinosa Sigcho Nilo Ariolfo 27-04-41 19-03-71

59 Espinosa Villavicencio Vicente Vinicio 18-11-66 15-06-95

60 Faicán López Edgar Rolando 02-07-71 11-.09-98

61 Flores Morales Stuart 11-02-71 13-09-05

62 Gonza Achaya Pablo Gerardo 27-04-79 11-09-09

63 Gonza  Gonza Líder 25-01-80 13-09-13

64 González Calderón Hermel Ruperto 30-06-77 13-09-06

65 González Ramón Oswaldo de Jesús 22-02-73 13-09-99

66 González Ramón Edwin Marcelo 17-09-91 21-04-19

67 Granda Rojas Víctor Manuel 03-02-71 13-09-97

68 Guamán Ocampo Carlos Luis 19-07-88 30-01-16

69 Guamán Yaguana José Alejandro 08-11-75 13-09-03

70 Guanín Vásquez Sixto Vinicio 02-06-68 25-08-94
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# SACERDOTES
FECHA DE 

NACIMIENTO

FECHA

DE ORDENACIÓN

71 Guanuche Japa Juan José 24-05-62 02-08-97

72 Guarnizo Cruz Santos Vicelin 28-12-91 12-12-20

73 Guarnizo Rosillo Jorge Luis 03-12-82 26-03-07

74 Gutiérrez Daza Jaime Eduardo 25-09-72 26-03-07

75 Herrera Salinas Juan 14-01-63 13-09-90

76 Herrera Salinas Manuel Agustín 21-07-65 12-10-92

77 Hidalgo Santín Juan 29-08-66 13-09-90

78 Ibarra Bastidas Ángel Heriberto, ofm. 09-07-1950 14-08-1993

79 Idrobo Valarezo Eugenio Iván 19-02-64 25-08-94

80 Jacho Vilcaguano Diego Fernando, OP. 30-08-87 08-12-14

81 Jiménez Abad Gilber Vicente 08-09-74 13-09-04

82 Jiménez  Cohello Jorge 30-03-77 11-02-12

83 Jiménez Jiménez Carlos María 13-11-60 15-08-88

84 Lalangui  Eras Juan Asunción 10-12-73 05-01-01

85 Lalangui  Lalangui Fausto José 03-10-67 12-10-92

86 León Armijos Luis Alfredo 15-10-71 15-06-95

87 León Medina Klever Gustavo, D.E.S. 21-03-82 11-09-10

88
Maldonado Calderón Osman Griselio. 

D.E.S.
26-11-79 08-12-16

89 Martínez Rivas Aléx Darío 07-02-96 13-09-2022

90 Martínez Tirado William Fernando 04-11-57 09-08-87

91 Marzotto Giovanni,  Matto Grosso 30-03-92 17-09-2022

92 Matailo Pinta Guido Engelberto 08-11-76 11-02-06

93
Medina Japón José Martín, 

CSsR	
11-11-64 17-07-93

94 Medina Morocho Luis Alfonso 10-11-94 13-09-21

95 Merizalde  Campoverde Elicio Salvador 01-10-82 17-09-11

96 Moncayo Guarnizo Benito German 29-03-70 13-09-99

97 Montagna Luis Jorge, I.V.E. 31-10-66 06-12-97

98 Montalván Quichimbo Félix Adalberto 28-08-64 12-10-92

99 Morales Alvarado Henry 12-10-58 13-12-92

100 Obaco Ovaco Carlos David 11-01-88 29-06-18
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# SACERDOTES
FECHA DE 

NACIMIENTO

FECHA

DE ORDENACIÓN

101 Ocaña Silva Ángel Rodrigo 07-05-80 26-03-07

102 Ochoa Jaramillo Francisco Dionisio 12-12-60 08-12-97

103 Ojeda Paguay Hernán Leonardo 18-04-62 06-10-89

104 Ortiz Mendoza Carlos Guillermo 12-12-75 29-06-05

105 Paladines Encalada Wuilman José 15-05-71 11-09-98

106 Palacios Obando Danilo Ángel 01-01-85 13-07-12

107 Pardo Rojas Segundo 30-07-61 25-08-94

108 Pareja Herrera Rubén Tomas 21-12-71 11-02-06

109 Pareja Herrera Juan Ándersen 31-05-66 13-09-93

110 Pauta Medina Luis Fidel 13-07-55 14-07-90

111 Peñafiel Calle Rommel Paul 18-06-85 11-09-10

112 Peñarreta Gonzaga Lisandro De Jesús 01-11-69 29-02-08

113 Pincay Burgos Olger Armando 08-05-68 23-04-95

114 Ponte Sevillano Manuel 17-05-73 29-05-05

115 Poma Díaz Álvaro Patricio 21-10-88 13-09-2022

116 Pucha Sinche Fausto Efraín 09-04-77 17-02-08

117 Quezada Sanmartín Darwin Franklin 15-03-90 29-06-16

118 Quezada Sanmartín Yasmanie Rafael 06-03-88 29-06-17

119 Quichimbo Pitizaca Franklin Fabricio 19-10-80 07-03-09

120 Quinde Burneo  Amando Francisco 15-01-40 08-12-67

121 Ramírez Cueva Walter Eduardo 21-01-76 25-01-03

122 Ramos Pardo Juan Carlos 11-02-87 13-09-16

123 Remache Vásquez  Luis Alberto 08-02-74 13-09-02

124 Restrepo Castro Luis Fernando 10-03-72 11-04-99

125 Rogel Campoverde José Oliver 13-12-89 12-12-20

126 Rojas Rojas Manuel Enrique 01-08-41 13-09-70

127 Romero Merino Ángel Bolívar 20-05-51 12-08-78

128 Rouillé Tamayo Alberto 01-02-59 28-02-02

129 Ruiz Morales Carlos Alberto 12-07-60 28-04-96

130
Sánchez Carrión Simón Bolívar  (Mon-

señor)
24-12-71 13-09-95
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# SACERDOTES
FECHA DE 

NACIMIENTO

FECHA

DE ORDENACIÓN

131 Sánchez Vargas Joffre Manuel 07-07-87 12-09-15

132 Sanmartín Sanmartín Julio Pedro 12-04-83 29-06-18

133 Sarango Jiménez Darío Ildefonso 18-12-60 13-09-91

134 Segovia Zárate Esteban Andrés 30-10-91 13-09-21

135 Sierra José María,  M.Id 26-05-56 27-02-82

136 Soto Cueva José Evaristo 27-03-68 25-08-94

137 Soto Romero Siro Eliseo 25-11-89 30-01-16

138 Tabares Zuluaga Juan David 30-10-78 17-09-11

149 Tandazo Acaro Jorge Amable 24-05-50 13-09-78

140 Tandazo Marco Antonio 03-03-77 12-12-04

141 Torres Fausto Ismael 28-02-67 12-10-92

142 Torres González Manuel Guillermo 17-06-64 12-09-92

143 Torres Ordóñez Milko Rene 10-02-62 31-10-91

144 Tupayachi Navarrete Juan Francisco 29-01-76 13-09-05

145
Mons. Valarezo Luzuriaga Manuel 

Antonio, ofm.
07-06-37 23-06-96

146 Vargas Vásquez Damián Alvarito 20-11-70 13-09-96

147 Vega Ángel Manuel 06-12-70 13-09-99

148 Vega Vega Silvio Hernán 27-10-73 13-09-03

149 Villacreses Borja Byron José 18-03-66 13-09-03

150 Villalobos Cruz Danny Javier 17-02-78 26-03-07

151 Viñamagua Morocho Edilberto 24-05-79 19-11-06

152 Yaguana Guajala Julio Edgar 06-03-75 13-09-00

153 Yaguana Santín Herman Geovanny 20-05-77 11-09-98

154 Yanangomez Tandazo Víctor Manuel 10-03-59 12-09-87

155 Yunga Montoya Carlos Iván 06-11-81 13-09-12
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